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DEL   GRA]V   MUIVDO 


CAPITULO  vmmm. 


Primer  paso  al  gran  miiiulo. 


RAN  las  cinco  y  media  de  la  mañana  del 

diez  y   seis   de  mayo  de   mil  ochocientos 

cuarenta. 

El  sol  apenas  comenzaba  á  bañar  la 

tierra ,  y  ya  sus  resplandecientes  rayos  ma- 
tizaban las  copas  de  los  robustos  árboles  situados  en  el  mag- 
nífico paseo  de  Cristina ,  que  existe  en  esa  deliciosa  capital 
de  Andalucía,  cuya  ribera  lame  suavemente  el  caudaloso 


Guadalquivir:  el  trino  de  los  colorados  pajarillos  aumen- 
taban los  encantos  de  aquel  verdadero  paraíso,  y  la  brisa 
matinal  esparcía  el  olor  de   aromáticas  y  delicadas  flores 
que   debieron  su  existencia  á  aquel  fecundo  suelo ,  en  el 
que  la  naturaleza  ba  prodigado  sus  innumerables  benefi- 
cios.— Jamás  un  dia  mas  bello  ni  un  lugar  mas  celestial 
pudo  fingir  el   deseo  de  imaginación  poética. — Dos  jóve- 
nes tan  gallardos  como  elegantes  eran  los  únicos  que  po-^ 
dian  examinar  los  atractivos  que  este  jardin  ofrecia ,  puesto 
que   solo   ellos  lo  ocupaban ;  pero  en  sus  semblantes  no- 
tábase que  un  grave  pesar  los  aquejaba ,  y  que  todo  cuanto 
se  ofrecia  á  la  vista  de  ambos,  pasaba  enteramente  des- 
apercibido. — La  celeridad  de  los  paseos ,  la  identidad  de 
posición,  y  la  fijeza  con  que  dirigian   la   vista    al   suelo, 
daba   señaladas  muestras  de  que  ambos  estaban   preocu- 
pados con  alguna  idea  tormentosa ,  ó  que  les  ocurria  una 
funesta  desgracia,  en  la  que  tenian  la  misma  participación. 
—¿Serian  parientes?  — ¿Los  unia  algún  indisoluble  lazo  de 
amistad? — ¿Eran  rivales  quizás....  y  debia  sostener  un  due- 
lo á  muerte? — Nada  de  esto  babia.— Eran  hermanos. — • 
¿Parecíanse? — Había  semejanza  en  sus  fisonomías? — Escur 
chemos  sus  retratos.  El  mas  joven  á  quien  conoceremos  en 
lo  sucesivo  con  el  nombre  de  Eduardo  ,  era  tan  esbelto  como 
bien  formado ;  su  cara  y  facciones  eran   dignas  de  ser  exa- 
minadas, porque  no  había  una  que  no  fuera  perfecta  y  de 
una  regularidad  poco  común ;  una  negra  y  rizada  cabellera 
cubría  sus  sienes,  y  por  entre  un  negro  y  poblado  bigote, 
veíansele  unos  dientes  tan  iguales  como  nacarados. — Fede- 
rico llamábase  el  mayor,  y  guardaba  con  el  primero  una  se- 
mejanza tal,  que  á  no  tener  el  rostro  cubierto  con  una  pobla- 
da y  corrida  barba ,  y  no  siendo  algo  mas  alto  y  grueso  que 
Eduardo,  podrían  ser  confundidos  fácilmente.— Continuaban 
sus  paseos  estos  dos  lindos  mancebos  sin  abandonar  la  medi- 
tación que  los  preocupaba ,  y  unidos  en  profundo  silencio, 


hasta  que  dirigiendo  Federico  una  rápida  mirada  sobre  su 
liermauo  le  dijo: 


—Estoy  resuelto,  Eduardo;  mañana  mismo  me  preparo  á 
marchar. 

— ¿Decididamente  Federico?  contestó  aquel  casi  maqui- 
nal mente. 

— Sí;  nada  pierdo  con  hacerlo;  esa  encantadora  muger 
me  ama,  y  seria  un  ingrato  si  dejase  de  seguirla  á  donde 
quiera  que  las  circunstancias  conduzcan  á  su  familia. 

— Dios  quiera  que  no  tengas  motivos  de  arrepentirte  de 
semejante  determinación. 

■^Así  lo  espero:  contestó  secamente  Federico. 

— Yo  también  tuve  en  mi  tiempo  íntimas  convicciones, 
y  fui  vilmente  engañado. 

— Carlota  es  una  muger  escepcional,  y  la  virtud  de  que 
está  dolada  me  garantiza  su  constancia.  No  lo  pongas  en  du- 
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da  Eduardo ,  el  amor  de  Carlota  será  tan  duradero  como  su 
existencia.  Mas  de  una  vez  me  lo  ha  prometido,  y  seria  un 
agravio  imperdonable  que  temiese.... 

— Basta,  Federico,  basta;  interrumpió  Eduardo;  si  tal  es 
tu  seguridad  nada  diré  ;  pero  siendo  muger.... 

Al  pronunciar  Eduardo  esta  última  palabra ,  no  pare- 
cía sino  que  la  duda  que  se  le  reconocia  era  dictada  por  la 
experiencia ,  y  que  su  corazón  le  vaticinaba  que  su  herma- 
no debia  sufrir  un  horrible  desengaño. — Federico  continuaba 
preocupado,  y  no  debió  escuchar  la  incompleta  oración  de  su 
hermano  ,  por  cuanto  nada  se  le  ocurrió  contestar  en  defensa 
de  la  que  entonces  era  dueña  de  su  existencia. — Volvieron 
á  pasear  nuevamente  y  silenciosos  por  otros  cortos  momen- 
tos ;  oyóse  que  la  campana  de  la  colosal  giralda  anunciaba  las 
seis. 

—  ¡Veinte  y  cuatro  horas  hace  que  no  la  veo!  exclamó 
Federico.  Algunas  palabras  consoladoras  dirigió  Eduardo  á 
su  apasionado  hermano ,  y  como  el  sol  esparciese  sus  calo- 
rosos rayos,  dirigiéronse  hacia  la  puerta  de  Jerez  para  inter- 
nar en  la  ciudad  cruzando  un  sin  número  de  calles,  domina- 
dos por  una  distracción  tal,  que  al  pisar  el  umbral  de  la 
casa  donde  habitaban,  quedaron  ambos  sorprendidos  como 
el  que  disprerta  en  sitio  distinto  del  en  que  se  durmió.— Mi- 
ráronse mutuamente  para  indicar  la  sorpresa,  y  después  de 
una  fingrida  sonrisa ,  subieron  á  la  habitación  donde  dieron 
las  órdenes  conducentes  para  preparar  el  equipaje  que  debia 
acompañará  Federico  en  su  viaje. — Casi  todo  el  siguiente  dia 
se  ocuparon  en  despedirse  de  sus  mas  íntimos  amigos,  y  el 
que  á  este  relevó ,  emprendió  nuestro  protagonista  la  mar- 
cha con  dirección  á  la  corte  de  Madrid,  no  sin  haber  rodado 
mas  de  una  lágrima  por  las  mejillas  de  ambos  hermanos. 

Todas  las  personas  que  estaban  en  íntimas  relaciones  con 
estos  jóvenes,  comprendían  en  el  viaje  de  Federico  un  objeto 
expcculativo;  y  unánimes  aplaudían  tal  determinación,  por- 
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que  atendiendo  á  sus  buenas  disposiciones  y  aventajado  ta- 
lento, no  vacilaban  en  que  la  suerle  de  este,  seria  en  la 
corte  muy  distinta  de  la  que  podria  prometerse  en  la  capital 
que  abandonaba. — Pero  este  joven  daba  este  paso  al  Gran 
Mundo,  sin  otra  intención  que  la  de  obedecer  á  su  corazón, 
que  enteramente  decidido  por  Carlota  ,  lo  conducía  frenético 
al  punto  donde  aquella  se  habia  dirigido.  —  Su  corazón  do- 
minaba á  su  cabeza,  y  Carlota  era  su  ídolo  ,  su  porvenir,  y 
hasta  su  vida. 


CAPITULO  11. 


Los  primeros  amores, 


GR  los  años  de  1824  tuvieron  entrada  en 
9  la  península  un  crecido  número  de  fami- 
"^\lias  procedentes  de  las  colonias  america- 
nas ,  las  cuales  expulsadas  de  aquel  terri- 
torio á  consecuencia  del  triunfo  que  en  él 
obtuvo  la  independencia  que  sus  naturales  proclamaron,  se 
vieron  en  la  necesidad  de  elegir  entre  las  capitales  de 
Europa  el  punto  mas  conveniente  á  cada  particular ,  para 
desde  él ,  continuar  las  negociaciones  comerciales  á  que 
estaban  dedicados. — Distintas  poblaciones  de  España  au- 
mentaron su  riqueza  y  vecindario  con  estas  bien  acomo- 
dadas familias ,  fijando  las  mas  su  establecimiento  en  al- 
gunas capitales  de  esas  provincias  que  constituyen  el  de- 
licioso pais  de  Andalucía. — No  fué  Sevilla  ciertamente  la 
ciudad  mas  desairada  en  la  elección  de  los  nuevos  hués- 
pedes,  y  en  esta  antigua  corte  de  S.  Fernando  determi- 
naron su  estancia  algunas  de   aquellas,  eptre  las  que  se 
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contaba  la  de  que  era  jefe,  el  rico  capitalista  D.  Santiago 
Floresmil. — Este  hombre  con  quien  la  fortuna  habíase  mos- 
trado infinitamente  pródiga,  no  contaba  mas  que  dos  here- 
deros, que  eránlo  Carlota  y  Eugenio  de  Floresmil,  hijos  su- 
yos, los  cuales  aunque  nacidos  en  la  otra  parte  del  occéano. 
no  conservaban  de  ella  sino  un  muy  le\e  recuerdo  que  disi- 
pábase velozmente  con  los  atractivos  que  les  ofrecia  su  pais 
adoptivo.  En  él  habian  perfeccionado  ambos  su  educación; 
en  él  también  habian  adquirido  el  conocimiento  de  lo  que 
llámase  buena  sociedad ,  y  estas  razones  fneron  sobrados  tí- 
tulos para  que  ambos  jóvenes  tuviesen  un  singular  apego  á 
todo  lo  que  de  España  procedia. — No  babia  mucho  tiempo 
que  l>..  Santiago  babia  fijado  su  domicilio  en  Sevilla  ,  cuando 
ya  contaba  con  infinitas  relaciones  de  personas  con  quienes 
habia  enlazado  sus  negocios,  y  esta  razón  hizo  que  á  fuer 
de  galante  le  moviese  el  deseo  de  sostener  en  su  casa  una 
reunión  diaria,  donde  con  frecuencia  lucian  varias  señori- 
tas ,  y  entre  ellas  su  adorada  Carlota ,  todas  las  habili- 
dades reconocidas  como  de  una  esmerada  educación.— 
Entre  los  sugetos  que  á  esta  tertulia  concurrían  ,  hallábase 
Federico  González  de  Balbuena,  joven  de  una  imaginación 
despejada  y  digno  de  aprecio  por  mas  de  un  concepto. — Fer- 
derico  habia  explicado,  á  Carlota  con  expresivas  miradas  el 
excesivo  amor  que  le  profesaba  desde  el  feliz  momento  ea 
que  hal)ia  tenido  la  dicha  de  conocerla,  y  esta  con  ese  pu- 
dor que  encanta  y  magnetiza  á  los  amantes,  demostraba 
también  la  sensación  que  experimentaba  á  la  vista  de  Fede- 
rico, desconocida  para  ella  hasta  entonces. — Pocas  palabras 
se  dirijian  estos  amantes  sin  que  la  turbación  embargase  sus 
sentidos ;  así  es  que  amándose  en  secreto  por  algún  tiempo, 
tuvieron  lugar  de  conocer  los  encantos  de  esa  deliciosa  si- 
tuación que  solo  el  amor  está  autorizado  á  proporcionar  á 
los  mortales,  cuando  el  corazón  se  encuentra  enteramente 
interesado ,  y  ningún  género  de  duda  lastima  su  suscepti- 
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bilidad. — Conocida  de  lodos  los  coDtertulios  era  la  extraor- 
dinaria posición  de  Federico ,  porque  lo  notaban  dominado 
por  una  enagenacion  mental ,  que  le  debia  ser  sumamente 
grata  cuando  se  resistía  comunmente  á  abandonarla  aunque 
notablemente  llamasen  su  atención. — Este  antecedente  y 
las  repetidas  acciones  afectuosas  que  se  observaban  entre 
ambos  jóvenes ,  descubrieron  á  todos  lo  que  en  valde  ellos 
procuraban  ocultar.  Los  padres  de  Carlota  no  fueron  de 
los  últimos  en  cerciorarse  de  estas  deferencias ;  pero  disi- 
mulaban cuanto  compele  á  la  dignidad  de  tales ,  respecto  á 
que  en  ello  no  veian  nada  que  no  fuese  natural  y  bajo  las 
mas  puras  formas. — Federico  á  fuer  de  su  carácter  alegre 
había  coqueteado  diferentes  veces ,  pero  nunca  su  corazón 
había  experimentado  tan  decidido  interés  por  una  dama: 
Carlota  tampoco  había  prestado  jamás  atención  á  las  infi- 
nitas declaraciones  que  varios  Je   habían  hecho ,  porque  ó 
no  había  sentido  inclinación  á  nadie ,  ó  bien  aquellas  decla- 
raciones las  había  considerado  de  pura  galantería  ,  y  esta 
razón  produjo  que  el  amor  de  estos  jóvenes  pudiera  llamarse 
el  primero. — Excusado  parece  advertir  que  guardábanse  la 
mas  completa  fidelidad ,  y  que  una  mirada  ó  una  sonrisa 
siquiera,  lo  considerasen  como  una  ofensa  á  su  pura  y  ori- 
ginal pasión  ;  y  en  esta  conducta  explícase  suficientemente 
cuanto  de  bello  y  encantador  posee  ese  afecto  singular  que 
^  nadie  es  posible  definir. 

Cuando  esto  ocurría  contaba  Federico  veinte  y  tres 
anos,  y  huérfano  desde  la  terrible  época  en  que  la  enfer- 
medad conocida  en  el  mundo  por  CóUra  morbo  le  arrebató 
á  sus  queridos  padres ;  sus  bienes  de  fortuna  no  eran  mu- 
chos si  bien  regularmente  administrados,  Su  capacidad  era 
aventajada,  y  la  instrucción  que  había  recibido  no  era 
de  peor  condición ,  puesto  que  graduado  de  bachiller  en 
leyes,  tuvo  lugar  de  distinguirse  en  varias  ocasiones  y 
demostrar   su   aprovechamiento.    Estas  eran  las  circuns- 
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tancias  que  concurrían  en  esie  joven ,  quien  de  su  cosecha 
poseía  otras  no  menos  aprecíables  en  sociedad. — Carlota  era 
una  señorita  bella  y  bien  educada ,  muy  querida  de  sus  pa- 
dres y  heredera  de  un  gran  capital. 

Las  negociaciones  comerciales  en  que  ocupaba  sus  inte- 
reses el  padre  de  Carlota ,  se  habían  aumentado  considera- 
blemente, y  este  buen  señor  inducido  por  la  pasión  á  sus  hi- 
jos ,  y  por  el  interés  de  legar  á  estos  la  mejor  fortuna  posi- 
ble ,  concihió  el  proyect  o  de  trasladar  á  la  corte  su  domici- 
lio ,  y  dar  desde  este  punto  mayor  ensanche  á  sus  operacio- 
nes; así  es  que  dando  principio  á  la  regularizacion  de  los 
asuntos  que  por  entonces  tenia  pendientes ,  preparó  su  mar- 
cha que  se  realizó  en  primeros  de  mayo  del  año  á  que  hemos 
aludido  en  nuestro  anterior  capítulo. 

Desde  que  la  determinación  del  padre  de  Carlota  llegó 
á  noticia  de  los  apasionados  jóvenes,  cubrió  á  sus  corazones 
un  velo  negro  que  les  producía  amarguras  sin  cuen4o ,  in- 
teresando mas  al  de  Federico ,  que  sin  duda  vaticinaba  des- 
graciadas consecuencias.  En  Carlota  produjo  tal  noticia  en 
los  primeros  momentos  una  desagradable  sensación ,  que  fué 
degenerando ,  al  paso  que  reflexionaba  los  muchos  goces 
que. la  corte  le  prometía,  según  lo  que  á  diferentes  personas 
había  oído  relatar. — Llegó  por  último  la  hora  de  la  parti- 
da, y  con  mil  prolestas  de  no  olvidarse  jamás  y  de  abreviar 
por  parte  de  ambos  su  enlace  ,  que  debía  consumar  sus  feli- 
cidades ,  perdiéronse  de  vista  por  entonces.  Los  ojos  de  Fe- 
derico estuvieron  fijos  por  mucho  tiempo  en  el  carruaje  que 
conducía  á  su  amada ,  y  mas  de  una  vez  se  desprendieron 
lágrimas  de  ellos ,  hasta  que  oscureciéndose  aquel  entre  el 
polvo  y  la  distancia ,  preocupó  á  su  imaginación  una  de  esas 
distracciones  que  en  situaciones  idénticas  ha  dejado  á  mu- 
chos en  un  estado  verdaderamente  excepcional. — No  fué  solo 
Federico  el  que  asistió  á  este  acto  ceremonioso  de  despedi- 
da: con  él  concurrieron  otros  amigos  y  contertulios  de  esta 
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familia,  quienes  notaron  aquella  patética  escena,  y  guarda- 
ron silencio  mientras  creyéronlo  conducente ;  mas  viéndolo 
en  un  estado  de  profundo  dolor ,  animáronlo  y  lo  separaron 
de  aquel  lugar ,  procurando  en  valde  distraerlo  con  otros 
objetos. — La  noche  que  sucedió  fué  para  Federico  la  mas 
cruel  y  sombría  que  puede  imaginarse ,  y  en  la  que  ya  me- 
ditó su  viaje  á  Madrid,  que  ciertamente  realizó. 


CAPiiao  111. 


Un  viaje  desgraciado  y  de  utilidacL 


^N  medio  de  un  cúmulo  de  felicitaciones  que  los  ami- 
gos de  Federico  le  dirigían  por  la  resolución  de  su  viaje ,  y 
del  sentimiento  que  sú  hermano  le  demostraba  por  conse- 
cuencia de  su  separación^  emprendió  aquel  su  marcha,  lleno 
de  un  vivo  entusiasmo,  porque  esta  le  debia  proporcionar  la 
inexplicable  fortuna  de  sorprender  agradablemente  al  ídolo 
de  su  corazón. — La  providencia  por  entonces,  no  quiso  fa- 
vorecer los  planes  del  apasionado  joven ,  y  á  los  dos  dias  de 
su  partida  ya  no  pertenecía  á  sí  mismo.  Una  cuadrilla  de 
bandidos  se  habia  apoderado  de  los  viajeros ,  y  como  no  les 
encontrasen  cantidades  suficientes  á  satisfacer  la  sed  de  oro 
que  los  dominaba,  determinaron  retener  sus  personas  para 
cangearlas  después  por  crecidas  sumas  que  á  título  de  multa 
debian  imponérseles. — Este  contratiempo  que  en  ocasión  dis- 
tinta no  hubiera  afectado  siquiera  al  apasionado  corazón  de 
Federico ,  en  esta ,  lo  colmó  de  desconsuelo  de  una  manera 
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tal,  que  no  eísluVo  en  mucho  que  pereciera  de  tristeza  en  una 
de  aquellas  cuevas  que  la  naturaleza  habia  fabricado  para  al- 
bergue de  üeras. -^Infinitos  días  permanecieron  estos  tristes 
prisioneros  en  tan  azarosa  situación ,  mientras  las  familias 
de  cada  uno  de  ellos  proporcionaron  las  cantidades  que  res- 
pectivamente les  habian  sido    exijidas ;  las  cuales  hechas 
efectivas  en  poder  de  aquellos  vándalos,  fueron  obteniendo 
su  libertad,  no  sin  recibir  los  malos  tratamientos  que  son 
consiguientes  á  unos  corazones  que  desconocen  el  sentimiento 
de  la  compasión. — Federico  fué  de  los  últimos  en  disfrutar 
de  este  inapreciable  beneficio ,  y  apenas  le  fué  concedido, 
continuó  su  marcha  para  la  corte  ,  no  solo  exento  de  como- 
didades, sino  desprovisto  hasta  de  lo  necesario  para  facilitarse 
el  preciso  alimento. — Una  mañana  apacible  que  Federico 
caminaba  sin  mas  compaña  que  un  grueso  palo  que  le  servia 
de  defensa  para  con  los  animales ,  y  ensimismado  en  la  me- 
lancolía que  le  proporcionaba  su  triste  situación;  encontróse 
á  un  hombre  de  buena  traza  y  finos  modales ,  que  al  acer- 
cársele lo  saludó  de  un  modo  sencillo  y  elegante,  que  solo 
es  dado  á  los  que  en  sus  primeros  años  han  tenido  la  suerte 
de  recibir  una  brillante  educación.  Este  hombre  llamó  la 
atención  de  Federico ,  y  después  de  contestar  á  aquel  acto  de 
urbanidad  en  los  mismos  términos ,  continuaron  su  marcha 
por  algún  tiempo,  sin  dirigirse  uno  al  otro  ni  una  sola  pala- 
bra. Fatigados  del  cansancio  se  encontraban  ya  ambos  ca- 
minantes ,  cuando  divisaron  á  la  izquierda  del  camino  una 
gran  piedra  ,  que  podia  resguardarlos  de  los  calorosos  rayos 
del  sol ,  mientras  se  daban  un  poco  al  descanso ;  y  á  ella  di- 
rigiéronse sin  que  expresión  alguna  revelase  tan  mutua  de- 
terminación.— Llegado  que  hubieron  al  sitio  donde  la  piedra 
se  encontraba ,  dirigió  el  desconocido  una  rápida  mirada  so- 
bre Federico ,  y  como  reconociese  en  él  todos  los  síntomas 
de  un  grande  abatimiento  ,  le  dijo : 

—Parece,  amigo  mió,  que  no  está  V.  muy  tranquilo? 
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— Ciertamente ,  contestó  Federico :  han  llovido  sobre  mí 
las  desdichas  de  un  modo  t^n  copioso ,  continuó ,  que  hoy 
dudo  si  habrá  sobre  la  tierra  otro  hombre  mas  desgraciado. 

—  ¡Cuántos y  cuántos  serán!  contestó  el  desconocido. 

— Ño  será  muy  posible-,  dijo  Federico.       «^ 

¿— Ay !  amigo  mió ! . . . .  Estoy  seguro  de  que  yo  le  av<intajo 
á  V.  en  mucho. 

Una  sonrisa  sardónica  se  asomó  á  los  labios  de  Federi- 
co, que  fielmente  traducida  decia,  *' V.  padece  una  grave 
equivocación. 

^^Parece  nauy  natural ,  continuó  el  desconocido^  que  cada 
uno  gradué  sus  infortunios  con  más  exactitud  que  lo  pudiera 
liacer  un  estraño,  y  que  aprecie  las  penas  en  su  verdadero 
valor ;  pero  apesar  de  todo  eso ,  no  le  concedo  á  V.  ventaja. 
El  deseo  que  á  Federico  asistía  de  que  su  aflijido  cora- 
zón fuese  consolado ,  y  de  que  aquel  mismo  hombre  que  le 
«egaba  la  superioridad  en  sus  desgracias ,  las  consultase  y 
manifestara  su  parecer,  lo  pusieron  en  el  caso  de  referir 
minuciosamente  á  su  desconocido  compañero  cuanto  la  mala 
stierte  le  habia  perseguido  desde  que  se  habia  separado  del 
objeto  que  adoraba ;  pero  cuando  esperaba  que  aquel  hombre 
se  conmoviese  al  oir  su  apasionada  relación ,  y  cuando  creía 
que  una  lágrima  de  compasión  rodase  por  la  mejilla  del  des- 
conocido ,  fué  sorprendido  por  una  carcajada  de  aquel ,  que 
en  lugar  de  manifestarse  compasivo,  le  dijo: 

— No  he  podido  menos  de  reírme  al  contemplar  lo  que  V. 
llama  desgracia. 

—  íCómo!  contestó  Federico  lleno  de  asombro,  ¿Po- 
drá V.  negarme 

— Nada  niego  á  V. ,  compañero:  le  interrumpió  el  desco- 
nocido á  quien  se  le  notaba  una  extraordinaria  serenidad: 
lo  que  hago  es  burlarme ,  no  de  V. ,  sino  de  sus  desgracias; 
pudiendo  asegurarle,  que  si  todas  las  que  á  mí  me  rodean 
fuesen  de  ese  género ;  no  me  quitarían  el  sueño. 
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-í-Es  posible!  exclamó  Federico. 

—Sin  que  le  quepa  á  V.  duda  amigo  mió.  Los  infortunios 
de  V.  se  reducen  á  que  se  encuentra  hoy  privado  por  un 
tiempo  limitado,  del  objeto  que  ama ;  y  que  por  consecuen- 
cia á  esa  gruesa  cantidad  que  ha  tenido  V.  necesidad  de 
aprontar  para  recuperar  su  libertad ,  ha  quedado  reducido 
á  una  situación ,  sino  lamentable  ,  al  menos  distinta  de  la  en 
que  se  hallaba  antes,  y  quizá  nula  para  conseguir  la  mano 
de  su  amada.  Esto  én  mi  juicio  es  él  estracto  de  su  narra- 
ción de  V. 

— Exactamente  :  contestó  Federico ,  fijando  una  mirada 
sobre  su  compañero ,  con  la  qne  le  espresaba  lo  bien  que  ha- 
bia  sabido  clasificar  la  complicada  narración  que  le  acababa 
de  hacer. 

— ^Hay  mas  todavía,  continuó  el  desconocido:  esa  joven 
á  quien  V.  supone  apasionada,  y  por  cuya  razón  gradúa  V. 
con  alguna  exajeracion  sus  desgracias ,  ya  será  muy  posible 
que  no  recuerde  el  compromiso  que  con  V.  contrajo. 

—  ¡Hasta  ese  punto  quiere  V.que!.... 

— ^Permítame  V.,  amigo  mió  :  continuaremos  después,  si  le 
parece,  esta  conversación,  y  tratemos  ahora  de  otro  asunto 
de  mas  utilidad.  En  este  zurrón  traigo  algunas  frioleras  que 
podemos  utilizar,  y  una]vez  cubierta  tan  urgente  necesidad, 
contaré  á  V.,  aunque  superficialmente,  la  historia  de  mi  vida, 
para  que  comparecen  primer  lugar,  y  para  que  por  ella  juz- 
gue si  es ,  ó  no ,  atinado  mi  parecer. 

Mientras  el  desconocido  proferia  tales  ó  parecidas  pala- 
bras ,  ocupaba  sus  manos  en  desatar  algunos  lazos  de  una 
estrecha  correa  que  sujetaba  la  boca  del  zurrón ,  donde  este 
caminante  conducia  los  artículos  de  consumo:  sacó  un  trozo 
de  carne  mechada ,  pan  , [fruta  y  vino ;  compartiólo  todo  re- 
ligiosamente con  Federico,  que  obligado  hasta  lo  infinito 
aceptó;  y  concluida  que  fué  esta  necesaria  operación,  dijo  á 
este: 
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—Présteme  V.  atención,  gallardo  joven,  que  voy  á  refe- 
rirle los  sucesos  mas  interesantes  de  mi  vida ,  y  en  los  que 
puede  estudiar  algo  que  le  sea  útil  antes  de  poco. 

— Aseguro  á  V.  no  distraerme  un  solo  momento  ,  dijo 
Federico ,  á  quien ,  quizá  por  su  preparación  ,  interesaba  ya 
la  historia  que  se  le  iba  á  referir. 

— Antes,  dijo  el  desconocido  ,  permítaseme  una  salvedad, 
que  V.,  amigo  mió ,  sabrá  apreciar  en  lo  que  valga.  No  es 
eslrano  que   me  juzguéis    de  un  modo   poco   satisfactorio, 
luego  que  haya  concluido  mi  relato  ;  y  para  evitar  la  equí- 
voca opinión  que  respecto  á  mí  pueda  V.  formar,  me  creo 
obligado  á  decirle  que  siempre  que  el  arbitrio  de  la  ca- 
sualidad me  depara  una  ocasión  de  idéntica  naturaleza  á  la 
presente ,  aprovecho  sus  momentos    de  la  misma  manera 
que  lo  voy  á  hacer  ahora,  no  con  el  ánimo  de  adquirir  el 
título  de  hombre  de  mundo  y  experiencia,  el  cual  según  yo 
para  nada  contribuye  ,  sino  con  el  de  instruir  al  que  la  misma 
casualidad  me  proporciona,  en  lo  que  creo  hacer  un  bien, 
que  es  indudablemente  en  lo  que  colmo  mis  deseos. 

— Comprendo  perfectamente  el  valor  de  sus  palabras,  dijo 
Federico,  y  no  dude  V.  que  su  revelación  sera  para  mí  una 
prueba  inequívoca  de  la  confianza  que  le  he  llegado  á  mere- 
cer, á  pesar  del  poco  tiempo  que  nos  conocemos. 
—En  ese  caso  doy- principio  á  mi  narración. 


HISTORIA  DEL  DESCONOCIDO. 


[xcusADO  me  parece  mencionarle  el  lugar  donde  abrí 
los  ojos  á  la  luz  del  mundo;  por  lo  tanto  me  concretaré  á 
decir  que  fué  por  los  años  de  mil  ochocientos  doce. — Mis 
padres  habian  sido  dueños  de  una  gran  fortuna,  pero  á  mi 
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nacimiento  solo  contaban  con  lo  muy  preciso  para  vivir  con 
comodidad.  A  pesar  de  todo  ello  nada  economizaron  de  cuanto 
pudo  contribuir  en  mi  beneficio  ,  y  no  bien  contaba  tres  años 
de  edad ,  cuando  la  muerte  arrebató  la  vida  á  mi  padre, 
único  recurso  de  mi  desconsolada  faaiilia :  este  primer  mo- 
tivo de  sentimiento  no  lo  fué  para  mí ,  porque  la  edad  no  lo 
permitia  basta  entonces,  pero  el  cielo  me  deparaba  para 

después  otras  mayores  desgracias 

Aquí  el  desconocido  dio  un  fuerte  suspiro  y  derrramó 
dos  gruesas  lágrimas  ,  que  por  su  gravedad  descendieron 
hasta  sepultarse  en  la  poblada  barba  que  cubria  su  rostro, 
como  en  prueba  de  la  amargura  que  acibaraba  su  existen- 
cia.— Disipada  un  poco  la  angustia  que  le  hizo  cortar  el  hilo 
de  su  historia,  continuó: 

— Decía  ,  pues ,  que  mi  madre  quedó  viuda,  y  sin  embargo 
de  esta  circunstancia  cuidó  esmeradamente  de  mi  educación; 
yo  la  recibí  como  forzosamente ,  puesto  que  mis  inclinacio- 
nes me  llamaban  á  otra  crianza  mas  subalterna;  pero  cor- 
rejidos  en  cierto  modo  aquellos  instintos ,  me  presté  á  asis- 
tir al  colegio  de  enseñanza,  donde  en  breve   aprendí  latin. 
Perfeccionado  en   este  idioma  pasé  á  la  universidad  con  el 
objeto  de  ingresar  en  estudios  mayores  y  elevarme  á  la  clase 
de  hombre  de  carrera.  Tres  años  hacia  que  estaba  exclusi- 
vamente dedicado  á  mis  estudios,  procurando  adelantar  en 
ellos  todo  lo  posible  para  ser  útil  á  mi  afligida  madre  ,  á  quien 
ya  escaseaban  los  recursos  para  mi  sostenimiento ,  cuando 
nna  orden  de  conveniencia  para  el  gobierno  de  entonces, 
hizo  cerrar  los  establecimientos  de  este  género.  Abriéronse 
academias  particulares  donde  continuaron  muchos   de   mis 
condiscípulos  y  contemporáneos ;  pero  como  quiera  que  ha- 
bia  necesidad  de  satisfacer  un  tanto  mensual  al  catedrático, 
y  yo  carecia  de  posibilidad  para  ello  ,  me  vi  obligado  á  aban» 
donar  tal  empresa.  Los  recursos  de  mi  casa  habían  dismi- 
nuido considerablemente  ,  y  esta  razón  y  la  de  hallarme  des- 
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ocupado  y  con  precisión  de  atender  á  la  manutención  de  mi 
pobre  madre ,  me  pusieron  en  el  indispensable  caso  de  de- 
dicarme á  buscar  un  destino  de  cualquier  clase  y  manera, 
con  tal  que  me  diese  el  resultado  que  apetecia :  infinitas  fue- 
ron mis  gestiones,  y  muchos  los  medios  que  utilizó  para  con- 
seguir mis  intentos,  pero  todos  fueron  enteramente  nulos 
porque  no  encontré  quien  se  interesase  en  mi  favor ;  ni  una 
sola  persona  me  auxilió  con  su  valimiento ,  y  una  vez  ani- 
quilida  mi  esperanza ,  abandoné  esta  idea ,  hija  ciertamente 
de  la  mas  sana  intención  y  del  mas  puro  y  verdadero  afecto 
hacia  mi  madre. — Los  incidentes  desgraciados  sucedíanse 
continuamente  en  mi  casa  por  la  época  á  que  me  refiero;  y 
como  mis  necesidades  crecian  en  proporción  á  lo  que  dismi- 
nuian  mis  recursos  pecuniarios ,  estaba  en  el  caso  de  meditar 
con  la  velocidad  que  exigia  lo  crítico  de  mi  situación  el  modo 
de  mejorarla ,  por  mas  violentos  que  fuesen  los  medios  que 
tuviese  precisión  de  adoptar. — El  arbitrio  de  la  casualidad, 
declarado  contra  mí  como  siempre,  me  deparó  un  recurso 
criminal,  y  aun  cuando  antes  de  utilizarlo  titubee  por  algún 
tiempo ,  al  fin  me  decidí  á  aprovecharlo ,  aunque  con  lágri- 
mas en  el  corazón 

El  desconocido  no  pudo  continuar  su  narración  porque 
la  pena  embargaba  entonces  sus  sentidos ;  y  mientras  se  des- 
ahogaba derramando  copiosas  lágrimas ,  Federico  lo  miraba 
con  recelo ,  creyendo  sin  duda  en  él  á  uno  de  esos  miembros 
de  la  sociedad  cuya  corrupción  es  capaz  de  infestar  aun  al 
hombre  mas  timorato  y  virtuoso.  No  se  le  ocultó  al  descono- 
cido el  pensamiento  que  podia  ocurrirse  á  Federico^  y  des- 
pués de  un  suspiro  lanzado  por  el  dolor ,  le  dijo : 

— No  os  asustéis  ,  amigo  mió  ,  no  os  habla  un  ladrón;  ja- 
más he  robado :  nunca  me  hubiera  decidido  á  cometer  tan 
detestable  crimen:  otro  fué  mi  delito. 

Federico  no  pudo  menos  que  bajar  la  vista  al  suelo ,  en 
prueba  de  su  arrepentimiento  respecto  á  la  duda  que  por  un 
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momento  había  abrigado ,  >  solo  tuvo  valor  para  decir  á  sn 
compañero: 

— Jamás  pude  creer  tal  cosa :  V.  ha  referido  el  método 
de  la  educucioD  que  recibió  en  sus  primeros  años ;  y  ciertos 
delitos  no  pueden  tener  cabida  en  corazones  formados  bajo  la 
impresión  de  las  buenas  doctrinas. 

— Os  ruego  por  lo  que  mas  apreciéis  en  el  mundo  que  me 
hagáis  la  justicia  de  creerme,  y  no  dudar  un  momento  en 
todo  cuanto  os  refiera. 

— Así  lo  hago,  compañero  ,  contestó  Federico,  cuya  opi- 
nión había  variado  enteramente  en  favor  del  desconocido. 

—En  ese  caso  continuo  mi  narración. 
Un  movimiento  de  cabeza  hecho  por  Federico  demostró 
á  aquel  hombre  que  sus  palabras  merecían  entera  fe  y  cré-^ 
dito ;  y  después  de  separar  con  ambas  manos  el  pelo  que 
cubría  sus  sienes  y  exhalar  un  doloroso  suspiro,  continuó  de 
este  modo : 

No  bien  había  tenido  tiempo  para  regularizar  mi  con- 
ducta ,  con  el  ánimo  de  ser  en  medio  del  delito  lo  menos  cri- 
minal posible  ,  cuando  descubierto  por  la  indiscreción  de 
nna  mujer,  que  la  suerte  también  me  habia  deparado  para 
mayor  tormento ,  íuí  sorprendido  una  mañana  por  varios 
dependientes  de  justicia ,  y  después  de  haber  practicado  en 
mi  casa  un  escrupuloso  reconocimiento ,  donde  encontraron 
cuanto  desear  podían  para  testimoniar  mí  delito ,  me  condu- 
jeron á  la  cárcel  pública. — Os  aseguro  que  jamás  he  pade-^ 
cido  tanto  como  en  aquellos  momentos. — Un  reducido  cala- 
bozo sin  mas  ventilación  que  nna  pequeña  ventana ,  cuya 
claridad  prestada  por  otra  de  menor  tamaño  é  interrumpida 
por  unos  gruesos  hierros  que  casi  tupian  el  hueco ,  fué  el  al- 
bergue que  se  me  proporcionó  por  cuarenta  y  tantos  días. 
—  ¡  Cómo  demostrar  á  V.  la  desagradable  impresión  que  me 
causaba  aquel  lóbrego  pavimento!  ¡Cómo  esplicar  lo  que 
sufrí !  1  Imposible  !  No  hay  palabras  capaces  de  expresarlo. 
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Después  uníase  á  mi  aflicción  la  inseguridad  de  la  pena  á 
que  me  habia  hecho  acreedor ;  la  duda  de  lo  que  podría 
ocurrir  á  mi  anciana  y  desvalida  madre,  complelamcnle  age- 
na  á  todo  lo  que  habia  ocurrido ;  el  desconsuelo  en  fin  de 
aquella  situación  tan  triste  como  penosa ;  todo  era  para  mí 
un  golpe  mortal  del  que  solo  la  Providencia  podia  defender- 
me....—  ¡Ya  podéis  conocer,  amigo  mió,  cuánto  padece- 
rla!  —En  fin,  cansado  ya  de  calcular  sin  fruto  alguno, 

porque  las  apariencias  me  condenaban  con  toda  la  fuerza  de 
la  realidad  misma ,  y  debilitada  mi  cabeza  hasta  un  punto 
indeterminado ,  me  abandoné  á  manos  del  acaso,  porque  este 
era  mi  única  esperanza :  así  permanecí  por  algún  tiempo 
convaleciendo  de  la  desanim,acion  que  me  produjo  tan  ter- 
rible lucha ;  pero  cuando  principiaba  á  robustecerse  mi  ce- 
rebro ,  otra  nueva  desgracia  vino  á  destruir  completamente 
mi  resignación.  La  muerte  se  habia  apoderado  de  mi  des- 
venturada madre,  y  me  habia  robado  con  ella  mi  único  y  mas 
verdadero  consuelo  sobre  la  faz  de  la  tierra.  ¿Y  qué  creéis 
que  motivó  el  fallecimiento  de  aquella  pobre  señora? 

-^El  sentimiento  sin  duda  ,  contestó  Federico  con  los  ojos 
llenos  de  lágrimas. 

—  ¡El  sentimiento  1  continuó  el  desconocido.  ¡El  senti- 
miento y  la  necesidad! — ¡ Murió  de  hambre!!!  sí,  amigo  mió, 
de  hambre!! 

— Federico  hasta  entonces  poco  acostumbrado  á  escuchar 
tan  lamentables  sucesos,  quedó  inmóvil  por  algunos  momen- 
tos, hasta  que  al  cabo  fué  atacado  poruña  contracción  ner- 
viosa ,  cuyos  efectos  pudieron  serle  fatales  si  el  desconocido 
no  los  hubiese  neutralizado  con  el  auxilio  de  un  medicamento 
esencial  que  llevaba  en  su  peregrinación. 

— Perdonadme  ,  amigo  mió  ,  si  he  podido  originaros  tanto 
disgusto  con  el  relato  de  mi  historia ,  dijo  el  desconocido  á 
Federico,  después  que  este  se  tranquilizó  un  tanto. 

— No  he  podido  evitar  el  trastorno  que  he  sufrido,  com- 
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pañero;  su  narración  de  V.  me  ha  causado  una  impresión 
particular. 

— Conozco,  noble  joven  ,  que  debo  suprimir  el  resto  y  lo 
haré. 

— Estoy  interesado  en  que  se  concluya ,  y  ruego  á  V.  no 
me  prive  de  esta  gracia. 

— No  lo  creo  prudente  por  ahora  ;  sigamos  la  jornada,  si 
á  V.  le  parece,  supuesto  que  nuestra  dirección  es  la  misma, 
y  otro  dia  cumpliré  sus  deseos :  yo  también  me  encuentro 
un  poco  afectado,  y  me  convendrá  distraer  mi  imaginación. 

— ¿Es  al  pueblo  inmediato  á  donde  V.  se  dirige?  preguntó 
ansioso  Federico  al  desconocido ,  á  quien  ya  se  encontraba 
unido  por  una  particular  simpatía. 

— Marcho  con  dirección  á  Madrid. 

— Entonces  no  habrá  necesidad  de  separarnos? 

—  Tendré  en  ello  un  placer,  y  además  un  interés. 

— Gracias,  amigo  mió,  contestó  Federico,  apoderándose 
del  garrote  que  era  el  único  utíl  que  constituia  su  equipaje. 
Algunas  otras  palabras  mediaron  entre  ambos  caminan- 
tes ,  pero  por  último  siguieron  por  el  arrecife  hasta  llegar 
al  pueblo  donde  debian  pernoctar;  operación  que  verificaron 
en  el  lugar  destinado  á  encerrar  la  paja  que  sirve  de  ali- 
mento á  las  bestias  de  los  transeúntes,  que  determinan 
su  descanso  en  las  posadas. — Ni  al  dia  siguiente  ni  en  los 
consecutivos  ocupáronse  de  otra  cosa  que  de  adelantar  el 
camino  posible  para  abreviar  su  llegada  á  la  corte  ,  sin  que 
cosa  notable  y  digna  de  mencionarse  se  les  ocurriese  en  las 
demás  jornadas,  en  que  de  común  acuerdo  distribuyeron  su 
viaje. 


CAPITIILO  IV. 


La  familia  pudiente. 


L  amanecer  de  un  hermoso  día  de  pri- 
mavera ,  en  que  el  sol  ostentaba  la  pu- 
reza de  sus  rayos ,  vivificando  las  matiza- 
das y  aromáticas  flores  que  cullivanse  en 
los  distintos  jardines  de  la  corte  de  las 
Españas ,  entraba  un  largo  y  empolvado  carruage ,  arras- 
trado por  diez  fuertes  animales  por  la  puerta  de  Atocha, 
el  cual  siguiendo  mas  lentamente  que  de  costumbre  por  el 
Prado  y  calle  de  Alcalá ,  hizo  alto  á  la  puerta  de  un  pa- 
rador situado  en  este  último  punto. — Algunas  personas  lo 
esperaban,  y  entre  ellas  una  señora  vestida  de  negro,  cuya 
edad  no  bajaria  de  cincuenta  años ,  acompañada  de  un  jo- 
ven elegante  y  como  de  veinte  y  dos  primaveras :  estas  dos 
personas   demostraban  impaciencia  por  reconocer  por  las 
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ventanillas  del  coche  las  fisonomías  de  los  viajeros ,  lo  cual 
demostraba  que  esperaban  á  determinadas  personas :  ya  ha- 
bían al  parecer  examinado  los  distintos  departamentos  de 
aquel  complicado  carruage ,  y  ninguna  señal  dieron  de  ha- 
ber encontrado  lo  que  buscaban.  Retiráronse  hacia  la  puer- 
ta del  parador  desesperanzados  de  que  sus  huéspedes  hu- 
biesen sido  conducidos  en  aquel  coche ,  cuando  el  eco  de  una 
voz  que  salió  de  la  berlina,  hirió  el  oido  de  la  señora:  acer- 
cóse esta  velozmente  así  como  el  mancebo  que  la  acompa- 
ñaba, y  sin  duda  reconoció  á  la  que  buscaba  antes,  por 
cuanto  se  le  oyeron  decir  estas  palabras. 

— Ya  creí  que  no  venias ;  te  he  buscado  en  valde  por  todo 
el  carruage. 

—  Arrímate  y    dame  la  mano,  dijo  otra  señora    desde 
dentro. 

La  enlutada  obedeció ,  y  el  joven  su  acompañante  hi- 
zo un  reverente  y  particular  saludo. 

— ¿No  has  visto  á  Santiago?  continuó  la  que  ocupaba  la 
berlina: 

— A  nadie,  hija  mia  ,  respondió  la  enlutada. 
Algunos  pasajeros  se  apeaban  en  estos  momentos  de 
aquel  carromato ,  y  entré  ellos  un  caballero  de  grave  y  cir- 
cunspecta presencia,  á  quien  seguia  un  joven  que  por  su 
aire  demostraba  ser  hijo  del  primero :  excusado  nos  parece 
advertir  que  este  era  D.  Santiago  de  Floresmil  y  su  hijo, 
que  dirigíanse  al  sitio  que  ocupaba  el  resto  de  la  familia.  Un 
cordial  abrazo  de  D.  Santiago,  dio  á  conocer  que  la  enlutada 
pertenecía  á  la  misma,  el  cual  íbase  repitiendo  por  el  joven 
y  las  dos  señoras  que  conduela  la  berlina,  que  eran  la  esposa 
de  aquel  y  su  hija  Carlota. — Calmados  un  poco  los  efectos 
déla  agradable  impresión  que  habia  causado  á  todos  aquella 
entrevista ,  oyósele  decir  al  mancebo  que  habia  acompañado 
ala  enlutada  las  siguientes  palabras. 

— Si  á  ustedes  parece,  pueden  irse  colocando  en  este  otro 
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coche ,  para  abreviar  el  momento  del  descanso  que  tanto 
deben  necesitar, 

— ¿Y  el  equipaje,  que  viene  embalijado  en  la  vaca,  cómo 
dejarlo?  fué  la  observación  de  D.  Santiago. 

— Será  preciso  que  lo  rej^onozcan  los  dependientes ,  con- 
testó el  elegante  joven  ^  pero  las  señoras  pueden  marchar  en 
tanto  que  esto  sucede. 

— Sí,  sí,  me  parece  eso  lo  mejor,  dijo  la  enlutada;  ade- 
más vosotras  tendréis  necesidad  de  tomar  alimento ;  la  mala 
noche.  .  .  el  cansancio.  .  . 

Algunas  otras  observaciones  se  mezclaron  á  esta  conver 
sacion ,  las  cuales  dieron  por  resultado,  que  el  coche  condu- 
jese á  las  señoras  ,  quedando  Eugenio  de  Floresmil,  y  el  jo- 
ven á  quien  hemos  aludido ,  para  cuidar  del  equipaje,  y  que 
en  cumplimiento  á  lo  generalmente  practicado  con  los  de- 
más ,  efectuasen  su  reconocimiento  los  dependientes  de  la 
hacienda  pública. 

Mientras  hubiéronse  colocado  en  el  carruage  las  señoras 
de  que  hemos  tratado ,  ofrecíanse  mil  preguntas  y  explica- 
ciones, que  iban  siendo  satisfechas  de  parte  á  parte  tan  sa- 
tisfactoriamente como  pudiera  desearse ;  circunstancia  ori- 
ginada por  el  tiempo  que  habia  transcurrido  sin  que  la  en  - 
lutada  y  su  hermana  (que  tal  era  el  parentesco  que  unia  á 
estas  señoras)  se  hubiesen  vuelto  á-  ver.  Ya  habia  un  ralo 
que  marchaban  ocupadas  en  satisfacer  sus  curiosidades  cuan- 
do D.  Santiago,  que  también  ocupaba  su  lugar  en  el  coche, 
dijo  á  su  cuñada. 

— ¿Y  quién  es  ese  caballerito  que  te  acompañaba,  cuya 
amabilidad  y  elegantes  maneras  me  han  encantado? 

— Es  un  amiguito  mió ,  hijo  de  la  hermana  de  un  desgra- 
ciado general,  que  después  de  haberse  sacrificado  en  defensa 
de  su  patria,  y  de  haber  sellado  con  su  sangre  el  campo  de 
cien  batallas ,  fué  sepultado  en  el  olvido  hasta  su  fallecimien- 
to :  la  hermana,  madre  de  ese  joven,  casó  con  un  cobachuelo, 
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ó  sea  oficial  del  ministerio  de  marina ,  y  hace  tres  anos  que 
enviudó,  quedándole  este  vastago  que  en  nada  desmerece  á 
la  familia  á  que  debe  su  creación. 

— ¿Es  empleado,  tia ,  preguntó  Carlota. 

—  Ha  sido,  hija  mia,  pero  quedó  cesante,  y  hoy  se  ocupa 
en  pintar ;  habilidad  que  adquirió  en  sus  primeros  años,  sir- 
viéndole solo  para  distraerse,  y  que  hoy  ejerce  como  profe- 
sión. 

-r-¿Y  retrata  bien?  repitió  Carlota. 

— Admirablemente,  contestó  la  tia.  Hace  pocos  dias  ha 
concluido  una  magníGca  obra  que  elevará  su  crédito  artís- 
tico á  una  considerable  altura. 

— ¿Qué  es?  dijo  D.  Santiago. 

— Una  Venus.  Pero  do  creáis  que  es  una  obra  vulgar,  es 
cosa  extraordinaria,  de  un  mérito  asombroso:  en  íin  ahora 
la  veréis  y  os  sorprenderá. 

¿Pues  qué,  vive  en  tu  casa?  preguntó  la  señora  de  Flo- 
resmil. 

—  Sí,  muger ;  cuando  quedé  viuda  tuve  necesidad  de  re- 
ducir mis  gastos,  y  como  en  Madrid  el  coste  de  las  casas 
es  uno  de  los  artículos  mas  importantes,  si  se  ha  de  vivir 
con  alguna  decencia ,  determiné  irme  con  esta  amiga,  cuyo 
excelente  trato  me  evita  recordar  mi  antigua  posición.  Nos 
llevamos  perfectamente.;  la  familia  es  bastante  corta,  porque 
se  concreta  á  nosotras  dos  y  dos  criados  :  Pepito  siempre  está 
en  su  estudio  encerrado,  y  cuando  no,  se  marcha  coa  sus 
amigos,  de  modo  que  vivimos  como  en  un  claustro. 

Apenas  habia  la  enlutada  concluido  su  narración  ,  cuan- 
do paró  el  coche  á  la  puerta  de  una  casa  situada  en  la  calle 
que  llaman  de  Fuencarral.  Apeáronse  las  personas  que  ocu- 
paban el  carruage ,  á  las  cuales  ya  esperaba  al  pié  de  la  es- 
calera una  señora,  en  quien  nuestros  lectores  reconocerán  á 
la  madre  del  joven  pintor.  Le  hicieron  los  honores  que  el 
caso  exigia,  y  nuestros  huéspedes  tomaron  posesión  de  aque- 
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lia  casa  que  transitoriamente  debian  ocupar.  Suscitáronse  en 
aquellos  momentos  algunas  conversaciones ,  y  entre  ellas  la 
de  la  gran  habilidad  de  Pepito,  que  fué  inmediatamente  re- 
conocida por  todos  á  la  vista  de  unas  cuantas  obras  suvas 
que  dejaban  verse  en  la  habitación  donde  descansaban.  La 
madre  de  este  contestaba  modestamente  cuanto  á  su  deber 
competía ,  y  en  este  estado  de  cosas  dióse  principio  á  servir 
el  chocolate  á  los  viajeros. — Concluyóse  este  acto  ,  y  nues- 
tros huéspedes  fueron  conducidos  á  los  gabinetes  interiores 
de  la  casa,  donde  ya  los  esperaba  el  lecho  del  descanso,  que 
utilizaron  con  provecho. — Eugenio  tardó  poco  en  llegar  á 
casa  de  su  tia  con  el  equipaje  de  sus  padres ,  y  también 
disfrutó  del  beneGcio  que  los  demás  mientras  Pepito  pasó  á  su 
despacho  para  ocuparse  de  Sus  faenas  artísticas. 

Reunidos  nuevamente  á  la  hora  de  comer,  vióse  á  Car- 
lota dirigir  furtivas  y  rápidas  miradas  al  joven  pintor,  quien 
las  admitía  con  frialdad ,  si  bien  con  faz  agradable  y  risue- 
ña.— D.  Santiago  terció  algunas  palabras  también  con  este 
aprovechado  mancebo,  dirigidas  á  elogiar  su  habilidad, 
cuya  conversación  degeneró  en  otras  de  mas  interés,  y  que 
tenia  relación  con  las  miras  que  habían  atraído  á  la  corte  á 
este  rico  capitalista. 

No  se  dilató  mucho  tiempo  la  separación  de  estas  fami- 
lias,  porque  D.  Santiago  encontró  local  á  propósito  para 
establecer  su  habitación ;  y  así  fué  que  en  breve  quedó  re- 
ducido el  trato  de  estos  señores  al  que  inspira  desde  luego 
una  amistad  poco  íntima.- — D.  Santiago  estableció  muy  lue- 
go en  su  casa  el  rango  concerniente  á  una  familia  acauda- 
lada, y  á  poco,  como  es  natural,  tuvo  infinitos  servidores,  y 
muchos  que  lo  adulaban  aun  en  las  cosas  mas  insignifican- 
tes y  subalternas. 


CAPITULO  V. 


Cloncluye  la  historia  del  desconocido. 


EDERico ,  y  este  ente  misterioso ,  cuyo 
nombre  hasta  ahora  no  sabemos ,  siguie- 
ron paulatinamente  su  viaje  ,  adquiriendo 
ambos  una  amistad  tan  mutua  y  verdadera 
^  como  las  exigen  las  privaciones  y  necesida- 
des de  que  eran  partícipes ;  porque  rciertamente  sucede  que 
la  mas  buena  amistad  es  la  que  se  crea  en  medio  de  la  mas 
penosa  situación. — Llegado  habian  á  ese  delicioso  pueblo 
llamado  Aranjuez ,  cuando  las  fatigas  del  cansancio  no  les 
permitia  continuar  la  marcha,  por  lo  que  determinaron  en- 
tregarse al  descanso  en  este  punto  hasta  el  dia  siguiente : 
buscaron  un  lugar  á  propósito  para  este  objeto  entre  aquella 
multitud  de  árboles  que  los  hombres  cultivan  para  delicia  de 
los  que  transitan;  y  después  que  hubieron  robustecido  sus 
estómagos  con  las  escasas  provisiones  de  que  podian  dispo- 
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ner  según  la  nulidad  de  sus  fondos,  dijo  Federico  al  desco- 
nocido. 

— Según  la  explicación  que  V,  me  ha  hecho,  distamos 
siete  leguas  de  Madrid? 

— Así  es,  amigo  mió,  contestó  el  desconocido. 

— Pues  mañana  las  andaremos,  si  á  V.  le  parece. 

— Mañana. 

— Se  rae  han  mitigado  los  deseos  de  llegar  á  esa  coronada 
villa. 

— No  es  estraño. 

— Han  hecho  tanta  impresión  en  mí  los  consejos  de  V.  y 
sus  palabras  relativas  á  la  variación  que  he  de  notar  en  Car- 
lota, que  luchan  en  mí  el  deseo  de  ofrecerle  nuevamente  mi 
corazón,  con  el  temor  de  hallarla  indiferente  á  mi  pasión. 

—Lo  mas  probable  será  eso ;  pero  si  yo  me  equivoco ,  y 
V.  dominado  por  esa  idea  se  presenta  á  ella  prevenido ,  y 
nota  una  conducta  por  su  parte  enteramente  distinta  ,  eso  se 
encuentra,  pero  en  contrario  caso  se  evita  á  sí  propio  el  dis- 
gusto que  su  proceder  le  originase. 

— Ese  es  ciertamente  el  sistema  que  mas  conviene ,  pero 
no  es  uno  dueño  de  seguirlo  cuando  no  ha  practicado  en  la 
escuela  de  los  desengaños. 

— Es  verdad  ,  contestó  secamente  el  desconocido. 

— Pero  ¿será  posible  que  Carlota  siendo  tan  linda,  te- 
niendo tan  buen  fondo ,  y  desconociendo  enteramente  esa 
senda  de  coquetería  y  falsedad ,  pueda  olvidar  en  un  momen- 
to tantas  y  tantas  protestas  de  amor? 

— Sí,  amigo  mió,  esa  conducta  se  sigue  por  instinto, 
generalmente  hablando ,  y  no  es  necesario  que  algunas  mu- 
geres  la  conozcan  para  que  la  sigan:  la  que  lo  aprende,  lo 
ejecuta,  la  que  lo  desconoce,  lo  crea. 

— Si  como  he  dicho  á  V.  antes  ,  no  me  mereciesen  sus  pa- 
labras un  crédito  extraordinario ,  lo  echaría  en  hora  mala, 
y  diria  que  era  el  hombre  mas  desconfiado  del  universo. 
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— Con  respecto  á  esa  Carióla,  á  quien  V.  se  refiere,  no 
tengo  mas  motivo  de  duda  que  el  que  me  merece  el  sexo  á 
que  pertenece,  y  así  no  creo  que  me  suponga  V.  mal  pen- 
sado, al  decirlo  que  la  experiencia  me  ha  dictado  con  otras... 
tan  virtuosas  como  la  que  mas,  ligera  y  poco  profundamente 
examinadas. 

— Adelante  ,  dijo  Federico  ,  queriendo  separar  de  su  ima- 
ginación una  idea  que  le  hacia  mucho  mal.  Paréceme  me- 
jor que  nos  ocupemos  de  la  historia  de  V.,  de  modo  que  si 

no  le  sirve  de  incomodidad por  mi  parle  la  escucharé  con 

sumo  gusto. 

-—Si  la  interrumpí ,  y  no  he  querido  continuarla  hasta 
ahora,  es  por  no  entristecer  á  V.  mas  de  lo  que  por  su  si- 
tuación lo  está. 

— No  ohstante,  hay  momentos  en  que  se  goza  con  cosas 
tristes,  y  yo  estoy  en  ese  caso. 

— Es  verdad  ,  dijo  el  desconocido. 

—  ¿Con  que  me  complacerá? 

— En  el  momento  querido  mió  ;  dije  á  V.  el  otro  dia  que 
mi  madre  habia  muerto  de  necesidad,  mientras  yo  ocupaba 
un  oscuro  calabozo? 

— Así  es,  contestó  Federico  :  hasta  ahí  llegamos. 

— Figuraos  amigo  mió ,  cuál  seria  mi  pena  al  llegar  á  mi 
noticia  tan  singular  catástrofe  !  Las  fuerzas  me  abandona- 
ron de  un  modo  tal  que  estuve  privado  del  juicio  por  unos 
dias  ;  y  cuando  volví  en  mí  me  hallé  postrado  en  una  cama 
hospitalaria,  donde  solo  acudía  á  mis  llamamientos,  un 
viejo  estúpido  encargado  por  el  alcaide  de  aquella  cárcel 
de  quince  ó  mas  lechos  con  que  estaba  dotada  su  enferme- 
ría. Omiio  explicar  á  V.  ,  compañero  mió,  el  sistema  que 
liabia  para  suministrar  medicinas,  y  excuso  también  hablar 
de  los  alimentos ,  porque  se  horrorizaría  de  tanta  inhuma- 
nidad. 

— Pero  el  encargado  de  ese  establecimiento,  ¿no  cuidaba 
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de  que  sus  dependientes  cumpliesen  cuíil  debian  con  sus  de- 
beres? interrumpió  Federico. 

— El  alcaide ,  que  tal  título  se  le  daba  al  gefe  de  la  cár- 
cel ,  atendía  mas  que  á  eso ,  á  lo  que  convenia  á  sus  intere- 
ses particulares. 

¿Y  no  habia  quien  corrigiese  tantos  desmanes?  se  le 
ocurrió  preguntar  á  Federico ,  por  un  impulso  de  su  exce- 
lente fondo, 

— Lo  habia,  amigo  mió,  contestó  el  desconocido,  y  era 
persona  encargada  en  la  administración  de  justicia;  pero  este 
como  todos  generalmente ,  creia  que  para  los  criminales  to- 
do estaba  bien  ,  porque  es  raza  que  perjudicando  á  la  socie- 
dad ,  debe  esterminarse. 

—  ¡  Qué  disparate  !  esclamó  Federico. 

— Si  pudiera  asegurarse  que  todos  los  que  se  ven  envuel- 
tos en  un  proceso  son  verdaderamente  criminales  ,  y  que  to- 
dos los  encarcelados  son  miembros  corrompidos  que  infestan 
al  resto  de  la  sociedad  ,  no  parecería  tan  mal  fundada  la  opi- 
nión ;  pero  como  no  es  exacto ,  y  por  el  contrario ,  las  mas 
veces  sucede  que  los  capturados  son  desgraciados,  mas  bien 
que  criminales ,  y  que  los  verdaderos  corruptores  de  la  so- 
ciedad existen  entre  ella,  y  derraman  su  malévola  semilla 
sin  oposición  ;  be  ahí  la  gran  fatalidad. 

Nada  se  le  ocurrió  por  entonces  á  Federico ,  y  el  desco- 
nocido después  de  un  breve  descanso  continuó: 

»^ — Convalecido  finalmente  de  los  padecimientos  que  me 
habían  producido  tamañas  penalidades,  fui  conducido  de 
nuevo  á  otro  calabozo  de  donde  me  sacaron  al  día  siguiente 
para  prestar  la  oportuna  declaración.  Referí  al  juez  la  ver- 
dad de  todo,  que  interesado  sin  duda  en  mi  favor,  ordenó 
estampar  lo  que  creyó  mas  útil ,  y  quedé  en  comunicación; 
esta  fué  otra  nueva  vicisitud  que  no  se  borrará  jamás  de  mi 
niente. — En  el  momento  que  pisé  el  sitio  donde  estaba  la 
generalidad  de  los  presos ,  se  acercaron  á  mí  tres  ó  cuatro  de 
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los  mas  truanes ,  y  me  hicieron  unas  cuantas  preguntas,  con 
un  lenguaje  tan  especial ,  que  casi  pude  entenderles  lo  que 
querían  decirme  ;  sin  embargo  comprendí  que  sus  deseos 
eran  los  de  burlarse  de  mi  traje,  de  todo  punto  ajeno  á  aquel 
paraje,  y  á  aquellas  gentes  desalmadas.  Un  hombre  tan  or- 
dinario como  los  primeros,  aunque  algo  mas  grave  y  com- 
puesto, interrumpió  el  coloquio  sacándome  del  conflicto  que 
me  causaban  las  infames  palabras  de  aquellas  gentes,  dicién- 
dome. 

— D.  Leva,  ¿V.  paga  los  treinta  y  dos  reales  de  los  gri- 
llos, ó  se  los  pongo? 

— Aunque  quisiera ,   me   seria  imposible ,  no  tengo  on 
cuarto. 

— Pues  acerqúese  V.  al  arcon  ,  YÍ\ito;  y  dirigiéndose  á 
otro  preso,  cuyo  aspecto  manifestaba  las  virtudes  que  podía 
tener,  le  dijo  '^  gallego,  calza  á  este  señorito." — Sóbrela 
marcha  colocáronme  en  los  pies  un  par  de  grillos,  cuyo  peso 
no  bajaría  de  diez  y  seis  libras.  Con  tal  entorpecimiento  me 
era  absolutamente   imposible  moverme  de  un  lugar,  y  con 
este  motivo  fui  objeto  de  mofa  por  el  resto  del  día.  Poco  an- 
tes de  llegar  la  hora  de  encerrarse  en  las  galeras  ó  dormito- 
rios, fui  formado  con  otros  presos  y  elegido  por  un  hombre 
para  que  durmiese  en  el  departamento  que  estaba  á  su  cargo, 
á  los  cuales   dan   el   nombre  de  paíeníeros ,   y  este  me  dijo. 
*' aunque   no   tiene  V.  dinero,   lo  escojo  yo,  porque  trae 
prendas  que  vendidas,  darán  lo  bastante  para  que  me  pague 
la  patente."  Esto  me  hizo  conocer  que  aquella  gente  disponía 
á  su  antojo  de  cuanto   yo  llevaba  encima ,  sin  necesidad  de 
mi  autorización. — Llegada  que  fué  la  hora  de  encerrarse  en 
aquellas  mazmorras ,  me  dirigí  con  mil  trabajos  á  ocupar  el 
puesto  que  me  alejase  mas  de  semejante  canalla,  y  en  esta 
situación  observaba  cuanto  de  e?itraordínario  se  ocurría  á 
mi  vista.   Ocupado  en  ello  me  hallaba,  cuando  un  depen- 
diente del  gefe  de  aquel  galeote,  ó  sea  sota  patentero,  me  de^ 
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signo  el  lugar  donde  debia  acostarme,  y  allí  pasé  la  noche 
mas  cruel  que  ofrecerse  puede  á  ser  viviente.  Podría  muy 
bien,  querido  amigo,  aumentar  algo  mas  á  mi  narración, 
para  lo  cual  me  sobra  materia ,  pero  lo  omito  por  no  cau- 
saros aflicción. 

— ¿Y  permaneció  V.  muchos  días  en  esa  situación? 

— No  señor,  contestó  el  desconocido ;  al  dia  siguiente  me 
encontré  con  una  orden  para  ocupar  otro  departamento  de  la 
misma  cárcel,  el  cual  costaba  siete  reales  diarios. 

— ¿Y  quién  pudo  suministrar  á  V.  ese  dinero? 

— Esa  es  otra  historia  bastante  mas  afortunada.  Me  auxi- 
liaron con  el  dinero  que  pude  necesitar  para  mis  urgencias, 
y  además  me  enviaban  diariamente  un  cubierto  decente ,  el 
cual  dividia  para  atender  á  las  tres  comidas,  y  me  sobraba 
también  para  socorrer  á  otros  mas  necesitados.  Esa  revela- 
ción nos  ocupará  otro  dia,  si  á  V.  le  parece ,  porque  va  ha- 
ciéndose demasiado  tarde  ,  y  debemos  buscar  con  tiempo 
donde  pasar  la  noche. 

Convinieron  ambos  caminantes  en  esta  idea,  y  como  á 
poco  encontraron  lo  que  deseaban  ,  entregáronse  completa- 
mente al  descanso,  si  bien  con  menos  tranquilidad  que  otras 
noches  en  que  distaban  mas  de  la  corte ,  á  cuyo  punto  se  di- 
rijian  en  busca  de  porvenir  y  aventuras. 

Al  dia  siguiente  al  en  que  esto  ocurrió  ,  apenas  el  sol  dio 
muestras  de  aparecer  en  lontananza,  ya  estos  personages  ha- 
blan tomado  la  dirección  de  su  camino ,  que  hubieran  atra- 
vesado con  la  única  ayuda  de  sus  pies ,  si  un  carretero  con- 
dolido de  las  penalidades  que  sufrían  ,  no  les  hubiese  hecho 
subir  hasta  ponerlos  en  el  puente  de  Toledo.  Aquí  les  fué 
prevenido  que  se  apeasen ;  pero  antes  el  desconocido  había 
referido  á  Federico  la  aventura  siguiente. 

— Cuando  yo  era  mozalvete  y  solo  contaba  quince  años 
escasamente  ,  concurría  á  varias  casas  donde  había  reunio- 
nes de  confianza  ;  entre  ellas  prefería  á  una,  donde  asistía  las 
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mas  veces  con  deseos  de  escuchar  á  una  señora ,  para  mí 
muy  simpática,  de  la  que  habia  formado  un  juicio  aventa- 
jado, y  consultaba  mi  parecer  en  cuantos  asuntos  manejaba: 
llegamos  con  este  motivo  á  profesarnos  una  buena  y  desin- 
teresada amistad  ,  por  mi  parte  ,  hasta  que  al  cabo  conocí 
la  tendencia  de  su  franqueza  y  la  idea  que  abrigaba.  Tenia 
sobre  unos  cincuenta  y  seis  años  y  adolecia  de  los  pensa- 
mientos mas  extraordinarios  que  concebirse  pueden ,  mez- 
clados además  con  las  manías  que  atacan  generalmente  á  se- 
mejante edad. — Concibió  el  proyecto  de  unirse  á  mí  con  in- 
disoluble lazo.  A  la  vista  de  semejante  proposición  quedé 
completamente  sorprendido ,  y  entibióse  mi  amistad   hasta 
el  punto  de  repugnarme  su  presencia ;  huia  de  ella  cuanto 
huirse  puede  de  un  poderoso  é  implacable  enemigo,  y  con 
tal  conducta  lastimé  el  amor  propio  de  aquella  mujer  hasta 
el  extremo  de  que  concibiese  la  idea  de  vengarse  de  mí. — 
Cedí  por  ello  y  por  temor  á  una  catástrofe ,  pues  todo  cabe 
en  el  corazón  de  una  mujer  resentida,  y  varié  de  conducta 
aunque  bajo  un  aspecto  de  violencia;  esta  señora  disimuló 
su  constante  propósito  de  castigar  la  injuria  que  de  mí  habia 
recibido ;  y  cuando  menos  lo  esperaba  ,  después  de  algunos 
años,  descargó  todo  el  peso  de  su  vengativa  saña,  y  he  aquí 
el  oríjen  de  que  supiese  mi  situación  y  me  auxiliase  con    el 
alimento.    ¡Habia  saciado  su  deseo  y  ya  obraba  la  com- 
pasión ! 

Aquí  llegaba  el  desconocido  cuando  debían  apearse  del 
mueble  que  los  habia  conducido ;  y  una  vez  concluida  tan 
concisa  narración  y  colocados  ambos  caminantes  en  las  ca- 
lles de  la  coronada  villa,  dirijiéronse  al  punto  donde  debían 
albergarse,  que  lo  fué  á  la  casa  parador,  conocido  por  el  de 
Zaragoza  ,  célebre  por  mas  de  un  concepto. 

Dejemos  á  estos  dos  desgraciados  seres  ocupando  una 
habitación  interior  en  el  cuarto  segundo  de  esta  especie  de 
posada,  tan  reducido 'como  el  que  mas,  y  tan  desnudo  de 
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muebles  como  sus  huéspedes  de  ropa,  y  sigamos  á  la  familia 
de  Floresmil ,  establecidos  á  la  sazou  y  disfrutando  de  las 
comodidades  y  relacioiíes  de  que  son  susceptibles  las  per- 
sonas que  poseen  ese  delicioso  metal  que  constituye  noble- 
za,  gararquía ,  educación,  y  todos  los  demás  atributos  que 
se  aprecian  en  la  sociedad/ 


CAPITULO  V 


El  d 


cscngano. 


PESAR  de  que  la  familia  de  Floresmil  ha- 
bíase separado  de  la  casa  en  que  provi- 
sionalmente se  hospedaron,    no  dejaron 
de  visitarse  en  los  primeros  dias  con  la 
frecuencia  y  confianza  que  inspira  la  cir- 
cunstancia de  haber  habitado  bajo  un  techo  y  una  llave :  Pe- 
pito no  habia  sido  tan  pródigo  como  su  señora  madre  y  la 
cuñada  de  D.  Santiago,  y  habia  limitado  su  asistencia  auna 
ó  dos  veces ,  pretestando  quehaceres  en  el  cuarto  de  su  estu- 
dio :  no  obstante,  Carlota  que  ansiaba  verse  retratada  en  el 
lienzo,  no  desperdició  momento  para  manifestar  al  joven  ar- 
tista sus  deseos  y  la  autorización  que  de  sus  padres  tenia 
para  ello.  Pepito  también  demostró  su  agradecimiento  por 
la  deferencia  que  de  él  se  habia  hecho  para  un  asunto  tan 
delicado,  y  convinieron  dar  principio  desde  luego  á  la  pro- 
yectada obra:  señalóse  el  dia  del  comienzo,  preparáronse  los 
útiles  necesarios,  y  finalmente  llegó  el  momento  de  su  realiza- 
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cion — Trazado  que  fué  el  boceto  por  el  joven  artista,  nece- 
sitó examinar  con  detención  al  original,  que  á  proposito  se 
colocaba  en  el  lugar  conducente:  repetidas  veces  encontrá- 
ronse la  vista  de  ambos  en  esta  posición,  sin  que  ellos  mis- 
mos pudieran  sospechar  algún  ageno  interés,  ni  mas  que  lo 
que  naturalmente  reclamaba  la  operación  á  que  aludimos; 
hasta  que  un  dia  se  notó  un  momento  de  turbación  en  Car- 
lota,  Pepito  volvió  á  mirarla  nuevamente,  ella  se  sonrojó, 
y  dos  minutos  después  un  hombre  postrado  á  sus  plantas  con 
uua  paleta  de  pinturas  en  la  mano  izquierda ,  y  un  pincel  en 
la  derecha ,  solicitaba  el  amor  de  esta  joven  ofreciéndole 
en  cambio  su  corazón  y  su  mano.  No  es  difícil  adivinar  la 
contestación  de  Carlota,  si  atendemos  á  la  conducta  obser- 
vada por  Pepito  desde  aquel  dia.  Concluyóse  la  ocupación 
que  los  unia,  y  el  artista  continuaba  sus  visitas  con  la  ma- 
yor frecuencia.  A  poco  cesó  este  compromiso  de  ser  un  se- 
creto, puesto  que  fué  pedida  la  mano  de  Carlota  á  sus  pa- 
dres, y  concedida  por  estos.  El  dia  que  esto  ocurrió,  debia 
celebrarse  entre  ambas  familias ,  y  en  efecto  preparóse  un 
banquete  que  tuvo  lugar  en  el  momento  que  Federico  y  el 
desconocido  atravesaban  las  calles  de  la  corte ,  buscando  un 
asilo  proporcionado  á  sus  escasos  intereses:  —  ¡Qué  atroz  de- 
sengaño! i  Qué  lección  para  el  que  hubiera  podido  exami-^ 
nar  ambos  cuadros!— El  uno  representaba  una  orjía,  ema- 
nada por  la  infidelidad  de  una  mujer;  el  otro,  un  hombre 
reducido  á  la  mendicidad,  por  cumplir  sus  compromisos  con 
aquella  misma  !  Increible  parece  que  escenas  idénticas  ó  pa- 
recidas á  la  que  hemos  bosquejado,  tengan  lugar  entre  seres 
de  una  misma  especie;  mas  por  desgracia  nuestra  sucédense 
frecuentemente. 

Ya  hemos  dicho  que  Federico  y  el  desconocido  su  com- 
pañero de  viaje,  habíanse  hospedado  modestamente  y  en  pro- 
porción á  las  situaciones  de  ambos ;  los  cuales  se  profesaban 
ya  una  amistad  tan  pura  y  desinteresada,  como  generalmente 
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acontece  entre  los  que  sufren  unidos  algún  grave  infortu 
nio.  Ocupados  en  meditar  los  recursos  que  debían  utilizar 
para  sustraerse  de  la  triste  posición  en  que  se  hallaban  ,  y 
del  medio  de  buscar  la  habitación  de  Floresmil ,  pasaron 
gran  parte  del  dia  y  de  la  noche ,  mediando  por  conclusión 
entre  los  dos  el  diálogo  siguiente. 

— Por  ahora  creo  prudente  dar  mi  historia  por  concluida  y 
ocuparme  únicamente  de  la  suerte  de  V.  La  corte  es  una  po- 
blación de  especial  naturaleza  y  condición  ,  que  con  facilidad 
proporciona  un  brillante  porvenir  ,  siempre  que  haya  tacto 
en  metodizar  la  conducta  á  las  circunstancias;  por  lo  tanto 
ya  que  la  casualidad  nos  ha  unido ,  me  creo  obligado  á  pres- 
tarle los  conocimientos  que  la  experiencia  me  ha  enseñado. 

— ¿Y  á  qué  conduce  esta  observación,  amigo  mió?  inter- 
rogó Federico,  como  sorprendido  de  tan  inesperadas  razones. 

— Conduce,  continuó  el  desconocido,  á  que  conozco  de- 
masiado el  terreno  que  pisamos ,  y  quiero  separaros  de  las 
contingencias  perniciosas  que  puedan  influir  en  vuestra  fu- 
tura suerte. 

—  Según  eso  habitamos  sobre  un  volcan. 

— Ni  mas  ni  menos,  compañero,  una  indiscreción,  por  leve 
que  sea  suele  costar  en  este  pais,  tanto  como  el  hecho  de  mas 
consideración ;  y  por  el  contrario  sucede  muchas  veces ,  que 
un  incidente  cualquiera  puede  conducirnos  á  una  posición 
social ,  que  jamás  hayamos  podido  imaginar. 

— Pues  no  deja  de  ser  extraordinaria  esa  circunstancia, 
dijo  Federico ;  con  que  es  decir  que  en  esta  villa  puede  uno 
trazarse  un  porvenir  lisonjero ,  siempre  que  ponga  de  su 
parte 

^ — Aquí  lo  que  sucede  ,  interrumpió  el  desconocido,  es  que 
el  arbitrio  de  la  casualidad  dirije  el  destino  de  las  cosas,  y 
conviene  no  desaprovechar  las  ocasiones  que  se  presentan, 
utilizándolas  según  convenga. 

— ¿Y  esa  casualidad 
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— lüfluye  aun  en  lo  mas  insiguificaule. 
La  luz  que  tenían  de  dotación  habíase   concluido  en  es- 
tos momentos ,  y  ansiosos  de    entregarse   al  sueño   ambos 
compañeros ,  abandonaron  la  conversación   sin  que  por  al- 
gún tiempo  se  les  ocurriese  nada  que  decirse.  Ya  habia  pa- 
sado una  hora  ó  mas  que  se  encontraban  en  tal  estado,  cuan- 
do Federico  se  vio  acometido  de  un  desasosiego  tan  espanto- 
so, que  á  su  impulso  quedó  como  por  encanto  completamente 
desvelado  ;  continuó   su  inquietud  aumentándose  proporcio- 
nalmente,   lo  cual  le  hizo  conocer  serian   los  insectos  que 
tanto  abundan  por  el  estío  en  las  casas  de  Madrid. — Desve- 
lado completamente  ocupó  la  imaginación  en  su  adorada  Car- 
lota, y  en  los  medios  que  debia  utilizar  para  encontrar  su 
habitación  ;  pero  cuando  esta  idea  la  absorvia  en  su  totali- 
dad ,  hirió  á  su  oido  el   acento  de  un   doloroso  suspiro;  fijo 
permanecía  Federico,  por  si  podia  deducir  de  donde  salia 
aquel  sonido,  cuando  repitióse  el  lamento  con  mayores  mues- 
tras de  angustia  :  notó  que  la  persona  de  quien  emanaban  era 
una  muger,  y  que  debia  separarla  de   él  una  pared  poco  ro- 
busta ;  examinó  las  del  cuarto ,  y  por  un  pequeño  bujero  que 
esta  contenia,  vio  aunque  con  trabajo,  que  la  sombra  de  una 
cabeza  vagaba  por  la  habitación  contigua.  Con  el  ánimo  de 
encender  un  cigarro,  ó  mas  bien  movido  por  la  curiosidad, 
llamó  con  dos  golpes   por  el  tabique,  oyéndose  á  continua- 
ción una  voz  afeminada  que  preguntaba  de  este  modo. 
— ¿Quién  es? 

— Soy  yo,  vecina,  contestó  Federico. 
— ¿Y  qué  se  le  ofrece? 

— Desearla  que  me   fuese  permitido  por  V.  encender  un 
cigarro  en  esa  luz  que  la  alumbra;  nuestra  vela  se  ha  con- 
cluido, y  como  carezco  de  fósforos... 
— Pase  Y.  si  gusta,  contestó  la  dama. 
Federico  alzó  el  picaporte  de  su  habitación,  hizo  lo  mis- 
mo en  el  de  la  puerta  de  junto,  y  encontróse  con  una  joven 
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de  diez  y  seis  anos  á  lo  mas,  qne  cosia  en  un  lienzo  ordina- 
rio, ante  una  pequeña  mesa,  sobre  la  cual  solo  se  encontraba 
un  candelero  de  barro  donde  una  mustia  y  opaca  luz  era  toda 
la  claridad  que  contenia  aquel  desnudo  pavimento;  unas  botas 
blancas  ocupaban  un  rincón  del  cuarto,  y  sobre  ella  colga- 
ba un  sombrero  chambergo  que  indicaba  pertenecer  á  algún 
actor  de  comedias.  El  costado  opuesto  estaba  ocupado  poruña 
modesta  cama,  á  cuyo  lado  existia  una  silla  que  completaba 
el  mueblaje  de  aquella  habitación.  Federico  saludó  cortes- 
mente,  y  poco  después  este  y  la  desconocida  joven  hablaban 
del  modo  siguiente. 


— Disimúleme  V.  que  haya  sido  capaz  de  molestarla,  pero 
desvelado  y  con  deseos  de  fumar,  me  aventuré  á  exigirle 
tan  distinguido  obsequio. 
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— V.  es  muy  dueño,  los  vecinos  debemos  socorrernos  esas 
pequeñas  necesidades. 

— Fundado  en  esa  razón,  me  tomé  esta  libertad. 

- — Ustedes  han  llegado  hoy  á  este  parador  ,  ¿no  es  verdad? 

—  Sí  señora,  y  á  la  corte;  mi  compañero  ha  estado  ya 
aquí  antes  de  ahora,  pero  yo  jamás. 

— Es  muy  hermosa  población,  según  he  oido  referir. 

— Así  lo  creo,  señora,  pero  V.  no  la  visto? 

— No  señor. 

— Será  también  muy  escaso  el  tiempo  que  V.  la  habita? 

— Va  para  siete  meses. 

— Es  posible? 

— Como  V.  lo  oye  :  pero  tened  la  bondad  de  tomar  asiento. 

— Sentiría,  señora,  seros  molesto. 

— Nada  de  eso,  que  disparate. 

— ¿Y  si  cuando  venga  vuestro  esposo,  me  encuentra 
aquí;  podrá  causarle  alguna  incomodidad  mi  presencia? 

— No  soy  casada,  ni  espero  á  nadie  tampoco. 

— Pues  cómo  se  encuentra  V.  sola  en  Madrid? 

—Un  torrente  de  lágrimas  se  aglomeraron  á  los  ojos  de  la 
joven  ,  á  cuya  fisonomía  lánguida  naturalmente,  daba  mayx)r 
interés  este  sentimentalismo.  Federico  la  consoló  cuanto 
pudo,  y  le  pidió  repetidas  veces  que  le  perdonase  su  indis- 
creción ;  pero  repuesta  en  cierto  modo  ensanchó  su  corazón 
con  dos  ó  tres  fuertes  respiraciones,  y  continuó. 

— Me  encuentro  sola ,  porque  estoy  purgando  una  infame 
acción  que  he  cometido  con  mi  familia. 

— Señora,  yo  no  valgo  nada,  pero  si  me  creéis  de  alguna 
utilidad  — 

— Yo  merezco  un  ejemplar  castigo,  y  el  cielo  me  lo  tiene 
deparado. 

— Consolaos,  señora ,  aun  es  V.  muy  joven  y.... 

— He  procedido  muy  mal  con  mi  padre  y  mi  familia.  Te- 
ned la  bondad  de  escucharme,  y  veréis  cuanta  iniquidad;  y 
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todo  hijo  de  la  poca  reflexión,  y  de  haberme  dejado  condu 
cir  por  los  primeros  instintos,  sin  meditar,  sin... 

— Vamos  señorita,  tranquilizaos  y  contadme  vuestras  pe- 
nalidades, que  las  escucho  con  la  idea  de  facilitaros ,  aunque 
no  sea  mas  que  un  consejo ;  pero  un  consejo  emanado  det 
corazón  y  adornado  de  la  mas  pura  y  desinteresada  inten- 
ción. 

—-He  nacido  en  Zaragoza ;  mi  madre  murió  hace  cuatro 
años,  y  mi  padre,  acreditado  facultativo  de  aquella  capital, 
trajo  á  casa  una  buena  señora,  que  era  la  encargada  de  diri- 
jir  nuestra  educación  ;  mis  hermanas  y  yo  eramos  muy  en- 
tusiastas por  los  bailes  y  por  las  reuniones  donde  estos  te- 
nían lugar.  Mi  padre  veia  estas-  tertulias  con  repugnancia 
porque  sin  duda  presagiaba  de  ellas  algo  que  nos  pudiera  ser 
perjudicial ,  y  nos  prohibió  enteramente  nuestra  asistencia: 
nosotras  que  todo  el  dia  lo  pasábamos  ocupadas  en  distintas 
labores  propias  á  una  buena  educación ,  deseábamos  que  lle- 
gase la  noche  para  entregarnos  á  alguna  distracción:  la  única 
posible  y  á  la  cual  demostrábamos  mas  simpatías,  nos  estaba 
privada ;  recurrimos  al  medio  de  proponerle  á  mi  padre  que 
nos  abonase  al  teatro,  de  lo  que  no  podia  sospechar  contagio 
perjudicial  de  ninguna  especie  :  hicimos  la  propuesta,  mi  pa- 
dre la  aceptó,  y  á  los  pocos  dias  ya  concurríamos  átodas  cuan- 
tas representaciones  se  efectuaban  en  aquel  coliseo.  Uno  de 
los  actores  que  estaban  contratados  en  él ,  hacia  de  mí  una 
distinción  especial,  pues  ya  en  la  escena,  ya  en  el  patio  y 
donde  quiera  que  se  encontrase  no  dirijiasu  vista  á  otra  par- 
te que  al  sitio  que  yo  ocupaba :  esta  conducta  me  hizo  fijar 
la  imaginacien  en  él  y  á  admitirle  una  cita  por  una  de  las 
ventanas  de  mi  casa ;  así  permanecimos  por  algún  tiempo  hasta 
que  cerciorado  mi  padre  reprendióme  severamente  y  me  obli- 
gó á  que  no  volviese  á  verlo  mas:  ya  sea  por  efecto  de  la  pa- 
sión que  á  aquel  hombre  profesaba ,  ó  bien  incitada  por  los 
inconvenientes ,  respecto  á  la  oposición  que  por  parte  de  mí 
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padre  habia ,  medité  el  medio  de  burlar  la  vigilancia  que  to- 
da la  familia  habia  desplegado  conmigo ,  y  conseguí  con  mil 
esposiciones  hablar  alguna  vez  con  el  individuo  en  cuestión: 
Concluíase  por  aquella  época  la  temporada  de  teatro,  y  mi 
amante  me  propuso  un  rapto ,  no  bajo  sus  verdaderas  for- 
mas, sino  adornado  de  ciertas  consecuencias  fabulosas,  pues- 
to que  nada  realizó  después  que  no  fuese  para  mí  infamoso  y 
vituperable :  acepté  su  proposición  porque  la  creí  hija  del 
mas  verdadero  cariño;  elejimos  el  dia  y  hora,  consumé  la 
fuga,  y  unida  á  ese  hombre  que  hoy  caliüco  de  un  tigre,  nos 
pusimos  rápidamente  en  marcha  para  esta  corte,  donde  ape- 
nas llegamos  me  condujo  á  esta  habitación  que  desde  enton- 
ces ocupo. 

— ¿Y  ese  hombre  dónde  se  encuentra  ;  ha  huido,  ó  qué 
es  de  él?  preguntó  inmediatamente  Federico. 

— Con  mil  engaños,  que  denotan  su  maldad  ,  sacó  el  equi- 
paje de  aquí,  y  á  los  ocho  dias  de  nuestra  estancia,  salió 
para  no  volver  mas. 

— ¿Y  V.  no  ha  sabido  el  punto  dónde  se  dirijió? 

— Lo  único  que  infiero  es,  que  se  ajustaría  en  alguna  com- 
pañía, y  esa  fué  la  causa  de  su  ausencia. 

— ¿Y  mientras  existe  V.  en  esta  casa  sin  auxilio  de  ninguo 
género? 

— Con  el  que  me  proporcionó  cosiendo  ropa  para  los  cria- 
dos de  este  parador,  y  alguna  otra  prenda  que  por  conoci- 
miento de  estos  me  traen  ;  esta  camisa  es  precisamente  para 
el  mozo  de  cuadra  de  la  posada  de  abajo. 

— Compadezco  la  situación  en  que  V.  se  encuentra,  y  me 
repugna  sobre  manera  la  conducta  de  ese  seductor.  No  haber 
dejado  siquiera  recursos  para  que  os  volvieseis  á  vuestro 
pais — 

— Absolutamente  nada:  aquel  sombrero  y  esas  botas  es  lo 
único  que  quedó  en  mi  poder,  y  eso  lo  creo  hijo  del  des- 
cuido. 
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—  ¡Qué  iüfamia!  esclamó  Federico,  pues  hija  mia  con 
la  narración  que  habéis  hecho  »  creed  que  bastaría  para  que 
yo  rae  encargase  de  vuestra  futura  suerte  hasta  dejaros  re- 
conciliada con  ese  padre  que  abandonasteis,  si  mi  posición 
me  lo  permitiera :  pero  ¿nO  habéis  escrito,  no  sabéis  nada 
relativamente  á  vuestra  familia? 

— Mi  padre  tiene  demasiado  carácter  para  buscarme ,  una 
vez  abandonada  por  mí  su  casa.  He  temido  además  su  furor 
y  me  he  abstenido  de  escribirle  para  que  ignore  mi  para- 
dero. 

— No  me  parece  bien  esa  conducta;  y  creo  que  debiáis  es- 
cribirle. 

— De  ningún  modo:  temo  su  cólera. 
— Si  á  V.  le  parece ,  yo  lo  haré  á  mi  nombre  ,  y  ocultaré 
el  lugar  donde  os  encontráis  hasta  que  haya  capitulado,  á  esto 
me  ofrezco  gustoso  porque  no  me  proporciona  gastos,  que 
en  mi  situación  me  serian  imposibles  realizar. 

Cuando  á  este  estado  llegaba  la  conversación  de  esta  jo- 
ven con  Federico,  oyó  este  último  la  voz  del  desconocido, 
que  no  sintiéndolo  en  su  habitación ,  lo  buscaba  con  ansia, 
creyendo  que  alguna  idea  espantosa  lo  hubiese  conducido  á 
un  grave  precipicio.  Tranquilizóse  al  verlo,  y  deseoso  de 
indagar  el  motivo  de  su  apartamiento,  formó  parte  en  la 
reunión  que  sostuvieron  los  tres  hasta  bien  entrada  la  no- 
ehe.  Preparábanse  ya  á  marchar  cuando  un  hombre  alto  de 
groseros  modales  y  de  una  cara  que  revelaba  deber  su  orí- 
gen  al  pais  de  Pelayo,  penetró  en  la  habitación  reclamando 
á  la  joven  una  camisa  que  era  la  misma  que  ocupaba  á  aque- 
lla en  los  momentos  á  que  nos  referimos ,  fundando  la  nece- 
sidad que  de  ella  tenia,  en  la  obligación  que  habia  contraí- 
do de  ir  á  limpiar  dos  caballos  á  casa  de  un  caballero  ame- 
ricano recienvenido  de  Andalucía.  Ocurriósele  á  Federico 
preguntar  su  nombre,  y  el  asturiano  sin  titubear  pronunció 
el  apellido  de  Floresmil. 
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— ¿Y  dónde  vive?  ioterrogó  vivamente  Federico. 

— No  es  muy  lejos  de  aquí,  contestó  el  asturiano. 

— ¿Podrá  V.  decirme  algunas  novedades  ocurridas  en  esa 
familia,  desde  su  estancia  en  esta  corte? 

— La  únic^  que  yo  sé  es  que  la  señorita  Carlota  se  casa 
con  un  joven ,  que  lléveme  el  diablo  si  me  gusta. 

—  ¡  Cómo  I  exclamó  Federico  con  la  misma  ansiedad  que 
si  hubiera  recibido  un  lanzazo  en  lo  mas  dolorido  de  su 
pecho. 

— Hoy  háse  celebrado  en  casa  del  amo  el  pedido  de  la 
novia;  y  la  señorita  gustábale  este  paso  por  lo  contenta  que 
ha  estado. 

— Una  penetrante  mirada  del  desconocido  hizo  comprender 
á  Federico  que  debia  callar  en  aquellos  momentos  por  mas 
agudos  que  fuesen  Jos  dolores  que  tenia  en  su  pecho;  aquel 
con  la  sangre  fria  y  singular  carácter  que  lo  distinguia  mez- 
cló otra  conversación  indiferente,  y  á  poco  llevóse  á  Fede- 
rico á  su  cuarto,  donde  con  razones  enérgicas  le  hizo  salir 
del  exceso  de  abatimiento  en  que  se  encontraba.  Conseguido 
su  objeto,  que  lo  fué  después  de  amanecer  al  dia  siguiente, 
trazó  el  método  de  vida  que  ambos  debian  seguir,  combi- 
nando unos  medios  tan  hábiles,  como  hacerlo  pudiera  el  mas 
diestro  profesor  en  materias  de  esta  naturaleza.  Así  disipó 
en  cierto  modo  el  pesar  que  agoviaba  á  Federico  quien  pro- 
fesaba á  este  hombre  una  amistad  y  confianza  tan  sin  lími- 
tes como  al  mas  allegado  de  su  familia. 


CAPITULO  VI. 


El  cambio  de  posición, 


ODO  el  que  haya  habitado  en  la  cor- 
le de  las  Españas ,  por  espacio  de 
ocho  ó  diez  años,  habrá  tenido  lu- 
gar de  conocer  los  cambios  de  po- 
sición que  experimentan  algunas  fa- 
milias ,  sin  que  este  proceda  de  una 
consecuencia  natural ,  ni  de  otra 
causa  equivalente.  Por  la  época  á  que  nos  referimos,  se  re- 
petían frecuentemente  estas  escenas  por  una  porción  de  cau- 
sas que  influian  poderosamente  á  ello ,  las  cuales  no  que- 
remos explicar  por  considéralo  ajeno  de  nuestra  misión.  Pero 
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enlre  las  muchas  personas  favorecidas  por  estas  circunstan- 
cias, encontrábase  un  joven  ,  cuya  primera  educación  la  ha- 
bia  recibido  en  el  mismo  colegio  que  Federico,  y  que  con- 
servaba hacia  el ,  ciertas  simpatías ,  que  difícilmente  se  bor- 
ran aun  después  de  transcurridos  multitud  de  años.  El  arbi- 
trio de  la  casualidad  hizo  que  ambos  se  encontrasen  una 
tarde  en  uno  de  los  paseos  extramuros ,  y  como  lo  viese 
aquel  en  una  situación  tan  triste  y  abatida,  se  compadeció 
tanto,  que  le  obligó  í\  aceptar  algunos  ofrecimientos  que  le 
hizo ,  los  cuales  debian  realizarse  á  la  mañana  siguiente  en 
la  que  debian  desayunarse  juntos  ambos  condiscípulos. — Por 
grave  que  fuese  el  pesar  de  Federico,  en  vista  de  las  innu- 
merables privaciones  de  que  se  veia  rodeado ,  no  obstante 
disipóse  este  en  cierto  modo,  porque  al  menos  habia  encon- 
trado con  aquel  amigo  un  áncora  de  salvación  en  medio  de 
las  infinitas  penalidades  que  se  ofrecian  á  su  vista  y  que  de- 
bian afligir  mas  y  mas  á  su  angustiado  corazón  Esta  refle- 
xión y  otras  varias  que  le  fueron  hechas  por  5u  inseparable 
compañero,  el  desconocido,  hicieron  mejorar  considerable- 
mente el  estado  de  abatimiento  en  que  se  hallaba,  ansioso 
de  que  llegase  el  dia  siguiente  para  referir  á  su  amigo  cuan- 
tas aventuras  le  habian  sucedido  desde  su  salida  del  pais  na- 
tal.— Llegó  aquel,  y  cuando  penetraban  Federico  y  el  des- 
conocido en  la  habitación  del  afortunado  joven  ,  ya  este  los 
esperaba  con  un  opíparo  desayuno ,  en  el  que  se  suscitaron 
varias  conversaciones ,  y  entre  ellas  todo  lo  que  á  Federico 
habia  ocurrido,  con  mas  la  de  que  nos  ocupamos  á  continua- 
ción. 

— Chico,  dijo  el  joven,  en  cuya  casa  estaban,  después  que 
Federico  concluyó  la  narración  de  sus  sucesos  ,  mis  vicisitu- 
des han  sido  diametralmente  opuestas  á  las  tuyas;  ya  sabes 
que  mi  padre  dio  al  traste  con  el  comercio  que  seguia,  abra- 
zó otra  porción  de  negocios  especulativos  que  dieron  á  los 
fondos  de  mi  casa  muy  mal  resultado,   y  que  finalmente 
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obligaron  á  que  mi  padre  se  presentase  en  quiebra.  Hízolo 
así,  y  los  acreedores  percibieron  lo  que  se  les  presentó.  Mi 
padre  sufrió  por  este  contratiempo  una  porción  de  disgustos, 
y  por  último  murió:  mi  hermano,  á  quien  le  habia  quedado 
buenos  cuartos  en  razón  á  que  ocultó  una  gran  parte  de  lo 
que  en  mi  casa  habia,  se  dedicó  á  realizar  ciertos  y  deter- 
minados negocios ,  y  estos  lo  elevaron  á  una  altura  que  bien 
pronto  se  encontró  con  suficiente  metálico  para  entrar  en 
contratas  con  el  gobierno :  efectuóse  uno,  y  teniendo  nece- 
sidad de  un  representante  en  Madrid,  me  mandó  á  mí,  donde 
entre  otras  cosas  me  dediqué  á  estudiar  un  establecimiento 
que  se  conoce  con  el  nombre  de  Bolsa,  y  he  sido  tan  atinado 
en  mis  jugadas  que  ya  cuento  por  mi  parte  con  un  capitalilo 
de  cuatro  ó  cinco  millones  de  reales  entre  dinero  y  papel.  Esto 
además  de  los  alimentos  que  mi  hermano  me  remite  en  pago 
de  la  comisión  que  en  su  nombre  desempeño.  También  estoy 
en  combinación  con  otros  cuantos  para  establecer  un  perió- 
dico de  oposición ,  el  cual  si  no  se  tuerce  el  carro ,  podrá 
facilitarnos  descansadamente  en  un  año  nuestra  fortuna. 

Absorto  quedó  Federico  al  escuchar  la  franca  narración 
de  su  amigo,  que  al  concluir  no  pudo  menos  de  preguntarle: 
¿Y  una  publicación  periodística,  deja  tanto  como  para  crear- 
se una  fortuna  para  cada  uno  de  los  que  compongáis  la  em- 
presa? 

— Te  diré,  lo  mas  natural ,  continuó  el  joven,  es  que  se 
pierda  en  la  materialidad  del  periódico ;  pero  á  la  sombra  de 
este  haremos  muchas  y  muy  buenas  jugadas  de  bolsa;  comen- 
taremos algunas  noticias ,  censuraremos  los  actos  del  go- 
bierno, lo  pintaremos  en  situaciones  espinosas ,  haremos  ver 
que  su  crédito  perece ,  y  en  fin  utilizaremos  mil  y  mas  re- 
cursos que  nos  darán  por  resultado ,  que  el  papel  negocia- 
ble sufre  alzas  y  bajas,  y  cada  una  de  estas  alternativas  po- 
drá valemos  muy  buenas  sumas. 

— Te  aseguro  que  cada  vez  te  comprendo  menos ,  dijo 
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Federico ,    apenas  concluyó  su  amigo  la  anterior  explica- 
ción. 

— No  es  estraño,  contestó  el  ióven :  careces  del  conoci- 
miento  necesario  para  poder  formar  tu  juicio,  y  por  consi- 
guiente  

— Adelante,  interrumpió  Federico;  á  mí  me  basta  saber 
que  tu  posición  es  brillante ,  y  esa  es  mi  única  compla- 
cencia. 

Callado  y  en  observación  de  cuanto  abí  pasaba,  perma- 
necia  el  desconocido,  quien  sin  duda  meditaba  el  medio  de 
sacar  de  aquel  bombre  un  partido  ventajoso  para  Federico, 
toda  vez  que  á  él  también  debia  resultarle  algún  beneficio.--^ 
Los  dos  condiscípulos  siguieron  hablando  de  otros  asuntos 
menos  interesantes,  y  concluido  el  desayuno  miró  el  joven 
su  reloj ,  y  como  anunciase  las  once,  dispuso  que  le  sirvie- 
sen lo  necesario  para  vestirse ,  fundando  la  necesidad  de  sa- 
lir á  aquella  hora  á  una  reunión  que  debian  celebrar  varios 
jugadores  de  Boha  para  quedar  conformes  en  la  publicación 
periodística  á  que  hemos  aludido  anteriormente. — Dispues- 
tos á  marchar  hallábanse  ya  Federico  y  el  desconocido, 
cuando  el  joven  dijo  al  primero. 

— Me  has  explicado  tus  necesidades  y  la  situación  que 
desgraciadamente  te  rodea,  y  no  permitiré  que  te  vayas  sin 
decirme  antes  lo  que  podrás  necesitar  para  salir  de  tus  apu- 
ros. 

— Desearia  ante  todo  equiparme  con  decencia  ,  pero  como 
ignoro  lo  que  me  enviará  mi  hermano.... 

—Le  has  escrito,  diciéndole  cómo  te  ves? 

—  Sí,  y  por  cierto  que  ya  debia  haberme  contestado. 

— Pues,  mira,  continuó  el  joven,  ahí  tienes  dos  billetes 
de  á  cuatro  mil  reales,  equípate  lo  mejor  que  puedas  y  atiende 
con  el  resto  á  tus  demás  necesidades ;  con  el  bien  entendido 
que  en  esta  villa  se  juzga  casi  siempre  por  el  exterior  •  es 
una  observación  que  te  hago  porque  la  experiencia  me  lo 
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ha  dado  á  conocer.  Sábete  que  en  mí  tienes  un  verdadero 
amigo,  y  cuenta  con  mi  valimiento  en  cuanto  pueda  serte  útil. 
Mil  y  mil  gracias  repitió  Federico  á  su  amigo  ,  cuyo  de- 
sinterés y  buen  fondo,  respecto  á  él,  dejaba  demostrado  en 
su  generosa  acción  ;  y  con  firme  resolución  de  volverse  á 
ver  con  frecuencia ,  separáronse  este  y  el  desconocido  con 
dirección  al  parador  donde  se  alojaban. — Llegado  que  hu- 
bieron ,  mandaron  llamar  á  un  acreditado  sastre,  quien  los 
vistió  antes  de  una  hora  con  la  elegancia  mas  consumada, 
mientras  ocupábanse  en  indagar  una  casa  de  huéspedes  á  pro- 
pósito, donde  pudiesen  habitar  con  mejor  cuidado   y  mas 
decencia  que  en  la  que  entonces  los  albergaba.  Encontraron 
una  con  las  comodidades  que  apetecían;  y  cuando  satisfacian 
en  la  que  abandonaban  el  importe  de  su  estancia ,  un  lacayo 
se  presentó  preguntando  por  D.  Federico  González  de  Bal- 
buena. 

— Yo  soy,  contestó  este.  ¿Qué  se  le  ofrece  á  V.? 
— El  Sr.  D.  Miguel  Diez  me  manda  para  que  el  seño- 
rito se  venga  con  nosotros  en  este  momento :  abajo  está  el 
coche  para  llevarlo  á  su  merced. 

Parécenos  conducente  advertir  á  nuestros  lectores  que 
el  caballero ,  cuyo  nombre  habia  pronunciado  el  lacayo,  era 
el  del  amigo  de  Federico  con  quien  se  habia  desayunado 
aquella  misma  mañana ,  y  de  quien  habia  recibido  los  auxi- 
lios de  que  dejamos  hecha  mención. 

Federico  no  titubeó  un  momento  en  marchar,  mientras 
el  desconocido  se  ocupaba  de  pagar  cuanto  en  el  parador 
adeudaban;  no  queriendo  acompañar  á  su  amigo  en  esta 
ocasión  por  considerarlo  innecesario  y  hasta  oficioso  ;  y  ofre- 
ció no  salir  de  allí  hasta  el  regreso  de  aquel. — Por  pasa- 
tiempo, ó  mas  bien  por  curiosidad,  entró  el  desconocido  en 
la  habitación  de  la  joven  donde  la  noche  anterior  habia  ha- 
llado á  su  compañero,  y  después  de  los  mas  reverentes  sa- 
ludos le  dijo  de  este  modo : 
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— Veciuita ,  vengo  á  ofrecer  á  V.  nuestra  nueva  casa. 

—  ¡Cómo!  exclamó  aquella. 

— Sí  señora,  marchamos  de  huéspedes  á  la  calle  del 
Caballero  de  Gracia hemos  encontrado  una  buena  ha- 
bitación, y  donde  creemos  recibir  un  excelente  trato,  según 
nos  han  informado. 

. — Sea  enhorabuena,  me  alegro  infinito,  si  bien  tengo  el 
disgusto  de  perder  á  Vds.  de  vista.  Su  amiguito  de  V.  me 
parece  tan  amable,  tan  bueno. 

— Ciertamente  que  es  un  guapo  chico  física  y  moralmente 
examinado. 

— No  está  en  casa? 

— No  señora,  acaba  de  salir  á  consecuencia  de  un  recado 
que  ha  recibido.... 

— De  la  señorita  americana  por  quien  preguntó  anoche? 

— No  señora;  con  esa  joven  no  le  une  ninguna  estrecha 
amistad:  algunas  veces  que  ha  visitado  su  casa  y  nada  mas.... 
trato  superficial. 

— Me  habia  parecido  que  anoche  se  disgustó  un  poco 
cuando  refirió  aquel  asturiano  que  la  señorita  trataba  de  ca- 
sarse. 

— Nada,  es  una  equivocación;  nunca  ha  pensado  en  se- 
mejante cosa. 

— Me  parece  que  yo  tengo  algunos  mas  antecedentes  que 
V.  sobre  ese  asunto,  dijo  la  joven  vecina  con  una  refinada 
malicia. 

— Podrá  suceder  muv  bien ,  contestó  el  desconocido  ocul- 
tando  con  la  mayor  maestría  toda  la  sensación  que  le  había 
causado  tan  inesperadas  palabras. 

—Sin  duda  alguna,  señor  mió  ,  he  sabido  sin  tener  en  ello 
un  interés ,  como  V.  podrá  conocer ,  que  ese  caballerito  y  la 
señorita  americana,  se  profesan  una  singular  pasión. 

— Me  creo  casi  autorizado  para  decir  que  eso  es  una  su- 
posición ;  y  sino,  ¿cómo  se  comprende  que    esa   señorita 
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ame  á  mi  amigo  y  compañero,  y  determine  casarse  con 

otro? 

—Alguna  venganza ,  tal  vez ;  quizá  por  castigar  alguna 
injuria  recibida —  quién  sabe.... 

— Según  eso ,  cree  V.  que  para  castigar  una  mala  acción 
recibida  de  un  amante ,  hay  necesidad  de  sacriGcarse  á  sí 
propio.  ¿No  es  eso? — Es  una  equivocación,  señora;  decir 
eso  es  no  saber  discurrir ,  y  permítaseme  tal  expresión. 

— Bien ,  no  será  eso ;  pero  que  los  dos  se  han  querido  no 
queda  duda. 

— Lo  ignoro ,  señorita ,  contestó  el  desconocido  con  el 
mismo  aplomo  que  cuando  principiaron  el  diálogo. 

— Yo  si  lo  sé,  es  porque  el  mozo  que  anoche  dijo  aquí  que 
debia  limpiar  un  caballo  en  esa  casa,  me  ha  referido  hoy 
que  tuvo  ocasión  de  decirle  á  esa  señorita  que  anoche  habian 
preguntado  por  su  familia;  ella  indagó  quién  era,  y  el  astu- 
riano dio  las  señas  de  su  compañero  de  V. ;  en  seguida  lo 
mandó  aquí  para  que  supiese  su  nombre ,  el  patrón  dijo  que 
se  llamaba  D.  Federico,  y  en  el  momento  que  llevó  esa  no- 
ticia, le  dio  una  carta  para  que  le  fuese  entregada  inmedia- 
tamente ,  la  cual  aun  conserva  el  asturiano,  porque  cuando 
la  trajo  no  estaban  Vds.  en  casa. 

•^¿Y  ese  criado,  donde  se  encuentra? 

—Abajo ,  en  la  cuadra  de  la  posada.  Este  es  el  motivo 
que  tengo  para  hablar  de  ese  modo. 

El  desconocido  eludió  la  conversación »  y  variándola  con 
otra  mas  indiferente ,  dio  tiempo  á  que  Federico  volviese,  lo 
cual  ocurrió  seguidamente.  Despidióse  de  la  joven,  apenas 
oyó  la  voz  de  este ,  y  al  encontrarle,  recibió  el  desconocido 
un  abrazo  de  su  compañero,  que  desde  luego  daba  señaladas 
muestras  de  ser  la  introducción  de  una  favorable  noticia. 

— ¿Qué  tenemos,  compañero?  preguntó  este. 

—Somos  felices!  [Somos  felices,  amigo  mió  I 

— Pues  qué  hay? 
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— Acaban  de  nombrarme  director  de  un  periódico  que  ha 
de  publicarse  dentro  de  diez  dias. 

—¿Y  cómo  ha  sido  eso? 

— Mi  amigo  Miguel ,  en  cuya  casa  nos  hemos  desayuna- 
do ,  me  propuso  para  este  cargo  en  la  reunión  de  capitalis- 
tas que  háse  celebrado  hoy  con  el  fin  de  regularizar  esa 
publicación  periodística.  Los  socios  quisieron  que  me  pre- 
sentase,  he  ido  como  V.  ha  visto,  y  apenas  Miguel  me  in- 
trodujo en  la  habitación  donde  estaban  reunidos ,  tomó  la 
palabra  y  dijo:  *•  Señores,  tengo  el  honor  de  presentar  á 
mi  condíscipulo  el  Sr.  D.  Federico  Balbuena,  el  joven  mas 
aprovechado  de  la  universidad  de  mi  pais ,  y  la  cabeza  me- 
jor organizada  que  he  conocido :  á  este  caballero  es  preci- 
samente á  quien  me  he  tomado  la  libertad  de  proponer  para 
director  del  periódico  de  que  tratamos ,  cuyo  resultado ,  si 
se  acepta  mi  proposición,  será  tan  satisfactorio  como  pudié- 
ramos desear ,  y  la  mayor  y  mas  principal  garantía  del 
acierto  en  nuestra  elección."  Yo  no  hacia  mas  que  saludar  á 
aquellas  gentes ,  y  decir  á  mi  condiscípulo  algunas  veces 
aunque  á  media  voz  "  hombre  no  digas  eso,  que  me  com- 
prometes."— No  tengas  miedo,  me  contestaba,  si  esto  es 
una  farsa  como  todo,  continuaba,  hasta  que  uno  de  los  de 
la  reunión  se  acercó  y  me  dijo : 

— Ya  sabemos  por  el  Sr.  D.  Miguel  que  en  otras  ocasio- 
nes ha  dirigido  V.  con  notable  provecho  publicaciones  de 
esta  especie,  y  en  su  consecuencia  no  hay  reparo  por  parte 
de  la  sociedad  en  que  se  le  nombre  á  V.  director  del  perió- 
dico que  tratamos  de  publicar,  por  cuyo  cargo  disfrutará  una 
asignación  de  50,000  rs.  anuales,  pagados,  se  entiende,  por 
meses  adelantados ,  y  además  el  coche  diario  que  lo  satisfará 
la  empresa. 

Di  gracias  por  la  deferencia  con  que  me  habian  tratado, 
y  por  último ,  quedamos  en  que  mañana  fuese  en  casa  de 
Miguel ,  donde  recibiria  instrucciones  acerca  de  los  trabajos 
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que  deben  tenerse  preparados. — Al  despedirme  ,  me  acom 
paño  mi  condiscípulo  hasta  la  escalera ;  y  como  yo  le  hice 
severos  cargos  por  el  compromiso  en  que  me  habia  puesto, 
se  hecho  á  reir  y  me  dijo,  no  seas  tonto,  esto  es  una  farsa 
como  todo ,  percibe  tú  lo  que  te  pertenece,  que  lo  demás  ya 
veremos  el  medio  de  salir  de  los  apuros  en  que  puedas  en- 
contrarte respecto  al  periódico.  Nos  despedimos  después  de 
quedar  en  verlo  á  las  seis  de  esta  tarde  en  su  casa ;  me  em- 
barqué en  un  carruage  que  me  ha  conducido  otra  vez  hasta 
aquí,  y  ahí  tenéis  mi  última  aventura. 

— Me    alegro  tanto  de  vuestro  cambio  de  posición  como 
os  podéis  figurar,  amigo  mió;  pero  temo  que  si  en  ella  no 

os  manejáis  con  un  poco  de  tacto 

— ¿Y  qué,  no  estaréis  á  mi  lado  constantemente? 
— Bien  quisiera,  compañero,  pero  sospecho  que  he  de  ser- 
os molesto  alguna  vez  y 

^-Jamás:  me  hacéis  una  ofensa  en  creerlo  así.  Yo  he  re- 
suelto que  sigáis  mi  suerte ,  y  que  vos  mismo  dirijáis  mi  con- 
ducta en  medio  de  esta  senda  equívoca  que  atravieso :  si 
conseguimos  llegar  algún  dia  al  fin  de  la  jornada  y  colocarme 
en  una  posición  elevada ,  conoceréis  mi  agradecimiento;  pero 
entretanto  no  suceda ,  viviremos  juntos  y  seréis  mi  consul- 
tor y  director. 

— Gracias ,  amigo  mió ,  gracias ;  con  esa  conducta  me 
obligáis  á  no  separarme  jamás  de  vuestro  lado. 

— Así  lo  espero ;  ya  que  la  providencia  me  ha  privado  de 
un  padre ,  cuya  edad  le  hacia  tener  experiencia,  cuento  al 
menos  con  un  hombre  que  por  las  lecciones  que  ha  recibido 
en  la  Escuela  del  gran  mundo,  está  autorizado  para  dirigir 
con  utilidad  hasta  mis  mas  insignificantes  acciones.  No  le 
quedará  á  V.  duda  de  que  le  obedezco  ciegamente,  y  si  no 
¿quién  me  hubiera  podido  evitar  un  arrebato,  del  que  difí- 
cilmente me  habría  defendido,  cuando  anoche  supe  la  infame 
conducta  de  Carlota?  ¿quién  sino  el  valor  que  doy  á  sus  con- 
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zón?.... 

— A  propósito  de  Carlota ;  he  tenido  noticias  que  os  ha 
enviado  una  carta  á  este  parador. 

— ¿Sí?  ¿Y  dónde  está  esa  carta?  ¿Lo  sabéis,  amigo  mió? 
— En  poder  del  mozo  de  cuadra  con  quien  hablasteis  ano- 
che, según  me  ha  informado  la  vecinita....  mas  si  no  me 
equivoco  ese  es  el  criado  á  que  aludimos. 

En  efecto,  en  este  momento  se  dejó  ver  por  la  puerta  de 
la  escalera  un  asturiano  de  colosal  estatura ,  que  apenas  vio 
á  Federico »  acercósele  con  el  sombrero  en  la  mano,  dándole 
una  carta  y  diciéndole  al  propio  tiempo  :■ 

— La  señorita  americana  háme  dado  esta  carta  para  el  se- 
ñor, y  quiere  que  me  dé  contestación. 

Federico  la  tomó  friamente  al  parecer,  y  después  de  leer- 
la ,  dijo  al  criado. 

— No  tiene  contestación,  de  consiguiente  mal  pobre  darla. 
A  continuación  sacó  dos  pesetas  de  su  bolsillo,  y  entre- 
gándoselas al  criado  le  advirtió,  que  si  algún  otro  billete  le 
enviaban  ,  se  lo  llevasen  á  la  nueva  habitación  donde  se  tras- 
ladaba, cuyas  señas  no  descuidó  el  sagaz  montañés. 

Marcharon  inmediatamente  ambos  compañeros  con  di- 
rección á  su  nueva  casa,  y  no  bien  se  habian  desembarazado 
de  los  testigos  de  la  que  salian,  entregó  Federico  á  su  com- 
pañero el  billete  que  acababa  de  recibir,  en  el  cual  estaba 
escrito  lo  siguiente: 

*'  Mi  queridísimo  Federico:  acabo  de  saber  por  una  de 
esas  casualidades  que  no  están  al  alcance  humano,  que  te  en- 
cuentras en  Madrid  ;  como  me  figuro  que  te  habrás  ocupado 
en  averiguar  la  casa  donde  habitamos,  te  lo  participo  al  pie 
de  estas  letras ,  advirtiéndole  sobre  todo ,  que  no  retardes  el 
momento  de  que  nos  veamos  ,  pues  será  el  dia  mas  venturoso 
para  tu  amadísima  é  invariable  Carlota.'^ 

No  bien  habia  concluido  de  leer  el  desconocido  la  ante- 
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rior  epístola,  cuando  Federico,  sin  duda  esperando  de  su 
compañero  una  contestación  que  le  agradase,  se  dirigió  á  él, 
diciendo: 

— ¿Qué  opináis  de  esa  carta? 

— Nada  bueno,  ni  malo;  es  muy  difícil  juzgar  de  la  con- 
duela de  las  mujeres  no  conociéndolas  personalmente,  y  te- 
niendo una  idea  de  sus  instintos ;  no  obstante  discurriremos 
lo  que  parezca  mas  conducente  y  obraremos  según  conven- 
ga; por  ahora  quietismo  y  meditación  es  lo  que  interesa,  lo 
demás  seria  mu>^  aventurado  y  descenderíais  del  terreno  en 
que  la  casualidad  os  ha  colocado. 

Propuesto  Federico  á  obedecer  en  un  todo  á  su  amigo  y 
compañero,  nada  replicó  á  aquel,  ni  nada  se  le  ocurrió  por 
entonces;  pero  aun  cumdo  así  obraba,  era  ciertamente  con 
violencia  y  no  por  inspiraciones  de  su  corazón. 

Mientras  estos  dos  personajes  se  dirigian  á  su  nueva  ca- 
sa, preocupado  el  uno  y  meditabundo  el  otro,  la  joven,  á 
quien  en  el  parador  apellidaban  vecina,  hacia  mil  preguntas 
al  asturiano  con  el  objeto  de  adquirir  sobre  el  asunto  de  la 
carta  y  de  la  familia  americana  cuantos  antecedentes  pudie- 
ra. ¿Qué  interés  movia  á  esta  joven?  Después  lo  descubri- 
remos. ¿Seria  su  conducta  hija  de  la  condición  general  de  su 
sexo?  Hasta  ahora  ignoramos  si  era  la  curiosidad  el  móvil 
que  la  impulsaba. 

CAPITULO  VII. 

La  ÍDgratitud  de  iin  hermano. 


ijiMos  en  el  primer  capítulo  que  Federico  habia  de- 
jado en  su  pais  natal  un  hermano  querido ,  del  cual  no  nos 
hemos  ocupado  antes ,  porque  los  acontecimientos  narrados 
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hasta  ahora  exijian  fijar  sohre  ellos  la  imaginación  sin  dis- 
traerse un  momento.  Colocados  ya  en  distinta  situación,  po- 
demos atender  á  lo  ocurrido  con  Eduardo ,  que  como  acor- 
darán nuestros  lectores,  tal  es  el  nombre  del  hermano  menor 
de  Federico,  única  persona  sobre  la  cual  hemos  omitido  par- 
ticularidades que  den  mayor  interés  á  la  publicación  que  nos 
ocupa.  El  carácter  naturalmente  desconfiado  de  este  vastago 
de  los  Balbuenas ,  y  su  condición  misántropa,  lo  diferencia- 
ban tanto  de  su  otro  hermano ,  que  no  parecia  sino  que  su 
nacimiento  era  debido  á  alguna  otra  familia  distinta  entera- 
mente á  la  de  aquel :  en  nada  se  parecian,  moralmente  ha- 
blando, y  respecto  á  opiniones  generales,  cada  uno  de  ellos 
las  profesaba  á  su  modo,  pero  opuestas  en  cuanto  caben.  Si 
la  índole  de  Federico  le  hacia  pensar  razonadamente   sobre 
tal  ó  cual  cosa,    la  de  Eduardo  lo  conducia  á  sospechar  de 
todo;  si  el  primero  estaba  interesado  en  aparecer  generoso 
y  con  una  bondad  á  toda  prueba ,  el  segundo  cifraba  su  di- 
cha en  lo  contrario;  y  finalmente  si  el  uno  encontraba  placer 
en  favorecer  á  todo  el  mundo,  el  otro  en  negar  sus  auxilios 
á  quien  pudiese  necesitarlo.  Tal  era  la  condición  de  este  jo- 
ven y  tales  sus  instintos. 

Descrita  las  propiedades  de  este  personaje,  por  cierto 
bien  poco  apreciables  en  sociedad,  pasaremos  á  hablar  de  lo 
que  concierne  á  nuestro  interés.  Veinte  dias  ó  mas  habian 
transcurrido  que  Federico  se  hallaba  en  la  corte  de  las  Es- 
pañas  ocupando  un  puesto  privilegiado,  según  así  lo  exigía 
el  cargo  de  director  de  un  periódico  de  política,  el  cual  dis- 
tinguíase extraordinariamente  por  el  tacto  y  acierto  con  que 
se  trataban  las  cuestiones  mas  delicadas,  á  pesar  de  su  misión 
comercial ,  cuando  recibió  una  carta  de  su  hermano  conce- 
bida en  los  términos  siguientes. 

"Hermano Federico:  tu  dislocada  imaginación  te  ha  con- 
ducido á  una  situación  que  escuso  calificar  por  no  propor- 
cionarte mas  disgustos  que  los  que  ella  misma  le  ocasione:  no 
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puedo  remediar  tus  males  por  mi  parle  ;  tus  bienes  se  espen- 
dieron en  su  totalidad  para  rescatarte  del  cautiverio  en  que 
estabas ;  los  mios  no  los  dilapido  por  escusar  de  encontrar- 
me mañana  en  tu  caso  ;  de  consiguiente  nada  puedo  bacer  en 
tu  obsequio  sino  desearle  mejor  cálculo  para  en  lo  suce- 
sivo. Respecto  á  cuentas,  debo  advertirte  que  me  restas  dos- 
cientos treinta  y  seis  reales,  según  la  liquidaciou  que  he 
practicado;  mientras  permanezcas  en  estado  de  insolvencia 
no  te  los  reclamaré :  consérvate  bueno  y  medita  tu  porvenir 
mientras  se  repite  tuyo  lu  hermano  Eduardo," 

Esta  carta  que  á  todos  hubiera  indignado,  cuanto  parece 
natural ,  por  la  ingratitud  que  en  la  misma  se  denota  ,  á  Fe- 
derico le  hizo  sonreir  aunque  sardónicamente,  ocupándose 
en  seguida  en  disculparlo  para  con  el  desconocido,  su  inse- 
parable compañero,  único  sabedor  del  contenido  de  aquella. 
Por  parecer  de  este,  se  libró  á  Eduardo  la  suma  que  esperaba 
adeudarle  su  hermano  Federico ,  cuyo  documento  le  fué  en- 
viado, envuelto  en  medio  pliego  de  papel  cerrado  en  forma 
de  carta,  pero  sin  que  contuviese  una  sola  letra. 

— ¿Qué  os  parece  esa  lección,  amigo  mió?  se  le  oyó  de- 
cir al  desconocido  dirigiéndose  á  su  compañero,  poco  des- 
pués de  concluida  la  anterior  operación. 

—  ¡  Cuando  yo  esperaba  recursos  de  mi  hermano,  he  teni- 
do necesidad  de  saldar  con  él  satisfaciéndole  ese  dinero  que  le 
restaba  !  Con  que  si  la  casualidad  no  me  hubiese  proporciona- 
do esta  colocación,  ¿qué  seria  de  mí?  ¿qué  hubiera  hecho?.. 

— Perecer  :  contestó  secamente  el  que  escuchaba.  Afortu- 
nadamente no  habéis  necesitado  de  su  auxilio,  continuó  este 
hombre  al  parecer  flemático. 

—  ¡Qué  atroz  desengaño?  Exclamó  Federico. 

— No  esperéis  sea  el  último;  pero  me  hago  la  ilusión  de 
creer  que  si  la  fortuna  no  nos  abandona,  y  seguís  mis  ins- 
trucciones ,  como  hasta  ahora ,  no  padeceréis  por  ellos  mas 
que  el  disgusto  que  origínala  acción,  pero  no  el  del  compro- 
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miso  en  que  os  pueda  colocar ;  yo  me  encargo  de  ello ,  y  os 
aseguro  que  mi  previsión  evitará  esta  segunda  causa  de  los 
desengaños. 

No  dejaron  de  consolar  á   Federico  estas  palabras  de  su 
amigo,  pero  no  tanlo   que   pudiesen  separarle   aquella  idea 
de  su  imaginación. — Calmado  ya  en  cierto  modo  de  los  efec- 
tos que  esta   inesperada  acción  le  habia  producido,  ya  por 
los  recursos  filosóficos  de  que   se  utilizaba,  ya  también  por 
el  valor  de  los  continuos   consejos  que  recibía  de  su  amigo 
el  desconocido,    ocupábase  Federico  una  mañana  como  de 
costumbre  y  necesidad  tenia,    en  sus  trabajos  periodísticos, 
cuando  su  criado  le  entregó  varias  cartas  recibidas  por  el 
correo  de  Andalucía  con  dirección  á  él ;    abrió  la  primera  y 
notó  ser  de  uno  de  sus  paisanos  y  amigos  ,  hizo  lo  mismo  con 
las  demás ,  y  ecepto  una  que  conoció  pertenecia  á  su  herma- 
no, y  cuyo  sobre  se  escusó  romper,  comprendió  que  tenían 
por  objeto  felicitarle  por  sus  adelantos  literario-periodísti- 
co ,  y  por  la  envidiable  posición  en  que   habia  sabido  colo- 
carse.— Por  tales  antecedentes  vino  en  conocimiento  de  que 
sus  amigos  habriau  leido  alguno  de  los  números  de  los  pe- 
riódicos estraños,  en  que  constantemente  propalaban  su  no- 
table  aprovechamiento,  y  de  ahí  tanta  enhorabuena. — No 
tardó  mucho  en  presentarse  el  desconocido  en  el  gabinete  de 
Federico,  y  apenas  este  lo  vio  dirigióse  á  él  en  estos  términos. 
— El  correo  de   Andalucía  se  ha  concretado  en  su  mayor 
parte,  por  hoy,  en  prodigarme  inciensos.  Ved  aquí,  y  seña- 
ló á  unas  cuantas  cartas  que  ocupaban  una  gran  parte  de  su 
mesa  de  despacho. 

El  desconocido  las  pasó  por  la  vista ,  dejándolas  otra  vez 
en  el  mismo  lugar   donde  las  tomó  ;  pero   como  viese  otra 
cerrada  aun  sobre  la  misma  mesa ,  dijo  á  su  amigo : 
— ¿y  esta?  ¿No  la  abrís? 

— No  quisiera;  pertenece  á  mi  hermano  ,  y  temo  recibir 
otra  herida  de  muerte  como  la  de  dias  pasados. 
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-^Os  equivocáis,  Federico.  Ese  hermano  os  adulará  en  esa 
carta  como  estos  otros,  llamados  vuestros  auiigos,  os  adulan 
en  las  suyas  respectivas. 

— Sin  embargo,  apreciaria  que  vos  la  abrieseis  y  leye- 
seis primero ;  no  tenemos  secretos  entre  los  dos ,  y  no  creo 
se  os  presente  dificultad  en  hacerlo. 

El  desconocido  no  titubeó  un  momento  en  hacer  este 
obsequio  á  su  amigo,  y  después  de  repasarla  ligeramente, 
dejó  ver  una  sonrisa  que  explicaba  no  haberse  equivo- 
cado respecto  á  lo  que  habia  opinado  desde  luego. 

— ¿Qué  dice,  compañero? 

— Lo  que  yo  imaginaba.  Leed  ;  y  abandonó  el  billete  en 
manos  de  Federico  que  con  ansia  y  velocidad  lo  examina- 
ba. Su  contenido  era  este: 

*'  Mi  querido  hermano  Federico  :  después  de  remitirte  mi 
anterior  que  escribí  bajo  la  influencia  de  un  esplín  fatal  que 
me  persigue  tenazmente  desde  nuestra  separación  ,  he  podido 
encontrar  quien  me  facilite  dinero,  aunque  no  á  un  módico 
rédito,  y  espero  para  formalizar  el  préstamo,  la  razón  tuya 
de  lo  que  podrás  necesitar. — He  recibido  una  letra  tuya 
aunque  sin  acompañamiento  de  carta,  por  lo  que  deduzco  tus 
muchas  ocupaciones. — Aquí  se  habla  mucho  de  tí,  respecto 
á  tus  adelantos  y  á  la  aventajada  posición  en  que  te  has  sa- 
bido colocar;  díme  sobre  esto  qué  hay,  y  cuál  debe  ser  mi 
conducta,  pues  mis  deseos  son  los  de  unirme  á  un  hermano 
á  quien  tanto  quiere  el  tuyo  Eduardo,'' 

Al  concluir  Federico  la  lectura  de  esta  carta  ,  fijó  su  vista 
en  el  desconocido  sin  expresar  una  sola  palabra  ;  aquel  que 
no  desconocía  lo  que  semejante  acción  explicaba,  lo  animó 
diciendo: 

— Otra  nueva  lección  ,  y  nada  mas. 

—¡Pero  entre  hermanos!  prorumpió  Federico. 

— Y  entre  todo  el  mundo  ,  amigo  mió. 

— ¿Y  qué  contestar  á  este  hombre? 
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—Yo  lo  haré ,  si  os  parece,  interrumpió  el  compañero. 

— Lo  acepto,  dijo  Federico,  para  quien  era  odiosa  la  con- 
ducta de  su  hermano. 

Poco  después  leia  Federico  la  contestación  que  el  desco- 
nocido habia  estampado  ,  donde  puso  su  Grma  sin  ningún  re- 
paro, la  cual  estaba  concebida  en  estos  términos. 

"  Querido  Eduardo:  cuando  le  remití  dias  pasado  la  suma 
que  conslituia  nuestro  saldo,  ya  no  me  era  necesario  adqui- 
rir préstamo  de  nadie,  porque  la  Providencia  me  deparó  lo 
conveniente  para  mejorar  mi  situación;  colocado  hoy  en  otra 
línea  podré  favorecerte  si  por  cualquier  incidente  me  necesitas: 
mis  ocupaciones  son  verdaderamente  muchas,  y  me  es  im- 
posiMe  desperdiciar  tiempo  en  contestaciones  de  esta  espe-^ 
cié,  que  robo  á  mis  principales  obligaciones.  Con  respecto 
á  tu  venida  es  determinación  agena  de  mí ,  tú  sabrás  lo  que 
debes  hacer:  cuidate  mucho  y  dando  mis  afectos  á  los  ami- 
gos, dispon  de  cuanto  sea  compatible  con  la  posibilidad  de 
tu  hermano  Federico." 

Sombrío  y  misterioso  era  á  la  verdad  el  contenido  de  esta 
epístola  que  después  de  llegar  á  manos  de  Eduardo  conoció 
el  efecto  que  su  primera  carta  habia  causado ;  y  aunque  no 
luchando  con  remordimientos  porque  su  carácter  no  era  apro- 
pósito  para  ello,  al  menos  meditando  él  como  podia  volver  á 
disfrutar  el  aprecio  y  consideración  de  su  hermano,  pasó 
Eduardo  algunos  meses,  en  cuyo  tiempo  adquiria  Federico 
repetidos  triunfos,  que  lo  colocaron,  aun  entre  los  de  su 
clase,  en  una  envidiable  posición.  El  desconocido  no  aban- 
donaba un  instante  á  su  compañero,  y  así  seguian  atrave- 
sando con  extraordinaria  rapidez  la  carrera  diplomática,  re- 
cibiendo además  señaladas  muestras  de  aprecio  por  parte  de 
los  accionistas  que  lo  habia  elegido  para  director  de  la  pu- 
blicación periodística  que  sostenian. 


CAPITDLO  VIH. 


Explicaciones  en  un  baile. 


iis  lectores  me  harán  la  justicia  de  convenir 
I  conmigo  que  de  algunos  años  á  esta  parte 
hánse  generalizado  los  bailes  entre  las  per- 
sonas del  gran  tono  de  una  manera ,  que  la 
familia  perteneciente  á  esta  clase,  que  omite  tal  diversión  en 
su  casa ,  parece  separarse  en  cierto  modo  de  las  obligaciones 
que  exigen  sus  categorías,  porque  así  lo  reclama  las  costum- 
bres de  la  época.  —  Siguiendo  pues  esta  pauta,  y  quizá  por 
temor  de  no  incurrir  en  contradicción  con  la  gerarquía  á  que 
se  gloriaba  pertenecer,  tratóse  de  dar  un  baile  en  cierta  casa 
de  esta  coronada  villa,  al  cual  debían  asistir  un  considerable 
número  de  personas  notables  en  la  corte,  como  diputados, 
oficiales  generales ,  altos  funcionarios  del  estado ,  periodis- 
tas ,  banqueros  y  demás ;  mas  con  el  fin  de  hacer  esta  dis- 
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tracción  mas  amena  é  interesante,  determinóse  también  con- 
vidar á  una  porción  de  familias  pudientes,  de  las  que  depen- 
diesen señoritas,  cuya  belleza  y  atractivos  hermoseasen  mas 
la  función.  El  D.  Santiago  de  Floresmil  fué  uno  de  los  invi- 
tados ,  y  como  no  le  pareciese  prudente  negarse  al  obsequio 
que  se  le  dispensaba,  dio  sus  disposiciones  con  el  fin  de  que 
su  hija  aprestase  el  traje  con  que  debia  engalanarse  la  no- 
che que  se  estipulaba.  Quedó  cumplida  tan    agradable  pre- 
vención por  parte  de   su  hija  Carlota,  y  la  noche  en  que  se 
realizaba  el  proyectado  baile,  entraba  esta  en  la  casa  donde 
debia  tener  lugar ,  acompañada  de  su  padre  que  le  servia  de 
amante  y  galanteador.  Otras  muchas  personas  iban  ocupando 
el  salón  de  la  fiesta,  los  cuales  alternaban  entre  sí,  según  el 
grado  de  relaciones  que  los  unia,  hasta  que  la  orquesta  dio 
la  señal  del  empiezo.  Carlota  bailó  alguna  que  otra  vez,  con 
tal  ó  cual  caballero  que  la  prefirió ,  pero  concluida  que  era 
la  operación  volvía  con  su  padre  á  cuyo  brazo  se  hacia,  no 
obstante  hallarse  este  ocupado  con  otros  banqueros  en  con- 
versaciones concernientes  á  operaciones  bulsatiles  y  comer- 
ciales. En  este  estado  hallábase  Carlota,  cuando  divisó  entre 
varios  grupos   á  un  caballero   á  quien  todos  saludaban  coa 
muestras  de  particular  deferencia ,  el  cual  venia  acompañado 
de  otro  cuyo  rostro  le  era  enteramente  desconocido  :  acercó- 
se este  mas  al  lugar  donde  se  situaba  Floresmil,  y  Carlota  re- 
conoció con  agradable  sorpresa  la  fisonomía  de  Federico;  sa- 
ludó este  á  D.  Santiago,  quien  no  tardó  en  darle  quejas  por 
la  falta  de  asistencia  á  su  casa;  y  pasando  después  al  costado 
de  Carlota  para  continuar  sus  atentos  ofrecimientos,  enlazó 
con  esta  algunas  pocas  y  entrecortadas  palabras,  dominado  de 
esas  sensaciones  especiales  que   los  antecedentes  de  ambos 
exigian,  terminando  por  una  mutua  turbación  que  finalizó 
la  conferencia.  El  baile  encontrábase  en  aquellos  momentos 
con  toda  la  animación  de  que  es  suceptible  una  diversión  de 
esta  naturaleza,  y  Federico  acompañado   del    desconocido 
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buscaba  al  gefe  de  la  casa  para  rendirle  el  oportuno  home- 
naje, cuando  acércesele  la  señora  de  este  y  le  dijo. 

— En  valde  os  ocupáis  de  buscar  á  mi  esposo ,  no  está  en 
el  salón. 

— Señora,  contestó  Federico,  queria  cumplir  con  el  deber 
que  me  impone... 

^Estáis  cumplido,  interrumpió  la  condesa,  que  tal  era  el 
título  con  que  se  adornaba.  En  lo  que  debéis  ocuparos,  con- 
tinuó esta  señora,  es  en  satisfacerlas  curiosidades  de  una 
infinidad  de  señoritas  que  desean  vivamente  conoceros  per- 
sonalmente. 

— Señora,  mi  humilde  persona  no  merece  tan  particular 
deferencia,  ni  tampoco... 
— Merecéis  mucho. 

— Gracias  señora,  gracias  ;  sois  mny  amable. 
— Soy  muy  justa.  Tengo  un  poco  de  afición  á  la  diploma- 
cia, y  no  se  me  oscurece  el  que  la  maneja  con  acierto. 
— Me  confundís,  condesa.  No  me  considero  acreedor... 
— Si  os  he  dicho  que   poseo  algo  la  diplomacia ,  ¿  á  qué 
ponerla  en  práctica  en  este  momento  ?   Yo  os  aprecio  en  lo 
que  justamente  valéis,  y  como  vuestro  nombre  es  hoy  el  ob- 
jeto de  conversación  mas  corriente  en  todos  los   círculos  de 
Madrid  ,  he  ahí  su   ansiedad  y  el  motivo  de  que  las  jóvenes 
os  deseen  conocer.  Mas  de  un  lancecillo  amoroso  os  propor- 
cionará ese  crédito  que  disfrutáis. 

— Vuesta  amabilidad,  señora  condesa,  es  la  que  por  sí  sola 
me  coloca  en  ese  terreno  tan  envidiable. 

— Ay  ,  amigo  mió ,  conozco  demasiado  á  los  seres  de  mi 
sexo,  y  os  aseguro  no  equivocarme. 

Tan  inesperado  diálogo  fué  interrumpido  por  la  voz  de 
baile ,  y  el  movimiento  de  personas  produjo  que  la  condesa 
y  Federico  se  separasen  después  de  haber  hecho  este  un  re- 
verente saludo ,  que  expresó  todo  su  agradecimiento  y  con- 
sideración. Continuó  su  paseo,  y  ciertamente  notóse  en  ge- 
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neral  que  las  damas  fijaban  sus  ojos  en  Federico ,  y  que  las 
palabras  de  la  condesa  no  estaban  desnudas  de  fundamento. 
Experimentando  estaba  Federico  la  satisfacción  que  se 
disfruta  en  los  momentos  que  se  consigue  llamar  la  atención 
de  muchas  personas  por  una  causa  de  igual  naturaleza, 
cuando  un  diputado  de  los  mas  acreditados  ,  como  hombre  de 
favor  y  como  excelente  tribuno ,  se  le  acercó  diciéndole: 

— Balbuena ,  tengo  interés  en  presentaros  á  la  duquesa 
de que  me  lo  ha  rogado  diferentes  veces,  desde  el  mo- 
mento que  oyó  decir  que  os  encontrabais  en  el  salón ;  si  no 
tenéis  dificultad  me  haréis  un  particular  obsequio. 

— De  ninguna  especie,  contestó  Federico  ;  y  enlazando  su 
brazo  con  el  del  padre  de  la  patria,  dejóse  conducir  á  un 
testero  del  salón  donde  una  señora  como  de  veinte  y  seis 
años ,  elegante  y  gustosamente  vestida ,  esperaba  impaciente 
el  momento  de  que  Federico  le  dirigiese  la  palabra.  Al  cos- 
tado izquierdo  de  esta  señora  encontrábase  Carlota  con  otras 
varias  señoritas  de  su  edad  con  quienes  hablaba  aunque  con 
señaladas  muestras  de  disgusto  ,  de  varias  cosas  de  las  ocur- 
ridas en  el  baile. 

El  diputado  tomó  la  mano  izquierda  del  director  de  pe- 
riódico y  después  de  una  sonrisa  de  buen  tono  dijo  á  la  du- 
quesa: 

— Tengo  el  honor  de  presentaros  al  distinguido  y  eminente 
escritor,  mi  buen  amigo,  D.  Federico  González  de  Balbuena. 

— Sea  enhorabuena,  muy  señor  mió,  contestó  la  duquesa 
después  de  un  elegante  movimiento  de  cabeza. 

—  Soy,  señora,  vuestro  mas  cordial  servidor. 

— Gracias,  repitió  la  duquesa,  continuando  del  siguiente 
modo :  no  os  podéis  figurar  el  deseo  que  tenia  de  conoceros 
después  de  lo  que  he  escuchado  acerca  de  vuestro  especial 
talento. 

— ¿Es  posible,  señora,  que  haya  quien  tenga  la  bondad 
de  ocuparse  un  solo  momento  de  mi  pobre  capacidad? 
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— Y  tanto;  los  individuos  que  componen  el  gabinete  Son 
todos  visitas  de  casa,  y  no  hablan  de  otra  cosa  mas  que  del 
género  de  oposición  que  le  hacéis,  el  cual  dicen ,  que  á  pesar 
de  su  condición  razonable ,  les  hace  un  notable  perjuicio. 

— En  mi  concepto ,  señora  ,  no  es  el  sistema  inventado  por 
mí  el  que  les  puede  proporcionar  perjuicios ;  es  por  el  con- 
trario la  fuerza  de  la  verdad  ;  y  como  para  demostrar  esta,  se 
necesita  tan  poco  cuando  verdaderamente  existe.... 

— Bien,  pero  esa  invención  es,  como  podéis  conocer,  una 
gran  cosa,  que  no  á  todos  los  talentos  es  dado. 

— Permitidme,  señofa,  que  no  estemos  de  acuerdo  en  esa 
opinión. 

— Adelante,  no  hablemos  mas  de  esa  materia. 

— Como  gustéis  ,  repitió  Federico. 
Algunos  otros  elegantes  acercáronse  á  la  duquesa  en  es- 
tos momentos,  como  envidiosos  de  las  simpatías  que  Fede- 
rico obtenía  para  con  todas  las  damas  del  baile.  Uno  de  ellos 
creyó  que  el  medio  mas  eficaz  de  separar  á  la  duquesa  de 
Federico  ,  era  comprometiéndola  á  bailar,  y  así  lo  hizo  lle- 
vándose á  aquella ,  quien  al  levantarse  del  asiento  que  ocu- 
paba dijo  al  recien  presentado : 

— Hasta  luego,  Balbuena;  no  tardaré  en  volver  si  me  ofre- 
céis no  marcharos. 

— Señora,  con  mil  amores,  os  espero  en  este  mismo  lugar. 
El  diputado  y  los  demás  mancebos  disipáronse  entre  la 
demás  concurrencia ,  y  Federico  quedó  á  seis  dedos  de  dis- 
tancia  del  objeto  de  sus  primeros  amores,  de  la  que  había 
sido  su  ídolo  y  su  existencia ;  de  Carlota. 

—  ¿Qué  me  decis?  preguntó  este  á  la  bellísima  joven. 

— Nada  mas  sino  que  me  alegro  mucho  de  que  estéis  mi- 
mado por  la  fortuna  de  un  modo  tan  agradable. 

— Bien  pudiera  asegurarse  que  todo  ello  lo  cambiaría  por 
una  mirada  tan  sencilla  como  las  que  se  me  dirigían  en  cierta 
época :  sin  duda  era  entonces  incomparablemente  mas  feliz. 

9 
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•^Mal  se  aviene  eso  con  la  conducta  que  observáis  y  ha- 
béis observado  desde  que  llegasteis  á  la  corte. 

— Esa  conducta  no  ba  sido  bija  de  mi  corazón,  sino  de  la 
necesidad. 

— ¿Pues  quién  pudo  imponeros  la  obligación  de ? 

—Vuestro  proceder,  interrumpió  Federico,  lleno  de  un 
profundo  sentimiento. 

Carlota  bajó  sus  ojos  al  suelo  y  se  mantuvo  en  silencio, 
meditando  quizá  alguna  disculpa  capaz  de  justiOcarla.  Fede- 
rico comprendió  cuanto  pasaba  en  el  interior  de  la  joven  y 
continuó : 

— No  os  molestéis  en  calcular  los  medios  de  justificaros, 
lo  estáis  para  conmigo  y  sois  dueña  de  vuestras  acciones: 
jamás  os  culparé. 

— ¿Qué  decis?  exclamó  la  joven  con  el  natural  abati- 
miento que  produce  un  formal  arrepentimiento. 

— Que  no  os  culparé  nunca.  Me  culparé  á  mí  mismo  por 
baber  confiado  en  quien  no  era  acreedora  á  ello. 

Una  lágrima  desprendióse  de  los  interesantes  ojos  de 
Carlota,  y  un  momento  de  silencio  reinó  entre  estos  dos 
apasionados  jóvenes. 

—Necesito  hablaros  ,  dijo  Carlota  luego  que  habia  podido 
contener  en  algún  tanto  la  amargura  de  que  se  hallaba  po- 
seida. 

— ¿Y  para  qué?  si  ya  no  podéis  pertenecerme. 

—  A  pesar  de  eso,  Federico,  complacedme  solamente  en 
que  os  hable. 

— ¿Y  de  qué  modo? 

— Cuando  recibáis  una  carta  mia,  dándoos  una  cita,  acu- 
did sin  falta ;  yo  me  encargo  de  aprovechar  la  primera  oca- 
sión que  se  me  proporcione.  ¿Me  haréis  ese  obsequio? 

— Lo  haré,  contestó  secamente  Federico. 
Un  instante  después  ya  la  duquesa  habia  concluido  el 
compromiso  del  baile  y  se  encontraba  en  el  asiento  inmediato 
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á  esle.  Un  diálogo  de  bien  poco  interés  sostuvieron  entre  la 
duquesa  y  Federico,  terminando  por  decirle  aquella. 
— Me  parece  que  estáis  disgustado. 
— Un  fuerte  dolor  de  cabeza  me  priva  la  satisfacción  de 
permanecer  por  mas  tiempo  á  vuestro  lado. 
— Según  eso,  os  marcháis? 

— En  este  momento  ,  apreciable  duquesa ,  y  con  el  senti- 
miento de  separarme  de  vos. 

— Pero  creo  que  será  por  poco  tiempo  :  os  espero  en  casa 

tan  luego  como  vuestros  cargos  os  den  un  momento  de  lugar. 

— Tendré  una  satisfacción  en  ello. 

Federico  se  ofreció  á  esta  señora  según  lo  exige  la  buena 

educación,  y  cuando  puesto  de  pie,  hacia  á  esta  su  último 

saludo ,  oyó  que  le  decia  : 

— ¿  Queréis  marchar  en  mi  coche?  Lo  tenéis  á  vuestra  dis- 
posición. 

— Mil  gracias,  duquesa,  el  de  mi  uso  lo  tengo  á  la  puerta. 
— Agur  ,  que  os  aliviéis. 
— A  los  pies  de  V. ;  y  desapareció. 
Iguales  ofrecimientos  se  repitieron   ante  el  conde  y  la 
condesa ,  dueños  de  la  casa ,  y  un  momento  después  un  co- 
che tirado  por  dos  magníficos  caballos  conducia  á  dos  caba- 
lleros que  habitaban  en  la  calle  del  Caballero  de  Gracia.  El 
baile  finó  á  poco  rato ,  y  las  personas  que  lo  habian  concur- 
rido ,  salían  de  aquella  casa  ansiosos  de  entregarse  al  des- 
canso. Una  joven  fué  la  única  que  llevaba  distinto  pensa- 
miento ;  era  Carlota  de  Floresmil  que  deseaba  encerrarse  en 
su  gabinete ,  para  cebarse  mas  y  mas  en  la  pena  que  la  ator- 
mentaba. 


CAPITULO  IX. 


Un  lance  de  honor. 


ABiAX  pasado  cuatro  dias  desde  el  en  que 
tuvo  lugar  el  baile  á  que  nos  hemos  referido 
en  nuestro  anterior  capítulo,  cuando  Federi- 
co se  apeaba  del  coche,  destinado  á  su  ser^ 
vicio ,  en  la  puerta  de  una  casa  situada  en  la  calle  de  Fuen- 
carral:  hizo  una  pregunta  al  portero  de  la  misma,  y  oyóse 
distintamente  que  contestó  este:  "En  el  cuarto  principal, 
caballero."  Subió  aquel  la  cómoda  y  elegante  escalera,  y  un 
momento  después  saludaba  con  la  mayor  cordialidad  á  Don 
Santiago  de  Floresmil.  Conducido  inmediatamente  al  estra- 
do ,  continuaron  hablando  de  asuntos  particulares  que  ten- 
dían á  la  situación  de  Federico,  y  á  la  carrera  que  con  tan 
notable  provecho  habia  emprendido ,  resintiéndose  siempre 
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el  D.  Santiago,  de  no  formar  parte  en  la  sociedad  que  ha- 
bíase creado  para  la  publicación  que  nuestro  joven  dirigía. 
La  esposa  de  Floresmil  y  su  bija  Carlota  interrumpieron 
aquel  diálogo  con  su  presentación  ,  á  las  cuales  Federico  sa-^ 
ludo  del  mismo  modo  que  lo  habia  hecho  en  otras  ocasio- 
nes, en  que  la  mas  apreciable  franqueza  reinaba  en  su  trato. 
Repitiéronse  las  palabras  de  enhorabuena ,  y  como  el  gefe 
de  la  familia  se  ausentó  por  un  momento  para  atender  á  su 
escritorio ,  declinó   la  conversación  en  objetos  lánguidos  y 
de  escaso  interés.  Por  último  la  señora  de  Floresmil,  cum- 
pliendo con  su  propiedad  de  poco  reservada,  principalmente 
en  los  asuntos  domésticos,  dijo  á  Federico: 
^-Ignoraréis  que  Carlotita  se  casa. 

- — No  por  cierto ,  ha  llegado  á  mi  noticia  desde  que  pisé 
las  calles  de  Madrid. 
— i  Cómo  I 

— Sí  señora,  debí  á  la  casualidad  tan  interesante  revela- 
ción. 

Los  ojos  de  Carlota  se  fijaron  en  el  suelo,  y  su  rostro 
pálido  hasta  aquel  momento ,  transformóse  en  un  vivo  en- 
carnado color. 

— No  os  sonrojéis  Carlotita,  continuó  Federico  ,  al  obser- 
var tan  pronunciada  variación.  Eso  no  tiene  nada  de  parti- 
cular; por  el  contrario  es  la  única  aplicación  del  bello 
sexo. 

— El  futuro  es  un  virtuoso  joven  que  la  hará  feliz ,  dijo 
la  esposa  de  D.  Santiago,  que  desconocía  el  verdadero  va- 
lor de  aquella  conversación. 

Floresmil  llegó  en  aquellos  momentos  á  donde  estos  se 
encontraban  y  dijo  á  Federico  : 

— A  propósito,  ¿tenéis  la  bondad  de  escuchar  cuatro  pa- 
labras que  tengo  precisión  de  deciros? 

—Cuando  gustéis ;  y  el  joven  periodista  se  dispuso  á  se- 
guir al  gefe  de  la  casa ,  que  dirigióse  á  su  despacho  cuya 
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pueiia  encajó  en  signiQcacion  de  que  lo  que  iba  á  decir  te- 
nia un  carácter  reservado. 

— La  otra  noche,  principió  D.  Santiago,  en  que  tuve  la 
satisfacción  de  veros  por  primera  vez ,  después  de  mi  par- 
tida de  Andalucía,  os  vi  conferenciar  un  momento  con  mi  bi- 
ja; os  separasteis  un  instante  después,  y  abandonasteis  el 
baile.  Yo^  que  no  descuido  lo  que  en  Carlota  ocurre,  noté 
que  su  rostro  daba  señaladas  muestras  de  abatimiento:  re- 
cordé al  propio  tiempo  que  en  Sevilla  no  os  erais  indiferen- 
tes ,  y  que  por  el  contrario  existia  en  todas  vuestras  accio- 
nes una  particular  deferencia :  concluida  la  función  volvimos 
á  casa,  y  á  la  mañana  siguiente  su  semblante  era  mucho 
mas  lánguido,  y  así  sucesivamente  ha  ido  empeorando  pro- 
gresivamente ,  hasta  que  esta  particularidad  me  ha  hecho 
concebir  la  idea ,  si  le  habréis  amonestado  por  sus  nuevos 
amores  ,  ó  concebir  algún  temor :  quiero  que  me  habléis  con 
franqueza  para  regularizar  mi  conducta. 

Concluido  este  breve  relato  fijó  la  vista  en  el  joven  que 
lo  habia  estado  escuchando  con  profunda  atención,  quizá  con 
el  objeto  de  indagar  lo  que  pasaba  en  su  interior ;  mas  Fe- 
derico, que  en  cierto  modo  estaba  curado  de  la  fiebre  que 
produce  una  amorosa  pasión  ,  pudo  dominarse  hasta  el  punto 
de  no  hacer  movimiento  gesticulativo ,  que  revelase  cuanto 
su  corazón  habia  sufrido;  y  con  una  aparente  serenidad  con- 
testó del  modo  siguiente  al  padre  de  la  única  mujer  que  so- 
bre la  faz  de  la  tierra  habia  profesado  amor. — No  os  ne- 
garé ,  que  hallándoos  en  Sevilla ,  concebí  la  idea  de  unirme 
con  indisolubles  lazos  á  vuestra  señora  hija :  la  profesaba  un 
amor  tan  puro  y  desinteresado ,  que  en  estos  momentos  no 
podré  explicaros  ;  realizóse  el  viaje  que  habiais  proyectado  á 
la  corte,  donde  por  razones  de  conveniencia  queriais  esta- 
bleceros; y  yo,  cumpliendo  con  la  palabra  que  á  Carlota 
tenia  dada,  emprendí  también  mi  viaje  tan  luego  como  pude 
proporcionarme  recursos  para  él ,  y  para  sosleoerme  aquí 
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con  la  decencia  que  reclamaba  mi   nacimiento  y  mi  clase: 
tuve  la  degracia  de  ser  hecho  prisionero  por  unos  banda- 
los,  que  exigieron  por  mi  rescate  la  suma  que  precisamente 
podian  valer  mis  bienes.  Dispuse  la  venta  de  estos  ,  y  final- 
mente obtuve  mi  libertad.  Gon  mil  trabajos  que  omito  ex- 
plicar llegué  á  la  corte  desprovisto  hasta  de  la  indispensa- 
ble ropa ,  y  apenas  hube  pisado  el  terreno  que  la  constitu- 
ye ,  recibí  la  desagradable  noticia  de  que  vuestra  hija  habia 
sido  pedida  para  el  matrimonio ,  cuya  novedad  se  celebraba 
con  un  opíparo  banquete.  Esta  conducta  por  su  parte ,   me 
indignó  extraordinariamente  ,  y  todo  el  amor,  toda  la  pasión 
que  le  profesaba,  varióse  en  indiferencia ,  para  conseguir  lo 
cual  necesité  utilizar  toda  la  filosofía  de  que  es  capaz  un 
hombre  pensador.  Varió  mi  posición  á  poco  de  esto,  y  deci- 
dido á  no  volverla  á  ver  jamás,  lo  habria  así  cumplido  si  la 
casualidad  no  nos  hubiera  reunido  en  el   baile.  Es  verdad 
que  allí  terciamos  algunas  pocas  palabras ,  pero  agenas  de 
ofensa  y  desnudas  de  resentimiento  ni  reconvención.    Esto 
es  cnanto  ha  existido  en  obsequio  de  la  verdad. 

— Os  creo,  amigo  mió ;  y  en  justa  vindicación  de  mi  hi- 
ja, os  diré  que  si  existían  tales  antecedentes,  según  me  ha- 
béis referido,  como  vuestra  conducta  no  estaba  justificada.... 
— Yo  prefiero,  interrumpió  Federico,  que  se  me  culpe, 
mejor  que  exigir  explicaciones. 

— Si  me  he  resuelto  á  darlas  es  con  el  ánimo  de  evitar  que 
mi  hija  aparezca  en  un  sentido  que  le  perjudique. 

— Para  mí  siempre  será  la  virtuosa  Carlota  á  quien  he 
querido  con  delirio. 

La  señora  de  D..  Santiago  interrumpió  esta  secreta  con- 
ferencia, que  en  este  momento  se  presentó  á  anunciar  á  Fe- 
derico ,  que  el  que  debia  ser  esposo  de  su  hija  se  encontraba 
en  el  estrado  ,  añadiendo : 

' — Ahora  conoceréis  á  un  guapo  chico. 
Floresmil  y  Federico   dieron  por  concluida  su  conver- 
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sacion ,  y  dirigiéronse  á  la  principal  habitación  de  la  casa, 
donde  Carlota  muellemente  reclinada  sobre  un  magnífico  sofá, 
cubria  su  rostro  con  un  elegaute  pañuelo.  Un  joven  la  obser- 
vaba, y  sin  duda  cerciorado  de  que  en  el  gabinete  de  Don 
Santiago  bailábase  un  antiguo  apasionado  de  su  ídolo  en  plá- 
tica privada  con  aquel ,  mordíase  los  labios  de  desesperación, 
máxime  cuando  notaba  en  Carlota  unos  síntomas  que  jamás 
los  habia  experimentado.  Un  reverente  saludo  hizo  Federico 
á  D.  Pepito  luego  que  llegó  ante  él,  el  cual  fué   contestado 
aunque  con  notable  disgusto.  Despidióse  Balbuena  á  breves 
instantes,  é  inmediatamente  el  ruido  de  un  coche  que  cami» 
naba  con  velocidad,  anunció  la  realización  de  su  partida- 
La  confianza  con  que  trataban  á  Pepito  los  padres  de  su 
amada,  produjo  que  no  le  hiciesen  honores  y  se  dedicasen  á 
sus  quehaceres,  dejando  á  este  y  Carlota  en  el  salón;  la  úl- 
tima entregada  á  un  agudo  pesar,  y  el  primero  en  observación 
del  cuadro  que  ofrecía.  Por  último,  cansado  de  permanecer 
en  semejante  situación,  tomó  Pepito  el  sombrero,  y  sin  ocur- 
rírsele  una  sola  palabra,  salió  de  aquella  estancia  como  ata- 
cado de  un  pensamiento  tenebroso  y  resuelto  á  practicar  una 
seria  determinación.  Carlota  permanecía  inmóvil  sin  cuidarse 
de  lo  que    pasaba  á  su   alrededor,  prueba  del   letargo   que 
preocupaba  su  acalorada  imaginación. 

Hasta  aquí  podemos  bosquejar  el  cuadro  de  la  casa  del 
rico  capitalista,  y  pasaremos  á  referir  lo  que  ocurría  por 
entonces  en  el  gabinete  de  Federico,  quien  como  á  único 
consultor,  relataba  minuciosomente  al  desconocido  cuanto 
le  habia  pasado  con  D.  Santiago  y  su  familia  desde  que  les 
habló  en  el  baile.  Concluido  habían  de  resolver  la  conducta 
que  en  tales  circunstancias  debía  seguir  Federico,  y  ya  este 
preparaba  los  materiales  que  constituían  el  número  próximo 
del  periódico  á  su  cargo,  cuando  un  criado  anunció  la  visita 
de  un  caballero  á  quien  desconocía;  mandósele  que  lo  hiciera 
pasar,  y  presentóse  un  joven  de  una  sin  igual  soltura  y  ele- 
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gautes  maneras,  que  después  del  conducente  saludo,  mani- 
festó deseos  de  hablar  á  solas  con  Federico:  marcharon  á  otro 
cuarto  mas  interior  que  el  periodista  tenia  dedicado  para 
tratar  de  asuntos  reservados  en  la  alta  política,  y  apenas  to- 
maron asiento^  se  expresó  el  recien  venido  de  la  manera  si- 
guiente: 

-^Un  amigo  mió,  cuyo  nombre  no  considero  del  caso, 
tiene  necesidad  de  vengar  una  ofensa  que  dice  haber  recibi- 
do de  vos ;  me  ha  elejido  por  padrino  en  el  duelo  que  pien- 
sa sostener,  en  su  consecuencia,  si  no  queréis  darle  una  cum- 
plida satisfacción,  podéis  elegir  armas  para  batiros  y  desig- 
narme al  sujeto  que  os  debe  representar,  para  entenderme 
con  él,  y  arreglar  lo  conducente.  Esta  misión,  como  podéis 
conocer,  no  es  muy  agradable,  pero  he  tenido  precisión  de 
desempeñarla  en  consideración  á  la  amistad  que  me  une  con 
vuestro  contrario. 

Un  poco  sorprendió  á  Federico  tan  inesperada  declaración, 
y  esta  circunstancia  hizo  que  detuviese  su  contestación  por  al- 
gunos momentos ;  pero  repuesto  de  la  impresión  que  aquella 
le  causó ,  respondió  al  declarado  padrino  de  su  desconocido 
contrario ,  cuanto  competía  á  su  posición  y  á  la  dignidad  de 
hombre  de  honor  y  delicadeza  de  que  se  hallaba  adornado* 
— Señor  mió,  dijo  Federico,  desconozco  el  motivo  que  yo 
haya  dado  para  semejante  proceder ;  pero  una  vez  que  vues- 
tro ahijado  se  considera  ofendido  por  mí ,  según  me  habéis 
dicho,  estoy  pronto  á  darle  la  satisfacción  que  pueda  desear, 
pero  del  modo  usual  entre  las  personas  decentes.  Mi  padrino 
para  el  lance  lo  será  un  caballero  que  en  este  momento  se 
os  presentará  en  este  mismo  gabinete ,  donde  podéis  tratar 
con  él  cuanto  concierna  al  objeto  de  vuestra  misión. 

Y  haciendo  un  saludo  tan  cordial  como  de  buen  géne- 
ro, se  retiró  de  aquel  sitio,  relevándolo  el  desconocido,  quien 
arrregló  la  manera  de  efectuar  el  lance  que  se  proponía. 

Una  hora  después  comia  Federico  lleno  de  una  perfecta 
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tranquilidad ,  y  á  los  quince  minutos  de  concluir  esta  preci- 
sa operación,  colocóse  en  su  coche  acompañado  de  su  inse- 
parable amigo,  tomando  la  dirección  de  la  fuente  Castella- 
na. Llegaron  al  sitio  antes  de  la  hora  designada  ,  y  no  bien 
hubiéronse  a;  eado  del  carruaje,  otro  coche  pasó  en  el  mis- 
mo recinto,  del  que  salieron  dos  jóvenes,  siendo  uno  el  en- 
viado con  quien  habia  conferenciado  poco  antes ,  y  el  otro 
el  mismo  que  aquella  mañana  habia  saludado  en  casa  de  Don 
Santiago  Floresmil :  repartiéronse  las  armas,  y  sin  mas  pre- 
venciones que  las  de  ordenanza ,  empuñaron  cada  uno  su 
sable,  y  á  la  voz  de  en  guardia  dio  principio  la  pelea.  Un  coa* 
siderable  número  de  cuchilladas  asestaba  Pepito  contra  Fe-r 
derico,  pero  todas  eran  evitadas  por  la  destreza  de  este  últi- 
mo; así  continuaron  por  algunos  momentos,  hasta  que  rendido 
el  adversario  de  Balbuena,  á  penas  podia  mover  el  sable  que 
adornaba  su  diestra.  Ccmprendió  Federico  la  ventaja  que  so- 
bre su  enemigo  tenia,  y  pidiendo  treguas  le  dijo: 

—Si  os  parece  bien  descansaremos;  veo  que  os  habéis  da- 
do mucha  prisa  en  querer  herirme,  y  lejos  de  conseguirlo, 
se  ha  inutilizado  vuestra  mano.  Ahora  os  llevo  ventaja,  pero 
no  quiero  aprovecharla ,  descansad  y  luego  continuaremos. 

El  desconocido  interesándose  cual  debia  por  su  defendi- 
do ,  no  permitió  esta  tregua  que  se  otorgaba  para  la  reposi- 
ción del  contrario  ,  y  dijo  : 

—No  permitimos  ninguna  interrupción  á  este  acto,  en 
guardia. 

Y  por  segunda  vez  dio  comienzo  la  pelea.  Repitióse  la 
misma  escena,  y  Federico  que  ya  sufria  demasiado  en  ver  la 
tenacidad  de  su  contrario,  buscó  ocasión  de  darle  una  lec- 
ción, aunque  no  de  todo  punto  severa,  y  bien  pronto  la  en- 
contró, ün  latigazo  en  la  mano  que  empuñaba  el  arma  su 
contrario ,  fué  bastante  para  evitar  la  continuación  de  aque- 
lla escena.  Inútil  Pepito  para  seguir  en  la  lid ,  terminóse 
aquella  diciéndole  Federico : 
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— He  podido  mataros,  pero  no  me  ha  parecido  prudente; 
vivid  y  sed  feliz  como  yo  os  lo  deseo. 

—Gracias,  dijo  Pepito. 

— Presumo  porque  habréis  provocado  este  lance,  pero  os 
aseguro  á  fuer  de  caballero  que  no  teníais  motivos  para  ello. 
En  lo  sucesivo  tal  vez  os  asista  alguno,  pero  no  juzguéis  por 
las  apariencias.  Dadme  palabra  de  no  resentiros  conmigo  á 
pesar  de  lo  que  veáis ,  y  yo  os  prometo  no  burlar  vuestra 
confianza  ni  corresponder  á  ella  indignamente. 

— ¿Me  dais  esa  palabra?  preguntó  Pepito. 

— Por  la  fe  de  caballero,  contestó  Federico. 

— Contadme  en  el  número  de  vuestros  mas  consecuentes 
amigos. 

— Así  lo  haré. 

Y  despidiéndose  bajo  las  mas  aparentes  muestras  de  una 
verdadera  amistad ,  colocáronse  en  sus  respectivos  carruajes 
y  desaparecieron  del  lugar  que  habia  servido  de  palestra, 
internándose  á  los  cortos  momentos  por  las  calles  de  la  villa 
para  atender  cada  uno  á  sus  preferentes  obligaciones. 


CAPITULO  X. 


La   duquesa  de ...  . 


SJ^oR  mas  de  un  concepto  interesaba  á  Federico  estrechar 
sus  relaciones  con  la  duquesa  que  en  el  baile  habia  de- 
mostrado tanta  simpatía,  porque  mediante  á  su  posición,  po- 
día recibir  de  ella  revelaciones  importantes  de  alta  política, 
que  le  diesen  mayor  crédito  que  el  que  disfrutaba  hasta  en- 


tÓDces :  esta  circunstancia  bastó  por  sí  sola  para  impulsar  á 
Balbuena  á  cumplir  con  lo  que  al  despedirse  de  la  duquesa, 
le  habia  ofrecido.  Concluida  sus  faenas  periodísticas  por  el 
dia  á  que  aludimos ,  mandó  disponer  el  carruaje  consagrado 
á  su  servicio,  y  poco  después  ya  Federico. hollaba  con  su  plan- 
ta las  ricas  alfombras  de  la  casa  palacio  de  esta  aristocrática 
señora.  No  bien  húbose  anunciado,  cuando  introducido  en  un 
gabinete,  presentóse  esta,  envuelta  en  una  riquísima  bata,  y 
en  un  desaliño  especial ,  que  daba  mayor  realce  á  su  intere- 
sante figura. 

— Mis  deseos  de  que  me  tratéis  con  la  mayor  confianza, 
me  ha  obligado  á  presentarme  cual  veis,  para  daros  el  ejem- 
plo,  fué  la  primera  observación  de  esta  señora;  tomad  asien" 
to,  continuó,  y  decidme  como  os  encontráis. 

— Siempre  á  vuestras  órdenes  señora,  con  el  único  dis- 
gusto de  no  haberme  podido  presentar  á  vos  hasta  este  mo- 
mento ,  contestó  el  periodista. 

— Ya  sé  que  habéis  estado  muy  ocupado ,  y  en  grave  pe- 
ligro. 

— Peligro  señora? 

— Ciertamente,  como  que  os  habéis  batido. 
— ¿Y  quién  pudo  daros  tan  absurda  noticia? 
— Mi  policía ;  yo  también  sostengo  un  espionaje  lo  mejor 
organizado  que  os  podéis   figurar,  para  la  averiguación  de 
los  hechos  de  mis  amigos. 

— Desconocía  esa  particularidad  señora. 
— Pues  tenedlo  ententido,  todo  ha  llegado  á  mi  noticia 
tal  cual  ha  ocurrido:  os  pasmaríais  si  os  refiriese  el  lance  con 
todos  sus  pormenores.  Pero  no  hay  duda  que  os  habéis  por- 
tado como  un  héroe,  dando  además  una  lección  á  vuestro  con- 
trario. 

Federico  permanecía  fijando  toda  su  atención  en  la  du- 
quesa ,  como  asombrado  de  que  hubiese  llegado  á  su  noticia 
un  hecho  que  solo  tuvo  lugar  entre  cuatro  personas ,  las  cua- 
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les  todas  estaban  interesadas  en  ocultarlo;  pero  cuando  esta 
idea  le  preocupaba  salió  del  éxtasis  con  estas  nuevas  pala- 
bras que  le  dirigia  su  interlocutora. 

— Con  lo  que  no  estoy  conforme,  decia  esta,  es  con  que  ha- 
yáis expuesto  vuestra  existencia  por  una  joven  coqueta,  que 
después  de  haber  procedido  con  vos  inicuamente,  os  seduzca 
nuevamente  con  un  fingido  sentimentalismo. 

— ¿Qué  decís  señora?  ¿Quién  os  ha  dicho? 

— Mis  emisarios,  contestó  la  duquesa,  asomando  á  sus  la- 
bios una  fingida  sonrisa.  Mis  emisarios  que  saben  todo  cuan- 
to os  pasa. 

— Es  decir,  señora,  que  me  observan  desde  cerca? 
— De  mi  orden,  contestó  la  duquesa. 
— ¿Y  tenéis  la  bondad  de  decirme  á  qué  fin  conduce  ese 
espionaje  que  sostenéis  para  indagar  mis  operaciones? 

— Es  un  capricho:  no  creo  que  lo  podáis  atribuir  á  inte- 
rés particular. 

— Por  eso  me  sorprende  ,  dijo  Federico,  que  ya  habia  co- 
nocido en  cierto  modo  el  aprecio  que  la  duquesa  le  profesaba; 
pero  debia  desentenderse ,  y  lo  hacia  como  el  mas  diestro 
práctico  en  estas  materias. 

Algunas  otras  palabras  que  pronunció  esta  aristocrática 
señora,  descubrieron  mas  el  enigma,  pero  de  una  manera 
tan  hábil  y  sagaz  que  bien  pudiera  habérsele  conferido  el  tí- 
tulo de  profesora  en  diplomacias  amorosas.  Una  delicadeza 
sin  límites  precedió  á  todas  sus  palabras ,  que  á  pesar  del 
objeto  liviano  á  que  tendían ,  no  era  posible  aventurar  un 
atrevimiento  sin  incurrir  en  el  concepto  de  libertino :  su  dig- 
nidad no  se  mancillaba  no  obstante  lo  en  oposición  que  es- 
taba con  las  ideas  que  demostraba. 

Federico  poco  acostumbrado  á  escenas  de  esta  especie, 
sentía  una  languidez  en  su  imaginación  que  lo  imposibilitaba 
defenderse  del  poder  de  su  enemiga;  finalmente  fuéronse 
estrechando  las  distancias  y  se  le  oyó  decir  á  la  duquesa. 
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— Os  prohibo  ver  mas  á  esa  señorita ,  y  por  consecuencia 
á  que  acudáis  á  esa  cita  que  os  insinuó  la  noche  del  baile. 

— Es  posible,  esclamó  Federico  asombrado ,  que  sepáis 
también  lo  que  ha  pasado  entre  los  dos?  Me  hacéis  creer  que 
Carlota  es  la  que  indiscretamente  os  lo  haya  contado. 

— Estáis  seguro  que  solo  vosotros  dos  podiais  saber  lo 
de  la  cita? 

— Nadie  lo  pudo  oir,  porque  fué  dicho  con  la  mayor  re- 
serva. 

— Padecéis  una  equivocación,  cuando  otra  persona  lo 
oyó.  ¿A  vuestro  lado  estaba  alguien  sobre  quien  pudierais 
sospechar? 

— A  corta  distancia  nuestra  habia  algunas  señoritas ,  que 
antes  de  dirigir  yo  la  palabra  á  Carlota,  hablaban  con  ella. 
—  Pues  una  de  esas  cabalmente  me  reveló  el  secreto. 
— Es  decir  que  vuestra  policía  se  hace  extensiva... 
— Mis  emisarios  pertenecen  á  ambos  sexos ,  y  los  tengo 
muy  bien  organizados. 

— Basta  señora,  basta.  No  hubiera  podido  creer... 
— Pero  lo  hubierais  adivinado  si  en  vuestro  corazón  sin- 
tierais lo  que  yo  en  el  mió.  Me  interesabais  antes  de  cono^ 
ceros ;  cuando  os  vi ,  se  aumentó  este,  y  después  que  os  ha- 
blé me  decidí  enteramente  por  vos.  Me  fuisteis  presentado,  y 
lo  natural  era  que  al  separarme  de  vos,  dejase  preparada  la 
observación  de  vuestra  conducta.  Nada  mas  natural  cuando 
existen  estas  circunstancias,  pero  tratemos  de  otros  asuntos. 
Yo  necesito  que  subáis  á  mi  palco  todas  las  noches ,  y  ade- 
más que  tan  luego  como  despachéis  vuestras  ocupaciones  co- 
tidianas, me  vengáis  á  ver,  consagrándome  el  resto  del  dia. 
¿Consentís  en  esa  exigencia? 

— Consiento,  duquesa,  respondió  Federico  á  quien  ya  in- 
teresaba esta  señora  por  los  atractivos  que  habia  sabido  po- 
ner en  juego  para  entusiasmar  al  joven  periodista. 

— Una  vez  convenidos  en  la  conducta  que  debéis  seguir, 
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réstame  deciros  que  á  mi  alrededor  \eréis  constantemente 
una  porción  de  tontos  que  persuadidos  quizá  de 

— Permitidme  señora ,  no  habléis  de  esa  plaga  creada  para 
castigo  de  la  sociedad. 

— Digo  que  esos  hombres  no  os  deben  dar  celos  de  nin- 
guna especie. 

— Así  lo  creo,  contestó  Federico ;  pero  comprendiendo  lo 
que  queríais  decirme,  os  interrumpí.  Esos  hombres  á  quie- 
nes detesto  y  he  aborrecido  siempre,  no  espero  que  me  den 
motivos  de  celos,  porque  cesarán  de  rodearos, 

—¿Y  cómo? 

— Negándoos  á  ello;  no  permitiéndolo.  Es  mi  única  exi- 
gencia ¿consentís? 

— Es  una  costumbre  de  buen  tono..., 

— Pero  que  debe  abolirse.  Por  mi  parte  la  detesto:  quizá 
contribuya  á  ello  mi  educación  provincial ,  pero  en  esta  parte 
me  abstengo  de  reformarla. 

— Quedaréis  complacido;  ya  veréis  las  hablillas  que  se 
originan  de  este  cambio  de  sistema. 

— Descuidad ,  que  yo  sabré  castigar  al  que  ose  promo- 
verlas. 

Una  sonrisa  de  la  duquesa  denotó  su  agradecimiento  á 
Federico,  y  como  quiera  que  sus  ocupaciones  reclamaban  su 
asistencia  en  otra  parte,  despidióse  de  su  nueva  apasionada, 
y  marchó  velozmente,  mientras  ella  se  entregaba  al  placer  de 
haber  satisfecho  los  afectos  de  su  corazón. 

Federico  se  elevaba  á  mayor  altura  con  estas  relaciones, 
porque  la  duquesa  era  distinguida  en  palacio,  adulada  de  los 
miembros  que  componian  el  gabinete,  y  obsequiada  del  res- 
to de  la  aristocracia. 


CAPITCLO  XI. 


Consecuencias  de  una  indiscreción. 


¡a  experiencia  nos  ha  demostrado  en  distintas  ocasio- 
nes ,  que  tarde  ó  temprano  en  la  vida  se  satisface  el  premio 
de  una  indiscreción  que  cometamos  en  el  curso  de  nuestra 
existencia ,  así  como  notamos  también  el  resultado  que  pro- 
duce una  resolución  metódica  y  de  buen  juicio  ,  por  mas  que 
á  nuestros  ojos  aparezca  mas  debilitada  esta,  si  la  compara- 
mos con  vicisitudes  desagradables :  compréndese  bien  esta 
diferencia,  si  recordamos  la  notable  que  existe  entre  la  la- 
titud del  mal  y  del  bien.  Este  exordio  que  parecerá  á  prime- 
ra vista  ageno  de  nuestro  propósito,  lo  hemos  creido  necesa- 
rio, para  con  él  preparar  á  nuestros  lectores  y  hacerles  co- 
nocer que  seguimos  concretándonos  en  la  hilacion  de  los 
acontecimientos,  al  título  que  adorna  esta  publicación. 
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La  duquesa  (l6 apasionada  de  Federico  y  correspon- 
dida por  esle ,  no  sabemos  si  por  amor  ó  egoismo,  sosteüiá 
hasta  el  momento  de  decidirse  por  el  joven  periodista,  una 
infinidad  de  relaciones  con   otros  tantos  jóvenes ,    de  estos 
que  pueden  llamarse  de  la  orden  del  dia,  los  cuales  creyé- 
ronse desairados  cuando  adquiíieron   el  convencimiento  dé 
que  con  excusas  frivolas  eludía  la  duquesa  sus  visitas;  re- 
sintiéronse de  semejante  conducta,  y  cuando  se  les  desvaneció 
un  poco  esta  idea,  tuvieron  tiempo  de  dedicarse  á  buscar  el 
origen  que  á  ello  daba  lugar.  Mil  y  mas  deducciones  desfa- 
vorables todas  á  aquella  aristocrática  señara ,  fueron  el  re- 
sultado de  las  primeras  meditaciones  de  aijuellos  agraviados 
contertulios,  entre  los  cuales  no  se  suscitaba  mas  conversa- 
ción  siempre  que   la  casualidad  los   reunía.    Pasaron  estos 
primeros  impulsos  tan  propios  de  la  índole  del  género  hu- 
mano ,  y  á  poco  lo  que  solo  eran  suposiciones,  vino  á  de- 
mostrarse como  realidad  en  vista  de  la  pública  conducta  dd 
Federico  y  la  duquesa.  El  coche  del  primero  se  veía  diaria- 
mente correr  con  velocidad  hasta  la  puerta  de  la  señora;  allí 
permanecía  por  mucho  tiempo,  y  si  alguna  otra  visita  se  pre- 
sentaba, su  excelencia  no  estaba  en  casa.  Por  la  tarde  se  ob- 
servaba bajar  al  Prado  el  coche  de  esta  última,  y  sin  dila- 
ción también  caminaba  el  de  Federico  para  el  mismo  lugar; 
de  noche  concurrían  al  teatro  los  dos   ó   ninguno ;  de  modo 
que  fijándose  en  tales  antecedentes ,  poco  quedaba  que  inda- 
gar para  aventurar  una  suposición  que  presentase  todos  los 
caracteres  de  una  consecuencia  precisa.  Generalizóse  la  no-* 
ticia  entre  los  jóvenes  que  formaban  la  corte  de  la  duquesa, 
y  estos  fueron  desde  luego  otros  tantos  enemigos  que  adqui- 
rió Federico,  cuyas  ocupaciones  se  concretaban  á  desacredi-^ 
larlü  constantemente,    sin  mas  razón  para  ello  que  la  anti- 
patía que  les  había  producido  la  preferencia  que  de  él  se  ha- 
cia por  la  señora  en  cuestión.  Algunos   lances   de  honor  se? 
le  ocasionaron  con  este  motivo  al  joven  periodista,  y  de  todos 
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ellos  salió  victorioso;  razón  por  la  cual  aunienlábase  el  nú- 
mero de  sus  enemigos  así  como  el  de  sus  aduladores. 

Creciendo  iba  prodijiosamente  la  reputación  de  Federico 
como  hombre  público  y  de  sanas  doctrinas  en  política,  cuan- 
do la  época  llamaba  al  congreso  una  nueva  tanda  de  diputa- 
dos á  cortes.  Los  accionistas  de  la  publicación  que  con  tanto 
acierto  dirigía  este  joven ,  quisieron  aprovechar  sus  relacio- 
nes para  que  Federico  fuese  elegido  padre  de  la  patria, 
dándole  así  un  testimonio  del  aprecio  y  consideración  que 
les  merecía  por  lo  bien  que  habia  sabido  corresponder  al 
cargo  que  se  le  confiara  ,  aumentando  ,  como  lo  hizo  ,  la  for- 
tuna de  los  socios  de  quienes  dependía.  Reñida  fué  la  elec- 
ción por  esta  época  :  las  fracciones  en  que  desgraciadamente 
divídcnsc  los  partidos  en  España  luchaban  sin  descanso  para 
vencerse  mutuamente  en  la  liza  electoral  ;  v  no  obstante  esta 
reñida  lid  ,  Federico  ocupaba  un  lugar  en  la  candidatura 
triunfante  de  una  de  las  provincias  de  nuestro  medio  dia. 
Mayor  fué  desde  este  momento  el  número  de  sus  aduladores, 
y  mayor  también  el  de  sus  enemigos,  que  no  veían  en  él  so- 
lamente al  favorito  de  la  duquesa  sino  al  hombre  mimado 
por  la  fortuna,  en  quien ,  por  efecto  de  esa  envidia  que  ca- 
racteriza á  la  raza  humana,  no  reconocían  capacidad  ni  mé- 
rito suficiente  para  tan  distinguido  puesto.  Su  nombre  pro- 
ducía ya  en  ciertos  círculos  una  crítica  atroz ,  y  la  opinión 
que  en  otro  tiempo  disfrutaba ,  sufrió  una  decadencia  que  en 
corto  espacio  se  vio  abandonado  aun  de  los  amigos  en  quie- 
nes mas  confianza  depositaba.  La  aristocrática  señora  á  quien 
nos  hemos  referido  no  reconocía  ya  en  él  al  hombre  que  se 
le  tributaban  elojios,  sino  al  que  se  vituperaba;  esta  idea 
hizo  menguar  el  afecto  que  en  otro  caso  le  había  profesado, 
y  desechó  su  amistad  ;  y  así  como  por  encanto  quedó  Fede- 
rico aislado  y  sin  un  ser  viviente  que  pudiese  consolarlo  del 
cruel  golpe  que  acababa  de  recibir.  El  periódico  sufrióla, 
misma  alternativa  que  la  cabeza  de  su  director,  y  envuelto 
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en  un  sin  número  de  contradicciones  en  que  le  hacia  incur- 
rir la  fiebre  que  le  devoraba ,  produjo  que  los  accionistas  le 
negasen  aquel  cargo  ;  y  hé  aquí  al  que  favorecido  por  todos 
hacia  corto  tiempo ,  sufria  hoy  los  efectos  de  un  abandona 
general. 

No  había  medio  de  volver  atr¿\s  para  deshacer  lo  ya 
practicado ,  y  sufria  Federico  cuanto  padecer  se  puede  en 
igualdad  de  circunstancias  ;  pero  en  medio  de  esta  desgra- 
cia ,  en  los  momentos  de  la  mas  cruel  tortura  meditó  su  posi- 
ción ,  y  comprendió  lo  que  debia  hacer;  consultó  su  valor, 
y  hallándolo  dispuesto,  decidióse  á  vivir  en  medio  del  obs- 
curantismo; necesitó  principiar  separándose  de  los  círculos 
donde  los  hombres  públicos  concurrían,  y  lo  hizo:  calculó 
cuantos  desaires  debia  sufrir  entre  los  que  regian  los  desti- 
nos de  la  patria ,  y  renunció  el  honorífico  cargo  de  diputa- 
do;  y  finalmente  constituyendo  su  gabinete  en  un  solitario 
monasterio,  obligóse  á  no  salir  de  él,  dedicándose  por  dis- 
tracción á  escribir  mil  y  mil  ideas  sobre  los  acontecimien- 
tos que  habían  inutilazado  la  senda  de  su  carrera.  ¡  Qué  de- 
licado es  el  terreno  que  constituye  este  camino  !  ¡  Cuan  fácil 
es  perderse  en  medio  de  su  tránsito  ! 

El  desconocido ,  inseparable  compañero  de  Federico,  ig- 
noraba cuanto  ocurrido  habia,  respecto  á  que  hacia  cinco 
meses  habitaba  una  población  subalterna ,  donde  una  ventu- 
rosa casualidad  lo  habia  hecho  dueño  de  una  considerable 
fortuna,  y  como  era  consiguiente  lo  ocupaba  la  regularizacion 
de  estos  bienes ,  con  cuyo  recurso  contaba  para  finar  sus  dias 
con  descanso  y  sin  privaciones  de  ningún  género.  Terminada 
la  operación  que  en  aquel  paraje  lo  habia  detenido ,  regresó 
á  la  corte  y  halló  la  notable  variación  de  Federico  ,  que  le 
causó  una  desagradable  sorpresa:  trató  de  indagar  el  moti- 
vo ,  y  una  vez  noticioso  de  lo  ocurrido ,  empleó  cuantos  re- 
cursos creyó  conducentes  para  hacer  se  desvaneciese  esta  idea 
de  la  imaginación  de  su  amigo,  y  de  enmendar  en  lo  posible 
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la  calástrofe  que  una  indiscreción  había  proporcionado.  Va- 
rias veces  habían  razonado  sobre  este  particular,  pero  siem- 
pre se  abstenía  el  desconocido  de  conducir  la  cuestión  al  úl- 
timo término,  porque  notaba  cuanto  padecía  Federico  siem- 
pre que  trataban  de  esta  materia.  Un  día  encontrábase  aquel 
de  mejor  humor,  y  este  hombre  proporcionado  por  la  casua- 
lidad para  hacer  tolerables  las  desgracias  del  aventajado  jo- 
ven, decidióse  á  fijar  la  cuestión  y  traerla  al  terreno  mas  só- 
lido y  positivo. 

— Hoy,  amigo  mío,  le  dijo,  tenemos  necesidad  de  tomar 
un  carruage  y  marcharnos  á  buscar  distracciones  en  el  cam- 
po :  estoy  decidido  í\  ello  ,  y  espero  que  no  os  neguéis  á  darme 
gusto, 

— Perdonad,  compañero,  contestó  Federico;  he  formado 
el  juicio  de  no  salir  de  aquí  hasta  que  no  haya  conseguido 
borrar  de  raí  mente  tanta  v  tanta  idea  como  me  atormenta, 
y  no  quisiera  faltar  á  este  compromiso  que  me  he  impuesto 
yo  mismo, 

— Ese  compromiso  no  tiene  toda  la  fuerza  necesaria  para 
negarme  lo  que  os  pido;  y  si  no  lo  hacéis  me  creeré  desai-^ 
rado,  y  aun  lo  que  es  mas,  me  consideraré  repugnante  á  vues- 
tros ojos. 

Federico  trató  íom,ediatamente  de  justificarse  con  su 
compañero ;  pero  este  que  no  aspiraba  mas  que  á  sacarlo  á 
un  punto  donde  poder  emplear  en  su  favor  toda  la  verbosidad 
de  que  estaba  dotado ,  y  que  á  esta  ayudase  los  atractivos  de 
una  amena  pradera,  negóse  á  admitir  explicación  alguna,  y 
Federico  se  vio  obligado  á  fallar  á  su  propósito  por  no  dis- 
gustar al  hombre  que  tanto  le  había  favorecido  con  sus  sa- 
bios consejos.  Resueltos  y  convenidos  á  ello  dispusieron  lo 
necesario  ,  y  una  hora  después  salían  por  la  puerta  de  Alca- 
lá,  sin  mas  dirección  que  la  que  el  tronquista  creyese  mas 
digna  para  atenuar  los  pesares  de  un  hombre. 

Ya  contaban  dos  ó  mas  horas  de  paseo  cruzando  por  los 
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parajes  que  mas  amenizan  las  inmediaciones  de  esla  corona- 
da villa,  cuando  después  de  un  largo  y  no  interrumpido  si- 
lencio por  parte  de  los  personajes  que  ocupaban  el  carruaje 
dijo  el  desconocido. 

—Me  parece,  amigo  y  compañero,  que  lucháis  en  vano 
con  vuestra  imaginación  para  descartarla  de  esa  idea  que 
tanto  os  molesta. 

— Así  es  ,  contestó  Federico  ;  veía  antes  un  porvenir  que  . 
rae  lisonjeaba,  y  hoy  por  el  contrario  me  se  presentan  sola- 
mente cuadros  lastimosos  para  toda  mi  vida  ;  y  esto  como 
podéis  conocer  no  es  una  idea  cualquiera  que  puede  borrarse 
de  la  mente  con  facilidad. 

—Ciertamente  ;  pero  para  los  grandes  males  existen  gran- 
des remedios.  Yo  os  quería  proponer  uno  que  no  dudo  ser 
el  mejor,  y  del  que  en  identidad  de  circunstancias  me  utili-^ 
zaria. 

—  ¡Cómo!  ¿Qué  me  proponéis? 

— Os  lo  diré  ;  pero  no  quisiera  distraerme,  y  desearía  que 
nos  apciiscmos  para  dar  un  paseo  por  esa  alasiicda. 
^-No  me  parece  mal,  contestó  Federico. 
En  efecto,  lo  que  se  ofrecía  á  sus  ojos  en  estos  momen- 
tos, era  la  compuerta  de  estrechas  calles  que  entre  alineados 
árboles  conduce  á  la  Fuente  castellana  desde  frente  á  la  puerta 
de  Recoletos.  Realizaron  el  pensamiento  de  apearse,  y  en- 
lazados con  los  brazos  dirigiéronse  por  una  de  aquellas  ala- 
medas,  si  bien  la  que  mas  dista  de  la  que  el  público  ocupa 
cuando  al  sitio  en  cuestión  se  encamina.  Una  vez  colocados 
en  posición  de  poder  razonar  sin  temor  de  que  se  les  escu- 
chase, oyósele  decir  á  Federico. 

— Podéis  proponerme  lo  que  gustéis. 
— Comprendo,  amigo  mió,  dijo  el  desconocido,  lo  difí- 
cil de  vuestra  situación  para  sufrirla  sin  una  grande  repug- 
nancia ,  y  sin  dominarse  de  una  tristeza   que  la  filosofía  de 
(«ue  estáis  dolado  no  pueda  desechar ;  pero  también  conozco 
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que  lodo  hombre  que  como  cual  vos  sufre,  está  por  esa  época 
imposibilitado  de  discurrir  los  medios  de  evadirse  de  la  vi- 
cisitud que  ya  su  proceder,  ó  el  arbitrio  de  la  casualidad  le 
ha  proporcionado;  en  este  caso,  yo  tomé  á  mi  cargo  esta 
comisión,  y  consultada  vuestra  capacidad,  he  hallado  á  mi 
entender  recurso  que  os  puede  colocar  á  mayor  altura  de  la 
que  habéis  descendido. 
— Esplicaos ,  continuad. 

— Es  evidente  que  como  periodista  tenéis  una  reputación 
bastante  distinguida;  también  lo  es  que  buscado  para  diri- 
gir una  publicación  comercial,  digámoslo  así,  porque  ese 
era  su  objeto,  habéis  correspondido  á  la  elección  que  de  vos 
hicieron  los  interesados  en  la  especulación ;  consiguiente  á 
lodo  ello,  no  dudo  que  con  facilidad  podéis  aplicaros  á  otro 
género  de  trabajo,  en  el  mismo  círculo  periodístico,  y  escri- 
bir, no  lo  que  os  dicte  vuestro  corazón  sino  vuestra  cabeza. 
— Nos  os  comprendo,  dijo  Federico  ,  á  pesar  de  que  estaba 
escuchando  con  una  profunda  atención  cuanto  su  compañero 
le  decia. 

— Quiero  decir  que  os  hagáis  hombre  de  partido  ;  que  os 
decidáis  por  el  que  mejor  pague ,  y  defended  las  opiniones 
de  estos  cual  si  fueran  las  vuestras:  así  tendréis  un  color 
político  que  os  hará  reunir  tantos  amigos,  cuantos  pertenez- 
can al  bando  á  que  os  dediquéis  ,  y  siempre  ocuparéis  entre 
estos  un  lugar  preferente,  como  lo  exije  vuestra  capacidad. 
— A  buena  costa  podria  recuperar  mi  posición  ,  contestó 
Federico,  profundizando  en  su  imaginación  toda  la  dureza, 
de  la  proposición. 

— Bien  conozco  lo  difícil  que  es  amoldarse  á  ideas  estra- 
ñas  ,  y  defender  principios  que  no  se  profesen  ;  pero  en  un 
tiempo  de  puro  positivismo  como  el  presente,  casi  mé  atre- 
veré á  decir  que  la  cabeza  es  la  que  debe  dominar  al  corazón. 
— ¿Y  quién  me  ayudaría  á  satisfacer  los  gastos  de  un  pe- 
riódico digno  que  pudiera  .  .  .  .  ? 
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— Conladcon  la  suma  que  para  ello  podáis  necesitar:  puedo 
disponer  de  ella. 

— En  ese  caso  me  decido  ....  Dios  quiera  qnc  esta  re- 
solución no  me  proporcione  otra  nueva  catástrofe. 

— Lo  que  es  en  un  princi'pio  descuidad:  el  resultado  será 

LeneGcioso No  digo   que  algún  dia  nos  perjudique 

pero 

— ¿Y  por  qué  esa  creencia?  interrumpió  nuestro  joven. 

— Porque  todas  las  cosas  que  física  ó  moralraente  exis- 
ten, tienen  tres  períodos;  y  á  los  decretos  de  la  naturaleza  no 
nos  es  dado  desobedecer. 

Convenidos  en  plantear  la  nueva  publicación  volvían 
ambos  personajes ,  después  de  haber  mediado  otras  varias 
conversaciones  entre  ambos,  cuando  llegaron  al  punto  donde 
se  habían  apeado,  y  colocándose  de  nuevo  en  el  carruage,  di- 
rigiéronse á  casa  donde  la  hora  de  comer  reclamaba  su  pre- 
sencia, en  la  cual  orillaron  algún  otro  inconveniente  que 
para  llevar  á  cabo  la  resolución  había  necesidad. 


CAPITULO  \II 


El  artista. 


En  todas  las  naciones  cultas  por  donde  el  carro  de  la  ci- 
vilización transita ,  existe  un  interés  particular  de  conducir 
alas  artes  al  punto  mas  elevado  posible,  valiéndose  para 
ello  del  estímulo  en  los  artistas,  y  de  la  organización  de 
clases  de  enseñanza  que  produzcan  genios  capaces  de  dar 
honor  á  la  nación  á  que  debieron  su  existencia.  España  hace 
algunos  años  que  principió  á  comprender  esta  verdad,  como 
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consccueDcia  de  las  reformas  que  sufrieron  sus  costumbres, 
y  á  poco  se  encontraban  de  raanifieslo  grandes  y  delicados 
trabajos  á  la  exposición  pública.  Pepito  era  el  autor  de  al- 
gunos,  y  ciertamente  daba  una  idea  de  sus  grandes  talentos. 
Estas  obras  que  el  público  examina  en  los  punios  donde  se 
colocan,   produce,    ademas  de  la  utilidad  del  estímulo,   el 
que  alguna  otra  persona  quede  prendada  del  mérito  de  tal  ó 
cual  obra,  y  á  su  autor  lo  ocupe  en  las  determinadas  que  su 
capricho  ó  gusto  le  dicte;  así,  pues,  ocurrió  en  la  época  á 
que  aludimos  :  una  señora  de  alta  gerarquía  y  cuyos  deseos 
eran  los  de  adquirir  un  título  de  deidad  que  la  naturaleza  no 
le  babia  concedido  ,  si  bien  estaba  dotada  de  hechiceras  gra- 
cias que  daban  mayor  realce  á  la  no  mas  que  buena  regula- 
ridad de  sus  formas  y  facciones ,  quiso  verse  retratada  en  el 
lienzo,  pero  con  todo  el  favor  posible  por  parte  del  pincel 
encargado  de  esta  comisión.  Pepito  fué  el  elegido  á  conse- 
cuencia de  la  hermosa  Venus  que  habia  presentado  en  la  es- 
posicion ;  y  como  aquella  obra  daba  una  idea  de  gusto  y 
talento  artístico  ,  decidieron  estas  particularidades  á  la  capri- 
chosa señora  á  que  este,  y  no  otro,  fuese  el  ejecutor  de  sus 
deseos,  por  considerarlo  todo  lo  á  propósito  que  pudiera  de- 
searse.  Ciertamente  no  fueron  defraudadas  tan  halagüeñas 
esperanzas ,  pues  á  los  dos  meses  y  dias  habia  concluido  este 
un  retrato,  que  aun  cuando  mejorando  extraordinariamente 
las  facciones  del  original ,  nadie  desconocía  en  él  á  la  per- 
sona á  quien  representaba.  Infinitos  fueron  los  elogios  que 
prodigó  la  prensa  á  este  distinguido  artista ,  y  muchas  las 
personas  de  gusto  é  inteligencia  que  examinaron  la  obra, 
los  cuales  todos  estaban  contestes  en  las  dificultades  que  ha- 
bia sabido  vencer  para  conseguir  su  intento.  Estimulado  este 
joven  con  el  incienso  de  los  elogios,  y  ambicioso  como  el  que 
mas  ,  aspiró  á  mayor  gloria ,  y  esta  circunstancia  lo  hacia 
dedicarse  mas  exclusivamente  á  sus  trabajos,  y  por  consi- 
guiente á  segregarlo  de  sus  distracciones. 
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Habíase  cnlibiado  por  entonces  la  pasión  con  Garlóla,  y 
esla  joven  que  ya  habia  vencido  en  cierto  modo  su  imagina- 
ción separándola  enteramente  de  otro  objeto  que  el  destinado 
á  ser  su  esposo,  sufría  por  su  parte  los  efectos  que  son  con- 
siguientes á  la  varia  ó  inconstante  conducta  que  quizá  por 
sus  pocos  años  babia  tenido :  no  escasearon  los  disgustos 
entre  estos  dos  amantes ,  cabiendo  en  ellos  la  mayor  parte  á 
Carlota,  que  conociendo  el  resultado  de  sus  pasadas  coque-^^ 
terías ,  estaba  decidida  á  guardar  la  mas  completa  conse- 
cuencia. Pepito  babia  opinado  de  distinta  manera,  y  dudaba 
tanto  de  la  constancia  de  aquella  joven  ,  que  mas  de  una  vez 
deseó  un  motivo  justo  para  retirar  la  palabra  de  compromiso 
(juc  tenia  empeñada.  Tal  es  la  suceptibilidad  de  algunos 
bombres  ,  y  la  delicadeza  con  que  se  manejan  para  buscar 
una  compañera  en  la  \ida.  Ocurriósele  á  Pepito  un  viaje  al 
extranjero  ,  donde  lo  llamaba  el  deseo  y  aun  precisión  de  es- 
tudiar las  obras  que  aventajados  ingenios  habían  legado  á  su 
país  ,  las  cuales  ciertamente  perpetúan  la  memoria  de  sus  au- 
tores. Puso  este^  en  conocimiento  de  la  familia  de  Floresmil 
su  resolución,  y  estos  nada  exigieron  del  joven  artista,  sino 
lo  que  competia  á  padres  pundonorosos,  y  al  buen  nombre 
de  su  prometida :  realizóse  la  marcba ,  y  á  no  mucho  tiempo 
de  haberse  verificado  y  se  hizo  público,  por  aviso  de  los  cor- 
responsales de  D.  Santiago  ,  á  quienes  Pepito  habia  sido  re- 
comendado, que  en  el  viaje  no  le  habia  ocurrido  á  aquel 
ningún  acontecimiento  desagradable.  Ningún  aviso  ni  carta 
del  futuro  yerno  recibió  esta  familia;  y  esta  conducta  agena 
de  todo  hombre  delicado  y  del  concepto  que  de  él  tenian 
formado ,  produjo  en  Floresmil  cierta  sospecha  que  en  el  de- 
coro de  su  hija  estaba  el  interés  de  aclararla  verdad.  Adop- 
tó los  medios  que  conducían  al  objeto,  y  mientras  tanto  el 
gabinete  de  labor  de  Carlota,  era  mas  bien  que  otra  cosa, 
lugar  destinado  á  purgar  las  indiscreciones  que  habia  podido 
cometer  en  el  concepto  de  coqueterías.  A  propósito  de  ello, 
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séanos  lícito  detenernos  un  momento  en  las  reflecciones  sen- 
cillas, pero  arduas,  para  el  que  sufre  por  estas  causas,  que 
se  nos  ocurre:  ¿Puede  compensarse,  preguntamos,  el  placer 
de  las  coqueterías,  con  los  resultados  que  se  esperimenlan, 
cuando  se  cede  á  tales  impulsos?  Refiecsiónese  por  nuestras 
lectoras,  y  regularícese  su  conducta  á  lo  que  la  sabia  espe- 
riencia  les  demuestre. 

A  los  cuarenta  y  poco  mas  de  dias  ,  recibió  D.  Santiago 
de  Floresmil  una  carta  fechada  en  París,  cuyo  tenor  era  el 
siguiente  i 

*'  Muy  señor  mió :  Aunque  con  un  atraso  considerable,  he 
recibido  la  niuy  apreciable  suya,  y  los  extremos  que  abraza, 
si  bien  no  me  han  sorprendido ,  no  han  dejado  sin  embargo 
de  estranarme.  Por  mí  parte  solo  podré  decirle,  que  obliga- 
do por  las  circunstancias  á  seguir  adelantando  cuanto  posible 
sea  en  la  carrera  artística  que  he  abrazado,  no  me  es  permi- 
tido dedicarme  á  otra  cosa  que  al  estadio  de  la  pintura.  El 
mes  próximo  marcho  á  Roma ,  y  después  será  probable  que 
continúe  mi  viaje  por  el  resto  de  Italia;  consiguiente  á  ello, 
mi  vuelta  será  tarde,  y  en  ese  caso  podéis  disponer  de  la 
mano  de  vuestra  hija,  sin  que  por  ello  abrigue  resenti- 
miento de  ninguna  especie.  Ponedme  á  los  pies  de  las  se- 
ñoras, y  disponed  como  podéis  de  su  afectísimo  amigo  aten- 
to y  seguro  servidor  que  besa  su  mano.  José  María  Fon- 
tana/' 

¡Qué  desaire  I  exclamó  D.  Santiago  al  concluir  la  lectu- 
ra de  la  anterior  epístola:  llamó  á  su  hija,  y  apenas  esta  se 
impuso  de  su  contenido  ,  un  raudal  de  lágrimas  brotaban  por 
sus  hermosos  ojos. 

— No  llores,  hijamia,  prorrumpió  al  cabo  D.  Santiago, 
poseído  de  una  cruel  afectación. 

— Mis  lágrimas,  padre  mió,  no  las  mueven  el  cariño; 
creedme ,  sino  el  desaire ;  la  disculpa  que  da  para  eludir  el 
compromiso  que  tenia  adquirido ,  la  indiferencia  en  íin  que 
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me  (leniueslra :  pero  vivid  seguro  que  no  le  amo ;  á  mis  ojos 
es  hoy  el  hombre  mas  indiferente  del  universo. 

—Bien,  hija  mia,  pero  me  veo  precisado  á  reprenderte 
por  primera  vez  ;  una  de  tus  propensiones  es  precisamente 
la  mas  á  propósito  para  creer,  que  no  será  este  el   iillimo 
desengaño  que  recibas  ;  corrije  tus  instintos  para  evitarlos 
en  lo  sucesivo^  y  mientras,  no  prestes  atención  á  las  decla- 
raciones de  otros  jóvenes  :  tu  padre  tiene  tíaa  fortuna  decen- 
te ^  y  por  consecuencia  una  buena  dote  que  legarte;  y  con 
semejantes  alicientes  rio  te  faltarán  amadores  *  entre  los  que 
puedan  presentarse  solicitando  tu  mano,   elije  el  que  en  tu 
juicio  esté  adornado  de  las  cualidades  que  constituyan  tu  fe- 
licidad ;  pero  hasta  que  no  te  persuadas  de  ello ,  rio  entre- 
gues á  ninguno  tu  corazón  ;  convéncete  á  ti  misma  de  los 
fatales  resultados  que  otro  proceder  ocasiona,  y  vive  disfru- 
tando de  las  comodidades  y  placeres  que  la  riqueza  de  tus 
padres  te  deparan ,  y  al  propio  tiempo  labrarás  la  dicha  que 
á  ellos  sustenta. 

—  Seguiré  fielmente  vuestros  consejos,  padre  mió;  y  si 
por  acaso  pudiera  presentárseme  un  momento  de  embriaguez 
que  me  privara  la  facultad  de  discurrir,  de  modo  que  me 
fuese  imposible  defenderme  de  las  amañosas  palabras  de  al- 
gún hombre,  acudiré  á  vos,  padre  mió,  para  consultaros  mi 
posición,  y  que  me  marquéis  el  rumbo  de  mi  conducta.  ¿No 
os  parece? 

—  Sí,  hija  mia:  inspirándote  una  confianza  de  esa  natu- 
raleza ,  me  contaré  en  el  número  de  los  padres  mas  afortu- 
nados. 

tfn  beso  que  D.  Santiago  estampó  en  la  frente  de  su  hija 
Carlota  ,  y  una  lágrima  que  rodaba  por  la  mejilla  de  esta  jo- 
ven fué  la  señal  de  que  este  diálogo  habíase  concluido ;  ocu- 
pándose á  continuación  cada  uno  en  sus  respectivos  queha- 
ceres. 

Un  año  después  Je  lo  que  acabamos  de  relatar,  publica- 
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ba  un  acreditado  periódico  de  la  capital  en  su  sección  de  ga- 
cetilla la  siguiente  noticia. 

"El  célebre  y  aventajado  artista  D.  José  María  Fontana, 
acaba  de  llegar  á  esta  corte  después  de  haber  viajado  por  el 
extranjero  algunos  meses  ,  donde  ba  sabido  conquistarse  una 
reputación  distinguida  ,  que  lo  ba  nivelado  con  los  mas  acre- 
ditados pintores  de  Europa  :  cu  la  mayor  parte  de  las  nacio- 
nes que  ba  visitado ,  ba  dejado  obras  propias  que  con  avidez 
bánse  colocado  entre  las  de  los  mas  afamados  artistas ,  y  los 
títulos  honoríficos  con  que  se  le  ba  premiado  por  los  gobier- 
nos de  aquellas,  es  la  prueba  mas  verídica  del  extraordina^ 
rio  mérito  de  sus  trabajos  Nos  gloriamos  de  que  este  genio 
artístico  deba  su  nacimiento  á  la  corte  de  las  Espaüas." 

Apenas  Carlota  pasó  por  su  vista  aquella  parte  del  perió- 
dico, buscó  á  su  padre,  á  quien  señaló  con  el  dedo  el  lugar 
de  la  noticia,  insinuándole  que  la  leyera.  Don  Santiago  lo 
hizo  sin  repugnancia,  y  después  de  concluir,  dirigió  á  su 
bija  una  mirada  indagadora  que  le  dio  á  conocer  que  en  su 
pecho  ya  no  abrigaba  amor  hacia  aquel  hombre. 
—  ¿Que  os  parece,  padre  mió?  dijo  al  fin  Carlota, 
— Me  parece  bien  ;  este  muchacho  ba  sabido  conquistarse 
un  puesto  distinguido  en  su  profesión  ,  que  prueba  cuanto 
habrá  estudiado  y  aprovechado  el  tiempo. 

— Dios  le  dé  suerte  en  su  carrera  artística ,  repitió  Carlo- 
ta con  la  mayor  indiferencia,  y  alejóse  de  su  padre  ocupán- 
dose en  su  labor. 

La  noche  del  dia  en  que  esto  ocurrió,  un  joven  saludaba 
desde  una  luneta  al  palco  que  en  el  teatro  ocupaba  la  fami 
lia  del  rico  banquero. 


CAPITULO  Xlll 


La  cita. 


A  idea  qiie  el  desconocido  IiaLia 
concebido  y  aun  explicado  a  Fe- 
derico, se  realizó  prontamente  en 
virtud  á  que  contaban  con  los  dos 
elementos  mas  esenciales ;  y  como  afortunadamente  pro- 
dujo los  mismos  efectos  que  se  preveían,  volvió  el  joven  . 
periodista  á  figurar  en  primera  línea,  puesto  que  ya  no  re- 
presentaba la  publicación  á  su  cargo  un  principio  de  ex- 
peculacion ,  sino  un  partido  político,  que  además  de  nu- 
meroso era  también  de  poder ,  porque  habia  sabido  or- 
gañizarlo  con  un  extraordinario  acierto,  erigiéndose  des- 
pués en  su  eco  mas  autorizado.  Dicho  esto,  parécenos  excu- 
sado manifestar  las  consideraciones  qué  llegó  á  merecer  de 
muchos  de  sus  afiliados  ,  y  el  respeto  que  se  dispensaba  á  sus 
opiniones ,  por  todas  las  personas  que  se  contaban  en  el  nú- 
mero de  sus  correlijionarios;  pero  ne  pasaremos  en  silencio, 
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para  dar  una  idea  mas  exacta  de  la  posición  que  nuevamenle 
se  había  grangeado,  que  siempre  que  se  mencionaba  algún 
cambio  de  gabinete  en  el  que  debian  figurar  nuevos  conseje- 
ros mas  ó  menos  tolerantes,  mas  ó  menos  enórjicos,  y  mas 
hábiles  sobre  todo,  el  nombre  de  Federico  González  de  Bal- 
huena  era  el  primero  que  corría  de  boca  en  boca  entre  las 
personas  mas  entendidas  en  política,  y   el  que    figuraba  en 
primer  término  en  las  diversas  candidaturas  que  en  semejan- 
tes casos  se  hacen  circular.  Esta  circunstancia  tan  favorable 
para  el  hombre  que  la  hace  valer  con  el  objeto  de  interesar 
ala  muger  que  adora,  no  dejó  en  estia  ocasión  de  correspon- 
der como  era  consiguiente,  y  Carlota,  orgullosa  como  to- 
das las  mas  de  las  mugeres,  volvió  á  sentir  en  su  corazón  un 
afecto  hacia  Federico  tan  superior  y  especial ,  que  no  pocas 
veces  pasaba  las  noches  en  completo  desvelo ,  consagrándole 
sus  pensamientos  y  su  existencia.    Creció  este  afecto  de  una 
manera  prodigiosa,   y   convirtióse  en  una  pasión  frenética 
que  el  silencio  había  cebado  y  conducido  al  máximun  de  su 
escala.  Mil  y  mil  ideas  cruzaban  constantemente  por  la  aca- 
lorada imaginación  de  esta  apasionada  joven,  las  cuales  no 
podía  realizar,    porque  su  estado  se   las  prohibía;  mas  una 
noche,  recordando  la  última  promesa  de  Federico  respecto  á 
no  negar  su  asistencia  á  una  cita  de  Carlota ,  lomó  esta  un 
elegante  papel  y  estampó  estas  palabras. 

*'  Jamás  habéis  faltado  á  vuestras  palabras  como  caba- 
llero, y  ahora  con  menos  motivo.  Me  tenéis  ofrecido  asistir 
á  una  cita  que  yo  os  debía  dar,  y  aunque  tarde,  tal  vez, 
llegó  el  momento.  A  las  doce  de  esta  noche  os  espero  en 
la  puerta  de  mi  casa,  donde  el  portero  os  estará  esperando: 
dejaos  conducir  al  punto  que  este  tenga  por  conveniente  co- 
locaros, y  no  dudar  un  momento  en  que  concurrirá  al  mis- 
mo, vuestra  mejor  amiga  Carióla.'' 

Federico  recibió  este  billete ,  y  no  pudo  menos  de  pres- 
tarse, aunque  con  repugnancia,  á  cumplir  su  palabra.  Dedi- 
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cose  en  abreviar  los  trabajos  que  pesaban  sobre  él ,  y  aque- 
lla noche  dando  la  hora  designada,  un  joven  paseaba  la  calle 
de  Fuencarral :  era  Federico  que  acudia  á  la  cita  de  Car- 
lota. 

Ua  anciano  cubierto  eon  una  larga  chaqueta  de  paño 
burdo,  y  á  cuya  cabeza  adornaba  un  gorro  de  algodón  color 
ceniza,  entreabrió  la  puerta  de  la  casa  de  Floresniil,  y  re- 
conoció cuidadosamente  las  personas  que  pasaban.  Un  ele- 
gante mancebo  se  le  aproximó,  y  como  dio  el  nombre  de  Fe- 
derico, le  franqueó  la  entrada  introduciéndolo  después  en  la 
mas  escondida  de  las  habitaciones  que  constituian  su  depar- 
tamento. Tened  la  bondad  de  esperar  un  mumento,  dijo  el 
anciano  á  Federico,  y  desapareció,  llevándose  consigo  la 
única  luz  que  alambraba  aquel  recinto.  El  joven  periodista 
quedó  en  tinieblas  aguardando  la  presentación  del  objeto  que 
allí  le  habia  conducido,  que  no  tardó  en  darse  á  luz.  En-^ 
vuelta  en  una  azul  y  blanca  bata  ,  y  acompañada  de  una  vela 
de  espclma  que  lucía  sobre  un  magnifico  caudelero  de  plata, 
presentóse  Carlota,  en  la  que  brillaban  por  aquellos  mo- 
mentos mil  y  mas  atractivos  capaces  de  encantar  al  hombre 
mas  despreocupado  del  universo:  Federico  la  recibió  con 
cuantos  honores  se  deben  á  una  señorita,  con  quien  no  hay 
ningún  género  de  confianza,  y  después  de  estos,  oyóse,  aun- 
que con  dificultad,  estas  ó  parecidas  palabras. 

—No  esperaba  menos  de  vuestra  caballerosidad  ,  Fede^ 
rico. 

—  Jamás  he  faltado  á  lo  que  una  vez  prometí. 

—Adelante:  el  tiempo  que  podemos  hablar  es  bastante 
corto,  y  tenemos  necesidad  de  aprovecharlo,  por  conse- 
cuencia ingresemos  desde  luego  en  la  cuestión. 

— Como  gustéis,  contestó  Federico. 

— Escusado  me  parece  que  á  la  esplioacion  que  vamos  a 
tener  antepongamos  escusas  que  tiendan  á  la  disculpa  de 
cada  una  de  nuestras  anteriores  acciones :  justifiquémonos  en 
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Lucn  hora,  pero  principiemos  por  hacernos  las  preguntas  qne 
en  tal  estado  son  necesarias,  para  persuadirnos  hasta  que 
punto  podemos  confiar  uno  de  otro:  Así,  pues,  ¿me  dais  en 
ello  la  preferencia  ? 

— Mi  deber  lo  exije  ,  contestó  Federico. 
— En  este    caso,  contestadme    á  esta  pregunta    sin  fijar 
vuestra  imaginación   en  la   parte  de  indiscreción  en  que  va 
envuelta:  ¿Os  intereso   como    antes,  de  modo  que  me  juz- 
guéis capaz  de  haceros  feliz? 

— Me  habéis  hecho  una  pregunta  de  tanta  consideracioa, 
que  tem.o  equivocarme  al  contestaros. 

—  ;CómoI  ¿dudaos  la  respuesta  según  eso? 
— Dudo  si  os  podré  engañar  involuntariamente.  Pero  os 
contestaré  por  partes  y  condicionalmente.  Me  interesáis  mu- 
cho cuando  recuerdo  los  primeros  momentos  de  nuestro 
amor,  y  menos  al  contemplar  lo  que  habéis  sido  capaz  d.e 
hacer  luego  que  la  suerte  nos  separó;  en  el  primer  caso  es- 
toy satisfecho  de  que  podéis  proporcionarme  esa  felicidad 
conyugal  á  que  aspira  lodo  viviente  en  la  tierra  ;  en  el  se- 
gundo ,  siento  anunciaros  que  seria  desgraciado. 

— La  muger  que  os  habla  en  este  instante,  no  es  aquella 
que  sin  experiencia  se  precipitaba  á  cometer  abusos,  cuyas 
consecuencias  desconocia ;  es  la  joven  de  buen  instinto  que 
desengañada  del  descrédito  que  ocasiona  una  conducta  va- 
ria, ha  fijado  su  imaginación  en  el  objeto  que  mas  ocupa  su 
corazón. 

— Basta ,  interrumpió  Federico  ;  conozco  los  efectos  que 
ha  causado  en  vos  el  desengaño,  y  desde  ahora  os  contes- 
taré del  modo  que  podéis  desear. 

— ¿Podré  gloriarme  de  que  ocupo  aun  un  preferente  lugür 
en  vuestro  corazón  ? 

Este  impulso  del  excesivo. afecto  de  Carlota,  sorprendió 
á  Federico  por  segunda  vez ,  pues  ciertamente  el  joven  pe- 
riodista no  se  habia  figurado  que  pudiese  causar  tales  sen- 
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saciones  en  el  corazón  de  una  muger  que  habia  faltado  á 
sus  compromisos  de  una  manera  tan  absoluta :  no  obstante 
fijó  su  vista  en  la  elegante  joven,  y  le  dijo: 

— Os  amo,  Carlota,  os  amo  con  delirio,  porque  en  mi  pe- 
cho quedaron    muy  impresas  vuestras    primeras   palabras, 
aquellas  que  eran  dictadas  por  la  candidez  de  vuestro  cora- 
zón, agenas  de  toda  falsedad,  y  enemigas  de  la  mentira.  Os 
adoro  como  siempre,  y  si  por  un  momento  be  podido  sepa- 
rar de  mi  memoria  aquellas  deliciosas  sensaciones,   ba  sido 
devorado  por  rabiosos  celos  que  desgarraban    sin  cesar  mi 
corazón.  Disimulaba  porque  así  lo  exijia  la  razón  ;  trataba 
de   distraerme  buscando   otros  amores,  y   nada  conseguia, 
porque  vuestra  ¡majen  se  me  representaba  en  todas  parles; 
meditaba  entonces  en  vuestra   inconsecuencia,    y    solo   por 
amor  propio  afectaba  serenidad ,  pero  sin  poder  engañarme 
á  mí  mismo;  esta  ha  sido  mi  lucha  y  este  mi  destino;  cal- 
culad si  estos  antecedentes   denotan  suficientemente  de  que 
sois  la  única  que  puede  labrar  mi  felicidad. 

— Un  torrente  de  lágrimas  brotaba  por  los  hermosos  ojos 
de  Carlota,  mientras  Federico  se  ocupaba  en  esta  declara- 
ción, que  dieron  por  resultado  una  completa  reconciliación. 
Al  cabo  el  joven  periodista  se  esplicó  así: 

— Retiraos,  hechizo  mió,  retiraos  á  descansar ,  y  ma- 
ñana hablaré  con  vuestro  padre ,  y  quedaremos  conformes. 

—  ¡No  faltéis  por  piedad  I  esclamó  Carlota  dominada  por 
una  angustia  fatal. 

— Descuidad,  contestó  Federico. 
Un  momento  después  el  portero  aumentó  la  reunión 
con  su  presencia,  y  condujo  á  la  joven  á  la  habitación  prin- 
cipal, con  un  sigilo  que  manifestaba  lo  desconocido  que  era 
este  paso  del  resto  de  la  familia  de  Floresmil.  Despachó  el 
buen  viejo  la  primera  comisión,  y  volviendo  al  sitio  donde 
se  encontraba  Federico,  le  dijo: 

— Señorito ,   podéis  estar  tranquilo  ,   nadie  nos  ha  senti- 
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(]o :  hemos  tenido  mas  suerte  que  hace  seis  noches;  enton- 
ces me  creí  descubierto. 

—  ¡Cómo  I  esclamó  Federico :  hace  seis  noches,  bajó  esa 
señorita  á  este  sitio  con  otro  hombre? 

—  Sí ,  señor  ,  y  por  cierto  que  no  llevaba  el  mejor  humor; 
hasta  el  sombrero  se  dejaba  olvidado. 

— ¡Es  posible,  Dios  de  bondad!  decidme,  buen  anciano, 
las  señas  de  ese  joven? 

—  Serán  muy  inexactas  las  que  yo  os  pueda  dar,  veo  muv 

poco  y...  además   la  luz  se  apagó  con  el  viento  y en  fin 

solo  os  diré  que  era  un  poco  bajo... 

—  ¡Infame!  dijo  Federico,    ¡Engañarme  vilmente  I    ¿A 
que  fin  conduce  una  iniquidad  semejante? 

— Cuando  gustéis,  señorito,  podéis  salir. 

El  anciano  habia  observado  por  la  ventana  de  su  cuarto 
que  nadie  pasaba  por  la  calle,  y  mostrando  la  salida  acompa- 
ñaba á  la  acción  las  anteriores  palabras. 

Federico  dio  unas  monedas  al  portero,  de  quien  recibió 
mil  y  mil  gracias  repelidas ,  y  á  poco  el  taconeo  de  unas 
botas  se  oia  por  la  acera  de  la  calle,  que  perdia  su  sonido 
á  proporción  que  se  alejaba  el  sujeto  que  lo  promovía. 


CAPITULO  XIV. 


Las  rivalidades. 


piEN  pudiéramos  asegurar  que  las  rivalidades  es  un  prin- 
cipio destructivo  que  empeora  las  situaciones  de  muchos 
hombres  de  una  manera  tal ,  que  á  no  pocos  pudieran  citarse 
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como  víctimas  de  esta  afección ;  mas  como  nuestro  ánimo 
no  es  el  de  probar  los  vicios  de  que  adolece  la  sociedad,  si- 
no por  el  contrario  referir  hechos  que  denoten  las  cualida- 
des de  aquella ;  seguiremos  la  idea ,  narrándolos  á  nuestra 
manera,  como  medio  mas  eficaz  sin  duda  alguna,  para  que 
produzcan  resultados  mas  útiles  y  beneficiosos. 

Federico  González  de  Balbuena  aparece  en  esta  publica- 
ción como  protagonista,  y  por  consecuencia  estamos  obliga- 
dos á  no  perder  de  vista  sus  vicisitudes  y  la  alternativa  que 
experimenta  en  su  vida  pública  y  privada ,  toda  vez  que  coa 
los  sucesos  que  se  le  atribuyen  hay  asunto  suficiente  para  con- 
seguir el  objeto  que  nos  hemos  propuesto. 

Por  la  época  á  que  nos  atenemos  disfrutaba  este  joven 
por  segunda  vez  una  posición  envidiable,  y  á  la  que  no  fal- 
lan aspirantes,  si  bien  no  es  dado  á  todos  ocuparla:  esta  ra- 
zón habia  producido  que  Federico  contase  á  muchas  personas 
de  valía  y   suposición  en  el  número  de  sus  amigos,  al  pro- 
pio tiempo  que  no  pocos  incansables  enemigos  que  constan- 
temente estuviesen  asechando  la  ocasión  de  destruirlo  com- 
pletamente,   solo  por  pura   rivalidad.    Combatíasele   en   el 
terreno  de   la  política  por  los  que  se  titulaban  sus  adversa- 
rios; sus  doctrinas  en  este^senlido  eran  censuradas  con  una 
pasión  sin  límites,  y  su  capacidad  se  negaba  aun  contraías 
convicciones  de  los  mismos  que  lo  practicaban;  pero  como 
consecuencia  forzosa,  esta  misma  oposición  sistemática  vi- 
no á  colocarlo  en  una  situación  mas  elevada  que  la  que  quizá 
Federico  habia  imaginado;  producto    todo  ello  de  la  rivali- 
dad. El   favor  se   le   prodigaba  por  los  que  de  él  disponían; 
sus  recomendaciones   no   se   desairaban  jamás ,  y  el  mayor 
placer  de  un  mandatario  era  el  de   complacer   á   lialbaena: 
sacó  partido  de  estas  circunstancias ,  y  su  pecho  se  adornaba 
con  algunas  condecoraciones  reservadas  á  la  especialidad  del 
mérito.  Gomo  no  podia  menos  de  suceder  hízose  notable  en 
todas  partes  y  necesario  en  muchas  :  las  damas  hacían  alar- 
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de  de  su  amistad,  y  aun  se  jaclaban  en  obtener  un  saludo 
suyo;  de  modo  que  bien  pronto  disputábanse  con  tenacidad 
y  sin  reserva  basta  su  amor.  Llegó  por  este  tiempo  la  esta- 
ción calorosa  del  ano,  y  Federico  determinó  pasar  á  las  pro* 
vincias  del  norte  á  reponerse  de  las  fatigas  que  le  propor-^ 
cionaban  los  continuos  trabajos  á  que  estaba  dedicado,  y  á 
distraerse  también  de  la  melancolía  que  le  babia  originado  la 
conducta  de  Carlota,  en  su  concepto  varia  y  criminal,  pues- 
to que  basta  en  lances  no  tenia  mas  conocimiento  que  el  fa- 
cilitado por  la  indiscreción  del  portero.  Realizó  su  viaje,  y 
cuando  disfrutaba  del  descanso  consiguiente  ó  una  población, 
donde  no  estaba  unido  con  ningún  género  de  relaciones,  un 
incidente  le  vino  á  turbar  su  apetecida  tranquilidad.  Una 
tarde  levantóse  Federico  de  reposar  la  comida  con  nn  apa-f 
cible  sueno,  cuando  el  criado  á  su  servicio  le  entregó  una 
carta  dirigida  á  él,  concebida  en  estos  términos. 

**Mi  querido  Federico:  te  bas  propuesto  dar  fin  á  mis 
dias,  y  lo  conseguirás  sin  otroauxilio  mas  que  tus  acciones. 
En  nuestra  última  entrevista  quedamos  reconciliados,  y  por 
esta  razón  espere  que  volvieses  á  casa,  pero  en  valde:  no 
sabia  á  que  atribuir  tu  conducta;  ya  me  be  cerciorado.  Mu- 
cbas  son  tus  apasionadas  y  puedes  dedicarte  á  quien  de  ellas 
te  ofrezca  mayores  felicidades ,  mientras  pide  al  Todo  pode- 
roso te  las  aumente,  Carlota.'' 

Atónito  y  confuso  en  alto  grado  dejó  á  Federico,  el  con- 
tenido de  esta  carta  que  precisamente  le  dirigia  la  muger 
única  á  quien  amaba,  y  por  cuya  inconsecuencia  sufria  un 
horroroso  martirio ;  pero  después  que  la  meditó  y  leyó  repe- 
tidas veces,  no  pudo  menos  de  esclamar: 

—  ¡Ah  mujeres!  1  Que  bien  sabe;s  disfrazar  la  falsedad  I 

Tan  persuadido  estaba  Federico  de  la  inconstancia  de  su 
amada  que  ningún  efecto  le  causó  la  carta  en  cuestión,  res- 
pecto á  su  defensa. 

Por  este  tiempo  babíanse  aumentado  las   familias^  que 
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procedentes  de  la  corle  iban  á  buscar  á  aquel  suelo  las  como- 
didades que   le  negaban  la  estación  en  el  primer  punto ,  y 
entre  ellas  contábanse  algunas  de  las  que  sostenian  con  Fe- 
derico una   íntima  amistad.  Visitólas  con  su  acostumbrada 
galantería,  y  estas  le  obligaron  á  que  asistiese  alas  reunio- 
nes que  por  pasatiempo  y  como  única  distracción  sostenian: 
consintió  nuestro  joven  como  á  su  deber  competia ,  y  á  los 
pocos  dias  ya  existía  un  interés  por  parte  de  Federico  en  no 
faltar  por  ningún  motivo  á  una  de  estas  tertulias  donde  los 
encantos  de  una  beldad  lo  babia  aprisionado  en  las  redes  de 
amor.  Cada    dia  se   notaba  en  el  joven  periodista  mayores 
muestras  de  afecto   hacia   la   hija  de  un  alto  funcionario  del 
estado ,  perteneciente  á  la  carrera  de  la  magistratura :  estos 
amores  ,  mutuos  á  la  verdad,  llegaron  á  su  apojeo,  y  Fede- 
rico no  descansó  hasta  poper  en  conocimiento  del  padre  de  su 
adorada  el  proyecto   de  su   enlace  conyugal:    aquel  meditó 
pausadamente  cuanto  convenir  podia  á  la  felicidad  y  porve- 
nir de  su  hija,  y  no  titubeó  un  momento  en  prestar  su  con- 
sentimiento,  toda  vez  que  los  antecedentes  del  que  solicitaba 
nada  dejaban   que  desear ;    solo  una  objeción  ocurriósele  al 
anciano  magistrado,  y  era,  los  disgustos  que  á  Enriqueta, 
que  tal  era  el  nombre  de  la  futura,  pudiera  ocasionarle  la  ri- 
validad que  entre  ciertas  damas  de  la  corte  existia ,  por  po- 
seer el  cariño  de  Federico ;  mas  como  fiaba  demasiado  en  la 
delicadeza  de  este ,  accedió  sin  embargo,  aplíizando  las  bo- 
das para  cuando  regresasen  á  la   corte.  Todas  las  personas 
que  accidentalmente  se  encontraban  en  aquella  población,  de 
las  pertenecientes  á  la  coronada  villa,  sabian  cuanto  ocurri- 
do habia  en  este  asunto,  y  las  que  de  ellas  veíanse  despo- 
jadas  de  aquel  candidato ,    dedicábanse  en    desacreditar  á 
ambos  amantes,  atribuyendo  aquel  enlace  cá  causas  poco  de- 
corosas, que  ningún  favor  hacian  á  Federico  ni  á  su  prome- 
tida. Esta  noticia  trasmitíase  de  unos  en  otros,  y  bien  pronto 
se  comentó,  aumentando   considerablemente  la  falsedad.  A 
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los  pocos  (lias  dudábase  en  todas  parles  de  la  virtud  de  En- 
riqueta. Tal  es  por  excelencia  la  condición  de  la  sociedad.  «^¿^ 

El  eslío  habia  mitigado  sus  efectos:  las  familias  que  ac- 
cidentalmente ocupaban  las  provincias  á  que  nos  referimos, 
preparábanse  para  su  regreso  á  Madrid ;  Federico  habia  pro- 
yectado no  separarse  de  su  amada,  y  convinieron  el  viage 
juntos:  llegó  el  día  designado  para  la  marcha  y  emprendie- 
ron su  rápido  camino. 

No  fue  este  sin  embargo  escaso  en  acontecimientos;  mas 
siendo  algunos  ágenos  de  nuestra  misión  ,  nos  concretare- 
mos al  que  está  ligado  con  la  historia  que  nos  ocupa. 

En  un  parador  del  tránsito  donde  dábanse  algunas  ho- 
ras de  descanso  para  atender  al  alimento  de  los  pasajeros, 
habia  un  joven  que  se  disponía  á  comer  con  los  recien  llega- 
dos ;  pasó  en  un  principio  desapercibido  para  Federico,  pero 
una  vez  sentados  todos  á  la  mesa,  observó  que  el  mancebo 
saludaba  á  Enriqueta  y  al  magistrado,  á  este  último  con 
respeto  ,  á  la  primera  con  sarcasmo.  La  prometida  de  Fede- 
rico inmutóse  al  reconocer  á  quien  la  saludaba  ;  Federico 
observó  este  movimiento;  un  profundo  silencio  reinó  duran- 
te la  comida;  la  joven  escusó  de  alimentarse,  y  un  momento 
después  la  voz  del  mayoral  anunció  la  hora  de  continuar  el 
viage. 

Levantáronse  todos,  y  una  escena  muda  precedió  á  la 
partida:  Enriqueta  y  su  padre  subieron  al  coche,  Federico 
las  siguió;  el  carruage  hecho  á  andar. 

La  prometida  de  Federico  se  hallaba  sin  duda  preocupa- 
da por  algún  pesar  grave,  respecto  á  que  en  cortos  momen- 
tos habíasele  desfigurado  el  rostro :  el  amante  de  esta  la  ob- 
servaba con  profunda  atención,  y  dudaba  si  aventurar  una 
pregunta ;  y  en  semejante  ansiedad  viósele  desprender  á  En- 
riqueta de  sus  hermosos  ojos  una  brillante  lágrima.  Federico 
desentendióse  cual  debía,  y  afectando  una  distracción  quedó 
ensimismado  por  largo  rato. 
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El  dia  siguiente  al  que  esto  ocurria,  apeábanse  estos 
viajeros  en  la  calle  de  Alcalá,  donde  los  amantes  se  separa- 
ron después  de  la  despedida  mas  sincera  y  afectuosa. 


Revelación  de  un  salón  ilc  tertulia. 


A  escena  ha  variado  completamente:  las  personas  son 
distintas.  Federico  y  las  familias  que  con  él  hahian  pasado  la 
estación  del  verano  en  aquellas  provincias  del  norte,  hallá- 
banse en  Madrid  y  alternaban  sus  visitas  entre  las  personas 
con  quienes  las  unía  relaciones  de  amistad.  Federico  cuya 
posición  exijia  que  el  número  de  sus  amigos  no  fuese  esca- 
so, fué  recorriendo  las  casas  de  estos,  con  proporción  á  sus 
ocupaciones  ,  hasta  que  finalmente  llegó  á  la  de  que  nos  va- 
mos á  ocupar.  La  casa  á  que  aludimos  era  un  magnífico 
edificio  habitado  por  ocho  ó  diez  generaciones  de  un  mismo 
apellido,  cuya  portada  denotaba  por  sus  mil  molduras  que 
habíase  fabricado  para  habitarse  por  el  mismo  dueño.  Era  de 
noche,  y  elegantes  candelabros  alumbraban  el  sitio  que  diri- 
jia  al  principal  salón.  Muchos  retratos  de  familia  adornaban 
el  paso  de  los  corredores ,  y  un  criado  de  antesala,  apenas 
divisó  en  su  tránsito  á  un  elegante  caballero  que  dirigíase  á 
la  estancia  dedicada  á  la  gran  tertulia,  con  voz  de  comedi- 
miento anunció  la  llegada  de  este  joven,  diciendo  "el  señor 
D.  Federico  González  de  Balbuena."  Oyóse  en  el  salón  un 
prolongado  murmullo  que  suspendióse  inmediatamente,  lúe- 


104 

go  que  Federico  pisó  la  alfombra  que  vestía  el  suelo  de 
aquel.  Mil  enhorabuenas  le  repelian  los  cien  caballeros  que  lo 
ocupaban,  y  las  damas  todas  lo  saludaban  con  avidez:  tomó 

asiento  seguidamente  al  costado  de  la  duquesa  de dueña 

de  la  casa,  y  señora  digna  de  las  mayores  consideraciones, 
y  apenas  hubo  contestado  á  las  primeras  preguntas  que  esta 

le  dirigia,  su   esposo  eí  duque   de tomó   participación  y 

renováronse  los  parabienes. 

— Tengo  que  hablaros  muy  despacio,  dijo  el  duque  ¿Fe- 
derico. 

— Cuando  gustéis,  contestó  este. 

— Son  cosas  reservadas  que  os  interesan  extraordinaria- 
mente. 

Sorprendió  esta  espresion  á  Federico ,  y  como  ansiase 
saber  cuanto  en  la  corte  hubiese  ocurrido  durante  su  ausen- 
cia, respecto  á  política,  que  era  la  noticia  que  creia  recibir, 
no  titubeó  en  proponerle  retirarse  á  un  sitio  á  proposito 
para  hablur  con  libertad:  el  duque  aceptó,  y  alejáronse  á 
otro  gabinete  donde  sostuvieron  el  diálogo  siguiente: 

— Respecto  á  política,  nada  encontraréis  de  nuevo,  dijo 
el  duque;  por  consecuencia  ocupémonos  de  otra  cosa  mas 
del  momento  para  vos.  Conladme  ante  todo  qué  habéis  hecho 
en  las  provincias. 

En  este   momento  la  duquesa  aumentó  la  reunión   di- 
ciendo: 

— Yo  puedo  escuchar  lo  que  se  va  á  referir  porque  estoy 
en  el  secreto  y  me  intereso  por  vos. 

Federico  le  arrimó  una  butaca  á  la  noble  señora,  y  con- 
testó al  duque  de  este  modo. 

— Mis  ocupaciones  en  las  provincias  han  sido  bien  insig- 
nificantes; he  procurado  distraerme,  y  nada  mas. 

— Bien,  pero  esas  distracciones,  os  han  dejado  algún  re- 
cuerdo  ? 

—En  una  palabra  ,  ¿habéis  tenido   amores?  interrumpió 
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la  duquesa ,  encaminándose    derecha   al   asunto ,  por  efecto 
del  natural  carácter  de  su  sexo. 

' — Sí,  por  Dios,  contestó  Federico. 

— Pues  á  eso  vamos,  dijo  el  duque.  Vuestra  apasionada, 
continuó,  se  llama....? 

— Enriqueta 

— Basta,  interrumpió  el  miembro  de  la  g^randeza.  El  ape- 
llido no  es  del  caso,  yo  también  lo  sé,  pero  no  tenemos  ne- 
cesidad de  proferirlo.  ¿  Y  estáis  seguro  de  que  esa  señorita 
es  digna  de  vos? 

— Tal  creo,  contestó  Federico  todo  prevenido. 

— Pues  estáis  en  un  error,  dijo  la  duquesa  dando  impulso 
á  la  imaginación  veloz  que  la  adornaba. 

—  ¡  Cómo  I  esclamó  Federico. 

— Ciertamente,  replicó  el  duque.  Esa  señorita ,  no  os  me- 
rece :  sus  pasados  devaneos  la  imposibilitan  para  poder  lla- 
marse vuestra  esposa,  digo  si  es  que  vos  los  ignoráis ;^  en 
distinto  caso,  y  si  sois  capaz  de  perdonarle  sus  anteriores 
yerros.... 

— ¿Qué  me  decís?  Una  joven  de  tan  brillante  educación, 
tan  obediente  á  la  voz  de  su  padre ,  tan  sumisa  á  sus  man- 
datos, tan  virtuosa  como  aparece...  ¿  Seria  capaz?.. 

— No  os  quede  duda  que  toda  esa  virtud  es  ficticia,  no  es 
real  y  verdadera,  interrumpió  la  duquesa.  En  fin  creo  que 
debemos  desengañaros ,  porque  así  lo  exije  la  estimación  y 
aprecio  que  nos  merecéis ;  esa  señorita  á  quien  vos  creéis 
adornada  de  esas  cualidades  tan  recomendables,  sostuvo  unas 
relaciones  impuras  con  uno  de  los  criados  de  su  casa,  des^ 
pues  con  otro  joven  de  quien  posee  un  vastago,  y  última- 
mente con  vos. 

— Duquesa ;  dijo  Federico  lleno  de  dignidad ;  yo  la  he 
respetado,  y  aun  cuando  mis  ideas  hubiesen  sido  de  ese  gé- 
nero á  que  aludís,  no  habría  encontrado  ocasión  de  insi- 
nuarme, porque  ella  ha  sabido  hacerse  respetar. 
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— Ya  lo  creo ,  cumo  que  eso  es  lo  que  se  aprende  con  mas 
exactitud ,  para  entusiasmar  á  los  candidatos  que  se  presen- 
tan después  de  tales  devaneos. 

— ¿Y  esa  prueba  de  su  infamia  y  deshonor  existe  ? 

—  Sin  duda  alguna,  v  al  autor  debéis  conocerlo. 

— ¿Quién  es?  decidme:  acabadme  de  persuadir  para  que 
la  deteste  y  no  la  recuerde  jamás.  Mirad  que  la  situación  en 
qae  estoy  es  terrible. 

— ¿Cuando  volvíais  de  vuestro  viaje,  no  veniais  con  En- 
riqueta? 

—  Sí,  y  con  su  padre;  los  tres  ocupábamos  un  mismo  lu- 
gar en  el  carruaje. 

¿Y  no  habéis  encontrado  en  el  camino  un  joven  que  mar- 
chaba en  dirección  opuesta?  alto,  guapo.... 

— En  el  parador  de 

— Basta  ;  ese  es  el  sujeto  por  quien  preguntáis. 

— No  en  valde  he  presenciado  un  cuadro  que  yo  atribuia 
á  causas  muy  distintas.  ¿Y  con  qué  fin  marchaba  ese  hombre 
en  esta  dirección,  sabéis? 

— No  marchaba,  contesto  el  duque;  la  esperaba  ahí  para 
recordarle  la  situación  de  su  hijo,  y  decidirla  á  que  lo  fa- 
voreciera. 

— ¿Y  ella  se  niega,  ha  eludido  ese  compromiso,  esa  obli- 
gación? 

—  Sí,  amigo  mío:  bajo  aquella  piel  hermosa,  hay  un  co- 
razón perverso. 

— ¿Pero  ese  hombre  necesita  auxiKos  de  una  muger  para 
mejorar  la  posición  de  su  hijo? 

— Necesita  mas,  le  es  necesaria  la  protección  de  todos 
para  habitar  en  España.  Se  ve  perseguido  y  obligado  á 
ocultar  su  nombre.  A  ella  le  debe  tan  azarosa  suerte. 

Abismado  en  una  enagenacion  mental  quedó  Federico,  y 
el  duque  que  comprendió  cuanto  en  aquel  momento  pade- 
cía, lo  animó  distrayendo  su  imaginación  y  procurando  se- 
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pararlo  de  aquella  ¡dea.  A  nada  atendía  el  apasionado  man- 
cebo; pero  úllimamenle  el   duque  consiguió   que  se  dejase 
conducir  en  uno  de  sus  carruages  á  la  casa  que  habitaba. 
Al  poco  tiempo  Federico  esclamaba  diciendo: 
— ¿De  quién  podrá  uno  fiarse  para  depositar  su  carino? 

Una  voz  bastante  conocida  de  este  joven  le  contestó. 
— De  una  madre  ,  de  un  padre  ,  y  de  un  buen  amigo. 
— ¿Y  vos  lo  sois  mió? 
— De  ello  me  envanezco,  contestó  la  voz. 
Era  el  desconocido  compañero  de  Federico  que  lo  es- 
piaba como  á  la  mas  espuesta  doncella. 

— ¡  Gracias,  gracias,  repitió  aquel :  vos  sois  mi  único  con- 
suelo en  la  tierra. 

— Yo  soy  vuestro  mas  fiel  amigo. 


CAPITULO  XVI. 


La  modista. 

^kS  UBO  un  tiempo  en  que  las  gentes  de  mas  valía  sostenían 
sus  reuniones  diarias  en  varios  establecimientos  públicos 
como  almacenes  de  comercio,  confiterías,  perfumerías  y 
otras:  ahí  concurrían  los  mas  apuestos  elegantes  y  hablá- 
base de  todo  lo  mas  palpitante  en  la  capital  de  la  monar- 
quía;  noticias  de  comercio,  asuntos  domésticos,  hablillas  de 
ociosos,  todo  en  fin  se  referia  en  estas  diarias  y  familiares 
tertulias :  varió  la  costumbre,  y  en  vez  de  elegir  estos  para- 
jes, la  moda  exigía  que  utilizasen  las  tiendas  de  los  sastres 
mas  acreditados;  también  esto  sufrió  alteración,  v  los  talleres 
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de  las  modistas  eran  los  que  estaban  en  usanza  por  la  época 
á  que  nos  concretamos.  Fácil  es  conocer  que  las  oGcialas  de 
este  arte,  eran  sin  duda  un  estimulante  para  que  esta  cos- 
tumbre se  dilatase  algo  mas  que  las  anteriormente  espresa- 
das ;  donde  también  solian  evacuarse  citas  amorosas  entre 
algunas  de  las  parroquianas  que  concurrian  á  sus  asuntos 
peculiares.  Una  mañana  fué  presentado  Federico  en  este  es- 
tablecimiento, y  no  bien  babia  becbo  los  bonores  á  la  dueña 
y  titulada  maestra,  observó  que  una  de  las  operarias  lo  mi- 
raba cuidadosamente,  interrumpiendo  su  quebacer  por  esta 
causa  ;  desentendióse  el  joven  periodista,  y  cuando  la  oGcia- 
la  dio  muestras  de  baber  concluido  de  satisfacer  su  curiosi- 
dad ,  Federico  la  examinó ,  pero  aun  cuando  las  facciones  de 
aquella  no  le  eran  enteramente  desconocidas,  no  podia  atinar 
la  procedencia  de  sus  relaciones.  Varias  fueron  las  cosas  que 
se  trataron  desde  este  momento  ,  basta  que  el  relox  del  Buen 
Suceso  anunció  la  una ;  las  operarias  en  este  momento  aban- 
donaron la  costura  y  preparáronse  á  marcbar.  Federico  pro  - 
curó  acercarse  lo  mas  posible  á  la  joven  en  cuestión ,  y  en 
efecto  al  salir  esta  pudo  entenderle  las  siguientes  palabras. 

— A  las  ocbo  de  esta  nocbe  en  la  puerta  del  café  de  Ama- 
to por  la  calle  del  Carmen. 

— Estaré  sin  falta,  contestó  Federico  sin  que  fuese  aper- 
cibido por  ninguno  de  los  concurrentes. 

Desaparecieron  aquellas  jóvenes  con  la  ligereza  de  aves 
de  rápido  vuelo,  y  poco  después  la  languidez  de  las  conver- 
saciones bizo  disipar  la  reunión. 

Federico  despacbó  sus  bien  coordinados  trabajos  antes  de 
la  hora  designada  ,  y  á  la  de  la  cita  bailábase  en  el  punto  que 
se  le  babia  prevenido,  l'n  momento  después  pasó  una  joven 
que  sin  detenerse  le  dijo  "  seguidme"  que  cruzando  calles  y 
travesías ,  entró  en  la  que  Federico  babia  dejado  habitando  á 
D.  Santiago  de  Floresmil ,  padre  de  su  adorada  Carlota.  Ya 
en  el  portal,  la  joven  volvióse  á  Balbuena  y  le  dijo: 
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— Vivo  en  la  boardilla ,  si  queréis  subir  hablaremos  un 
ralo,  cosas  que  no  os  darán  enojo.  La  escalera  aunque  có- 
moda tiene  hasta  mi  habitación  noventa  y  seis  escalones, 
pero  podéis  subirla  despacio  y  sin  precipitación,  mientras  yo 
enciendo  luz  y  os  alumbro/ 

— No  me  opongo  á  ello,  contestó  Federico. 

La  operaria  de  la  modista  marchó  rápidamente  por  la 
escalera,  y  no  bien  Federico  habia  podido  llegar  al  tercer 
piso,  ya  ella  salia  con  una  vela  encendida  para  evitarle  una 
de  esas  enagenaciones  que  produce  la  oscuridad. 

La  habitación  de  la  oliciala  en  cuestión  merece  que  la 
describamos,  pues  todo  contribuye  á  formar  juicio  de  la 
aventura.  Un  pavimento  de  poco  mas  de  cuatro  varas  en 
cuadro,  donde  unos  escasos,  aunque  bien  coordinados  mue- 
bles, ocupaban  todo  el  recinto,  eran  únicamente  los  que  se 
presentaban  á  la  vista  de  Federico :  la  modesta  cama  de  la 
operaria  denotaba  tina  singular  limpieza,  y  una  mesa  re- 
donda establecida  en  el  centro  de  la  habitación  completaba 
el  ajuar:  algunos  sencillos  cuadros  y  un  pequeño  espejo 
vestian  la  pared. 

Federico  tomó  asiento  en  la  silla  que  la  modista  se  pre- 
cipitó á  disponerle ,  y  á  continuación  esplicóse  aquella  en 
estos  términos. 

— Habréis  estrañado  sin  duda  mi  conducta  en  esta  ocasión, 
y  por  la  tanto  me  considero  obligada  á  haceros  esplicacio- 
nes  en  el  concepto  de  que  no  me  hayáis  conocido. 

— Vuestra  fisonomía  la  recuerdo  como  nn  sueño,  y  por 
mas  que  he  discurrido,  no  me  ha  sido  posible  persuadirme  de 
donde  os  conozco. 

— No  es  estraño  después  de  treinta  meses,  en  cuya  época 
era  yo  infinitamente  mas  delgada  y  menos  alta....  pero  po- 
déis tranquilizar  vuestra  imaginación,  que  ahora  os  lo  diré 
si  me  prometéis  contestar  con  toda  franqueza  á  cuanto  os 
voy  á  preguntar. 
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— Os  lo  aseguro  desde  luego ,  fué  la  contestación  de  Fe- 
derico. 

— ¿Qué  motivo  tenéis  para  haber  abandonado  las  rela- 
ciones que  os  unia  con  la  señorita  de  Floresmil ,  después  de 
haberos  reconciliado  con  ella? 

— ¿Y  quién  os  ha  instruido  de  esa  reconciliación? 

— Ya  podéis  conocer  que  eso  es  faltar  á  lo  prometido, 
contestó  la  joven:  yo  os  pregunto  y  debéis  contestarme:  no 
obstante  diré  ,  que  debéis  advertir  que  en  el  cuarto  princi- 
pal de  esta  casa  vive  esa  familia. 

— Bien,  pero  esa  circunstancia  no  influye  para  que  estéis 
en  esos  antecedentes. 

— Esa  es  otra  cuestión  ,  repitió  la  operaria  ;  tened  la  bon- 
dad de  contestarme,  y  no  compliquéis  mas  la  conversación. 

— Accediendo  á  vuestros  deseos,  dijo  Federico,  os  mani- 
festaré que  una  profunda  convicción  me  hizo  desistir  de  esos 
amores,  con  notable  sentimiento  por  mi  parte. 

— Comprendo  lo  que  me  queréis  explicar  en  esa  concisa 
respuesta,  pero  ¿y  si  padecieseis  una  equivocación?  ¿y  si 
esa  convicción  que  decís  fuese  mal  fundada....? 

— No  cabe  error  en  ello:  me  alegraria  mucho  de  que  así 
fuese,  pero  desgraciadamente  no  lo  es. 

— Podré  desengañaros  sin  mas  que  referiros  lo  ocurrido. 

— Permitidme  un  momento:  ¿queréis  decirme  antes  de  todo 
quién  sois  para  estar  tan  informada? 

— Después  os  complaceré;  ahora  escuchadme. 
Y  la  joven  modista  á  quien  Federico  escuchaba,  exami- 
nándola además  cuidadosamente,  se  explicó  de  la  manera  si- 
guiente : 

— Me  consta  que  la  señorita  de  Fioresmil ,  os  dio  una  cita 
hace  ya  muchos  dias,  á  la  cual  no  fallasteis,  cumpliendo 
con  el  compromiso  que  antes  habíais  contraido ;  en  ella  se 
trató  de  satisfacciones  mutuas  que  os  reconciliaron  con  di- 
cha señora  ;  pero  cuando  de  estos  antecedentes  se  esperaba 
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que  volvieseis  frecuentemente  á  casa  de  vuestra  amada ,  rea- 
lizóse lo  contrario :  la  joven  á  quien  me  refiero ,  estrañó  tan 
notable  variación ,  y  mucho  mas  con  el  conocimiento  que 
tenia  de  la  formalidad  que  X)S  distingue ;  y  últimamente  se 
persuadió  que  solo  el  arrepentimiento  pudo  influir  en  ello. 
El  sentimiento  mas  profundo  se  apoderó  de  su  corazón,  y  una 
tristeza  de  que  no  hay  ejemplo,  y  que  por  algún  tiempo 
hizo  temer  por  su  vida,  fué  la  consecuencia  de  la  persuacion 
que  habia  adquirido  con  vuestro  proceder.  Yo  entonces, 
mas  conocedora  quizá  del  mundo  y  del  carácter  de  los  que 
lo  poblan ,  y  también  de  los  hombres  en  general ;  lastimada 
de  lo  que  esta  buena  señora  sufria,  me  decidí  á  ayudarla  en 
la  indagación  de  la  causa  que  habia  producido  esos  efectos; 
busqué,  aunque  luchando  con  mil  dificultades  que  embaraza- 
ban mi  camino ,  el  hilo  del  asunto ,  y  pude  averiguar  el  se- 
creto tal  como  podia  prometerme  ,  es  decir,  en  toda  su  es- 
lension. 

— No  puedo  menos  que  sorprenderme  de  la  exacta  narra- 
ción que  me  habéis  hecho ,   contestó  Federico  con  asombro. 

— Pues  mas  os  sorprenderéis,  dijo  la  joven,  cuando  os 
manifieste  lo  restante :  sabed  que  estoy  satisfecha  de  la  fide- 
lidad de  Carlolila 

— En  eso  no  me  parece  que  estáis  bien  informada,  contes- 
tó Federico. 

—  ¿Fundáis  esa  creencia  en  la  noticia  indiscreta  que  os  dio 
el  portero? 

En  este  momento  fijó  Federico  sus  ojos  en  los  de  la  mo- 
dista, como  si  dudase  de  que  fuese  un  ser  maligno  en  figura 
demuger:  al  cabo  pronunció  estas  palabras. 

— ¿Sabéis  según  eso,  lo  que  el  portero  me  reveló,  sin 
duda  inocentemente? 

— Os  dije  antes  que  habia  descubierto  el  secreto  de  vues- 
tra conducta,  y  pudisteis  conocer  que  ese  seria  uno  de  ellos. 

—¿Y  entonces  por  qué  aseguráis  la  fidelidad  de  Carlota? 
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—  Porque  real  y  verdaderanicnte  es  así ,  conlesló  la  inter- 
cesora  de  la  amante  de  Federico,  con  una  dignidad  que  la 
recomendaba. 

— Luego  el  portero  me  engañó  vilmente? 
— Lejos  de  eso:  ese  buen  viejo  os  manifestó  sencillamen- 
te la  verdad. 

— ¡Entonces'.....  pronunció  Federico  cuyo  asombro  cre- 
cia  gradualmente. 

-^Permitidme  un  momento,  dijo  la  joven  ;  os  informare 
de  todo,   y  os  convencereis.  La  señorita  Carlota  fué  en  un 
tiempo  prometida  de  un  joven ,  con  quien  no  podia  ser  fe- 
liz ;  el  compromiso  estaba  en  toda  su  fuerza  mientras  no  hu- 
biese una  aclaración  de  parte  á  parte  que  lo  relevase ;  esta, 
por  razones  de  pundonor,  no  podia  promoverse  por  el  padre 
de  la  señorita,  y  ella  ansiosa  de  encontrarse  capaz  de  dispo- 
ner de  sí,  sin  contar  con   la  voluntad  de  su  familia,  se  re- 
solvió á  dar  el  paso  de  citarlo,  y  que  ante  una  persona  auto- 
rizada por  su  carácter  para  no  dudar  de  su  veracidad ,  reti- 
rase los  derechos  que  le  asistían.  D.  Pepito,  que  tal  era  la 
persona  en  cuestión,   no  tuvo  en  ello  dificultad,   y  Carlota 
quedó  enteramente  libre  de  consideraciones. 
— ¿Es  posible? 

— No  dudéis  de  cuanto  os  he  dicho. 

— ¿Y  podré  saber  de  quien  he  recibido  tan  agradable  de- 
sengaño ? 

—  Sí  por  cierto;  reconoceréis  en  mí  á  la  mujer  que  en  un 
tiempo  aconsejasteis  el  modo  de  reconciliarse  con  su  padre. 
— ¿Sois  la  joven  que  conocí  en  el  parador  que  habité  los 
primeros  dias  de  mi  llegada  á  esta  corte? 
—-Ciertamente  ;  contestó  la  costurera. 
— No  habia  tenido  el  placer  de  veros  desde  entonces,  y 
como  ignoraba  qué  fuese  de  vos  ,  estaba  muy  distante  de  re- 
conoceros; sin  embargo  estáis  bastante  mas  gruesa  y  algo 
mas  alta.  ¿Y  qué  solución  tuvo  la  crítica  posición   «í  que 
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estabais  reducida?  preguntó  Federico  con  cierto  interés. 
Unas  cuantas  lágrimas  se  desprendieron  de  los  ojos  de  la 
joven  ,  y  Federico  como  para  justificar  la  indiscreción  de  su 
pregunta,  varió  la  conversación  tornando  al  asunto  pri- 
mitivo. 

— ¿Con  que  estáis  segura  de  la  verdad  que  encierran  las 
palabras  que  me  habéis  dicho? 

— Podria  asegurarlo  por  mi  vida. 

— ¿Y  vos  tenéis  posibilidad  de  hablar  con  Carlota? 

— Y  de  proponerle  una  cita  de  vuestra  parte ,  sin  temor  de 
que  se  niegue  á  admitirla. 

— Os  lo  agradecería  en  el  alma  ,  contestó  Federico. 

— Pues  descuidad ;  mas  para  que  esa  tenga  efecto  mañana 
mismo ,  se  hace  preciso  que  os  retiréis  ya ,  porque  mas  tarde 
me  será  imposible  dejaros  complacido. 

—  En  ese  caso,  descansad:  mañana  os  daré  pruebas  ine- 
quívocas de  mi  agradecimiento. 

Y  levantándose  Federico,  salió  de  aquella  habitación  con 
dirección  á  la  escalera,  después  de  haber  saludado  á  su  anti- 
gua conocida  ,  que  se  precipitaba  á  alumbrarle  con  una  par- 
ticular complacencia  ,  sin  duda  por  el  buen  resultado  que 
habia  producido  la  visita. 


CAPITULO  XVll. 

El  mercado  de   las  flores. 

m 


A  pasado  un  mes  del  regreso  de  Federico  á  Madrid, 
procedente  de  la  correría  que  hizo  por  las  provincias  Vas- 
congadas :  era  un  miércoles,  y  el  mercado  conocido  por  el  de 

lo 
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Santa  Cruz ,  ofrecía  un  golpe  de  vista  de  bastante  interés: 
unos  arbustos  cubiertos  de  ñores  cautivaban  á  las  aficiona- 
das, por  la  vista  y  fragancia  que  despedían  :  muchos  jóve- 
nes y  no  pocas  damas  recorrían  las  calles  que  formaban  las 
macetas ;  los  primeros  ,  buscando  ocasión  de  exigir  una  cita 
á  la  joven  que  mas  interés  le  producía ;  las  úllunas ,  dudosas 
de  elegir  entre  todo  lo  que  mas  agradaba  á  sus  ojos.  En  me- 
dio de  esta  concurrencia,  distinguíase  un  joven  de  elegantes 
maneras,  y  con  un  lujo  que  convenia  perfectamente  á  la  be- 
lleza de  un  rostro  y  esbeltez  de  su  talle  ;  á  este  acompaña- 
ba un  hombre ,  cuya  pequenez  de  estatura  estaba  en  conso- 
nancia con  lo  enjuto  de  su  cuerpo  ;  además  cubría  su  enor- 
me cabeza  una  rubia  peluca ,  que  por  lo  reducido  de  su  cír- 
culo dejaba  apercibir  unos  pelos  blancos  que  armonizaban 
con  el  abandono  del  peinado.  El  vestido,  aunque  de  algún 
valor,  completaba  la  ridiculez  del  personage  de  que  trata- 
mos^ pues  la  antigüedad  de  su  corte  lo  colocaba  en  esta  cla- 
se. El  hombre  que  describimos  no  es  conocido  aun  de  nues- 
tros lectores ,  pero  como  quiera  que  ha  de  formar  una  par- 
te muy  esencial  de  la  publicación  que  nos  ocupa ,  nos  parece 
oportuno  describir  las  cualidades  que  le  adornaban  ,  para  que 
pueda  formarse  de  él  un  exacto  y  verídico  conocimiento. 
Difícil  sería  esplicar  circunstanciadamente  cuanto  de  perni- 
cioso cabe  en  todo  hombre  que  abriga  ideas  malignas,  y  sen- 
timientos poco  nobles  y  generosos ;  convencidos  como  lo  es- 
taraos  de  esta  verdad  ,  escusareraos  comentar  todo  lo  que 
ocasionar  puede,  respecto  á  perjuicios,  un  hombre  de  tan 
detestable  índole.  En  la  situación  que  tenemos  necesidad  de 
bosquejar,  podremos  conocer  lo  que  estas  propiedades  influ- 
yen en  el  porvenir  de  todo  viviente. 

Como  hemos  dicho  ,  la  fecha  trascurrida  desde  la  vuelta 
de  Federico,  y  la  aclaración  que  la  antigua  vecina  de  este 
habia  hecho  sobre  la  conducta  de  Carlota ,  hacían  creer  que 
estos  se  aviniesen  ,  después  de  practicadas  las  satisfacciones 
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que  en  semejantes  casos  llenen  lugar.  Así  era  de  suponer 
también,  atendiendo  á  la  mutua  y  verdadera  pasión  que  am- 
bos se  profesaban ;  mas  este  ente  por  su  natural  instinto, 
trastornó  la  marcha  regular  de  las  cosas ,  y  empeoró  su  si- 
tuación de  un  modo  que  nadie  podria  imaginar.  Veamos  lo 
ocurrido.  D.  Santiago  Floresrail  habia  ocupado  un  tanto  de  su 
capital  en  empresas  de  bastante  consideración  ,  que  reclama- 
ban el  mayor  cuidado  en  su  parte  directiva.  Los  demás  asun- 
tos que  gravitaban  sobre  él ,  y  de  los  que  no  podian  des- 
atenderse por  los  compromisos  que  los  complicaban,  ponian 
á  este  rico  comerciante  en  el  indispensable  caso  de  necesitar 
un  consocio  que  le  prestase  una  eficaz  ayuda  ,  al  paso  que 
defendiese  los  intereses  generales  de  sus  distintas  especula- 
ciones :  creyó  conducente  utilizar  para  ello  á  uno  de  los  hom- 
bres mas  prácticos  ,  y  que  por  el  concepto  de  interesado  que 
disfrutaba,  parecía  todo  lo  á  propósito  que  necesario  era  para 
las  circunstancias  del  momento;  llamábase  este  D.  Lucas,  y 
era  el  personaje  ridículo  á  que  nos  referimos.  La  suerte  fa- 
voreció completamente  las  negociaciones  confiadas  á  este 
hombre,  y  contáronse  pingües  ganancias  que  hizo  aumentar 
el  gran  caudal  que  este  atesoraba  ;  del  mismo  modo  acrecentó 
el  suyo  D.  Santiago  de  Floresmil  ,  quien  como  hemos  dicho 
ocupábase  á  la  vez  en  otros  negocios  ,  menos  favorecidos  por 
la  fortuna. 

Hay  una  época  en  la  vida  en  que  la  fatalidad  persigue 
con  la  mas  cruel  tenacidad  cuantas  acciones  y  movimientos 
efectúan  las  personas  contra  quienes  la  Providencia  desplega 
su  saña.  En  esta  ocasión  á  que  aludimos  probóse  esta  ver- 
dad, pues  D.  Santiago  sufrió  una  infinidad  de  pérdidas  que 
lo  colocaron  al  borde  de  su  ruina  :  luchaba  con  todo  el  poder 
que  le  facilitaban  sus  vastos  conocimientos  comerciales  ;  pero 
como  aun  no  estaba  saciada  la  fatalidad  ,  todos  estrellábanse 
ante  el  poder  del  destino.  Así  pasaron  algunos  dias  ,  hasta 
que  en  último  caso  necesitó  regularizar  sus  cuentas  para  cal- 
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ciliar  las  deudas  que  lo  rodeaban;  y  con  notable  sentimiento 
por  su  parte ,  se  cercioró  de  que  su  posición  era  crítica  en 
demasía,  y  que  en  su  decoro  estaba  reunir  á  sus  acreedores 
para  iniciarlos  en  sus  desgracias.  Hízolo  en  efecto,  y  aque- 
llos convinieron  en  cobrar  á  plazos  sus  respectivos  créditos, 
aumentándose  á  ellos  ios  réditos  que  en  igualdad  de  circuns- 
tancias suelen  estipularse.  Dos  boras  después  de  este  con- 
curso, entregaban  á  D.  Santiago  una  carta  concebida  en  estos 
términos. 

"Las  obligaciones  que  una  mano  protectora  dispensa ,  no 
«  son  dignas  de  que  se  les  dé  tal  título.  Debéis  gruesas  su- 
«  mas,  pero  tenéis  quien  las  satisfaga.  Yo  me  cómpremelo  á 
«  ello  si  por  premio  me  dais  la  mano  de  vuestra  hija  Carlota: 
«  meditadlo,  y  contestad  á  vuestro  afectísimo  amigo  =  Lwcas 
«  Tadeo^ 

Al  juicio  de  nuestros  lectores  dejaremos  la  sorpresa  que 
recibió  D,  Santiago  al  comprender  las  pretensiones  de  su 
ex-consocio:  indignóse  como  era  natural ;  pasó  después  esta 
indignación  á  despecho,  y  últimamente  degeneró  en  reflexio- 
nes que  le  dieron  por  resultado  ,  el  conocimiento  de  la  posi- 
ción que  ocupaba.  ¡Primer  desengaño  I  esclamó,  ¡cuándo  se 
me  hubiera  atrevido  nadie  á  proponerme  este  enlace  tan  des- 
igUckl  ,  sino  en  las  circunstancias  presentes!  ¿Y  qué  haré? 
¿Aceptar?  ¡Jamás!  La  felicidad  de  mi  hija  es  superior  á 
todo,  y  la  prefiero  hasta  á  mi  existencia.  Contestaré  á  este 
fatuo  lo  que  su  indiscreción  merece. 

Preparábase  D.  Santiago  á  dar  una  digna  contestación  al 
solicitante  de  la  mano  de  su  hija  ,  cuando  entreabriéndose  un 
poco  la  mampara  del  despacho  donde  esto  sucedia ,  apareció 
la  esposa  de  aquel  con  un  papel  en  la  mano. 

— ¿Qué  traes,  mujer?  preguntó  Floresmil  á  su  señora. 

—rAcabo  de  recibir  este  billete 

•rTT¿De  quién? 

— Lee  y  lo  verás :  te  aseguro^que  si  el  ánimo  del  que  lo 
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remite  ha  sido  el  de  sorprenderme ,  lo  ha  conseguido ;  por- 
que jamás  podía  esperar  de  una  persona  de  reflexión  seme- 
jante disparate:  en  fin,  toma  y  lee. 

D.  Santiago  tomó  el  papel  que  decia  así : 
**  Muy  señora  mia:  en  este  momento  me  he  decidido  á 
«  solicitar  la  mano  de  su  hija  Carlota ,  como  recompensa  de 
« lo  mucho  que  la  adoro.  Influid  en  que  no  me  sea  negada, 
«  pues  en  ello  cifra  la  felicidad  de  su  porvenir  su  afectísimo 
«amigo  y  servidor  q.  h.  s.  p.=Lwca5  Tadeo.^' 

Concluida  la  lectura  miró  D.  Santiago  á  su  esposa  ,  y  co- 
mo no  articulase  palabra,  le  dijo  esta: 

— ¿Qué  te  parece  la  proposición  del  necio  de  D.  Lucas? 
— Un  delirio  y  nada  mas,  contestó  el  padre  de  Carlota. 
— ¿Se  habrá  podido  figurar  ese  hombre  que  la  nina  le  mira 
con  deferencia? 

— No,  mujer,  dijo  D,  Santiago:  ese  hombre  abusa  de  mi 
posición ,  y  escudado  en  la  suya ,  se  ha  atrevido  á  dar  ese 
paso,  que  ciertamente  no  tiene  á  mi  ver  calificacioq. 

La  esplicacion  que  este  matrimonio  sostuvo  se  dilató  por 
un  largo  rato  ,  y  ocasionó  que  Floresmil  manifestase  á  su  mu- 
jer interioridades  relativas  á  la  desgracia  que  les  perseguia, 
las  cuales  llenaron  á  aquella  señora  de  sentimiento  ,  y  hasta 
la  inclinaron  á  que  se  concediese  al  D.  Lucas  la  mano  de  su 
hija. 

— ¿Es  posible  que  tu  opinión  sea  esa?  esclamó  D.  San- 
tiago. 

— Todo  sacrificio  es  men^r  á  la  ¡dea  de  descender  á  los 
ojos  de  la  sociedad  de  la  posición  que  uno  ha  disfrutado: 
hoy  es  para  nosotros  una  necesidad  el  sostenernos  á  la  altura 
que  una  vez  nos  colocamos. 

— Tu  opinión  es  uno  de  los  mayores  errores  que  concebir- 
se pueden  ;  y  sin  embargo ,  es  una  verdad  que  no  se  pueda 
descender  de  la  escala  social  sin  que  se  esperimenten  marti- 
rios mas  fuertes  que  los,  que  emanar  pueda  p  de  cu^lqi^ier  sa- 
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crificio  que  se  haga  para  sostenerse  en  el  lugar  que  una  vez 
vióse  uno  colocado. 

— Está  dicho  ;  yo  convenceré  á  la  niña ,  y  me  encargo 
también  de  contestar  á  D.  Lucas.  Ademas,  yo  no  creo  que 
este  enlace  sea  uno  de  esos  sacrificios  espantosos  que  le  pri- 
ve de  felicidad:  D.  Lucas  es  muy  limpio tiene  atractivos 

no  obstante  su  edad  ,  y  parece  bastante  amable;  de  modo  que 
estas  dotes  siempre  interesan. 

D.  Santiago  escuchaba  á  su  señora  y  daba  gracias  al  To- 
dopoderoso en  considerar  las  razones  que  ella  misma  busca- 
ba para  persuadirse  de  lo  que  real  y  verdaderamente  distaba 
mucho  de  su  creencia.  Habia  una  causa  para  que  así  suce- 
diese :  no  le  era  grato  variar  de*»posicion ,  y  su  principal 
idea  estaba  fija  en  sostenerse  á  todo  trance ;  por  ello  miraba 
con  indiferencia  el  sacrificio  de  su  hija  ,  y  hasta  lo  negaba 
contra  sus  convicciones.  Esto  demuestra  el  orgullo  sin  lími- 
tes que  caracteriza  á  la  generalidad  del  bello  sexo. 

Al  cuidado  de  su  esposa  dejó  D.  Santiago  el  arreglo  del 
negocio  que  nos  ocupa,  y  esta  dio  principio  á  sus  trabajos, 
adelantando  en  ellos  cuanto  cabia  en  la  obediencia  de  una 
hija  que  respeta  los  mandatos  de  sus  padres  como  el  mas  di- 
vino precepto. 

Contestóle  esta  señora  á  D.  Lucas  de  modo  que  concibie- 
se las  mas  halagüeñas  esperanzas,  y  entre  otras  citas  que 
se  cuidó  de  darle  para  que  tuviese  ocasión  de  galantear  á  su 
hija,  le  insinuó  esta  en  el  mercado  de  las  flores.  Ya  hacia 
un  buen  rato  que  D.  Lucas  paseaba  esperando  á  su  prome- 
tida ,  y  eí>  compaña  de  un  elegante  joven,  que  el  apasiona- 
do viejo  habia  tomado  por  tipo  para  imitarlo  en  sus  galan- 
terías ;  cuando  aparecieron  por  un  estremo  del  mercado  la 
bella  y  virtuosa  Carlota ,  á  quien  seguíale  inmediatamente  la 
esposa  de  Floresmil.  No  bien  la  hubo  divisado  el  que  por  la 
dislocación  de  su  cerebro  la  pretendía  ,  precipitóse  á  ofre- 
cerle cuantos  obsequios  eran  compatibles  con  el  lugar  en 
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que  se  hallaban  ;  y  últimamente ,  colocándose  á  un  lado  com- 
pletó maravillosamente  el  cuadro  mas  ridículo  que  delinear- 
se puede  en  el  concepto  que  se  menciona.  El  elegante  que 
acompañaba  á  D.  Lucas,  ignorante  de  las  pretensiones  de 
aqnel ,  no  esquivaba  sus  obsequiosos  ofrecimientos ,  y  por 
cierto  con  mejor  éxito  que  su  compañero  ,  quedando  por  lo 
tanto  prendado  de  la  hermosa  Carlota ,  á  quien  acompañó 
después  hasta  su  casa,  que  por  respetos  á  D.  Lucas  le  fué 
políticamente  ofrecida.  El  apasionado  viejo  no  concibió  has- 
la  entonces  sospechas  de  ninguna  especie,  y  gloriábase  solo 
en  referir  á  su  figurante  cuantos  adelantos  practicaba  en  sus 
necios  y  tenaces  amores.  Aquel  lo  escuchaba  maliciosamente, 
y  regularizaba  su  conducía  para  prepararse  á  una  lid  de  cuyo 
triunfo  no  dudaba. 

Aquí  se  maquinaba  de  una  manera  que  en  nada  recomen- 
daba á  los  autores  de  la  farsa :  en  otro  círculo  se  meditaba 
por  afectos  del  corazón. 

El  anciano  correspondia  á  la  fiebre  que  embriagaba  sus 
sentidos:  el  acompañante  de  este  cumplía  con  la  índole  que 
lo  caracterizaba.  Federico  se  dejaba  conducir  por  los  im- 
pulsos de  su  corazón. 


CAPITULO  XVllí. 


a    buen   servicio. 


|a  modista  que  á  Federico  habia  prometido  servirle  de 
la  mejor  buena  fe  ,  no  tardó  un  momento  en  presentarse  á 
Carlota  que  sin  cesar  lloraba  la  desgracia  que  le  perseguía: 
estaba  cerciorada  de  las  pretensiones  de  D.  Lucas,  y  tam- 
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poco  ignoraba  la  necesidad  que  tenia  de  no  negarse  á  tama- 
ño sacriGcio,  porque  así  lo  exijia  la  situación  en  que  la  mala 
suerte  habia  colocado  á  su  familia.  Cuando  esta  desgraciada 
joven  vio  á  Pilar,  que  tal  era  el  nombre  de  la  antigua  ami- 
ga de  Federico,  aumentóse  su  dolor,  porque  en  distintas 
ocasiones  se  habían  ocupado  del  amor  que  á  aquel  profesaba 
en  las  conversaciones  privadas  que  con  frecuencia  sostenían. 

— No  os  aflijáis,  señora  mia,  dijo  Pilar  ál  observar  que 
Carlota  derramaba  copiosas  lágrimas;  os  traigo  una  noticia 
muy  satisfactoria,  y  que  os  interesa  en  estremo. 

— Nada  puede  interesar  ya  eñ  él  mundo  á  la  mujer  que 
cual  yo  ha  nacido  solo  para  padecer. 

-^¿Pero  no  hay  ninguna  persona  capaz  de  separar  de  vues- 
tra imaginación  todas  las  ideas  tristes  que  os  atormentan? 

— En  la  situación  presente,  ninguna,  mi  querida  Pilar, 
contestó  aquella  joven  cuyo  abatimiento  era  escesivo. 

— Mirad  que  os  hablo  de  D.  Federico. 

—  ¡Cómol  ¿Lo  habéis  visto? decid:  ¿le  habéis  ha- 
blado ? 

— En  este  momento  acabo  de  separarme  de  él;  ha  estado 
en  mi  cuarto,  y  hemos  hablado  de  vos. 
— De  mí,  ¿será  posible? 

—  Solamente  de  vos. 

— Pero  ¿se  acuerda  de  mí?   ¿me  conserva  algún  afecto  ? 

— Os  ama  como  siempre ,  respecto  á  eso  no  abriguéis  nin- 
gún género  de  duda. 

La  amiga  de  Carlota  refirió  minuciosamente  cuanto  mo- 
mentos antes  habia  ocurrido  con  Federico,  y  como  era  con- 
siguiente, esplicó  asi  mismo  el  equívoco  motivo  que  habia 
producido  en  aquel  la  conducta  observada  desde  la  noche 
de  la  cita  en  la  habitación  del  portero.  Carlota  creyóse  por  al- 
gunos momentos  mas  feliz  que  lo  que  en  realidad  lo  era;  por- 
que la  idea  de  que  Federico  la  amaba ,  era  para  aquella  jo- 
ven un  bálsamo  consolador  que  disipaba  sus  pesares ;  y  en  tal 
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estado  entraron  de  lleno  en  las  esplicaciones  habidas  entre  Pi- 
lar y  Federico,  que  la  primera  referia  de  un  modo  tan  esplí- 
citoque  nada  dejaba  que  desear  á  su  interlocutora.  Termina- 
das estas ,  convinieron  en  la  cita  que  debia  proporcionar  la 
entrevista  entre  los  dos  amantes,  y  últimamente  fijóse  esta  pa- 
ra la  noche  inmediata  ,  no  en  el  lugar  que  se  efectuó  la  pri- 
mera,  sino  en  la  habitación  de  Pilar  ,  donde  Federico  podría 
aguardar  á  su  apasionada  con  tanta  mas  comodidad ,  cuanto 
que  quedaba  á  su  elección  la  hora  en  que  aquella  debia  prac- 
ticarse. 

Separáronse  las  dos  jóvenes  después  de  mil  muestras  de 
agradecimiento ,  que  Carlota  prodigó  á  la  verdadera  amis- 
tad de  Pilar,  y  un  momento  después  ya  esta  encontrábase 
en  su  cama  entregada  al  descanso,  acompañada  de  la  satis- 
facción que  se  esperimenta  después  de  haber  realizado  una 
acción  ,  de  la  que  emanan  beneficiosos  resultados  para  el  que 
se  encuentra  en  situación  lastimosa.  Carlota  también  disfru- 
taba de  mas  tranquilidad  que  la  de  costumbre,  porque  todo 
el  porvenir  tenebroso  que  le  presagiaba  su  enlace  con  Don 
Lucas  ,  se  postergaba  al  recuerdo  de  la  cita  que  le  esperaba. 

Llegado  el  siguiente  dia,  marchó  Pilar  á  su  taller,  co- 
mo de  costumbre  tenia ,  y  á  la  hora  en  que  la  concurrencia 
asistia  á  aquel  parage  de  eterna  crítica ,  dejóse  ver  á  Federi- 
co, que  ansioso  de  saber  lo  resuelto  por  Carlota  ,  no  dilató 
su  presentación :  saludado  de  todos  con  la  especialidad  que 
se  ejecuta  por  los  que  ocupanse  generalmente  en  serviles 
adulaciones  ;  efectuó  su  entrada  el  joven  periodista  en  aquel 
recinto,  sin  descuidar  dirijir  una  rápida  y  disimulada  seña 
á  la  operaria  ,  de  quien  esperaba  noticias  que  le  fuesen  gra- 
tas y  satisfactorias.  El  halagüeño  rostro  de  aquella  buena  y 
desinteresada  amiga  ,  demostróle  á  Federico  que  nada  des- 
agradable podia  esperar  de  la  respuesta  q-ue  esta  habia  ofre- 
cido darle;  y  con  este  motivo  acreditó,  por  la  participación 
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qoe  tomaba  en  cuantas  conversaciones  se  suscitaron  ,  el  ca- 
rácter jovial  y  afectuoso  que  le  distinguia.  El  reloj  anunció 
por  fin  la  hora  en  que  las  operarias  se  retiraban  á  comer ;  y 
Federico  separóse  de  la  reunión ,  permaneciendo  á  cortos 
pasos  del  establecimiento  de  la  modista,  para  seguir,  sin  que 
nadie  lo  notase  ,  á  la  amable  Pilar  que  debia  iniciarlo  en  lo 
que  tanto  interés  tenia.  En  efecto ,  todo  sucedió  como  el  en- 
tendido joven  lo  habia  pronosticado ;  y  diez  minutos  después 
colocados  ambos  amigos  en  un  lugar  donde  escaso  número 
de  personas  los  inspeccionaban  ,  Pilar  declaraba  á  Federico 
lo  ocurrido  la  noche  anterior,  y  la  conformidad  de  Carlota 
en  la  cita  que  debia  realizarse  en  su  misma  habitación  y  á 
la  hora  que  Federico  tuviese  por  conveniente.  Señaló  este 
las  nueve  de  aquella  noche,  y  estos  dos  jóvenes  separáronse 
llenos  de  una  mutua  satisfacción. 

Carlota  fué  impuesta  de  la  hora  designada  para  la  entre- 
vista, y  para  nada  recordaba  la  fatalidad  de  su  suerte,  ni  la 
desgraciada  existencia  que  las  circunstancias  y  su  enlace  con 
D.  Lucas  le  deparaban.  Solo  ocupaba  su  imaginación  en  bus- 
car escusas  legales  que  la  disimulasen  para  con  sus  queridos 
padres  de  la  separación  que  aquella  noche  habian  de  notar: 
discurrió  con  el  acierto  que  produce  una  gran  necesidad  y 
una  robusta  fuerza  de  voluntad  ;  y  una  vez  justificada  tal 
como  convenia  á  su  propósito ,  solo  ocupábase  en  aguardar 
con  impaciencia  el  momento  de  que  las  tinieblas  de  la  noche 
viniesen  á  completar  su  mas  ansiada  felicidad. 

Todo  llega  en  el  mundo  tratándose  de  horas  y  de  fechas; 
todos  los  plazos  se  cumplen  ,  y  también  en  esta  ocasión  cum- 
pliéronse los  decretos  de  la  sabia  naturaleza:  la  hora  señala- 
da se  acercaba;  Carlota  esperimentaba  gratas  sensaciones; 
Pilar  deseosa  de  conciliar  á  estos  amantes,  precipitábase 
en  preparar  su  habitación  para  reunirlos  en  ella ,  y  Federico 
abreviaba  sus  quehaceres  para  no  dejarse  esperar  un  momento. 
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Todos  tendían  á  un  mismo  fin,  todos  estaban  dominados 
por  una  misma  ¡dea,  á  todos  iillimamente  los  guiaba  una 
sana  intención. 


CAPITDLO  XIX. 

El  balance. 


NOS  cuantos  meses  habian  trascurrido  desde  la  época 
en  que  por  voluntad  del  desconocido  ,  amigo  el  mas  fiel  de 
Federico,  habíase  establecido  por  segunda  vez  el  periódico 
que  á  este  le  hacia  no  estar  Oscurecido ,  y  sí  representando 
una  bandera  de  partido  que  lo  sostenia  en  una  posición  aven- 
tajada ;  y  con  el  fin  de  cerciorarse  si  esta  especulación  cor- 
respondia  también  á  un  objeto  beneficioso  con  respecto  á  in- 
tereses, determinó  hacer  un  balance  ,  cuya  resolución  comu- 
nicó este  á  Federico ,  quien  convino  en  ello  deseoso  de  que 
las  ganancias  satisfaciesen  en  parte  la  generosidad  de  su 
amigo. 

Regularizaron  las  cuentas,  revisaron  los  fondos  existen- 
tes y  los  créditos  de  provincias,  y  bien  pronto  resultó  el 
convencimiento  de  una  positiva  ventaja.  Cuarenta  y  tantos 
mil  reales  era  la  cantidad  que  aparecía  de  productos ,  y  ade- 
mas una  porción  de  efectos  y  útiles  cuyo  valor  no  era  esca- 
so, si  bien  proverbial  para  quien  no  los  necesitase. 

Satisfactoria  fué  esta  noticia  para  Federico ,  y  no  menos 
para  el  desconocido  que  reconocía  en  la  publicación  un  do- 
ble objeto  de  inmensas  ventajas  para  su  querido  amigo.  Dis- 
currió el  giro  que  podía  darse  á  aquellos  intereses,  y  conci- 
bió que  su  mejor  aplicación  estaba  en  distribuirlos ,  repar- 
tiéndolos por  mitad  con  Federico,  á  quien  por  su  buen  tacto 
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se  debia  tan  provechoso  resultado.  Hízolo  en  efecto,  y  aun- 
que el  pundonoroso  joven  se  negaba  á  recibir  tamaña  dádi- 
va ,  tuvo  necesidad  de  acceder  por  evitar  un  disgusto  á  su 
compañero,  de  cuya  tranquilidad  era  el  mas  enérjico  de- 
fensor. 

Fácil  es  comprender  el  grado  del  aprecio  y  consideración 
de  estos  dos  Celes  y  buenos  amigos  ,  cuando  ademas  del  fran- 
co proceder  que  entre  sí  usaban ,  reinaba  en  su  trato  la  mas 
pura  y  exacta  sinceridad.  Entre  ellos  no  habia  secreto  ni  ra- 
zón para  precaverse  ;  por  eso  eran  felices  y  sentian  un  pla- 
cer en  comunicarse  sus  cuitas. 

Alentado  el  desconocido  con  el  buen  éxito  de  la  nego- 
ciación ,  animaba  con  razones  á  su  protejido,  y  disponíanse  á 
continuarla  con  las  mejoras  susceptibles  á  la  especulación: 
introdujéronse  algunas  que  acreditaron  mas  al  periódico,  y 
aumentóse  á  él  una  sección  titulada  de  Literatura,  donde  dia- 
riamente se  leian  artículos  notables  y  curiosos  que  debíanse 
á  escritores  de  un  regular  crédito  y  aventajado  ingenio.  En- 
tre los  publicados  en  los  primeros  dias  en  que  habíase  hecho 
esta  reforma  en  el  periódico  á  que  aludimos,  publicóse  un 
artículo  sentencioso,  en  el  cual  se  pintaba  una  tertulia  á  la 
moderna,  de  esas  que  el  gefe  de  la  casa  es  algún  cesante 
cargado  de  familia;  su  cara  mitad  una  de  esas  mujeres  cri- 
ticonas que  sin  autorización  de  ninguna  especie  ocúpanse  de 
cuestiones  políticas,  y  cada  una  de  las  hijas  un  tipo  del  mas 
consumado  romanticismo.  Este  artículo  fué  leido  en  una  in- 
finidad de  puntos  ,  y  aunque  á  nadie  en  un  principio  se  le 
ocurrió  pensar  en  quién  podría  ser  la  familia  á  quien  se  alu- 
día,  no  faltó  un  mozalvete  de  estos  que  en  los  círculos  so- 
ciales se  convierten  en  adivinos  é  intérpretes  de  cuanto  se 
publica,  que  dijese  una  necedad  ,  pero  que  como  todas  fuese 
admitida  como  positivo  pronóstico  por  los  que  solo  escuchan 
sin  analizar  las  segundas  causas. 

Este  ente,  que  así  podremos  llamar  á  los  que  bullen  por 
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el  mundo  ansiosos  de  adquirir  el  título  de  notabilidad  por 
cualquier  concepto  que  fuese,  publicó  que  en  el  artículo 
mencionado  se  colocaba  en  caricatura  la  reunión  de  la  du- 
quesa de Circuló  esta  voz  de  boca  en  boca,  y  última- 
mente llegó  á  noticias  de  la  aristocrática  señora,  á  quien  sin 
razón  alguna  se  trataba  de  aludir. 

Los  disgustos  que  este  falso  concepto  produjo  entre  cier- 
tas y  determinadas  personas  ,  no  nos  es  posible  esplicar  en 
este  capítulo  porque  complicaría  demasiado  su  texto,  por 
consiguiente  lo  dejaremos  para  colocarlo  en  su  lugar  cor- 
respondiente. 


CAPITDLO  XX. 


Intrigas  amorosas. 


EMOS  dicbo  que  Federico  no  se  hizo  esperar  en  la  casa 
de  la  oficiala  de  modista ,  y  que  en  ella  encontrábase  á  la 
hora  que  se  le  insinuó ,  con  la  puntualidad  que  pudiera  ha- 
berlo ejecutado  el  mas  exacto  militar.  Ocupóse  en  conversar 
con  Pilar  sobre  las  visicitudes  que  habia  experimentado  des- 
de qne  la  casualidad  los  hizo  conocerse,  y  así  pasaron  el 
tiempo  que  medió  hasta  la  aparición  de  Carlota.  Unos  cui- 
dadosos golpes  que  esta  dio  á  la  puerta  de  la  habitación  de 
Pilar,  anunció  su  llegada,  y  un  momento  después  recibía  de 
Federico  el  mas  cordial  y  afectuoso  saludo.  Pasaron  estos,  y 
las  primeras  palabras  que  debían  servir  de  exordio  á  las  espli- 
caciones  que  iban  á  darse ,  y  continuaron  de  este  modo: 
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—  ¡Cuántas  penalidades  he  sufrido  por  causa  vuestra! 
;  cuan  insufrible  ha  sido  para  mí  la  existencia  1  dijo  Fe- 
derico. 

— ¿Y  os  he  dado  motivos  para  tanto?   contestó  Carlota. 

— Sí,  Carlota,  sí;  la  primera  inconsecuencia  que  come-^ 
tísteis  con  el  hombre  que  mas  os  amaba  sobre  la  faz  de  la 
tierra,  le  dieron  derechos  sobrados  para  dudar  siempre 
de   vos. 

— ¿Es  posible  que  no  me  perdonéis  una  indiscreción  tan 
propia  de  los  pocos  años  ? 

— ¡  Ah  Carlota  I  Yo  sé  perdonaros  cuanto  hayáis  podido 
hacer  por  efecto  de  vuestra  corta  edad ,  pero  no  es  posible 
desentenderme  del  sentimiento  que  causó  á  mi  corazón  vues- 
tra varia  conducta.  ¡Haberme  ofrecido  no  olvidarme  I  ¡ha- 
berme hecho  concebir  la  idea  de  poseeros  y  faltar  á  tantas 
promesas;  no  lo  hubiera  creido  de  vos. 

— Perdonadme,  por  piedad  ;  esclamó  Carlota,  asomando  á 
sus  ojos  unas  cuantas  lágrimas  que  brillaban  al  resplandor 
de  la  luz  como  la  mas  limpia  y  pulida  piedra. 

Estáis  perdonada,  Carlota,  ¿pero  á  qué  derramar  esas  lá- 
grimas? ¿á  qué  esa  aflicción? 

— Porque  mi  desgracia  es  cruel. 

— Tranquilizaos  ,  que  esas  dudas  que  hasta  aquí  he  abri- 
gado respecto  á  vuestra  conducta ,  desaparecerán  de  mi  vista 
con  la  mas  ligera  esplicacion  que  me  dei§. 

— Es  que  mi  desgracia  no  se  concreta  á  eso  solo;  con  vos 
sahria  justificarme,  porque  observaria  en  mi  vida  el  régimen 
que  vos  me  trazarais ,  y  de  ese  modo  disiparíanse  las  pre- 
venciones que  respecto  á  mí  pudierais  tener.  Soy  mas  des- 
graciada aun  ;  os  adoro  como  á  un  serafín  del  Señor ,  y  á  pe- 
sar de  ello  no  puedo  ser  vuestra. 

—  ¡  Cómo  I  ¿qué  habies  pronunciado?  ¿quién  podría  opo- 
nerse á  la  voluntad  de  dos  personas  decididas  enteramente  á 
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consagrarse  naútuanieiite    la  existencia   que  á  ellos   solos 
pertenece  ? 

— Una  mano  que  cual  verdugo  inhumano  se  atraviesa, 
favorecido  por  las  circunstancias ,  en  la  senda  de  nuestra  fe- 
licidad. 

— No  os  entiendo,  Carlota  :  esplicaos  por  favor,  y  sacad- 
me  de  esta  cruel  incertidumbre. 

— Mi  mano  ha  sido  solicitada  por  nn  hombre  á  quien  ja- 
más habria  podido  amar,  y  no  obstante  he  prestado  mi  con- 
sentimiento. 

Del  mismo  modo  que  un  gran  edificio  se  desploma  cuan* 
do  sus  cimientos  carecen  de  fuerza  para  sostener  la  gravedad 
de  su  peso,  así  Federico  se  postró  apenas  llegó  á  compren- 
der las  palabras  de  su  adorada  Carlota.  Esta  que  conoció  su 
indiscreción ,  amplió  con  velocidad  el  concepto  de  las  razo- 
nes que  habia  proferido  ,  y  puso  en  conocimiento  de  Federico 
la  exijencia  de  D.  Lucas  y  la  necesidad  en  que  se  hallaba  de 
sacrificarse  al  porvenir  de  sus  pí^dres.  Federico  escuchó  esta 
justificación  con  un  asombro  religioso,  y  al  cabo  dijo: 
•      — ¿Y  en  qué  puede  favorecer  ese  hombre  á  vuestra  casa? 

— En  lo  que  necesario  sea:  mi  padre  se  ha  arruinado  con 
unos  cuantos  negocios  que  le  ha|^  salido  mal ,  y  este  hombre 
está  pronto  á  satisfacer  las  deudas  que  mi  padre  contrajo  con 
motivo  á  este  contratiempo. 

— ¿Y  á  cuánto  ascienden  esas? 

— Es  contestación  que  no  está  á  mi  alcancé,  pero  deben 
ser  cantidades  muy  crecidas  cuando  mi  padre  es  precisamente 
el  que  accede  á  esa  exijencia,  no  obstante  conocer  la  espe- 
cialidad del  sacrificio, 

— Qué  iniquidad  !  ¡  Sacrificar  á  una  hija  para  no  descen- 
der ante  esa  sociedad  que  solo  se  ocupa  en  destruir  á  sus 
semejantes!....  ¿Y  vos  consentiréis  en  ello?  ¿No  conocéis 
que.  no  perteneciéndoos  á  vos  misma,  no  sois  dueña  de  una 
resolución  de  esa  naturaleza? 
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— ¿Y  cómo  evadirme  y  abandonar  así  á  mis  queridos  pa- 
dres? El  remordimiento  de  mi  conciencia  me  privaría  de 
disfrutar  de  la  tranquilidad  que  tanto  aprecio  en  la  vida. 

— Según  eso,  ¿os  consideráis  obligada  á  renunciar  de  toda 
la  tranquilidad  que  pudiera  proporcionaros  el  hombre  con 
quien  os  uniese  el  mas  puro  y  verdadero  amor? 

— Así  Ip  exige  mi  deber.  Demasiado  podréis  conocer  la 
repugnancia  con  que  me  sacrifico  á  un  hombre ,  que  para  mí 
es  el  mas  despreciable  del  universo  ;  pero  estoy  obligada  á 
hacerlo  aun  á  costa  de  mi  existencia,  que  á  no  dudarlo,  la  jue- 
go sin  defensa  en  esta  partida. 

Meditabundo  dejó  á  Federico  las  contestaciones  de  su  ado- 
rada Carlota,  porque  hasta  estos  momentos  no  había  obser- 
vado en  ella  ciertas  virtudes  que  la  hacían  mas  recomen- 
dable á  sus  ojos  ;  deseoso  por  ello,  mas  que  nunca  ,  de  poder 
dar  á  esta  joven  el  título  deseoso  de  esposa,  dijo  por  conclu- 
sión á  esta  lo  siguiente,  fijando  su  vista  en  un  crucifijo  que 
adornaba  la  pared  donde  estaba  la  cabecera  de  la  cama  de 
la  joven  modista. 

— ¿Me  juráis  solemnemente  ,  ante  ese   Señor  crucificado,  * 
guardar  la  mas  exacta   y   pura   fidelidad  ,    al   amor  que   os 
profeso? 

— ¿Gomo  queréis  que  haga  ese  juramento  en  la  posición 
que  me  encuentro? 

— Proferidlo  una  vez ,  y  dejad  á  mi  cuidado  lo  restante. 
¿Me  complaceréis  de  ello? 

—  Con  toda  mi  alma. 

— Pues  hincaos  ante  ese  Señor  y  jurémonos  fidelidad 
eterna 

—  Sea,  si  así  lo  queréis,  pero  no  me  violentéis  en  lo  que 
concierna  al  perjuicio  de  mis  padres. 

— Jamás  ,  repitió  Federico. 
Una  oración  religiosa  se  pospuso  al  juramento ,  y  un 
momento  después  levantóse  Federico,  lleno  de  la  mas  com- 
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pleta  alegría ,  porque  su  corazón  le  vaticinaba  que  en  sus  fa- 
cultades estaba  el  remediar  los  males  que  rodeaban  á  la  fa- 
milia de  Floresmil.  Algunas  palabras  afectuosas  dirigió  Fe- 
derico á  su  apasionada  Carlota,  envueltas  con  otras  que  le 
aseguraban  á  esta  su  per^íida  tranquilidad;  y  tomando  des- 
pués su  sombrero  despidióse  de  aquellas  dos  jóvenes,  pro- 
metiendo á  la  dueña  de  su  amor  que  al  dia  siguiente  debia 
principiar  sus  diligencias  para  realizar  lo  que  convenirles 
pudiese,  para  lo  cual  pensaba  tener  una  entrevista  con  Don 
Santiago  Floresmil. 

La  afligida  Carlota  dio  un  beso  lleno  de  agradecimiento 
á  la  operaria  de  la  modista ,  quien  le  satisfizo  con  otro  no 
menos  espresivo ,  y  separáronse  por  entonces  prometiendo 
darse  mutua  cuenta  de  las  vicisitudes  que  se  originasen  en  el 
nuevo  plan  que  iba  á  ponerse  en  ejecución. 


CAPITULO  XXI. 


Proposición  de  Federico  á  IX  Santiago 

Floresmil. 


, PENAS  anunció  la  claridad  del  sol  la  llegada  del  si- 
guiente dia  al  de  la  cita  de  Federico  con  Carlota ,  ya  este  se 
ocupaba  en  dar  algunas  disposiciones  entre  sus  dependientes, 
que  anunciaban  al  menos  que  una  precisa  ocupación  lo  se- 
paraba por  aquel  dia  de  sus  mas  arduas  obligaciones :  pidió 
seguidamente  el  desayuno  ,  y  concluida  esta  operación  pasó 
á  un  gabinete,  de  donde  salió  al  poco  tiempo  elegantemente 
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vestido ,  y  cubriendo  sus  manos  con  un  guante  cuyo  color 
podia  rivalizar  con  la  mas  esclarecida  blancura.  Montó  en  el 
coche  destinado  á  su  servicio  ,  y  como  antes  instruyó  al  tron- 
quista de  la  ruta  que  debia  seguir,  no  necesitó  hacer  otra  co- 
sa que  colocarse  cómodamente  mientras  el  lacayo  cerraba  la 
puertecilla  :  verificado  esto  ,  el  carruaje  corria  rápidamen- 
te atravesando  un  sin  número  de  calles  que  guiaban  sin 
duda  á  los  puntos  donde  Federico  tenia  necesidad  de  diri- 
girse. En  distintos  parages  suspendió  su  marcha  el  acelera- 
do carruaje,  apeándose  el  joven  que  lo  ocupaba  para  intro- 
ducirse en  algunas  casas  donde  debian  llevarlo  asuntos  de 
importancia.  Esta  operación  se  repitió  por  tres  ó  cuatro  ve- 
ces continuadas  ;  y  por  último,  el  coche  se  dirigió  á  la  ha- 
bitación que  ocupaba  D.  Santiago  de  Floresmil.  La  manera 
franca  con  que  Federico  penetró  en  el  despacho  del  padre  de 
su  amada  ,  revelaba  desde  luego  que  este  gallardo  mancebo 
abrigaba  un  profundo  convencimiento  de  que  el  objeto  que 
allí  lo  conducia  debia  producir  los  resultados  satisfactorios 
que  se  habia  propuesto.  En  efecto,  así  lo  hubiera  creído 
cualquiera  que  presenciase  el  afectuoso  y  sincero  tratamiento 
con  que  á  este  joven  se  le  distinguía  en  la  casa  de  D.  San- 
tiago. Hablaron  estos  buenos  amigos  de  unas  cuantas  cosas 
de  escaso  interés  las  mas,  y  frivolas  las  restantes,  hasta  que 
el  padre  de  Carlota  insinuó  á  Federico  la  resolución  de  pasar 
al  departamento  de  la  casa  en  que  comunmente  se  reciben  á 
las  personas  á  quienes  se  trata  con  algún  respeto  y  conside- 
ración:  negóse  este  en  un  principio  con  evasivas  poco  con- 
vincentes; y  como  insistiese  en  ello  D.  Santiago,  vióse  el 
joven  precisado  á  precipitarse  en  manifestar  la  idea  que  allí 
lo  conducia. 

— ¿Tenéis  que  hablarme  reservado,  según  eso  ?  dijo  des- 
pués el  padre  de  Carlota. 

— Quisiera  ademas  que  no  nos  interrumpieran  ;  y  para 
conseguirlo,   desearía  que  dieseis  orden  de  que  no  estabais 
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en  casa  para  cualquiera  que  viniera  á  distraeros  del  asunto 
de  que  os  tengo  que  hablar. 

— Me  indica  esa  prevención  que  hacéis,   la  gravedad  del 
*  negocio :    descuidad  ,   que  nadie  osará  incomodarnos :  esta 
fué  la  contestación  de  D'.  Santiago. 

Seguidamente  tiró  del  cordón  de  la  campanilla,  acudió 
un  criado;  recibió  la  orden  de  su  señor,  y  apenas  se  hubo 
cerciorado  de  ella,  retiróse  precipitadamente,  dejando  com- 
pletamente cerrada  la  mampara  que  incomunicaba  este  des- 
pacho del  resto  de  la  casa. 

— Ya  podéis  hablar  cuanto  gustéis  con  toda  seguridad  de 
que  no  os  interrumpirá  nadie.  ;, 

— En  ese  concepto  tened  la  bondad  de  escuchar  el  exordio 
de  mi  misión. 

Don  Santiago  acomodóse  lo  mejor  posible  en  el  sillón 
que  lo  sostenia,  como  para  no  desperdiciar  una  sola  síla- 
ba de  cuanto  le  iban  á  decir;  y  Federico  principió  de  este 
modo: 

— Escuso  la  minuciosa  narración  de  las  vicisitudes  y  par- 
ticularidades habidas  en  la  historia  de  los  amores  que  hace 
tiempo  nos  profesamos  su  señora  hija  Carlota  y  yo  :  debo 
prescindir  también  de  la  alternativa  que  estos  han  esperi- 
raentado ,  y  de  las  causas  que  á  ello  contribuyeron  ;  son  age- 
nas  del  propósito  que  hoy  me  conduce  á  vuestra  presencia, 
y  con  proferirlas  nada  conseguiria  mas  que  abrir  nuevamen- 
te las  heridas  que  ellas  mismas  me  causaron ,  y  que  aun  no 
están  cicatrizadas.  Me  concretaré  á  los  resultados  y  á  la  so- 
lución que  con  vuestro  favor  pienso  dar  á  este  negocio. 

— Hablad  con  toda  confianza,  y  vivid  persuadido  de  que 
en  obsequio  á  mis  hijos  arrostraré  por  todo  lo  que  cabe  en 
el  círculo  de  la  posibilidad. 

— La  seguridad  que  tenia  en  que  obraríais  así ,  me  ha 
hecho  dar  este  paso,  contestó  Federico,  quien  continuó  di- 
ciendo: 
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— Los  agrr.vios  que  muUianiente  habíamos  recibido  uno 
de  otro ,  y  entended  que  me  reüero  á  Carlota  ,  destruyéronse 
ala  influencia  de  sinceras  esplicaciones :  en  tal  estado,  com- 
prendí que  una  resolución  bien  entendida,  podia  sin  obstá- 
culo terminar  la  falsa  posición  en  que  nos  hallábamos  colo- 
cados,  y  justificar  en  todas  sus  partes  la  buena  fe  con  que 
nos  habíamos  perdonado  nuestras  anteriores  inconsecuen- 
cias :  propuse  á  Carlota,  en  virtud  á  todo  ello,  nuestro  en- 
lace ,  y  me  manifestó  la  imposibilidad  de  realizar  tal  pensa- 
miento: como  era  consiguiente  pregunté  las  causas  ,  y  como 
debéis  conocer  ,  la  contestación  que  pude  arrancar  á  vues- 
tra hija,  cubrió  á  mi  corazón  un  velo  negro:  nada  mas  jus- 
to que  insistir  ahora  en  ello  con  doble  tenacidad ,  me  dije  á 
mí  mismo  ;  y  si  consigo  vencer  las  dificultades  ,  mi  triunfo  es 
infinitamente  mayor  y  digno  de  las  mas  distinguidas  consi- 
deraciones. ¿Qué  necesito?  recursos;  los  buscaré;   ¿y  si  el 

favor? Lo  obtendré  ;  y  emprendamos  con  constancia  esta 

r.rdua  empresa. 

— Os  honra  esíraordinariamente  la  firmeza  que  queréis 
desplegar,  y  sabría  satisfacérosla  por  mi  parle  con  la  joya 
que  me  pedís,  si  no  tuviese  serios  compromisos  contraidos 
con  la  autorización  de  mi  hija,  con  un  hombre  de  mucho 
respeto  para  mí. 

— Esos  compromisos  á  que  aludís,  no  son  acreedores  á 
esa  importancia  que  le  dais. 

— Por  desgracia  estáis  equivocado  ,  amigo  Balbuena  ,  con- 
testó D.  Santiago  con  un  gesto  que  revelaba  el  disgusto  que 
poseía  por  no  poder  atender  á  la  felicidad  de  su  hija. 

—  Quizá  sea  cierto,  replicó  Federico;  pero  en  este  caso 
me  parece  conducente  hablar  con  toda  claridad  ,  porque  de 
ello  depende  la  felicidad  ó  desgracia  de  dos  personas  por  lo 
menos,  y  el  remordimiento  de  un  padre  en  el  último  estre- 
mo. ¿Esos  compromisos  de  que  me  habéis  hecho  mención, 
tienen   por  ventura  otro  carácter  que  el  que   figuran,  ó  se 
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complican  con  alguna  otra  circunstancia  que  los  hacen  mas 

sagrados? 

El  padre  de  Carlota  titubeó  por  un  momento  en  la  con- 
testación;  pero  se  trataba  de  una  bija  querida,  y  lucbaba 
con  el  deseo  de  justificar  el  sacrificio  que  de  ella  exigia; 
por  último,  los  afectos  del  corazón  vencieron  en  la  lid,  y 
sin  poder  contener  sus  palabras  contestó  á  Federico  lo  si- 
guiente : 

—  ¡  Ah  Balbuena!  ¡  ese  compromiso  está  ligado  á  mi  por- 
venir y  al  de  mi  familia  ! 

— ¿Cómo?  dijo  Federico  desentendiéndose  de  lo  que  babia 
llegado  á  su  noticia. 

—  Sí,  repitió  D.  Santiago;  el  bombre  á  quien  he  prome- 
tido á  Carlota,  evitará  mi  ruina  ;  por  eso  accedo  á  ese  en- 
lace que  detesto;  por  eso  permito  ese  sacrificio  de  mi  hija. 
Yo  seré  mas  desgraciado  que  ella,  porque  la  conciencia  me 
martirizará  sin  cesar ;  pero  al  llamarme  Dios  ala  eternidad, 
legaré  mi  reputación  de  honrado  á  esos  hijos,  y  una  fortu- 
na que  les  haga  mas  tolerable  la  vida.  Este  es  el  secreto, 
amigo  mió;  os  lo  he  manifestado  después  de  vacilar  por  cor-f 
tos  instantes,  temiendo  de  vos  una  mala  interpretación  á  la 
sana  intención  que  me  guia. 

Por  un  corlo  espacio  permaneció  Federico  inmóvil  ,  ob- 
servando las  sensaciones  que  esperimentaba  el  padre  de  su 
amada  ;  y  al  cabo  le  dijo: 

— Sabia  cuanto  me  habéis  esplicado,  pero  queria  arran- 
car esas  palabras  de  vos  ,  para  autorizarme  á  entrar  en 
materia. 

— ¿Lo  sabíais?  contestó  D.  Santiago. 

— Sí ,  y  por  ello  vine  prevenido  ,  para  neutralizar  la  ac- 
ción de  vuestro  proyecto.  Pasemos  á  otro  punto  :  ¿Qué  can-- 
tidádes  podréis  necesitar  para  evadiros  del  golpe  que  os 
amenaza? 

— La  que  me  ofrece  ese  hombre  que  solicita  la  mano  de 


134 

mi  hija ;  su  crédito  y  las  sumas  á  que  asciendan  las  letras  que 
en  el  próximo  raes  girarán  contra  mí. 

— Es  decir,  que  el  crédito  de  D.  Lucas  os  hace  falta  para 
emprender  negociaciones  productivas  que  os  vuelvan  á  co- 
locar en  el  rango  á  que  en  el  concepto  de  todos  pertenecéis 
aun ;  y  el  dinero  ,  para  satisfacer  las  libranzas  que  os  dirijan 
vuestros  acreedores  ;  ¿  no  es  eso? 

—Exactamente,  contestó  D.  Santiago  al  entendido  man- 
cebo. 

— Pues  en  ese  caso ,  continuó  Federico  ,  sacando  del  bol- 
sillo de  su  elegante  frac  una  lujosa  cartera ;  tened  la  bondad 
de  inspeccionar  cual  de  esos  nombres  os  pueden  hacer  el  mis- 
mo servicio  que  el  de  D.  Lucas,  respecto  á  garantizaros  en 
cuantas  operaciones  emprendáis  ;  y  puso  en  las  manos  de 
aquel,  una  cuartilla  de  papel  en  la  cual  se  leian  los  nom- 
bres de  los  sugetos  mas  acaudalados  de  la  corte. 

— El  nombre  del  mas  insignificante  de  estos  sugetos ,  es 
inñuitamente  mas  útil  que  el  de  D.  Lucas  ,  para  el  objeto  á 
queme  propongo,  contestó  D.  Santiago  apenas  los  hubo 
examinado. 

—  Bien  ,  dijo  Federico;  entonces  queda  destruida  la  razón 
de  utilidad  que  alegabais  para  el  sacrificio  de  Carlota. 

— ¿Quédecis? 

— Que  cualquiera  de  estos  sugetos  os  prestarán  los  auxi- 
los  que  podáis  necesitar,  sin  la  precisión  de  que  os  humilléis 
á  implorárselo.  Son  mis  amigos,  y  me  avendré  con  ellos. 

— ¿Pero  no  os  desairarán  si  alguna  vez ? 

■ — 'So  lo  esperéis ,  contestó  Federico  ;  precisamente  hoy 
me  lo  han  prometido, 

—¿Y  respecto  á  las  letras,  que  es  la  urgencia  principal, 
cómo  satisfacerlas? 

— Del  modo  mas  sencillo  ;"]cada  vez  que  se  presente  una, 
la  mandáis  á  mi  casa  ,  y  yo  las  satisfago  en  el  acto. 

Al  contemplar  D.  Santiago  tanta  generosidad  por  parte 
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(le  Federico ,  y  cerciorado  de  que  todas  estas  acciones  ema- 
naban del  interés  que  este  tenia  en  evitar  el  sacrificio  que  la 
necesidad  le  deparaba  á  su  hija,  no  pudo  menos  de  afectarse 
aquel  padre  hasta  el  estrerao  de  desprendérsele  un  hilo  de 
lágrimas  que  demostraban  de  una  manera  positiva  todo  su 
agradecimiento.  Abrevió  por  esta  razón  Federico  la  con- 
versación que  habia  producido  tamaños  resultados ,  y  des- 
pués de  convenir  en  la  retractación  de  la  palabra  que  habian 
dado  áD.  Lucas,  para  lo  cual  se  fijó  el  dia  siguiente,  des- 
pidióse este  joven  de  su  futuro  padre,  y  sin  tiempo  para  sa- 
ludar al  resto  de  la  familia,  ausentóse  con  la  velocidad  pro- 
pia del  carruaje  que  lo  conducia,  quedando  enteramente 
complacido  del  desenlace  de  este  asunto  próximo  á  rea- 
J izarse. 

Don  Santiago  participó  á  su  mujer  é  hijos  tan  halagüeña 
noticia ,  y  en  aquel  dia  memorable  para  los  Floresmil ,  y 
principalmente  para  Carlota,  todo  fué  júbilo,  todo  alegría. 


CAPITULO  XXII 


Ua 


compromiso. 


AMAS  habia  esperimentado  Federico  tan  gratas  sensacio- 
nes en  su  corazón  como  las  que  le  produjo  los  efectos  de  la 
generosa  acción  que  habia  practicado  con  la  familia  de  Flo- 
resmil :  satisfecho  hasta  lo  infinito  con  haber  podido  evitar 
el  sacrificio  de  su  querida  Carlota  ,  esperaba  solo  el  momento 
de  completar  su  felicidad  enlazándose  con  ella  :  ademas  auxi- 
liaba en  sus  apuros  á  D.  Santiago,  y  esta  acción  como  todas 
las  que  tienden  á  dispensar  protección  al  que  necesita  ,  es  la 
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que  mas  satisface  á  las  almas  graodes  y  generosas  como  la 
que  poseía  el  joven  Federico.  Disfrutando  estaba  el  gallardo 
mancebo  de  los  goces  que  hemos  mencionado  ,  sin  que  nin- 
guna idea  triste  viniese  á  turbarle  tamaña  dicha,  cuando  uno 
de  sus  criados  le  presentó  una  tarjeta  que  anunciaba  la  visita 
de  un  sugeto  de  importancia.  No  bien  húbose  cerciorado  Fe- 
derico del  nombre  que  espresaba  la  cartulina  ,  demostró  en 
su  semblante  la  sorpresa  que  le  causaba  tan  inesperada  visi- 
ta :  al  cabo  pronunció  estas  palabras : 

— Decid  que  pase  á  la  sala. 

El  criado  marchó  á  cumplir  la  orden  de  su  señor ,  y  el 
pcrsonage  á  que  se  alude  ocupó  un  lugar  en  el  magnífico  con- 
fidente que,  entre  otros  muebles  no  menos  elegantes,  ador- 
naban la  sala  del  periodista. 

Nuestros  lectores  ignoran  hasta  ahora  quién  sea  el  sugeto 
de  quien  hablamos  ;  pero  cumpliendo  con  el  deber  que  nos 
asiste,  manifestamos  que  en  el  caballero  en  cuestión,  podrán 
reconocer  al  magistrado  á  quien  Federico  conoció  en  las 
provincias;  padre,  según  recordarán  ,  de  la  bella  Enriqueta, 
objeto  de  los  amores  que  este  abquirió  durante  su  transitoria 
permanencia  en  aquellas  fecundas  poblaciones.  Ocupábase 
este  respetable  anciano  en  inspeccionar  desde  el  lugar  en  que 
habíase  colocado,  las  distintas  pinturas  que  vestían  las  pa- 
redes de  aquella  gran  habitación  ,  cuando  entreabriéndose 
una  puerta  de  cristales  que  daba  comunicación  al  gabinete, 
apareció  Federico  envuelto  en  una  rica  bata  ;  y  dirigiéndose, 
al  magistrado  le  dijo: 

— Perdonadme  que  me  presente  de  este  modo;  pero  no 
quería  haceros  esperar,  y  preferí  abreviar  mi  asistencia  á 
causaros  molestia  de  ningún  género. 

— Estáis  dispensado  por  mi  parte,  amigo  mió  ;  yo  tam- 
bién deseo  justificarme  de  la  molestia  que  os  haya  proporcio- 
nado mi  visita. 

—  Sabéis  que  estoy  siempre  dispuesto  á  complaceros. 
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•—Gracias,  respondió  secamente  el  padre  de  Enriqueta. 
Otra  porción  de  espresiones  á  cuan  mas  dignas  de  per- 
sonas bien  educadas  ,  siguieron  á  las  que  hemos  manifestado; 
y  por  último,  el  magistrajo  se  csplicó  de  este  modo. 

—No  me  queda  duda  de  que  os  habrá  sorprendido  mi 
presencia  en  vuestra  casa,  pero  he  creído  de  mi  deber  dar 
este  paso  porque  así  cumpíia  á  la  dignidad  de  padre  de  que 
estoy  revestido  ;  consiguiente  á  todo  ello  me  permitiréis  que 
empiece  la  esplicacion  del  motivo  que  aquí  me  conduce. 

— Estáis  completamente  autorizado  para  ello. 
La  acción  de  sacar  una  bonita  caja  de  polvos  acompauó 
á  las  últimas  palabras  de  aquel  alto  funcionario,  quien  des- 
pués de  la  contestación  de  Federico  empezó  su  narración  de 
este  modo  : 

— En  la  formalidad  y  buen  juicio  que  os  distingue ,  me  ha 
estrañado  sobremanera  la  indiferencia  con  que  habéis  mirado 
el  asunto  de  vuestro  enlace  con  mi  hija:  para  usar  esta  con- 
ducta es  necesario  que  os  asistan  razones  muy  poderosas,  las 
cuales  son  desconocidas  para  raí ;  y  como  quiera  que  en  ello 
soy  el  principal  interesado,  vengo  decidido  á  que  me  desci- 
fréis ese  enigma ,  del  que  desde  luego  os  considero  instrui- 
do ,  toda  vez  que  os  ha  hecho  mudar  de  resolución  el  cono- 
cimiento de  lo  que  hayáis  podido  averiguar.  Esta  es  mi 
misión  y  cuanto  os  tengo  que  decir. 

Federico  habia  escuchado  cuidadosamente  la  oración  del 
magistrado  ,  y  disponíase  á  satisfacer  su  pregunta  de  modo 
que  no  perjudicase  á  la  reputación  de  Enriqueta,  ni  menos 
hiriese  la  susceptibilidad  del  venerable  anciano:  elTnagistra- 
do  aguardaba  con  impaciencia  una  contestación  que  dejase  sa- 
tisfecha la  duda  que  abrigaba  ;  y  finalmente ,  oyó  decir  á  Fe- 
derico las  siguientes  palabras: 

— No  me  estraña  bajo  ningún  concepto  que  procuréis  ins- 
truiros de  cuanto  concierna  á  un  asunto  puramente  propio, 
y  estraordinariamenníe  delicado ;  en  su  consecuencia  no  so- 
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lo  me  presto  á  contestaros  con  la  latitud  que  podáis  apete- 
cer, sino  que  adoptaré  el  lenguage  mas  puro  y  verdadero, 
que  es  sin  duda  el  mas  convincente  ,  y  el  que  usarse  debe  en 
casos  de  idéntica  naturaleza  al  presente. 

— Con  placer  he  visto  que  rae  habéis  entendido,  y  que 
comprendéis  mi  situación.  Continuad. 

— No  es  un  misterio  para  vos  el  estado  en  que  se  hallaba 
mi  casamiento  con  su  señora  hija.  Tampoco  ignoráis  que  se 
aplazó  para  cuando  regresásemos  á  Madrid  de  las  provincias 
del  norte  donde  nos  encontrábanlos. 

— Fué  por  disposición  mia ,  y  las  razones  que  para  ello 
tuve  presente,  se  concretan  á 

— No  tenéis  necesidad  de  repetir  el  motivo  que  os  asistió 
para  obrar  así ,  interrumpió  Federico :  á  raí  rae  tocaba  res- 
petar vuestra  vülunlad ,  y  lo  hice.  Emprendimos  el  viaje  de 
vuelta  á  la  corte,  y  en  el  camino  me  proporcionó  la  casua- 
lidad una  observación  que  hacer,  la  cual  supe  valuar  en  to- 
do su  precio,  dándome  el  resultado  de  variar  de  propósito. 

— ¿Tendréis  la  bondad  de  iniciarme  en  ella? 

— Fué  una  de  esas  cosas  privativa  entre  los  dos;  y  no  me 
considero  con  derecho  á  revelarla  cuando  su  carácter  es  de 
mera  suposición. 

— Con  bastante  habilidad  eludís  la  esplicacion  que  os  exi- 
jo ;  pero  conozco  el  mérito  de  esa  escusa,  y  no  la  creo  capaz 
*de  contentarme  con  ella. 

—  Pues  me  será  imposible  daros  otra  razón  mas  poderosa 
que  justifique  mi  conducta. 

— Es^ecir ,  dijo  el  magistrado  con  un  tono  que  revelaba 
incomodidad,  que  la  sola  disculpa  que  podéis  utilizaren  pro- 
pia vindicación,  ¿es  únicamente  la  que  me  habéis  dado?  Os 
creia  otro  hombre ,  y  por  eso  os  concedí  sin  repugnancia  la 
mano  de  mi  hija  ;  ahora  os  conozco  y  os  la  sabría  negar  :  se- 
guís la  misma  marcha  que  todos  los  jóvenes  de  la  época. 
Estas  últimas  espresiones  del  magistrado ,  fueron  dichas 
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de  una  manera  tan  especial  ,  que  indicaba  lodo  el  veneno 
que  epceiraban:  Federico  lo  comprendió  así  ,  y  vióse  en  la 
necesidad  de  contestar  con  alguna  mas  franqueza,  si  bien  no 
tanta  que  declarase  la  verdad.  Así,  pues,  contestó  en  estos 
términos: 

—  Siento  que  no  rae  hayáis  hecho  la  justicia  que  en  esta 
ocasión  nierezco  ;  pero  vuestra  pasión  de  padre  os  ha  priva- 
do la  facultad  de  discurrir,  lo  que  en  otro  caso  habríais  de- 
ducido sin  gran  trabajo  de  imaginación. 

— ¿En  qué  fundáis  tan  aventurada  proposición? 
— Oslo  diré,  venerable  magistrado.  Si  las  disculpas  que 
en  obsequio  á  mi  justificación  os  he  referido  ,  llevasen  el  ob- 
jeto de  cubrir  faltas  que  emanasen  de  mí,  claro  es  que  hu- 
biera ideado  razones  demás  fuerza,  pues  para  ello  he  teni- 
do lugar  suficiente;  es  así  que  han  sido  frivolas,  luego  exis- 
tirá otra  cansa  favorable  para  mí,  que  por  delicadeza  os  he 
querido  ocultar.  No  me  negareis  que  este  silogismo  no  admi- 
te réplica,  si  reconocéis  en  mí,  talento  suficiente  para  nicdi- 
tar  una  disculpa  capaz  de  haberos  hecho  diidar,  por  mas 
prevención  que  tuviereis. 

— ¿Según  vuestras  últimas  palabras,  es  Enriqueta  la  que 
ha  dado  margen  á  que  procedáis  tal  cual  lo  habéis  hecho? 
preguntó  el  respetable  anciano  con  todos  los  síntomas  de  una 
próxima  convulsión. 

— No,  señor,  tampoco  me  esplicaré  jamás  de  un  modo  lan 
terminante. 

— Pues  pensad  en    ello  ,  porque  mi  delicadeza   y  el  ho- 
nor de  mi  hija  están  interesados  en  la  aclaración  del  enigma. 
— No  seré  yo  el  que  la  provoque  ;  contestó  Federico  con 
una  nobleza  de  corazón  que  ciertamente  le  honraba. 

— Ni  el  padre  de  Enriqueta  el  que  las  escuse  ;  contestó  el 
anciano  con  toda  la  dignidad  de  su  categorfa. 

— Vos   me  desaliáis  ,    y   me   veo  obligado   á  no  admitir; 
03  podría  vencer  en  la  lucha   con  armas  muy  superiores. 
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— Nada  aie  importa;  contestó  últiniamenle  el  magis- 
trado. 

En  seguida  levantóse  del  asiento  que  ocupaba,  tomó  su 
sombrero  ,  y  con  un  ligero  movimiento  de  cabeza  indicó  la 
resolución  de  su  marcba.  Federico  levantóse  también  veloz- 
mente para  hacerle  los  ofrecimientos  de  ordenanza ,  pero  la 
precipitación  con  que  el  magistrado  se  retjraba ,  impidió  á 
aquel  que  cumpliese  con  este  precepto   de  buena  educación. 

A  los  pocos  momentos  de  esta  inesperada  ocurrencia,  el 
joven  periodista  consultaba  con  el  desconocido,  su  insepara- 
ble compañero  y" el  mas  fiel  de  sus  amigos,  la  conducta  que 
en  tan  delicadas  circunstancias  debia  seguir  ;  y  aquel  hábil 
y  entendido  piloto  encargóse  de  meditar  el  giro  que  á  este 
asunto  podia  darse  para  que  su  desenlace  correspondiera  al 
objeto  que  se  babian  propuesto. 

El  magistrado  en  tanto  ofrecia  á  su  bija  una  reparación 
de  Federico,  que  la  vindicase  para  con  los  que  estaban  ini- 
ciados en  el  enlace  que  proyectábase  entre  Enriqueta  y  el 
gallardo  mancebo. 

Cada  uno  marchaba  por  un  distinto  camino,  y  era  por 
lo  tanto  difícil  que  pudieran  entenderse  ano  reunirlos  el  ar- 
bitrio de  la  casualidad. 

Nuestros  lectores  no  ignoran  ya  de  parte  de  quien  se  en- 
cuentra la  razón ,  y  por  consecuencia  escusamos  mas  espli- 
caciones  por  ahora:  mas  adelante  veremos  loque  sucede; 
entretanto  ocupémonos  de  la  joven  modista,  de  quien  ig- 
noramos el  cómo  se  aplicó  al  género  de  vida  que  boy  lé 
proporciona  la  subsistencia. 


CAPITULO  XXIU. 


Segunda  época  de  la  historia  de  Pilar. 


N  el  interés  del  protagonista  de  nuestra  pu- 
blicación estaba  dispensar  toda  su  protec- 
/ícion  á  la  joven  Pilar ,  que  tanto  se  había 
interesado  en  su  reconciliación  con  Carlota, 
j  por  lo  tanto  deseaba  cerciorarse  de  su 
posición  para  aliviarla  en  cuanto  fuese  compatible  con  su 
posibilidad.  Siempre  que  sus  quehaceres  se  lo  permitian,  y 
combinábase  la  ocasión  de  que  Federico  pudiese  ver  á  Pilar, 
sin  que  se  interpretase  desfavorablemente  la  buena  fe  que  á 
ello  lo  guiaba ,  concurría  este  joven  á  la  habitación  de  la 
oíiciala  de  modista,  sosteniendo  con  ella  conversaciones  in- 
diferentes que  llevaban  la  intención  de  aprovecharse  de  cuan- 
tas palabras  se  desprendiesen  de  sus  labios  relativas  al  es- 
presado objeto.  No  parecía  sino  que  la  joven  en  cuestión 
estaba  prevenida  para  eludir  esta  aclaración ,  según  esquí- 
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vaba  las  insinuaciones  que  con  el  mayor  disimulo  le  dirigía 
Federico.  Un  dia,  después  que  en  valde  habían  pasado  mu- 
chos, encontrábanse  Federico  y  Pilar  sentados  uno  frente  al 
otro,  cuando  aquella  le  hablaba  de  este  modo. 

— ¿Es  posible  que  huyáis  de  las  personas  distinguidas 
que  concurren  á  esas  altas  sociedades  ,  y  que  prefiérais  en- 
cerraros aquí,   donde  los  atractivos  están  tan  distantes? 

—  Cuando  un  hombre  es  razonable  halla  entre  toda  clase 
de  gentes ,  y  en  todas  partes,  una  agradable  compañía  ,  y  se 
complace  en  hablar  aun  de  las  cosas  mas  insignificantes. 

— Eso  será  aplicable  á  determinadas  circunstancias,  pero 
en  las  que  hoy  os  encontráis,  no  lo  creo  muy  exacto. 

— Es  verdad  que  estoy  mimado  por  la  fortuna  y  que  mi 
posición  me  obliga  á  alternar  con  ciertas  personas ,  pero  me 
repugnan  tanto  los  hombres  de  espíritu  delicado,  que  evito  lo 
posible  todo  contacto  con  ellos. 

— =  ¡Qué  pobre  juicio  habéis  formado  de  esos  hombres  I  di- 
jo la  joven  Pilar  sonriéndose. 

— Los  compadezco  ,  contestó  Federico. 

—  ¿Los  compadecéis  quizá  por  su  ignorancia? 

— No  á  fe  ;  los  creo  estraordinariamente  hábiles  y  enten- 
didos ,  y  no  obstante  me  agrada  mas  el  natural  discernimien- 
to de  un  artesano,  que  el  elevado  tálenlo  de  uno  de  esos 
seres:  fijad  la  vista  en  la  sencillez  de  los  primeros ,  y  cote- 
jad esta  cualidad  con  el  arte  de  los  últimos,  y  seréis  de  mi 
misma  opinión. 

— No  lo  dudo  ,  volvió  á  contestar  la  modista  con  la  misma 
sonrisa. 

— Me  hacéis  pensar  que  estáis  decidida  por  algún  aristo- 
crático cortesano. 

— Os  engañáis :  mi  imaginación  permanece  fija  en  el  mo- 
do de  buscarme  la  subsistencia  ,  y  no  me  cuido  de  amores  de 
ninguna  especie. 

Federico  encontró  en  esta  manifestación  un  flanco  por 
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donde  atacar;  y  con  el  objeto  de  cerciorarse  de  la  segunda 
parte  de  la  historia  de  esta  reservada  joven ,  aprovechóse  de 
las  últimas  palabras  de  aquella  para  decirle  : 

— Hacéis  lo  que  cumple  al  desengaño  que  abrigáis. 

—  jCuán  presente  lo  tengo! 

— ¿Y  no  habéis  vuelto  á  saber  de  ese  hombre? 

— Es  tal  la  aversión  que  le  tengo,  que  al  recordarlo  me 
inmuto  de  cólera. 

— Lo  creo ,  habéis  llegado  á  conocer  todo  el  valor  de  su 
infamia  ,  y  es  natural  ese  aborrecimiento. 

—  ¡  Mucho  he  padecido  por  su  causa  ! 

— No  os  habéis  dignado  orientarme  de  las  vicisitudes  que 
os  han  sucedido  desde  que  tuve  el  gusto  de  conoceros  — 

—  Gracias;  contestó  la  joven  ,  y  continuó:  han  sido  tan- 
tas y  tan  diversas 

— ¿Pero  arduas  y  de  condiciones  que  exigen  reservarlas 
según  veo? 

— Para  vos  no  tienen  ese  carácter ,  y  si  no  temiera  mo- 
lestaros  

— De  ningún  modo.  Podéis  decir  lo  que  gustéis,  que  ten- 
dré un  placer  en  escucharos. 

— En  ese  caso  ,  tened  la  bondad 

— Hablad  ,  que  os  escucho  ,  dijo  Federico  con  cierta  an- 
siedad, que  indicaba  el  deseo  de  satisfacer  su  curiosidad. 

La  joven  alentóse  con  la  amabilidad  de  Federico,  y  to- 
mando una  aptitud  espresivf.  para  dar  á  su  razonamiento  toda 
la  fuerza  que  su  entidad  reclamaba,  principió  de  este  modo. 

—  Cuando  os  separasteis  áe]  parador  donde  nos  vimos  por 
vez  primera  ,  quedé  en  él  atenida  á  lo  que  la  costura  me  fa- 
cilitaba; esta  era  tan  escasa-y  pobremente  pagada,  que  me 
vi  en  la  necesidad  de  buscar  una  casa  donde  poder  servir 
con  el  carácter  de  doncella  ;  me  valí  para  ello  de  un  comi- 
sionado al  efecto,  de  esos  que  ocúpanse  en  el  acomodo  de 
sirvientes;  como  tuve  la  feliz  ocurrencia  de  prometerle  en 
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recompensa  de  mi  colocación  ]a  suma  que  imporlase  el  pri- 
mer mes  de  salario,  dióse  prisa  en  buscarme  una  casa,  en 
la  que  mis   obligaciones  se  reducian   á  vestir  y   desnudar  á 

una  señorita   casada  con   el   marqués  de permitid  que 

oculte  su  título. 

— No  es  del  caso,  dijo  Federico. 

— Esta  señora  pertenecía  á  esa  gran  sociedad  ,  en  la  que 
todo  se  conduce  de  dislinía  manera  á  como  es  natural  entre 
las  demás  clases ,  y  su  vida  era  una  cadena  de  goces  que  por 
lo  continuados  y  positivos  eran  capaces  de  destruir  en  corto 
tiempo  á  la  naturaleza  mas  robusta  y  varonil.  Las  horas  del 
descanso  para  ella  principiaban  á  la  salida  del  sol ;  las  de 
movimiento,  al  ocultarse  este.  Sostenía  ademas  un  crecido 
número  de  amadores,  á  quienes  por  placer  engañaba  con  pro- 
mesas que  no  realizaba  jamás.  Yo  llegué  á  merecer  su  con- 
fianza ,  y  me  hacia  partícipe  de  cuanto  en  este  concepto  prac- 
ticaba ,  y  al  mismo  tiempo  depositaría  de  ciertos  secretos  y 
billetes  que  al  juicio  de  todos  hubieran  sido  una  consumada 
prueba  de  criminalidad  :  en  obsequio  á  la  verdad  y  á  la  jus- 
ticia ,  debo  confesar  sin  embargo  que  nunca  le  fué  infiel  á  su 
marido ,  real  y  positivamente  hablando  :  su  esposo  no  obs- 
tante hacia  en  la  sociedad  un  papel  desairado  y  bastante  su- 
balterno aun  entre  sus  amigos.  Ya  contaba  unos  dos  meses 
al  servicio  de  esta  señora,  y  otro  tanto  tiempo  de  ser  su  úni- 
ca coníidenta  ,  cuando  un  día  me  encargó  el  desempeño  de 
una  comisión  repugnante  para  mi,  que  me  negué  á  practi- 
car ;  conocí  que  no  era  el  simple  vicio  de  la  coquetería  el 
q  ue  obraba  en  ella ,  sino  que  en  medio  de  su  tormentosa  y 
variable  ruta  ,  había  encontrado  quien  la  hiciese  fijar  su  ima- 
ginación é  interesase  aquel  cofazcn  inflexible  hasta  enton- 
ces ,  y  resistible  como  el  que  mas  á  los  embates  de  las  pasio- 
nes. Disgustada  en  estremo  quedó  esta  señora  por  la  resis- 
tencia que  demostré  ,  y  desde  aquel  momento  retiró  de  mí 
cuantas  confianzas  me  dispensaba  antes,  suspendiendo  tam- 
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ello  que  me  envolviese  en  alguna  de  sus  intrigas ,  y  temí  por 
mi  reputación  ,  adoptando  el  recurso  de  despedirme.  Pasé 
después  de  este  suceso  á  la  casa  de  una  amiga  que  habia  co- 
nocido antes,  quien  me  amparó  en  mi  desvalimiento  ;  y  esla 
me  buscó  la  ocupación  que  hoy  tengo  en  el  establecimiento  de 
modista  ,  donde  tuve  el  gusto  de  veros.  Esta  es  mi  historia 
desde  la  último  vez  que  os  hablé  en  el  parador^.*.. 

— Bien ,  interrumpió  Federico  ;  pero  no  me  habéis  dicho 
nada  de  amoríos  ;  ¿no  se  os  ha  dirigido  ninguno  de  esos  jó- 
venes atrevidos  que  pululan  por  la  corte  ^  en  solicitud  de 
vuestro  amor? 

La  antigna  vecina  de  Federico  bajó  los  ojos  al  suelo  como 
denotando  que  habia  pasado  en  silencio  algún  lancecillo  de 
este  género :  al  Gn  volvió  este  á  decirle : 

^— Por  el  efecto  que  os  han  hecho  mis  palabras  ,  deduzco 
que  la  pregunta,  aunque  indiscreta,  no  carece  de  fundamen- 
to: si  es  así ,  nada  mas  natural  y  sencillo. 

-^He  tenido  quien  tenazmente  me  perseguia,  pero  he  pro- 
curado eludir  con  el  sugeto  que  así  procedía  ,  toda  conversa- 
ción que  no  fuese  superficial  y  sencilla. 
— Pero  ese  hombre  ¿qué  se  proponía? 
— Lo  ignoro :  no  di  margen  á  que  su  esplicacion  me  lo 
acreditase. 

— De  modo  que  los  recuerdos  de  vuestros  primeros  deva- 
neos, os  contienen  el  deseo  de  otros,  que  quizá  podrían  faci- 
litaros un  porvenir  venturoso. 

— No  me  abstiene  tanto  esa  idea  como  la  de  que  me  en- 
cuentro mancillada  ;  cuya  situación  es,  á  no  dudarlo,  la  mas 
vergonzante  para  quien  tiene  en  algo  las  virtudes. 

Al  concluir  esta  palabra  la  desgraciada  joven ,  brotaron 
de  sus  ojos  algunas  gruesas  lágrimas  ,  como  testimonio  de  su 
gran  sentimiento. 

Federico  ,   autorizado   ya  para    tratar  de  otros  asuntos 

tí) 
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mas  (le  su  principal  objeto,   varió  la  conversación,  y  dijo: 

—¿Y  la  ocupación  á  que  os  habéis  dedicado,  produce  lo 
bastante  para  que  viváis  con  desabogo? 

— Para  comer  sucintamente  y  vivir  con  la  modestia  que 
podéis  deducir  por  lo  que  estáis  viendo.  Nada  me  es  posible 
ahorrar  para  si  la  fatalidad  me  persigue  hasta  el  punto  de 
ocasionarme  una  enfermedad. 

— Me  parece  que  no  dudareis  de  mi  amistad  ,  y  si  por  des- 
gracia eso  sucediese,  yo  os  socorreria. 

— Mil  gracias,  amigo  mió. 

— No  hay  de  que  darlas  :  ademas  ,  esta  situación  variará 
tan  luego  como  yo  tome  estado:  entonces  rae  haréis  el  gusto 
de  que  os  cuente  en  el  número  de  los  de  mi  familia.  Sois 
muy  apasionada  de  Carlota ,  y  no  creo  que  se  oponga  á  ello, 
ni  menos  vos. 

Pilar  volvió  á  repetir  las  mas  espresivas  gracias,  y  Fe- 
derico continuó: 

— ¿De  vuestra  familia,  no  habéis  sabido? 

— Ni  una  sola  palabra:  no  dudo  que  rae  hayan  excluido 
de  ella. 

— No  os  contempléis  tan  desgraciada,  amiga  raia;  baste 
el  castigo  sufrido  para  vuestra  vindicación ,  y  no  procuréis 
el  considerable  que  ademas  queréis  imponeros  por  delicadeza. 
Otras  cuantas  reflexiones  consoladoras  dirigió  Federico 
á  aquella  joven;  y  por  último,  llamándolo  sus  ocupaciones 
á  otro  punto,  despidiéronse  aquellos  buenos  amigos,  colma- 
dos de  las  mil  satisfacciones  que  ocasiona  la  sinceridad  en  la 
amistad. 


CAPITULO  XXIV. 


Las  indagaciones. 


ABíAMOs  íjiclio  que  el  magíslrado  se  retiró 
de  la  casa  de  Federico  con  todas  las  señales 
que  denotan  en  los  hombres,  graves  y  se- 
rias resoluciones ,  y  en  su  consecuencia  se 
esperaba  que  retumbase  el  eco  de  la  que 
hubiese  adoptado  para  la  vindicación  de  su  hija. 

Parécenos  que  es  del  caso  dar  una  idea  á  nuestros  lecto- 
res  de  los  antecedentes  de  este  alto  personage,  porque  así 
conviene  al  objeto  de  nuestra  publicación ,  y  para  probar 
también  que  no  es  el  nacimiento  precisamente  el  que  gene- 
ralmente influye  en  la  índole  de  las  personas  ;  la  educación 
es  ,  en  el  concepto  de  los  mas  conocedores  del  mundo,  la  cir- 
cunstancia mas  esencial  para  que  aquella  tenga  una  tenden- 
cia al  bien.  Con  semejante  salvedad  ,  que  la  hacemos  con  el 
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fin  de  (fue  se  nos  tulore  la  digi-esiou  ,  dareuios  loniieuzo  á  la 
narración  de  lo  que  soLre  la  crianza  del  magislrado  pudimos 
averiguar. 

El  nacimiento  de  este  administrador  de  justicia  fué  ,   no 
precisamente  muy  favorecido  por  la  fortuna  en  el  concepto 
de  elevado,  pero  sí  en  el  de  haberle  deparado  la  Providen- 
cia unos  padres  honrados  que  apreciaban  en  su  valor  la  edu- 
cación de  su  hijo:  estos  habian  sido  dependientes  de  la  car- 
rera militar  en  una  clase  bastante  subalterna,  si  bien  hono- 
rífica y  decente  ;  razón  por  la  cual  ningún  ahorro  contaban 
para  el  último  tercio  de  sus  vidas.  Apenas  habia  cumplido  el 
hoy  magislrado  ocho  ó  nueve  años  de  edad  ,  cuando  la  muer- 
te arrebató  á  su  padre,  quedando  la  viuda  al  cuidado  de  este 
niuo,  sin  mas  auxilio  para  atender  á  su  educación,  que  el 
que  le  proporcionasen  el  escaso  número  de  amigos  con  que 
contaba  su  difunto  marido  ,    los   cuales  fuéronse  retirando 
desde  el  momento   que   conocieron  la  necesidad  de  aquella 
madre  desvalida.  Esta  seiiora  se  persuadió  de  su  desgraciada 
situación,  y  aun  cuando  buscó  mil  medios  para  proporcio- 
narle el  necesario  sustento  á  aquel  huérfano  desafortunado, 
lodos  le  negaban  su  cooperación  y  patrocinio.    ;  Cuántos  ha- 
l»rtUise  hallado  en  el  caso  de  esta  mujer  I  ¡  Cuántos  hubieran 
]>odido  evadirse  de  consecuencias  desgraciadas,  si  al  implo- 
]  ar  auxilios  de  ciertas  y  determinadas  personas  ,  le  hubiesen 
dispensado  su  protección  I  En  este  caso  la  señora  á  que  nos 
referimos  vaciló  por  algún  tiempo  sobre  la  conducta  que  de- 
bia^seguir,  y  decidióse  por  la  que  mas  utilidad  le  producia, 
sin  cuidarse  del  carácter  mas  ó  menos  denigrante  de  la  ocu- 
pación que  elijió.    Natural    parece  que  esta  mujer  tan  des- 
preocupada en  el  sentido  de  sacrificarlo  todo  por  el  porvenir 
de  su  hijo,   fuese  ayudada  por  el  arbitrio  de  la  casualidad  y 
recibiese  el  premio  de  tan  pura  intención.  Alejó  á  su  hijo  de 
sí ,  v  lo  estacionó  en   un  colegio   donde  á  los  once  años  de 
permanencia  salió  de  é!  para  recibir  el  título  de  licenciado 
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en  jurisprudencia.  El  aprovccliamienlü  con  que  eslc  joven 
invirtió  el  tiempo  espresado,  y  su  natural  despejo,  dieron 
por  resultado  un  gran  hombre  en  la  ciencia,  que  supo  dis- 
tinguirse de  los  demás,  tan  luego  como  lo  utilizaron  para  la 
defensa  de  un  grave  y  ruidoso  negocio.  Adquirió  un  crédito 
singular  ,  y  muy  pronto  se  le  vio  trasladar  su  domicilio  á  la 
corte,  donde  también  supo  acreditar  el  justo  concepto  que 
babia  merecido.  Tuvo  con  este  motivo  especiales  comisiones 
que  le  fueron  encomendadas  por  el  gobierno ,  y  á  poco  ele- 
yáronle  á  ja  clase  de  magistrado  que  por  la  época  á  que  nos 
referimos  disfrutaba.  La  madre  murió  luego  que  se  realizó 
su  licénciamiento,  y  así  dejó  de  existir  una  mujer  nosciva 
para  todos  menos  para  su  bijo. 

Esta  es  la  historia  de  este  hombre  que  en  la  actualidad 
defendia  el  pundonor  de  su  hija  ,  y  el  que  como  ya  dejamos 
esplicado,  estaba  resuelto  á  cumplir  con  el  decoro  y  dignidad 
que  su  alta  posición  reclamaba.  Diremos  los  primeros  pro- 
cedimientos que  le  sugirió  su  pundonor  ,  y  notaremos  el  re- 
sultado. 

El  magistrado  no  ignoraba  que  Federico  compartia  sus 
secretos  con  una  persona  que  tenia  en  su  compaña  ,  hombro 
graduado  de  una  esperiencia  y  talento  aventajado  ,  y  que 
por  la  independencia  con  que  vivia  no  adulaba ,  ni  menos 
guardaba  consideraciones  á  persona  con  quien  no  estuviese 
obligado  :  indagó  su  nonibre  ,  el  cual  aun  para  nuestros  lec- 
tores es  un  secreto,  y  le  dirigió  una  carta  concebida  en  los 
términos  siguientes  : 

'*Muy  Sr.  mió:  asuntos  de  especial  condición  me  ponen 
«  en  el  caso  de  conferenciar  con  vos  secretamente  lo  antes 
«que  le  sea  posible:  decidme  á  la  hora  que  hoy  pueda  te- 
«  ner  efecto  nuestra  entrevista  ,  \  entre  tanto  conserve  ua 
« profundo  silencio  con  todo  el  mundo ,  relativamente  á  este 
«  favor  que  me  atrevo  á  pedirle,  pudieudo  disponer  de  su 
«  afectísimo  atento  y  S.  S." 


lüO 

El  desconociílo'que  no  ignoraba  el  objeto  de  la  cila ,  y 
que  comprendía  la  violencia  de  esla  posición  para  un  padre, 
contestó  al  magistrado  en  su  mismo  billete  diciendo: 

*' Devuelvo  vuestra  carta  para  que  dudéis  menos  de  que 
«  observaré  en  un  todo  las  prevenciones  que  se  sirve  hacer- 
((  me.  Dentro  de  una  bora  estará  en  esa  su  casa  y  á  vuestras 
«  órdenes  su  atento  y  S.  S." 

El  magistrado  impaciente  basta  entonces,  quedó  tran- 
quilo con  aquella  contestación  ;  y  en  efecto,  á  la  bora  seña^ 
lada ,  el  desconocido  se  anunciaba  en  la  casa  de  aquel  respe- 
table anciano. 

Admitido  que  fué,  pasaron  al  despacbo  reservado  de 
aquel  administrador  de  justicia,  y  con  las  mismas  precaucio- 
nes que  se  bubieran  utilizado  para  tratar  de  un  delito  de  le- 
sa patria,  dieron  principio  al  diálogo  siguiente. 

— Espero  que  me  disimuléis  mi  franqueza,  no  obstante  la 
circunstancia  de  no  tener  el  gusto  de  conoceros ;  pero  la  ne- 
necidad  de  salir  de  la  situación  en  que  estoy  colocado,  me  ha 
hecho  abusar  de  vuestra  bondad. 

— Estáis  disculpado  ,  contestó  el  desconocido  ;  espero  que 
me  indiquéis  el  objeto  de  vuestra  cita,  para  complaceros  en 
lo  que  os  digneis  ocuparme. 

— No  se  ¡trata  de  eso  ,  amigo  mió ;  no  deseo  de  vos  mas 
que  una  revelación  de  cosas  que  debéis  saber,  y  que  tienen  re- 
lación con  mi  familia. 

El  desconocido  sonrióse  como  el  que  adivina  lo  que  quie- 
ren decirle  ,  y  el  magistrado  continuó  : 

— El  asunto  de  que  vamos  á  tratar 

—  Si  no  os  queréis  molestar  en  esplicármelo ,  podéis  su- 
primirlo ;  lo  sé ,  y  puedo  satisfacer  vuestros  deseos  del  modo 
que  mi  deber  lo  exije. 

— Me  habéis  ahorrado  afortunadamente  una  narración  que 
me  disgusta  referir,  y  os  lo  agradezco. 

— Adelante  ,  contestó  el  amigo  íntimo  de  Federico. 
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— ¿  Tenéis  incóilvénienle  en  manifestarme  los  motivos  qne 
espliquen  la  conducta  de  vuestro  mejor  amigo  Balbuena  ? 

— Si  me  los  pregunta  un  padre  á  quien  conduce  el  buen 
deseo  por  la  reputación  y  buen  nombre  de  su  hija  ,  y  me  dais 
solemne  palabra  de  honor  de  que  mi  contestación  ha  de  se- 
pultarse y  no  hacer  de  ella  uso  alguno,  os  diré  la  verdad; 
si  por  el  contrario,  la  indagación  se  me  dirige  como  de  nn 
caballero  que  lleva  la  idea  de  una  reparación  ,  os  contestaré 
lo  que  cumple  á  mi  deber. 

Sorprendido  quedo  el  hábil  magistrado  con  la  contesta- 
ción que  acababa  de  escuchar  ,  y  por  ello  entorpeció  su  reso- 
lución por  algunos  momentos,  al  cabo  de  los  cuales  dijo  con 
cierta  aflicción : 

— Habladme  como  á  un  padre. 

— En  ese  caso  ,  me  dais  palabra  de  honor  de  no  utilizar 
mi  contestación  mas  que  en  lo  concerniente  á  vuestros  debe- 
res privados  ? 

— Así  es ,  dijo  el  venerable  anciano. 

— Pues  vuestra  hija  no  es  digna  de  que  mi  íntimo  amigo 
Federico  le  dé  el  título  de  esposa. 

— ¿Y  por  qué  causa?  esclamó  el  magistrado. 

— Porque  sois  padre  dos  veces 

^-¿Qué  decís? 

-—La  verdad. 
El  padre  de  Enriqueta  levantóse  velozmente  del  asiento 
que  ocupaba  ,  y  sin  poderse  contener  agitó  el  cordón  de  una 
campanilla,   á  cuyo  sonido  acudió  el  criado  de  la  casa. 

— ¿Qué  hacéis?  dijo  el  desconocido. 

— Hacer  venir  á  mi  hija ,  y  que  á  vuestra  vista  exhale  el 
último  aliento. 

— Me  habéis  dado  una  palabra  solemne,  y  no  permitiré 
que  faltéis  á  ella. 

El  criado  abrió  en  estos  momentos  la  puerta  de  cristales 
del  reservado  despacho,  y  el  desconocido  para  disimular  la 
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llamada  que  el  pundonoroso  padre  había  ocasionado  en  su 
despecho,  dirigióse  al  doméstico  y  le  pidió  un  vaso  de  agua. 
El  criado  se  retiró  á  cumplir  lo  que  le  habían  ordenado  ,  y 
volviéndose  aquel  al  padre  de  Enriqueta,  con  un  tono  de  re- 
prensión le  dijo  : 

— ¿Es  eso  lo  que  se  puede  liar  en  vuestra  palabra? 

— Fué  un  momento  de  delirio;  perdonadme:  ciertos  im- 
pulsos no  le  es  á  uno  dado  el  contenerlos. 

Algunas  palabras  reflexivas  continuaron  á  la  respuesta  de 
aquel  padre  ;  y  por  último  ,  en  medio  de  una  mortal  congoja 
pidió  al  desconocido  las  pruebas  que  lo  autorizaban  para  ase- 
gurar el  crimen  que  á  su  hija  se  le  atribuía* 

— Ya  os  dije  antes,  que  mi  revelación  no  tenía  otro  ca- 
rácter mas  que  una  confianza  á  un  padre ,  para  que  corrigie- 
se los  abusos  domésticos ;  de  consiguiente  creo  que  no  estáis 
en  vuestro  derecho  al  exigirme  testimonios  de  ninguna  espe- 
cie. Yo  no  tengo  mas  antecedentes  sobre  ello  i  que  las  voces 
que  circulan,  las  cuales  unidas  á  una  observación  de  mi  ami- 
go cuando  regresabais  unidos  de  las  provincias  ,  dio  lugar  ú 
que  desistiese  de  su  proyecto  con  notable  sentimiento,  pre- 
firiendo el  que  se  le  creyese  voluble  é  informal ,  antes  que 
hacer  pública  la  falta  de  vuestra  hija. 

— La  conducta  de  Federico  en  ese  caso,  es  acreedora  á  mi 
distinción  ;  pero  yo  necesito  cerciorarme  para  imponer  casti- 
go á  mi  hija  ;  necesito  saber  el  secreto,  y  como  padre  tengo 
un  indisputable  derecho  á  ello. 

— Por  mi  parte  no  os  puedo  decir  mas  ;  hablaré  á  Bal- 
buena,  y  mejor  informado  por  él,  me  será  mas  fácil  compla- 
ceros. En  tanto  os  ruego  que  tranquilicéis  vuestra  imagi- 
nación. 

—Me  será  difícil  conseguirlo. 

— Y  ocultad  á  vuestra  hija  esta  noticia  hasta  convenceros 
de  la  verdad:  á  ello  os  habéis  obligado  bajo  palabra  de 
honor. 
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— Lo  sé  ,  y  sabré   dominarme  para   no  faltar  á   mi  pro- 
mesa. 

— Entonces  hasta  después  :  mañana  estaré  mejor  informa- 
do y  os  podré  orientar  de  lo  que  haya. 

El  magistrado  dio  la  mano  al  amigo  de  Federico,  estre- 
chándola según  lo  permitia  su  vacilante  é  impotente  pulso, 
en  prueba  todo  de  la  manera  con  que  lo  deferia  ;  y  á  poco  el 
desconocido  marchaba  con  dirección  á  su  habitación,  mien- 
tras el  honorable  viejo  encerrábase  en  su  gabinete  para  ce- 
barse en  medio  de  la  soledad  en  el  cruel  sentimiento  que  ha- 
bía recibido  con  tan  sorprendente  noticia. 

Enriqueta  en  tanto,  agena  de  esta  ocurrencia  disfrutaba 
de  mejor  tranquilidad. 


CAPITULO  XXV 


Don   Lucas. 


^  A  dejamos  bosquejados  en  uno  de  nuestros  anteriores 
capítulos  al  personage  á  quien  se  refiere  el  título  del  presen- 
te. Este  individuo,  como  no  podia  menos  de  suceder,  perdió 
en  la  lucha  que  sostuvo  con  Federico:  la  familia  de  Flores- 
mil  había  encontrado  en  este  ,  mayores  y  mas  positivas  ven- 
tajas, tanto  porque  la  protección  que  les  había  ofrecido  era 
mas  segura  ,  cuanto  porque  el  D.  Lucas  era  ,  por  su  edad  y 
figura  un  hombre  en  verdadera  caricatura:  con  este  motivo 
decidiéronse  los  padres  de  Carlota  por  el  joven  afortunado, 
y  el  ü.  Lucas  quedó  enteramente  escluido;  de  cuya  resolu- 
ción debía  iniciarlo  el  mismo  Balbuena,  en  términos  que  fl 
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euamorado  octogenario  comprendiese  su  verdadera  posición 
y  recibiese  la  lección  á  que  por  su  poca  cordura  habíase  he- 
cho acreedor.  Determinaron  el  dia  en  que  se  le  trataba  de 
desengañar,  y  al  efecto  remitiósele  á  D.  Lucas  la  cita,  á  la 
cual  puede  comprenderse  que  no  se  baria  esperar  por  mucho 
tiempo,  toda  vez  que  en  ella  veia  el  enamorado  viejo,  quizá 
la  posesión  de  su  amada.  Acudió  á  la  casa  de  Floresmil  ,  y 
al  anunciarse  ,  notó  con  sorpresa  que  un  sugeto  desconocido 
lo  recibia;  era  Federico  encargado  por  D.  Santiago  en  des- 
engañar al  recienvenido. 

Saludáronse  ambos  con  los  mas  afectuosos  ademanes ;  y 
un  momento  después  esplicóse  Federico  en  estos  términos: 

—  ¿Tenéis  una  cita  para  esta  hora ,  y  en  este  lugar ,  se- 
gún creo? 

— -Exactamente:  ¿sabéis  según  eso? 

— Lo  sé  todo ,  interrumpió  Federico  ;  y  al  esplicarme  así, 
no  estrañareis  que  por  mi  conducto  se  os  instruya  del  objeto 
para  que  habéis  sido  llamado? 

— Pues  y  los  padres  de  mi  futura,  y  mi  adorada  Carlota, 
¿no  están  aun  en  disposición  de  presentarse? 

— No  están  en  casa  :  yo  hago  las  veces  de  todos  ellos  ,  con 
toda  la  autorización  que  es  necesaria  para  evacuar  este 
asunto. 

— Bien  ,  no  me  disgusta  ;  entre  nosotros  nos  entendere- 
mos con  mas  facilidad. 

—  A  no  dudarlo. 

^Mis  deseos  son  los  de  abreviar  este  asunto,  y  poder 
cuanto  antes  consumar  mi  proyectado  enlace;  en  este  concep- 
to podéis  principiar.  ¿Supongo  que  seréis  una  persona  muy 
allegada  á  la  familia? 

—  Soy  como  os  he  dicho,  el  mas  autorizado  para  desen- 
gañaros. 

¿Desengañarme,  habéis  dicho?  preguntó  D.  Lucas  lleno 
de  dudas. 


I  K  ?* 


DO 


— Así  es:  ¿vos,  á  lo  que  parece,  eslais  enamorado  de 
Carlota  de  Floresmil? 

— Es  exactísimo ;  la  adoro  con  toda  mi  alma. 

— ¿Y  ella,  os  tiene  ampr?  ¿habéis  notado  alguna  incli- 
nación?  

— He  notado  ciertas  deferencias :  respecto  á  que  abrigue 
una  pasión  frenética  hacia  mí ,  no  lo  creo  fácil,  porque  los 
años  han  reducido  mis  atractivos ;  pero  no  obstante  me  ama, 
estoy  casi  seguro. 

-^¿Os  lo  ha  manifestado  así  ella  misma? 

—  i  Hombre  sois  tan  material ! . . . .  me  lo  ha  dado  á  enten^ 
der.  Eso  como  vos  mismo  sabréis  ,  se  deduce  sin  necesidad 
de  esplicarlo. 

— Siento  que  viváis  en  un  error,  y  doblemente  el  ser  yo 
el  que  deba  desengañaros. 

Al  oir  estas  palabras,  quedó  D.  Lucas  como  si  fuera  una 
estatua  de  mármol ,  y  Federico  que  habia  conocido  la  sensa- 
ción que  le  produgeron  ,  creyó  oportuno  guardar  un  mo- 
mento de  silencio  y  esperar  la  respuesta  de  aquel.  Al  fin 
pudo  reponerse  de  tamaña  sorpresa ,  y  articuló  estas  espre- 
siones. 

¿Con  que  no  me  ama  Carlota? 

—Vos  mismo  estáis  desengañado  de  ello,  según  me  ha- 
béis dicho  antes. 

— 'Sí ,  pero  se  me  figura  que  no  ama  á  nadie  tampoco:  su 
ejemplar  conducta  me  lo  ha  demostrado  ;  y  no  teniendo  ri- 
val ,  hay  mas  seguridad  en  mi  triunfo. 

— Aventuráis  demasiado  en  lo  que  proferís. 

— Es  que  existe  también  otra  razón  para  que  no  pueda 
dudar:  me  refiero  á  que  hay  una  palabra  empeñada,  y  que 
se  dio  con  anuencia  de  Carlota;  ademas  ella  es  muy  obedien- 
te á  sus  padres,  y  consentirá  en  nuestro  enlace  aunque  sea  á 
costa  de  un  sacrificio  por  su  parte. 

— Esa  razón  es  precisamente  la  que  he  tenido  en  conside- 
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ración  para  encargarme  de  este  asunto,  conlesló  Federico. 

— ¿Pues  qué  interés  os  asiste  para  ello? 

— De  nada  os  podria  utilizar  el  saberlo,  y  sin  embargo 
os  lo  diré  :  esa  Carlota  á  quien  vos  queréis  sacrificar  ,  pres- 
cindiendo de  toda  humana  consideración  ,  me  pertenece  á 
mí  por  pureza  de  amor ;  y  como  estoy  satisfecho  de  su  cor- 
respondencia, es  una  obligación  por  mi  parte  el  evitar  su 
desgracia  ,  como  estoy  decidido  á  practicarlo,  constituyendo 
ademas  su  futuro  porvenir. 

Una  sonrisa  sardónica  asomóse  á  los  labios  de  aquel  en- 
te maquiavélico,  y  dando  un  paseo  por  la  habitación  que  am- 
bos personages  ocupaban,  con  un  tono  despreciativo  y  re- 
pugnante dijo  á  Federico: 

— Ahora  conozco  el  valor  de  cuanto  me  habéis  dicho ;  te- 
neis  celos  de  mí  ;  pobre  hombre  ;  os  compadezco.  Habéis 
querido  jugar  una  intriga  cuyos  planes  no  se  me  oscurecen, 
v  siento  que  hayáis  trabajado  de  imaginación  con  tan  esca- 
so fruto. 

» 

— ¿Qué  decís? 

— Sois  provinciano  según  entiendo,  y  no  sabéis  aun  el 
modo  de  conspirar  de  la  corte.  Ya  aprenderéis;  si  tenéis 
afición  á  ello  ,  podéis  hacer  en  esa  carrera  grandes  pro- 
gresos. 

— La  menor  palabra  que  habéis  osado  proferir,  hubiera 
sido  causa  bastante  para  que  os  hubiese  echado  á  punta- 
pies  de  esta  casa  ,  si  no  respetase  las  canas  que  se  os  dejan 
ver  por  el  ribete  de  esa  peluca  bajo  la  cual  vegetáis  ;  pero 
terminaremos  este  asunto  diciéndoos  que  Carlota  de  Flores- 
mil  será  mi  esposa  antes  de  poco,  sin  coacción  y  por  puro 
afecto :  en  ello  están  de  acuerdo  sus  padres  ;  y  vos  quedáis 
por  lo  tanto  desauciado  y  con  privación  absoluta  de  volver 
á  esta  casa  ni  á  ninguna  otra  donde  habite  esta  familia. 

Las  maldades  de  D.  Lucas  y  su  natural  desvergüenza 
para  juzgar  los  lances  de  la   vida  no  fueron  bastante  á  evi- 
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lar  á  este  viejo  deteslable  otra  nueva  sorpresa  ;  quiso  con- 
testar, pero  su  estado  se  lo  prohibia  :  Federico^  decidido  á 
terminar  este  negocio  naturalmente  enfadoso  para  él ,  dio  en 
tanto  unos  cuantos  paseos  por  la  estancia,  y  después  dijo : 

— Estáis  aquí  demás,  podéis  retiraros  sin  olvidar  lo  que 
os  he  dicho. 

— Pero  atended  ;  ¿puedo,  convencerme  de  que  no  es  una 
farsa  todo  lo  que  me  habéis  dicho? 

— Soy  ageno  de  esa  conducta ;  ademas  en  mi  situación 
hubiera  sido  una  ridiculez  imperdonable  haberme  mezclado 
en  este  asunto,  á  no  estar  competentemenje  autorizado. 

— Os  creo  ya,  amigo  mió  ,  contestó  el  malicioso  viejo; 
pero  os  advierto  que  es  una  seducción  de  la  que  no  hay 
ejemplo  ,  la  que  os  han  hecho. 

— Nada  rae  importa,  ni  á  vos  debe  interesar  tampoco. 
Don  Lucas  en  su  inicua  malignidad,  comprendió  en  un 
momento  la  manera  de  vengarse  de  quien  lo  habia  burlado 
tan  diestramente,  y  ocupábase  ya  en  desacreditará  la  fami- 
lia de  Floiresmil  con  el  objeto  de  indisponerla  con  el  que  en 
aquellos  momentos  estaba  constituido  en  su  representante. 
Al  On   con  tono  misterioso  dijo  á  Federico : 

— Los  pocos  años  que  contais  ,  no  dan  lugar  á  conocer  la 
fuerza  de  malicia  que  envuelve  la  conducta  de  D.  Santiago 
para  con  vos:  está  arruinado,  y  si.... 

— Lo  sé^  y  le  he  prometido  ayudarlo  en  cuanto  me  sea 
posible. 

— Habéis  hecho  muy  mal  :  sabed  que  todos  sus  acreedo- 
res están  sujetos  á  mi  voz  ,  y  que  podré  hacer  que  mañana 
ú  hoy  mismo,  les  exijan  las  cantidades 

— Me  hariais  un  favor  en  invitarlos  á  que  se  presentasen 
por  las  sumas  que  respectivamente  se  les  adeudan  ;  con  que 
si  es  así  que  tenéis  influencia  sobre  ellos  ,  podéis  dispensar- 
me este  obsequio. 

— Estáis  en  disposición  de  no  poderse  hablar  con  vos ;  me 
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reliro  en  la  confianza  de  que  en  breve  dispertareis  de  ese  le- 
targo :  entonces  hablaremos  y  podremos  entendernos. 

— Aguardadme  para   entonces:  contestó  secamente  Fe- 
derico. 

Don  Lucas  despidióse  de  aquel  joven ,  y  este  contestóle 
con  un  breve  movimiento  de  cabeza ,  siguiendo  sus  pisadas 
hasta  que  aquel  quedó  en  el  dintel  de  la  escalera.  Un  mo- 
mento después  referia  Federico  á  D.  Santiago  cuanto  ocurri- 
do habia  en  aquella  entrevista,  y  tranquilos  aguardaban  los 
efectos  de  las  intrigas  que  D.  Lucas  debia  poner  en  práctica, 
según  así  podia  deducirse  de  la  índole  de  aquel  hombre. 

Los  padres  de  Carlota  gozaban  estraordinariamenle,  y 
daban  gracias  al  Todopoderoso  en  considerar  que  su  hija 
seria  tan  feliz  como  podían  prometerse ,  enlazándose  con  el 
joven  que  mas  de  lleno  ocupaba  su  corazón.  Federico  y  Car- 
lota también  se  conceptuaban  felices,  y  todo  en  este  momen- 
to era  alegría  y  regocijo. 


CAPITULO  x\y. 


Kcílexiones. 

<^  AUiAS  meditaciones  ocuparon  la  imaginación  de  D.  Lu- 
cas por  el  suceso  que  le  acababa  de  suceder,  las  cuales  le 
hacían  recordar  el  castigo  que  habia  esperimenlado  por  la 
dislocación  de  sus  pretensiones :  muchas  veces  se  le  ocur- 
rió arrepentirse  de  la  conducta  que  hasta  entonces  habia  se- 
guido ,  relativamente  á  sus  proyectos  de  enlace,  y  no  pocas, 
reflexionaba  sobre  el  papel  ridículo  que  habia  ejecutado,  tan 
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coülrario  al  carácter  avaro  con  que  se  dislinguia,  cuya  cua- 
lidad era  la  que  mas  resaltaba  en  sus  instintos. 

J\o  era  sin  embargo  este  hombre  ageno  á  la  amistad  ,  y 
tenía  depositada  su  confianza  en  otro,  con  quien  compartia 
sus  secretos:  este  era  uno  de  estos  seres  que  reconocen  cier- 
ta superioridad  sobre  los  demás  ,  y  que  á  título  de  poderosos 
miran  con  indiferencia  cuanto  les  rodea  y  cuanto  sucede  á 
sus  semejantes.  En  este  concurría  también  otra  particular 
circunstancia  ,  y  era  la  de  conceptuarse  con  tal  preferencia 
de  talentos,  que  su  parecer  había  de  respetarse  como  á  un 
precepto  del  Altísimo.  Contádole  había  D.  Lucas  á  este  hom- 
bre todas  sus  cuitas,  haciéndole  partícipe  de  sus  intentos* 
y  cuando  esperaba  un  consuelo  oyó  un  sin  número  de  impro- 
perios, que  debían  su  origen  á  los  antecedentes  que  aquel 
tenia,  de  la  conducta  observada  por  la  persona  que  era  ob- 
jeto de  la  pasión  de  D.  Lucas. 

— ¿Quién  os  ha  referido  todo  ello?  dijo  este  lleno  de  im- 
paciencia. 

— El  mismo  sugeto  á  quien  elegisteis  por  tipo  de  enamo- 
ramientos para  imitar  el  método  que  practicaba. 

—  ¡Es  posible!  ¿Y  cómo  supo  ese  imbécil  tantas  interio- 
ridades de  esa  joven  ,  cuando  no  ha  hecho  mas  que  acom- 
pañarla á  su  casa,  en  presencia  mía  ,  y  sin  haber  sostenido 
una  conversación  capaz  de  iniciarlo  en  esos  secretos,  tan  pri- 
vados para  los  estraños? 

— Eso  os  parece  á  vos,  porque  no  calculáis  la  maledicen- 
cia de  ciertas  mujeres ;  pero  no  obstante  vuestra  creencia, 
debéis  tener  entendido,  que  ese  mancebo  de  quien  juzgáis 
un  trato  tan  superficial  con  esa  señora  elegida  por  vos  para 
compañera,  tenían  mucha  confianza,  como  así  lo  prueba 
la  revelación  que  os  hago. 

Atónito  quedó  D.  Lucas  con  la  noticia  que  acababa  de 
recibir,  y  después  que  su  imaginación  habíase  tranquiliza- 
do un  tanto,  y  le  permitió  reflexionar,  dijo: 
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— De  buena  me  he  librado;  la  forluna  me  ha  favorecido 
de  un  modo  maravilloso. 

Aunque  en  nada  de  lo  que  su  amigo  habia  esplicado 
á  D.  Lucas,  exislia  un  átomo  de  verdad  ;  su  carácter  daba 
margen,  á  que  las  palabras  que  proferia,  fuesen  escuchadas 
y  creidas  ,  sin  vacilar  un  momento  sobre  su  veracidad  :  esto 
efecto  causó  en  la  ocasión  á  que  aludimos,  triunfando  el 
impostor  para  con  D.  Lucas,  que  habia  conseguido  lo  que 
otros  muchos  alcanzan  en  la  sociedad  en  que  vivimos. 

Don  Lucas  Tadeo  estaba  herido  de  amor  propio  con 
las  noticias  que  habia  adquirido ,  pero  no  tardó  mucho  en 
desvanecerse  esta  pasión  ,  y  convirtiéndose  en  meditaciones; 
vélasele  constantemente  reflexionar,  sobre  la  manera  con 
que  el  arbitrio  de  la  casualidad  lo  habia  evadido  de  los  com- 
promisos y  disgustos  que  en  contrario  caso  le  hubiesen 
ocurrido. 

Ageno  de  esta  cuestión  eran  los  remordimientos  que  es- 
te mismo  hombre  debia  tener  por  sus  hechos  naturales  ;  pero 
lio  obstante ,  la  mano  de  Dios  obró  en  esta  ocasión ,  y  dirigió 
el  pensamiento  de  aquel  avaro  por  la  senda  de  la  verdadera 
virtud.  En  los  primeros  dias  causaron  estas  meditaciones, 
como  primitivos  efectos,  los  de  que  D.  Lucas  se  separase  de 
ciertos  negocios  donde  la  usura  mas  inaudita  lo  habia  inci- 
tado:  paralizó  otros  asuntos  también  de  poca  conciencia;  y 
por  último ,  en  breves  dias  vióse  á  D.  Lucas  convertido  de  un 
hombre  despreciable,  moralmente  hablando,  en  otro  huma- 
no, religioso  y  concienzudo.  Un  dia  ,  de  los  muchos  que 
el  recien  virtuoso  meditaba  sobre  la  existencia  de  los  vivien- 
tes ,  se  csplicaba  de  este  modo. 

— ¿Qué  es  este  mundo?...  Nada...  Fie  reflexionado  esta 
palabra  y  he  encontrado  en  ella  realizada  una  triste  verdad... 
Nada...  El  mundo  antes  de  su  creación  ¿qué  era?...  Nada:.. 
Y  cuando  lo  disponga  el  poder  omnipotente  del  Criador,  ¿á 
qué  vendrá  a  reducirse?...  A  la  nada...  El  avariento,  el  usu- 
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rero  que  se  afana  toda  su  vida ,  y  que  se  priva  hasta  de  lo 
mas  necesario ,  negando  los  socorros  á  sus  semejantes ,  para 
reunir  un  poco  de  oro;  al  opulento,  al  millonario  y  al  po- 
deroso aristócrata ,  que  ha  pasado  la  suya  malgastando  sus 
tesoros,  insultando  á  la  pobreza  con  su  estremado  lujo,  ¿qué 
les  queda  de  sus  tesoros,  de  su  opulencia,  al  llegar  al  triste 
momento  de  su  fin?...  Un  gran  vacío...  Nada. 

El  joven  libertino  que  embriagados  sus  sentidos  por  los 
placeres ,  ha  visto  pasar  desapercibidos  unos  tras  otros  los 
dias  de  su  vida.  La  dama  que  radiante  de  belleza  y  hermo- 
sura ha  brillado  en  todos  los  paseos  y  saraos ,  siendo  la  reina 
de  los  aristocráticos  salones,  y  cautivando  todos  los  corazo- 
nes: volvamos  la  vista  y  encontraremos  que  á  la  lozanía  y 
á  los  placeres  ha  sucedido  una  vejez  achacosa  y  llena  de  vi- 
cios,  y  á  la  hermosura  la  fealdad  en  su  horrible  desnudez, 
viniendo  á  caer  por  fin  en  el  profundo  caos  de  la  nada» 

Recorramos  la  historia  del  mundo ,  y  veremos  que  cada 
folio  es  un  desengaño  ,  cada  cosa  una  amarga  memoria  ,  que 
nos  recuerda  la  nada  del  porvenir. 

Estas  reflexiones  filosóficas  y  altamente  morales  eran  las 
que  ocupaban  la  mente  de  D.  Lucas,  las  cuales  le  dejaban 
después  una  impresión  religiosi,  por  la  que  sin  repugnancia 
se  dejaba  conducir  en  la  vida.  Como  no  podia  menos  de  su- 
ceder, pasó  este  hombre  á  otra  clase  distinta  de  la  que  hasta 
entonces  había  pertenecido  ,  y  bajo  estas  influencias  hízose 
todo  un  verdadero  ser,  tan  digno  de  consideraciones  ahora, 
como  detestable  antes.  Con  la  mayor  tranquilidad  aguardaba 
el  fin  de  sus  dias  ;  y  con  una  ciega  confianza  por  el  verdadero 
arrepentimiento  que  tenia  de  la  índole  que  lo  habia  caracte- 
rizado hasta  los  momentos  de  reflexionar ,  desafiaba  con  se- 
renidad los  embates  déla  fortuna.  Esta  resignación  tan  pro- 
pia de  la  religiosidad  ,  hacia  á  D.  Lucas  mas  feliz  que  lo  que 
él  mismo  hubiera  podido  prometerse 

Hasta  aquí  hemos  dejado  correr  la  pluma,   y  paréceiios 
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haber  abusado  de  la  autorización  de  que  estamos  revestidos. 
Las  particularidades  espresadas  dan  ciertamente  una  idea 
clara  y  sencilla  del  poder  que  encierra  una  reflexión  bien 
concebida,  aunque  esta  proceda  de  un  engaño  figurado.  Bas- 
le, pues,  por  nuestra  parte,  comentar  un  asunto  que  de  suyo 
tiene  suQciente  recomendación  y  no  necesita  de  auxilios  para 
darle  mayor  crédito  é  importancia. 

Don  Lucas  necesitaba  á  su  edad  una  ocasión  que  le  re- 
cordase sus  deberes:  la  Providencia  se  la  deparó  y  le  obligó 
á  que  aprovechase  el  aviso.  Los  efectos  correspondieron.  La 
reflexión  demostró  su  valor. 

El  hombre  que,  sin  fundamento  de  ninguna  especie ,  ha- 
bia  hecho  una  falsa  y  maliciosa  revelación  ,  es  probable  que 
por  dar  impulso  á  este  mismo  defecto  hubiera  causado  en 
otras  ocasiones  muchos  y  muy  graves  perjuicios ;  en  la  pre- 
sente ocasionó  un  inmenso  bien.  ¡  Todo  vale  en  el  mundo! 
;  Todo  sirve  en  la  vida  I  Verdad  muy  positiva  que  se  nos 
presenta  frecuentemente  con  toda  su  importancia. 


CAPITDLO  XWil. 


Las  dudas. 


ACE  tiempo  que  no  hablamos  á  nuestros  lectores  de  uno 
de  los  personages  que  ya  hemos  utilizado  en  esta  publica- 
ción ,  y  que  se  encuentra  enlazado  á  los  mas  principales  in- 
cidentes que  nos  han  ocupado.  Hablo  de  D.  Pepito  ,  artista 
eminente,  y  el  cual  ya  no  pertenece  á  la  clase  de  los  rivales 
de  Federico. 
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Don  Pepito  habíase  creado  una  posición  independiente  y 
una  regular  fortuna,  y  últimamente  se  habia  establecido,  en- 
lazándose con  una  señorita  de  recomendables  prendas,  de 
no  escasos  bienes ,  y  que  por  el  mutuo  afecto  que  se  profe- 
saban, podian  llamarse  felices.  Esta  dama,  esposa  á  la  sa- 
zón del  joven  que  mencionamos  ,  había  quedado  huérfana  en 
los  primeros  años  de  su  existencia,  y  á  cargo  de  un  tutor  que 
afortunadamente  para  ella,  cuidó  con  el  mayor  esmero  del 
patrimonio  de  su  pupila.  Este  señor,  á  título  de  su  esperien* 
cia  y  por  el  mejor  nombre  de  la  niña,  dispuso  como  una  de 
las  cosas  mas  esenciales  para  conservar  ilesa  la  reputación  de 
aquella,  que  esta  existiese  en  habitación  distinta  á  la  que  él 
ocupaba,  encargando  á  una  dueña  de  su  cuidado  y  de  dirigirla 
en  la  educación  doméstica.  Los  resultados  mas  satisfactorios 
dio  la  citada  determinación,  y  cuando  la  pupila  contaba  quince 
años  de  edad,  podia  compararse  al  mas  aventajado  y  eminente 
modelo  de  virtud  :  así  vivió  un  año  mas  ,  al  cabo  del  cual  en- 
contraron sus  criados  en  el  portal  de  la  casa  un  niño  recien- 
nacido  á  quien  envolvían  unas  delicadas  mantillas:  presen- 
taron estos  á  su  ama  tan  singular  hallazgo,  que  la  niña  acep- 
tó con  las  mas  señaladas  muestras  de  júbilo,  toda  vez  que 
su  fortuna  en  nada  se  perjudicaba  con  las  gastos  que  la  lac- 
tancia y  crianza  de  esta  inocente  víctima  de  algún  criminal 
amor  le  proporcionaba.  Consultó  con  la  directora  de  su  edu- 
cación la  manera  de  dispensar  su  patrocinio  á  esta  inocente, 
sin  que  por  ello  pudiese  sobrevenirle  descréclilo  de  ningiin 
género,  y  la  dueña  presentó  las  continjencias  que  de  seme- 
jante acción  pudieran  deducirse,  y  decia: 

— Nada  mas  laudable  á  los  ojos  del  Señor  ,  que  prestar 
apoyo  á  la  inocencia ;  pero  vuestra  posición  es  muy  delicada, 
y  tal  Vez  mañana  podría  interpretarse  en  un  sentido  muy  des- 
favorable ,  tan  piadosa  resolución. 

— Pues  busquemos  el  medio  de  reconciliarlo  todo:  ¿no  os 
parece? 
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— Se  me  ocurre  uno,  contestó  la  buena  señora. 

— Decid  ,  repitió  con  ansiedad  Cecilia  ,  que  así  se  llamaba 
la  virtuosa  joven. 

— Vos  tenéis  en  casa  una  criada  ,  que  á  pesar  de  que 
hace  un  año  que  con  permiso  vuestro  se  casó  ,  no  la  habéis 
dejado  marchar  á  su  pueblo  ,  ni  ella  tampoco  lo  ha  solicita- 
do por  temor  de  enojaros  ,  y  también  porque  conociendo  el 
afecto  que  le  profesáis ,  quiere  satisfaceros  con  esa  remune- 
ración. A  esta  le  podiais  encargar  la  crianza  de  ese  angelito, 
señalándole  la  cuota  que  pudiera  necesitar  para  ese  objeto. 
A  ella  ningún  perjuicio  le  hacéis,  y  cumplis  con  esa 

— Decís  muy  bien,  interrumpió  Cecilia;  he  concebido 
>  uestro  plan,  y  para  justificarlo,  permitidme  que  yo  conclu- 
ya su  esplicacion.  María  ,  dijo  esta,  puede  sin  temor  pasar 
por  madre  de  esta  desgraciada ,  sin  que  nadie  sea  osado  á 
acriminarla. 

— Justamente. 

— Pues  entonces  vov  á  iniciarla. 
Cecilia  tiró  del  cordón  de  la  campanilla  ;  y  un  momento 
después  presentóse  la   sirviente  á  que  se  referían ,    en   quien 
podremos  reconocer  la  que  debia  ocupar  el  lugar  de  madre 
de  la  recien  nacida. 

— María ,  dijo  Cecilia :  luego  que  esta  hubo  acudido  al  lla- 
mamiento de  la  campana:  ¿tendrás  dificultad  en  marchar  á 
tu  pueblo  con  tu  marido,  donde  yo  me  encargo  de  sostener- 
te, para  encargarte  de  la  crianza  de  esta  niña,  hasta  que  su 
edad  permita  colocarla  donde  reciba  una  buena  educación? 

— Mis  deseos  ,  señorita  ,  son  los  de  complaceros  en  cuanto 
de  mí  dependa  :   ya  sabéis  que  os  quiero  mucho. 

— -Gracias  :  en  ese  caso  disponte  para  marciiar  mañana, 
luego  que  yo  te  dé  las  instrucciones  convenientes  para  la  re- 
gularizacion  de  tu  conducta. 

La  criada  desapareció  ,   y  Cecilia  y  la  dueña  mtídiíaban 
sobre  la  piadosa  caridad  que  iba  á  practicarse  coa  aque- 
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Jla  infeliz  crialura   abandonada  por  sus  padres  al  acaso. 

Realizóse  por  fin  la  marcha  de  María  y  su  mitad  ,  los  cua- 
les conducían  en  su  viaje  á  la  huérfana  para  cuidar  de  su 
crianza.  Pasaron  meses  y.años,  y  Cecilia  recibia  frecuente- 
mente noticias  agradables  sobre  la  buena  salud  de  que  goza- 
ba la  niña  y  demás  pormenores  que  llaman  la  atención  de 
ciertas  gentes,  cuando  se  trata  de  un  párbulo.  La  dueña  da- 
ba sin  cesar  gracias  al  Todopoderoso  del  aprovechamiento  de 
sus  consejos  á  la  pupila,  y  de  la  generosidad  y  bondad  de 
corazón  con  que  aquella  se  adornaba. 

Cumplió  la  desgraciada  huérfana  ocho  años,  y  á  esta 
edad  ya  Cecilia  conceptuó  necesario  traerla  á  su  lado  ,  para 
después  establecerla  en  un  colegio  de  educación  :  dio  á  su 
criada  las  órdenes  conducentes  al  efecto ;  y  cuando  se  dispon 
nia  esta  á  cumplir  las  órdenes  de.  su  ama,  la  mano  del  des- 
lino quiso  dar  á  conocer  lodo  el  peso  de  su  rigor. 

Invadidos  en  su  Ir/msito  por  una  partida  de  facinerosos 
fueron  estas  pobres  gentes  despojadas  de  cuanto  llevaban,  y 
ademas,  no  contentos  con  la  presa,  retuvieron  en  su  poder 
á  la  desgraciada  niña,  como  en  rehenes  de  una  decente  can- 
tidad que  reclamaban. 

Luego  que  esta  noticia  llegó  á  oidos  de  Cecilia ,  sufrió 
los  mayores  y  mas  crueles  martirios  ,  porque  enlazada  á  la 
sazón  con  D.  Pepito,  á  quien  hasta  entonces  habia  ocultado 
el  misterio  ,  estaba  privada  de  gestionar  frente  á  frente  con 
el  fin  de  rescatar  á  aquella  inocente. 

Muchos  disgustos  ocasionó  para  aquellos  esposos  la  situa- 
ción añictiva  en  que  se.veia  á  Cecilia,  sin  que  D.  Pepito  pu- 
diese averiguar  la  causa  que  para  ello  exisJia.  Por  üllimo, 
comisionó  este  á  una  de  sus  criadas  de  las  de  mas  confianza 
en  su  concepto ,  para  que  cuidadosamente  se  informase  del 
secreto ,  y  así  se  dieron  treguas  á  la  desazón. 

La  doméstica,  infiel  como  las.  mas  ,  abusó  de  la  autoriza- 
ción ,  y  apenas  oyó  hablar  de  una  niña  ,  concibió  una  infame 
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idea  de  los  antecedentes  de  su  ama  ,  y  un  dia  sorprendió  á  su 
señor  con  la  noticia  siguiente. 

— Mi  ama,  señorito,  ha  debido  tener  una  hija  ,  que  con 
el  fin  de  ocultarla  de  la  vista  de  todos  sus  conocimientos  ,  la 
mandó  fuera  á  criar ,  encargando  el  asunto  á  una  criada  de 
su  confianza  :  esta  ha  vuelto  conduciendo  á  la  niña,  mas  ha 
sido  asaltada  por  unos  ladrones  que  la  conservan  en  clase  de 
prisionera  hasta  que  se  les  remita  una  cantidad  que  han  esti- 
pulado. Esto  he  podido  indagar  atando  cabos  de  lo  que  he 
escuchado. 

A  la  consideración  de  nuestros  lectores  queda  el  género 
de  sentimiento  que  motivaria  á  D.  Pepito  tan  inicua  como  fal- 
sa historia.  Persuadido  hasta  aquellos  momentos  de  la  acri- 
solada virtud  de  su  mujer,  conceptuábase  en  estremo  feliz; 
pero  con  este  descubrimiento,  capaz  de  destruir  las  mas  ha- 
lagüeñas esperanzas,  solo  se  presentaba  á  su  vista  las  desgra- 
cias que  provienen  de  una  conducta  tal  como  la  que  reconocia 
ya  en  su  Cecilia.  Desorganizada  su  cabeza,  y  calenturiento 
como  el  reo  que  en  cada  hora  ,  en  cada  minuto  y  en  cada  ins- 
tante ve  acercarse  la  hora  fatal  de  su  decapitación  ,  así  vaga- 
ba D.  Pepito  de  pensamiento  en  pensamiento,  pugnando  to- 
dos en  la  irresolución  que  le  producia  el  amor  que  profesaba 
á  su  esposa.  Todas  las  ideas  se  estrellaban  ante  las  considera- 
ciones de  una  pasión  ,  y  por  el  decoro  que  esta  misma  recla- 
maba. Todo  fenecia  ante  este  poder  que  todos  desconocen 
hasta  el  momento  de  encontrarse  colocados  en  idéntica  si- 
tuación. 

Nada  pudo  este  hombre  contestar  á  la  criada  por  largo 
tiempo,  durante  el  cual  la  maliciosa  é  infame  mujer  exami- 
naba con  detenimiento  todas  las  sensaciones  que  esperimeu- 
taba  el  abatido  y  macilento  esposo. 

Persuadióse  por  fin  de  las  consecuencias  que  en  su  reve- 
lación podia  originar  ,  y  acosada  del  remordimiento  que  ge- 
neralmente sucede  á  estas  malévolas  acciones ,  como  castigo 
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inmediato  que  la  Providencia  depara ;  retiróse  de  la  presen- 
cia de  su  amo,  mientras  él  se  entregaba  completamente  al 
sufrimiento. 

Una  butaca  lo  recibió  en  su  descenso  ,  y  allí  desahogó 
su  corazón  con  el  copioso  llanto  que  brotaba  de  sus  ojos. 

En  esta  posición  permanecia  ensimismado  con  el  pesar, 
cuando  Cecilia  pisó  el  dintel  de  su  estudio. 


CAPITULO  XXVlll. 


Desenlace. 


LIÉ  haces?  preguntó  Cecilia  á  su  esposo  penetrando  por 
la  estancia  dedicada  al  estudio  ó  taller  de  aquel  eminente  ar- 
tista. 

El  pintor  no  contestó  palabra  ,  y  como  fuese  esta  conduc- 
ta ajena  á  la  amabilidad  que  comunmente  usaba ,  estrañóse 
la  inocente  esposa,  y  dirigiéndose  al  lugar  que  D.  Pepito 
ocupaba,  levantóle  la  cabeza  empujando  la  frente  con  su 
blanca  y  delicada  mano  ;  pero  no  bien  lo  hubo  ejecutado  y 
yió  el  raudal  de  lágrimas  que  de  los  ojos  de  su  querido  esposo 
descendian  ,  quedó  sorprendida ;  dando  de  ello  testimonio 
con  el  i  ay !  que  repentinamente  esclamó. 

— ¿Qué  sucede?  ¿qué  motiva  tu  aflicción?  Respóndeme 
por  piedad ! 

— Que  he  perdido  en  un  momento  cuanta  felicidad  habia 
concebido  en  mis  sueños  dorados. 

— No  te  comprendo:  esplícate! 


1G8 

- — Tenia  una  mujer  amada,  que  la  creía  virtuosa....  Pero 
la  he  perdido ,  y  ya  no  tengo  á  nadie. 

Apenas  pudo  pronunciar  D.  Pepito  estas  palabras  por  el 
esceso  de  su  angustia ,  que  como  un  rayo  eléctrico  se  comu- 
nicó á  su  esposa ,  prorumpiendo  también  en  un  doloroso 
llanto.  El  artista  interpretó  desventajosamente  esta  afecta- 
ción, y  tornándose  todo  lo  severo  de  que  es  capaz  un  marido 
ofendido,  cual  este  se  creia,  dirigió  á  Cecilia  una  mirada  des- 
preciativa, y  le  dijot* 

— ¿Con  que  sois  madre ,  y  me  lo  habéis  ocultado  infame- 
mente ? 

Asombrada  quedó  la  virtuosa  Cecilia  con  este  inmerecido 
cargo  que  su  esposo  le  hacia,  y  nada  pudo  contestar:  Don 
Pepito  continuó : 

—  Sois  para  mí  todo  lo  despreciable  que  imaginarse  puede: 
os  detesto  ,  y  si  vierto  lágrimas  en  este  momento  es  solo  por 
la  imposibilidad  de  desatar  este  lazo  que  me  une  con  vos, 
no  por  sentimiento  de  otro  género.  Tenedlo  así  entendido; 
en  adelante  no  hallareis  en  mí  mas  que  desaires,  que  si  tie- 
nen para  vos  algún  valor,  os  aniquilará  esa  miserable  exis- 
tencia que  arrastráis. 

— ¿Pero  en  qué  he  podido  dilinquir,  para  que  me  tratéis 
de  ese  modo? 

— ¿Y  sois  capaz  de  preguntarlo?  ¿creíais  por  ventura, 
que  ese  secreto  estaría  siempre  oculto?  No,  ha  llegado  á  mi 
noticia,  porque  ese  es  el  castigo  que  la  poderosa  mano  del 
Señor  os  ha  dado. 

— Yo  no  soy  criminal,  ni  lo  fui  jamás :  en  ese  caso  y  su- 
poniendo que  hubiera  sido  capaz  de  cometer  una  impruden- 
cia desemejante  naturaleza,  nunca  habría  dado  lugar  á  que 
una  persona  autorizada,  mancillase  por  ello  mi  dignidad. 

— Se  conoce  que  teníais  meditada  la  contestación ,  pero 
no  causa  efecto.  Estoy  muy  bien  informado.  ¡Me  consta  que 
tenéis  una  hija  I 
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—  ¡Mentís!  impostor:  soy  inocente. 

— No  podéis  probarlo  ;   tengo  medios  de  confundiros  con 
la  fuerza  que  se  reconoce  en  el  cuerpo  mismo  del  delito. 

• — ¡  Mentís  !  os  digo  por  segunda  vez. 
Mil  y  mas  cargos  y  palabras  injuriosas  oyerónsele  al  es- 
poso que  conceptuábase  ofendido,  y  otras  tantas  se  escucha- 
ban de  la  inocente  Cecilia  en  justa  vindicación  del  crimen 
que  se  lesuponia:  finalmente,  recordando  aquella  que  la 
niña  habia  traido  colgando  de  su  faja  un  grande  relicario, 
envuelto  en  un  papel  lacrado  sobre  el  que  se  leian  espresio- 
nes misteriosas ;  corrió  al  punto  donde  lo  conservaba,  y  vol- 
vió á  presentarse  á  su  esposo,  que  atribuyendo  la  ausencia 
momentánea  de  Cecilia  á  otra  distinta  causa,  y  á  que  se  ha- 
llaba incapacitada  de  justificarse  y  por  consiguiente  confun- 
dida;  casi  estaba  á  punto  de  desesperarse,  cuando  esta  tor- 
nó á  su  presencia. 

— La  Providencia  me  favorece  hasta  el  estremo  de  poder 
presentar  pruebas  que  demuestren  mi  inocencia:  vedlas  aquí. 

— ¿Y  de  qué  puede  serviros  ese  envoltorio?  contestó  Don 
Pepito  al  lijar  su  vista  en  el  bulto  que  Cecilia  le  manifestaba. 

— Este  bulto  que  aquí  veis,  lo  condujo  en  una  faja  una 
niña  recien  nacida  que  echaron  á  mi  puerta  ocho  años  ha, 
y  que  yo  recogí  por  compasión  ;  á  esta  sin  duda  aludis  ,  cuan- 
do me  acusáis  de  criminal ,  mas 

-^¿Y  dónde  está  esa  niña  á  quien  ahora  negáis  el  título 
de  madre  para  vuestra  mayor  infamia?  Responded. 

— Jamás  la  abandonaré.  Prometí  cuidar  de  ella  y  tenerla 
como  hermana  ó  como  hija,  y  sabré  cumplirlo.  Hace  una 
hora  que  he  dispuesto  entregar  el  dinero  que  han  exigido 
por  su  rescate,  para  que  la  conduzcan  á  mi  casa ,  y  tenerla 
bajo  mi  amparo ,  prodigándole  cuantos  beneficios  me  sean 
posibles. 

— Ya  sé  que  el  pesar  que  habéis  tenido  estos  dias ,  es  por- 
que vuestra  hija  esta  en  poder  de  los  bandidos. 

22 
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— Ya  os  he   desmentido  varias  veces  ,  porque  do  es  hija 
mia ,  y  sí  una  protegida,  abandonada  de  todo  el  mundo. 
— ¿Y  cómo  probareis  eso  ,  falsa  mujer? 
— Con  los  documentos  que  pueda  encerrar  el  lio  que  en- 
vuelve este  papel. 

— Escusas  frivolas  que  solo  podrian  satisfacer  á  un  ino^ 
cente,  délos  que  desconocen  todo  género  de  intriga.  Dadme 
sin  embargo  ,  y  veremos  vuestra  habilidad  para  urdir  una 
farsa. 

— No  me  escuso  ,  dijo  Cecilia  ,  entregando  á  su  esposo  el 
bulto  que  cubria  el  papel  lacrado.  Leed  ese  sobre,  y  á  pesar 
de  lo  que  espresa,  no  creáis  que  me  anonada  faltar  á  mi  de- 
ber, siendo  como  lo  hago  para  vindicación  de  mi  propio 
honor. 

Don  Pepito  tomó  el  rollo,  leyó  lo  escrito  que  contenia, 
y  articuló  estas  palabras  impresas  en  el  papel:  **Cualquiera 
que  seáis  la  persona  que  apiadándose  de  mí,  me  acojáis  bajo 
su  protección  ;  os  ruego  que  no  rompáis  este  lema ,  hasta  de 
aquí  á  diez  años  :  entonces  conoceréis  la  fuerza  de  mi  des- 
gracia :  antes  respetad  un  secreto  que  ha  costado  mas  de  una 
victima." 

El  celoso  marido  de  Cecilia ,  luego  que  húbose  instruido 
de  lo  escrito  ,  dirigió  á  su  esposa  otra  mirada ,  no  ya  despre- 
ciativa sino  amenazadora,  y  le  dijo: 

— Me  voy  convenciendo  de  que  sois  bastante  diestra  para 
buscar  evasivas.  ¿Y  cuándo  cumple  este  plazo,  que  aquí  se 
señala? 

— Mirad  la  fecha  en  que  se  escribió. 

Federico  repasó  aquella  y  leyó: 
— El  29  de  mayo  de  1833.  Es  decir  que  estamos  en  el 
42  ,  luego  falta  un  año  aproximadamente.  No  os  dais  malas 
trazas  para  aplazar  las  cuestiones  arduas  en  que  se  juega  al- 
go que  valga.  Bien,  'me  parece  acertado.  ¿Y  creéis  que  yo 
espere?.... 
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— Nada  creo,  contestó  Cecilia;  estoy  interesada  en  que 
cese  la  consideración  y  el  respeto  que  hasta  aquí  me  ha  me- 
recido ese  misterioso  lema.  ;  Rompedlo  por  piedad! 

Don  Pepito  obedeció,  v  de  sus  manos  desprendiéronse 
tres  papeles  sueltos ;  dos  de  los  cuales  envolvian  dos  distin- 
tos objetos ,  y  el  otro   era  un  simple  papel  doblado.  Tomó 
este  último  con  mano  convulsiva,  el  cual  decia  lo  siguiente: 
*'Fuí  víctima  de  una  pasión,  y  vilmente  engañada  por 
un  seductor ;  lo  perdono  ante  el  mundo   pero  no  ante  Dios, 
donde  lo  espero  para  presenciar  con  deleite  su  castigo.  El  re- 
trato del  malvado  es  adjunto ,  el  de  otro  hombre  que  se  sa- 
crificó por  mí ,  va  unido  al  mió.  Por  el  decoro  de  este  últi- 
mo he  abandonado  á  una  hija  de  mis  entrañas,  que  espero 
me  disculpe  cuando  le  asista  uso  de  razón  :  para  entonces  ya 
habré  muerto ,   porque   los   remordimientos   destruirán   mi 
existencia  ,  y  en  ello  me  fundo  para  estipular  el  plazo  que  se 
espresa  en  el  sobre  de  este  rollo." 

Concluida  la  lectura  de  este  papel ,  acudió  D.  Pepito  á 
los  otros  objetos ,  y  desliando  el  primero  vio  la  figura  de  un 
guapo  y  elegante  mancebo,  cuyas  facciones  no  le  erah  des- 
conocidas. Mientras  obraba  la  curiosidad  y  reflexionaba  el 
ya  menos  desconfiado  esposo ,  Cecilia  tomó  el  restante  retra- 
to que  también  se  hallaba  envuelto  en  un  blanco  papel,  y 
después  de  examinar  la  figura  de  la  mujer  que  representaba 
á  quien  no  habia  visto  jamás,  mostrándosela  á  su  marido 
dijo: 

— Que  bella  es  la  hermosura  en  un  estado  de  abatimiento. 
No  la  conozco. 

Don  Pepito   fijó  sus  ojos  en  el  retrato  que  su  señora  le 
presentaba ,  y  esclamó  : 

—  i  Ah  !  ¡Es  Sofia ! 
— ¿Qué  decís? 

—  ¡Sí,  Sofia!  ¡Sofia!  ¡  Desgraciada  criatura!....  Pero  ¿y 
la  niña  que  recogisteis ,  dónde  se  halla  ? 
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— Os  he  dicho  que  en  poder  de  los  bandidos ,  para  cuyo 
rescate  he  dispuesto  entregar  el  dinero  que  piden. 

—  ¡Que  la  traigan  ,  Cecilia  ,  que  la  traigan  ! 

— ¿Y  á  qué  tanto  interés  por  ella? 

— Porque  es  mi  hija ,  sí,  mi  hija. 
Cecilia  \ió  el  retrato  que  examinaba  D.  Pepito,  y  no  se 
le  oscureció  que  era  el  de  su  marido,  cuya  preocupación  em- 
bargaba á  sus  sentidos  por  entonces  ,  de  una  manera  tal  ,  que 
no  le  permitia  reconocerse  á  sí  propio* 

La  virtuosa  y  tolerante  esposa,  buscaba  recursos  para 
consolar  á  su  marido,  que  sin  cesar  esclamaba  ¡mi  hija! 
¡mi  hija!  ¡Perdón,  Sofía,  perdón! 


CAPULLO  XXIX. 


A  un  (lia  feliz  signe  otro  desgraciado. 


^^ ALTADOS  todos  los  compromisos  que  el  padre  de  Carlota 
había  contraído  relativamente  á  sus  deudas,  y  los  que  así 
mismo  habían  pesado  sobre  él  por  razón  de  la  palabra  dada 
á  D.  Lucas,  quiso  este  buen  señor  corresponder  á  la  subli- 
me generosidad  de  Federico  dejando  á  su  elección  el  dia  de 
la  boda.  Fijóse  el  plazo,  que  por  cierto  se  dilató  bien  poco, 
y  después  de  los  mayores  preparativos,  tuvo  este  efecto  en 
medio  de  la  mas  general  alegría. 

Crecido  número  de  personas  fueron  convidadas  para  la 
función  preparatoria,  pertenecientes  las  mas  á  esa  clase  que 
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se  titula  de  la  aristocracia  del  dinero ;  otras  á  los  íntimos 
amigos  y  compañeros  de  Federico ;  y  los  restantes,  á  los  que 
por  razón  de  circunstancias  hay  siempre  una  necesidad  de 
contar  con  ellos  para  lodo  género  de  distracción.  Don  Santia- 
go y  su  señora  encargáronle  de  hacer  los  debidos  honores  á 
los  convidados ,  mientras  Carlota  y  Federico  gozaban  en  ver 
realizados  sus  deseos  con  tan  notable  aceptación  por  parte 
de  los  padres  de  esta. 

El  mayor  júbilo  y  alegría  reinó  en  cuantos  al  convite 
concurrieron,  y  ningún  acontecimiento  desagradable  turbó 
la  paz  de  los  desposados. 

Terminóse  el  convite,  y  entre  los  despojos  que  veíanse 
sobre  la  alfombra,  se  notó  un  papel  con  la  semejanza  de  bi- 
llete, que  uno  de  los  criados  al  leer  el  sobre  entregó  á  Car- 
lota ,  sin  precaverse  para  ello  de  Federico. 

— ¿De  quién  es  esto?  preguntó  la  bella  hija  de  Floresmil 
al  presentarle  el  criado  aquel  papel. 

— Es  vuestro  ,  señorita  ,  según  el  sobre  lo  espresa:  estaba 
caido,  y  yo.... 

— Mío,  no  ,  contestó  esta. 

Estas  palabras  llamaron  la  atención  de  Federico,  y  to- 
mando el  billete  reconoció  que  se  dirigia  á  su  esposa ,  como 
también  que  una  oblea  sujetaba  los  varios  dobleses  que  con- 
tenia. 

— Es  para  tí,  dijo  después  á  Carlota. 

— ¿Pero  quién  lo  dirige?  preguntó  esta. 

— Me  es  imposible  decírtelo,  porque  está  cerrada:  toma. 

— Ábrelo  tú,  y  veremos. 

— Jamás :  para  eso  nadie  está  autorizado. 

— ¿Ni  un  esposo?  preguntó  Carlota  con  una  pronunciada 
amabilidad. 

— Tampoco,  dijo  Federico. 

La  hija  de  Floresmil  rompió  el  sobre ,  y  luego  que  hubo 
leido  lo  que  en  el  billete  se  estampaba ,  lo  arrojó  en  el  sofá, 
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donde  muellemente  estaba  recostada,  dando  á  entender  por 
]a  actitud  en  que  seguidamente  se  colocó,  que  alguna  noticia 
funesta  habia  venido  á  turbar  la  satisfacción  de  que  gozaba. 
— ¿Qué  es  ello  ?  preguntó  Federico  á  su  esposa. 
— Una  infamia,  contestó  esta.  Una  infamia  de  un  borabre 
que  quiere  vengarse  de  los  desaires  que  constantemente  le  he 
hecho. 

— ¿Lo  conozco  yo? 

— No  es  difícil ,  pero  creo  que  no.  Hazme  el  obsequio  de  ^ 
imponerte  del  contenido  de  ese  billete. 

Federico  accedió  y  leyó  estas  palabras  : 
"No  me  importa  vuestra  resolución:  os  habéis  enlazado 
con  un  hombre  de  quien  me  vengaré  tarde  ó  temprano :  sed 
feliz  mientras  tanto;  pero  no  olvidar  que  mis  observaciones 
alcanzarán  hasta  lo  mas  privado  de  vuestras  operaciones.'' 

• — Según  lo  que  ya  me  has  dicho,   no  ignoras]^quien  sea 
el  autor  de  este  anónimo? 

— Lo  colijo  por  los  antecedentes  que  tengo. 
—  ¿Y  cómo  se  llama  el  sugeto  á  quien  se  lo  atribuyes? 
— Ignoro  su  nombre. 
Carlota  pudo  haber  contestado  á  su  esposo  de  modo  que 
lo  dejase  satisfecho ,  pero  omitió  hacerlo  por  evitar  un  com- 
promiso. 

Para  sacar  de  dudas  á  nuestros  lectores ,  diremos  que  el 
autor  de  aquel  anónimo  lo  era  el  joven  que  en  el  mercado 
de  las  Flores  acompañaba  al  estúpido  D.  Lucas:  este  liber- 
tino y  tenaz  mancebo  habia  concebido  de  Carlota  una  idea 
poco  favorable  ,  y  la  perseguía  sin  cesar  con  un  objeto  na- 
da digno  y  ageno  de  la  virtud  que  á  la  ya  esposa  de  Federi- 
co caracterizaba.  Los  desaires  que  de  aquella  sufría  aumen- 
taron las  pretensiones  del  joven  en  cuestión ;  y  como  nada 
pudo  conseguir,  declaróse  por  fin  el  mas  implacable  enemigo 
de  su  pretendida;  conduciendo  la  venganza  que  habia  pro- 
yectado hasta  el  extremo  de  recurrir  á  un  anónimo  en  la  no- 
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che  precisamente  de  los  desposorios  ;  valiéndose  para  su  con- 
ducción de  uno  de  los  convidados  que  en  aquel  dia  debían 
asistir  á  la  celebración. 

Federico  meditó  por  unos  momentos  ,  y  pasados  ,  dijo  : 

■^ — La  casualidad  rae  proporcionará  conocerlo  y  saber  su 
nombre ,  porque  siguiéndote  en  tus  operaciones  mas  priva- 
das, claro  es  que  no  distará  mucho  de  nosotros:  además, 
tendria  un  verdadero  sentimiento  si  supiera  que  tú  por  to- 
lerancia quizás  ,  lo  hayas  podido  consentir  de  modo.,. 

— Jamás  presté  oidos  á  sus  declaraciones,  ni  menos  di  lu- 
gar á  que  concibiese  esperanza  de  ningún  género. 

Los  padres  de  Corlóla  penetraban  en  estos  momentos  por 
la  estancia  que  estos  ocupaban,  con  el  ánimo  de  invitar  á  los 
recien  casados  á  que  se  entregasen  al  descanso.  Los  esposos 
disimularon  la  incomodidad  que  tenian,  y  obedeciendo  á  sus 
padres  pasaron  á  sus  habitaciones,  donde  ambos  meditaban 
entre  otras  cosas,  la  cruel  posición  de  dos  personas  que  se 
encuentran  enlazadas  para  siempre ;  y  un  incidente  de  la  na- 
turaleza de  este  que  mencionamos,  viene  á  fundar  la  mas  mí- 
nima desconfianza. 


CAPITULO 


Coiílioiíacioii, 


¿  ASARON  los  primeros  dias  de  la  reciente  boda ,  y  después 
de  algún  tiempo  Federico  se  sentia  feliz  ,  y  desgraciado  á  la 
vez :  tal  es  el  efecto  que  como  principio  se  reconoce  en  las 
grandes  pasiones. 

El  dia  lo  tenia  este  subdividido  en  un  modo  particular, 
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con  el  fin  de  que  le  bastasen  sus  horas  para  asistir  á  sus  par- 
ticulares ocupaciones  ,  y  poder  dedicarse  á  satisfacer  las  con- 
tinuas visitas  que  sus  amigos  le  prodigaban  con  motivo  al 
enlace  que  babia  conlraido. 

Entre  las  muchas  casas  á  que  Federico  y  su  esposa  con- 
currieron ,  hubo  una  donde  habitaba  un  rico  comerciante, 
íntimo  amigo  y  compañero  del  padre  de  Carlota ;  hombre  de 
mas  de  sesenta  años  ,  pero  casado  con  una  joven  como  de 
algunos  cuatro  lustros  lo  mas.  Esta  señoría  llamábase  Flo- 
reptina  ,  y  era  de  una  belleza  encantadora  :  Federico  la  miró 
con  el  interés  que  su  hermosura  reclamaba  ;  Carlota  lo  ob- 
servó á  su  pesar,  y  cumplido  el  precepto  de  etiqueta,  reti- 
rá ron  ce  á  casa  preocupando  la  imnjinacion  de  ambos ,  dos 
distintos  pensamientos. 

El  esposo  de  Carlota  no  dejó  de  asistir  frecuentemente  á 
esta  casa,  donde  una  voz  secreta  lo  llamaba,  cuva  circuns- 
tancia  produjo  que  en  breve  plazo  tratáronse  con  toda  con-^ 
fianza. 

Una  tarde  estaban  solos,  la  hermosa  Florentina  y  Fede- 
rico, asomados  á  una  ventana  que  caía  al  jardín  de  la  casa 
del  rico  comerciante  esposo  de  Florentina,  disfrutando  de 
los  perfumes  que  exhalaban  las  distintas  flores  que  en  aquel 
habia ,  v  dirijiendo  el  enamorado  periodista  una  mirada  á  la 
dama  con  quien  se  hallaba,  notó  que  esta  observaba  con  la 
mavor  atención  el  modo  con  que  se  descubrían  en  el  campo 
azul  del  firmamento,  las  plateadas  estrellas  que  anuncian  la 
proximidad  de  la  enlutada  noche.  Un  momento  quedó  este 
en  suspenso,  temiendo  disgustar  á  esta  señorita,  si  la  saca- 
ba de  tan  agradable  distracción.  Al  fin  ella  voluntariamente 
cesó  en  sus  observaciones ,  y  aprovechándose  de  ello  Fede- 
rico le  dirigió  estas  palabras. 

— ¿.Cómo  siendo  tan  joven  y  tan  hermosa,  os  habéis  ca- 
sado con  un  hombre  que  ha  traspasado  el  equinoccio  de  la 
vida? 
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Fiorentina  al  escuchar  á  su  interlocutor ,    fijó  en  él  una 
mirada  llena  de  candor,  y  contestóle. 

— Gracias:  mi  casamiento  fué  una  de  esas  cosas  que  se 
ejecutan  sin  meditación ;  pero  no  estoy  arrepentida ,  me 
conceptúo  feliz  á  pesar  de  todo. 

— No  seria  capaz  de  creerlo ,  si  no  lo  hubiese  oido  de 
vuestros  labios. 

Para  conocer  toda  la  fuerza  de  lo  que  Florentina  habia 
explicado ,  parécenos  conducente  hacer  una  reseña  de  su 
natural  carácter.  Florentina  aparentemente,  era  una  de  esas 
mugeres  tímidas  y  accesibles  que  sin  repugnancia  de  nin- 
guna especie,  aproximan  el  rostro  á  donde  quiera  que  se  les 
incita,  pero  con  una  sencillez  indefinible,  ó  presentan  sus 
labios  para  recibir  y  dar  un  beso,  con  la  misma  ignorancia 
de  una  virgen,  pero  que  al  mismo  tiempo  oyen  con  preven- 
ción la  mas  insignificante  palabra  de  amor.  Sus  facciones, 
será  difícil  que  nuestra  pluma  pueda  bosquejarla  ,  en  cuya 
virtud  diremos  únicamente  que  su  rostro,  después  de  una 
espresion  celestial,  era  mas  propio  de  un  serafín  del  Señor, 
que  de  una  muger  creada  para  habitar  este  mundo. 

Federico  permaneció  mudo  por  unos   cortos  instantes 
que  empleaba  en  examinarla ,  hasta  que  después  le  dijo. 
— ¿Con  que  sois  feliz? 
— Tanto  como  la  que  mas,  amigo  mió. 
— Yo  también  lo  seria  con  vos. 

— Quizá  03  engañéis  ;  por  mi  parte  os  aseguro  que  tenién- 
doos por  marido ,  no  seria  tan  feliz  como  lo  soy  en  este  mo- 
mento. 

— ¿Porqué  me  decís  eso?  ¿tenéis  dificultad  en  explicár- 
melo? 

—Digo  que  no  teniendo  motivos  para  tener  celos,  vivo 
feliz;  y  con  vos  no  me  sucederia  eso.  Esto  es  en  la  suposi-- 
cion  de  que  fueseis  mi  esposo ,  y  yo  os  quisiera. 
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— Está  entendido,  contestó  Federico  con  una  mezcla  de 
celos,  indignación  y  furor. 

— En  cuanto  á  eso  me  conceptúo  dichosa ,  puesto  que  los 
celos  es  una  pasión  de  las  mas  capaces  de  destruir  todos  los 
goces  que  se  reconocen  en  el  género  humano. 

— ¿Los  habéis  padecido  según  eso? 

— Por  mi  desgracia,  los  padescí  en  un  tiempo. 

— ¿Tendréis  dificultad  en  referirme  las  particularidades 
que  os  dieron  lugar  á  ese  género  de  padecimientos? 

— Sois  un  poco  curioso  á  la  verdad. 

— Perdonadme  si  he  sido  un  poco  exigente. 

— No  á  fé,  contestó  Florentina.  Me  inspiráis  bastante  con- 
fianza para  que  os  oculte  una  cosa  que  aun  cuando  privada, 
mostráis  deseos  de  saber. 

Poco  habian  adicionado  á  esta  conversación ,  cuando 
oyóse  la  campanilla  perteneciente  al  portón  de  la  escalera, 
y  poco  después  la  voz  del  rico  capitalista  esposo  de  Floren- 
tina. 

Federico  miró  á  esta,  quien  con  una  gesticulación  de  in- 
teligencia dejó  contestado  á  la  mirada,  y  añadiendo  á  ella 
ciertas  palabras  mal  articuladas ,  dejó  comprender  que  este 
incidente  no  inüuiria  para  que  al  siguiente  dia ,  pudiese  que- 
dar satisfecha  su  curiosidad. 

El  viejo  esposo  de  Florentina  entró  en  la  habitación 
que  estos  ocupaban ,  y  al  ver  á  Federico  le  dijo: 

— Cuanto  me  alegro  encontraros  aquí ;  he  sabido  cosas 
que  me  han  incomodado  muy  mucho. 

— ¿Relativamente  á  qué?  preguntó  el  periodista  con  an- 
siedad. 

— Se  trata  de  una  cuestión  puramente  española,  y  á  vos 
como  periodista  y  de  los  mas  acreditados ,  os  pertenece  ha- 
cer una  defensa  enérgica  y  digna. 

— Explicaos  con  franqueza ,  y  os  diré  mi  parecer. 
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El  buen  marido  suscitó  una  cuestión  de  política  que  Fe- 
derico combatia  con  todas  sus  fuerzas  en  las  columnas  de  su 
periódico,  precisamente  en  aquel  mismo  dia;  y  después  de 
otras  cuantas  cosas  que  ocurriéronse  tratar,  despidióse  Fede- 
rico no  sin  demostrar  con  una  mirada  espresiva,  que  no 
perdonaba  la  revelación  que  Florentina  le  habia  ofrecido. 

Los  esposos  quedáronse  por  entonces  disfrutando  de  una 
completa  trauquilidad. 


CAPITULO  XXXI 


Continuación. 


^OMENTOS  hay  en  que  el  alma  mas  serena  y  mas  dueña 
de  sí  misma,  se  entrega  á  violencias  que  la  imponen  los  de- 
beres subalternos  de  imaginación. 

La  de  Federico  embargada  por  el  resto  de  la  noche  á 
consecuencia  de  las  estrañas  ideas  que  le  inspiraba  la  con- 
versación que  habia  sostenido  con  Florentina,  marchó  al 
teatro  donde  vivió  maquinalmente ;  después  pasó  á  su  casa 
y  con  varias  palabras  que  alternó  con  su  esposa,  determinó 
desnudarse  para  buscar  en  el  lecho  la  soledad  que  se  apete- 
ce cuando  una  tenaz  idea  atormenta  la  cabeza. 

Al  dia  siguiente,  luego  que  hubo  concluido  sus  precisos 
quehaceres,  marchó  á  casa  del  comerciante,  ansioso  de  que 
Florentina  lo  iniciase  en  sus  pasadas  vicisitudes  según  así  se 
lo  tenia  ofrecido. 

Saludó  á  esta,  y  apenas  húbose  sentado  á  su  costado, 
dijo  la  esposa  del  banquero. 

— Ya  hace  rato  que  os  esperaba. 
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— He  estado  despachando  mis  mas  urgentes  obligaciones, 
pero  al  momento  de  conclairlas  he  venido  á  ponerme  á 
vuestras  órdenes. 

—  Como  teniais  tanto  interés  en  saber  lo  que... 

— No  continuéis  por  piedad,  interrumpió  Federico:  ten- 
go una  necesidad  de  que  sepáis  que  me  interesa  extraordi- 
nariamente todo  lo  que  á  vos  pertenece. 

— Es  particular  lo  que  me  decís ,  repitió  Florentina  son- 
riéndose  ¿  y  por  qué  es  ello? 

— Porque  os  adoro  con  un  frenesí ,  que  me  es  imposible 
esplicar,  dijo  Federico  arrojándose  á  los  pies  de  Floren- 
lina. 

—  ¡Ah!  ¡Dios  de  bondad  ! ¿Qué  habéis   dicho?  ¡Por 

Dios,  Balbuena !  ¿  A  qué  habéis  hecho  semejante  confesión? 

— Porque  es  verdad;  porque  sin  poseeros  no  puedo,  no 
quiero  vivir,  ni  es  posible  felicidad  para  mí. 

— Y  sin  embargo  hay  entre  los  dos  una  barrera  imprac- 
ticable. 

— Esa  barrera  podemos  salvarla  ,  si  vos  tenéis  interés  en 
ello.  Si  me  amáis,  si  os  late  ese  hermoso  corazón,  y  os 
decide  en  mi  favor,  yo  sabré  destruir  ese  inconveniente  y 
cualquiera  otro  que  se  nos  pudiese  presentar. 

—  ¡Oh,  no,  no,  de  ningún  modo  faltaré  á  mis  deberes. 
Federico  se  repuso  un  momento  para   reflexionar  sobre 

las  palabras  seductoras  que  en  semejantes  lances  se  adoptan, 
y  nada  se  le  ocurrió  decir,  masque  las  siguientes. 

— En  valde  eludis  mis  pretensiones :  prefiero  la  muerte  á 
á  no  poseer  vuestro  corazón  ,  y  por  eso  os  exijo  por  última 
vez  la  resolución  que  os  dicte  vuestra  tranquila  cabeza. 

En  sepulcral  silencio  quedó  el  pavimento  donde  estos 
jóvenes  se  encontraban,  y  Florentina  sin  duda  estaba  en  el 
mismo  caso  de  Federico,  cuando  al  imponerse  de  las  últi- 
mas palabras  de  aquel  ,  no  pudo  contestar  en  el  momento 
como  á  su  estado  y  deberes  conipelia. 
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Esta  bella  y  hechizera  criatura  permanecía  inmóvil  en  la 
butaca  que  ocupaba,  y  Federico  postrado  nuevamente  á  sus 
pies  enlazando  su  mano  con  la  de  su  apasionada,  aguardaba 
la  contestación  que  debia  resolver  sobre  su  porvenir  ;  cuan- 
do el  viejo  banquero  se  presentó  silenciosamente  en  el  salón. 

Ni  una  señal  de  espanto  dio  Florentina,  ni  un  movi- 
miento de  arrepentimiento  notóse  en  Federico:  ninguna 
muestra  de  sorpresa  mas  que  contener  los  pasos  que  lo  diri- 
gían al  grupo,  observóse  en  el  gefe  de  la  casa. 


CAPITULO  XXXll. 


Conclusión. 


ULPABLES  apareceriamos  á  los  ojos  de  nuestros  lectores, 
si  nos  desentendiésemos  del  asunto  que  ocupó  el  capítulo  an- 
terior ,  tanto  por  lo  que  concierne  á  la  ilación  de  nuestra 
obra,  cuanto  por  el  interés  que  inspira  la  situación  compro^ 
metida  y  sospechosa,  en  que  encontrábanse  Federico  y  Flo- 
rentina, cuando  el  marido  de  esta  última  penetró  en  la  es- 
tancia donde  aquellos  tuvieron  la  consabida  esplicacion. 

Dijimos  que  ni  el  periodista  ni  la  esposa  del  comerciante 
dieron  señaladas  muestras  de  sorpresa,  al  ver  á  este  que  los 
observaba ;  mas  ignoramos  ahora  saber  si  esta  conducta  era 
hija  de  la  confianza  ,  ó  si  por  el  contrario  fué  exceso  de  un 
verdadero  temor. 

El  comerciante,  por  fin,  fué  el  primero  que  se  repuso,  y 
acercándose  lentamente  al  grupo  que  producía  su  asombro, 
con  voz  balbuciente  dijo. 

— ¿Qué  significa  esto,  Señor  de  Balbucna? 
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— Nada  mas  que  una  oficiosidad  de  este  caballero ,  moti- 
vada por  una  excesiva  compasión  hacia  un  desgraciado  por 
quien  solicita  que  me  interese ,  fué  la  respuesta  de  Floren- 
tina. 

La  calma  y  tranquilidad  de  espíritu  con  que  la  esposa 
del  rico  comerciante  profirió  aquellas  palabras ,  hubieran 
sido  capaces  de  desvirtuar  toda  sospecha  maliciosa  que  pu- 
diera haberse  abrigado  por  el  mas  celoso  marido.  Federico 
íidquirió  nuevamente  su  natural  serenidad,  y  retiróse  un 
tanto  de  la  muger  á  quien  poco  antes  suplicaba  su  amor. 

El  esposo  de  Florentina ,  con  otro  tono  ya ,  menos  afec- 
tado dijo. 

— r¿Y  qué  es  ello?  esplicaos,  ¿á  qué  conduce  vuestra  so- 
licitud ? 

Federico  permanecia  inmóvil  y  sin  articular  palabra,  te- 
miendo separarse  de  la  combinación  que  Florentina  hubiera 
forjado  en  su  imaginación,  cuando  aquella,  después  de  una 
sonrisa  llena  de  candidez  al  parecer,  contestó: 

— ¿Os  resistís  á manifestar  á  mi  esposo  vuestras  pretensio- 
nes ,  después  de  cuanto  me  habéis  asegurado?  No  uséis  esa 
conducta ,  porque  yo  no  tengo  nada  reservado  para  mi  es- 
poso. 

Con  estas  razones,  aumentóse  de  un  modo  la  sorpresa  de 
Federico ,  que  casi  habíase  decido  á  descubrir  el  secreto  que 
en  su  concepto  iba  á  publicar  Florentina  :  ella  comprendió  la 
situación  de  aquel  joven,  y  como  interesada  en  no  dilatarla 
por  mucho  tiempo,  continuó  de  este  modo. 

—Vamos,  está  visto,  le  repugna  esplicarse,  y  debemos 
respetar  su  voluntad  ;  dejémoslo  para  otro  dia,  señor  de  Bal- 
Luena,  que  yo  hasta  tanto  conservaré  el  secreto. 

Concluido  que  hubo  estas  palabras ,  dirigióse  á  su  mari- 
do, y  enlazándose  con  el  brazo  de  aquel ,  alejáronse  hacia  el 
gabinete,  no  sin  derramar  sobre  él  una  mirada  de  inteli- 
gencia á  la  que  acompañaron  estas  palabras. 
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— Tened  la  bondad  de  no  marcharos,  que  pronto  será  mi 

vuelta Hasta  después. 

Un  reverente  saludo  hizo  Federico  al  matrimonio,  que 
en  cordial  unión  se  ocultaban  en  la  habitación  próxima. 

En  tanto  que  la  anterior  escena  tuvo  lugar,  el  joven  pe- 
riodista convalecia  de  los  padecimientos  que  le  habia  oca- 
sionado la  conversación  sostenida  con  la  dama  objeto  de  sus 
nuevos  amores.  Mientras  ¿qué  hacia  Florentina?  ¿disculpaba 
para  con  el  rico  comerciante,  la  acción  en  que  los  habia 
sorprendido?  Lo  ignoramos  hasta  ahora. 

Pasado  habia  una  media  hora,  cuando  la  esposa  de  aquel 
viejo  banquero,  volvió  á  la  presencia  de  Federico  ,  con  un 
aspecto  apacible  y  risueño,  que  revelaba  un  término  feliz  á 
la  duda  que  hubiera  podido  ocasionar  lo  anteriormente  suce- 
dido. Tomó  asiento  Florentina  en  el  sofá,  y  al  hacerlo,  in- 
vitó á  Federico  á  que  la  secundase  en  la  misma  operación; 
este  aceptó  sin  vacilar,  y  un  momento  después  esplicábanse 
de  este  modo. 

— Os  creía  mas  capaz ,  para  evadir"  un  lance  de  compro- 
miso ,  amigo  mió. 

— ¿Y  en  qué  concepto  me  reconvenís? 

— En  el  de  haberos  probado  en  el  incidente  que  hace  poco 
ha  tenido  lugar.  Os  vi  próximo  á  cometer  una  indiscreción 
que  nos  hubiera  podido  costar  bien  caro. 

— Pues  ¿qué  tan  oportuna  habéis  estado  vos?  Yo  creí  que 
ibais  á  delatarme. 

— Por  el  resultado  os  habréis  convencido  de  lo  contrario, 
y  también  de  que  no  estuve  muy  desatinada  en  los  recursos 
que  adopté  para  disculparnos. 

— ¿  Y  habéis  podido  disuadir  á  vuestro  esposo  ? 

— En  tales  términos,  que  acaba  de  marcharse  completa- 
mente satisfecho,  de  que  una  causa  agena  de  toda  criminali- 
dad ,  era  la  que  motivaba  el  estado  en  que  nos  halló- 
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— Resuello  á  todo,  me  detuve  cuando  os  lo  llevasteis,  para 
contestarle  á  los  cargos  que  pudiera  dirigirme. 

— Descuidad  ,  que  nada  teme  de  nosotros  ;  ninguna  sospe- 
cha abriga  de  vos. 

Como  cambia  el  aspecto  de  una  oscura  habitacion\  cuan- 
do en  su  centro  se  enciende  una  hermosa  luz,  así  varió  el 
rostro  de  la  apasionada  joven  :  toda  la  duda  que  por  un  mo- 
mento pudo  abrigar  respecto  á  la  conducta  de  Florentina  ,  en 
la  esplicacion  con  su  esposo,  desapareció  velozmente  ;  y  con 
mayor  tenacidad  que  la  hasta  ahí  usada,  siguió  en  su  con- 
quista sin  progresar  en  ella ,  lo  que  el  elegante  mancebo  se 
habia  prometido. 

Desconocemos  por  ahora  el  resultado  de  aquel  diálogo: 
Federico  olvidaba  sus  deberes,  pero  Florentina  defendíase 
en  cierto  modo  ^  conservando  la  dignidad  de  su  sexo  y  cum- 
pliendo con  la  mas  principal  de  sus  obligaciones. 

No  fué  sin  embargo  esta  defensa  tan  heroica  como  su  es- 
tado reclamaba,  y  al  fin  permitióse  seducir  para  su  mayor 
desgracia. 

Corramos  un  velo  á  los  resultados  que  dan  este  género  de 
debilidades,  y  sigamos  adelante. 


CAPITULO 


Los  disgustos  domésticos. 


1 


[L  arbitrio  de  la  casualidad  dispone  en  la  mayor  parte 
de  las  cosas  que  nos  ocurren  en  esta  vida ,  y  la  fatalidad  es 
la  que  resulta  siempre  mas  beneficiada  en  esta  cualidad,  tan 
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natural  al  mundo  en  que  habitamos.  Carlota  de  Floresmil 
había  ocupado  en  otro  tiempo  el  corazón  de  Federico ,  y  en 
el  momento  á  que  nos  referimos  habíase  entibiado  su  pasión 
en  términos,  que  mas  bien  por  egoísmo  que  por  ninguQ 
otro  afecto  ,  llamábase  hoy  esposo  de  aquella. 

La  conducta  que  Federico  observaba  ea  el  interior  de  su 
casa,  puede  comprenderse  perfectamente,  si  atendemos  ai 
ínfimo  grado  de  cariño  que  lo  unía  á  su  esposa ,  y  la  distrac- 
ción que  le  proporcionaba  la  bella  esposa  del  comerciante, 
por  quien  reconociásele  un  delirio  consumado. 

Mil  disgustos  ocasionaba  á  cada  paso  por  esta  razón  ,  y 
algunos  de  ellos  de  un  carácter  particular ,  que  hacia  temer 
en  este  matrimonio  una  separación  eterna. 

Carlota  sufría  tan  inesperado  martirio ,  y  los  padres  de 
esta  lamentaban  la  suerte  de  su  íii|a ,  digna,  según  ellos, 
de  mejor  fortuna. 

Ni  las  reflexiones  que  la  fuerza  de  la  razón  proporcio- 
nan ,  ni  las  consideraciones  que  merecen  los  respetables  pa- 
dres de  una  mujer  propia ,  fueron  suficiente  razón  para 
que  Federico  varíase  en  su  propósito.  Últimamente  las  dis- 
tancias fuéronse  estrechando  en  proporción  que  el  tiempo 
iba  complicando  las  cuestiones  que  emanaban  del  asunto 
principal,  y  una  mañana  en  que  D.  Santiago  de  Floresmil 
razonaba  con  su  yerno  acerca  de  las  correcciones  que  debia 
esperimentar  su  manejo ,  de  todo  punto  escandaloso  y  age- 
no  á  las  personas  de  educación,  se  esplicaba  de  la  manera 
siguiente : 

— ¡  Es  mi  hija,  señor  mió  I  ¡Es  mi  hija,  y  estoy  interesa- 
do en  su  porvenir  !  Sobre  todo ,  si  os  pesa  la  carga  del  lazo 
que  habéis  contraído ,  aqui  está  su  padre  que  no  tiene  di- 
ficultad alguna  en  que  de  nuevo  aumente  su  familia:  yo  la 
conduciré  al  hogar  paterno ,  donde  siempre  será  dueña  de 
cuanto  su  padre  posea. 

— Vuestras  espresiones,  señor D.  Santiago  parecen  insul- 
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tos ,  mas  bien  que  las  simples  reconvenciones  que  tienen  ca- 
bida entre  dos  personas  en  quienes  existe  la  relación  de  fa- 
milia que  á  nosotros  une.  Veis  sin  embargo  que  os  las  tolero, 
y  esto  debe  probaros  las  consideraciones  que  me  merecéis. 

— Esas  considerapiones  entiendo  que  son  bijas  de  vuestra 
culpabilidad,  y  de  la  convicción  que  abrigáis  de  que  con 
justicia  se  os  dirigen. 

— Estáis  equivocado ;  bay  momentos  en  que  aparece  uno, 

bajo  un  carácter  del  que  dista  mucho Son  secretos  de 

familia  que  deben  respetarse  hasta  de  los  mas  allegados. 

Disculpas  del  tenor  de  las  que  hemos  demostrado  eran 
las  que  se  le  ocurrian  á  Federico,  dando  á  conocer  á  todas 
luces  la  poca  razón  que  le  asislia  para  sostener  continua- 
mente la  lucha  doméstica  que  proporcionaba  su  conducta. 

Cesaron  por  entonces  las  reflexiones ,  y  Federico  daba 
cada  dia  mayores  y  mas  positivas  muestras  de  su  abandono 
para  con  la  esposa  que  él  mismo  habíase  elegido. 

Aconsejada  la  hija  de  D.  Santiago  por  personas  de  ca- 
pacidad, llamó  á  su  esposo  una  mañana  en  que  daba  menos 
señales  de  la  continua  incomodidad  que  en  su  casa  aparen- 
taba ,  y  rogándole  de  que  la  desengañase  en  cuanto  iba  á 
preguntarle ,  tomó  la  palabra  en  la  suposición  que  Federico 
se  prestó  gustoso  á  ello ,  y  la  joven  y  triste  Carlota  princi- 
pió de  este  modo: 

— Ante  todo  os  prevengo  que  no  miréis  en  mí  á  vuestra 
esposa;  haceos  cuenta  de  que  soy  vuestra  mejor  y  mas  con- 
secuente amiga,  y  que  como  tal  tengo  derechos  á  que  depo- 
sitéis en  mí  toda  vuestra  confianza. 

— Basta  de  exordio  y  continuad ,  dijo  Federico. 

— Permitidme  que  os  aclare  mas  este  punto.  Hay  una  ne- 
cesidad de  que  nos  separemos  para  siempre ;  y  al  esplicarme 
así  he  llevado  la  intención  de  haceros  conocer  que  por  mi 
parte  queda ,  sino  el  fuego  que  en  otro  tiempo  albergaba  en 
mi  corazón  ,  al  menos  el  propio  de  una  buena  y  completa 
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amistad :  en  este  concepto ,  ya  veis  si  seré  acreedora  á  que 
uséis  conmigo  de  una  entera  franqueza. 

— Pero  ¿dónde  pensáis  ir?  ¿habéis  meditado  algún  viaje 
para  separaros  de  mí  ? 

— He  resuelto  marchar  á  París  ,  y  el  viaje  está  fijado  para 
de  aquí  á  cuatro  dias. 

El  pálido  rostro  de  un  cadáver  no  era  posible  igualarse 
al  de  Federico  en  este  momento. 

— ¿Por  qué  habéis  palidecido?  preguntó  llena  de  candidez 
Carlota. 

Federico  no  contestaba,  y  en  ademan  reflexivo  continuó 
por  algún  tiempo. 

Carlota  de  Floresmil  permaneció  también  en  silencio^  dis^ 
traida  con  el  encaje  del  rico  pañuelo  que  conservaba  en  sus 
manos. 

Nuestros  lectores  preguntarán,  ¿Y  por  qué  esta  sensa-* 
cion,  cuando  Carlota  nada  profirió  que  pudiera  lastimar  la 
susceptibilidad  de  su  esposo? 

A  nosotros  toca  satisfacer  esta  duda,  y  por  lo  tanto  di- 
remos que  Florentina  habíase  decidido  á  abandonar  á  su  es- 
poso y  seguir  á  Federico ,  el  cual  en  medio  de  la  necesidad  de 
favorecer  la  fuga  de  aquella  hermosa  criatura ,  habia  adop- 
tado las  medidas  oportunas ,  y  el  pais  elegido  para  habitar 
aquellos  criminales  esposos ,  era  el  mismo  en  que  á  Carlota 
se  le  ocurria  retirarse. 

La  providencia  dirigia  este  negocio  basta  ahora  y  dis- 
pensaba protección  á  la  inocencia,  castigando  al  criminal. 


CAPITULO  XXXIV. 


La  fuga. 


RA  una  tarde  en  que  el  horizonte  estaba  te- 
ñido de  púrpura :  el  sol  comenzaba  á  desa- 
parecer, haciendo  brillar  sus  rayos  pos- 
treros en  los  remates  de  los  mas  altos  edi- 
ficios. 

Un  carruaje  tirado  por  cuatro  fogosos  animales ,  salía 
por  una  de  las  puertas  de  la  coronada  villa.  Era  una  silla  de 
postas  que  marchaba  con  dirección  á  la  capital  de  Francia. 

Dos  personas  ocupaban  el  coche ;  el  uno  era  Federico 
González  de  Balbuena,  la  otra  era  Florentina,  que  olvidan- 
do los  deberes  de  esposa,  huia  con  un  amante  criminal  que 
también  abandonaba  la  suya ,  y  ademas  las  obligaciones  que 
en  su  ocupación  tenia  contraidas. 

Abandonemos  á  estas  dos  personas  á  quienes  acompaña- 
ba en  estos  instantes  el  cruel  remordimiento  que  persigue  á 
todo  criminal ,  y  pasemos  á  tratar  de  las  dos  familias  á  que 
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estas  perlenecian  ,  para  examinar  los  males  que  produjo  la 
tan  perversa  determinación  que  el  frenesí  de  estos  dos  aman- 
tes habia  ocasionado. 

Don  Santiago  de  Floresmil  habia  recibido  un  billete  el 
mismo  dia  de  la  marcha  de  Federico ,  que  este  último  le  ha- 
dia  remitido  desde  la  misma  casa  en  que  con  Florentina  ha- 
bia montado  en  el  carruaje,  el  cual  estaba  concebido  en  los 
términos  siguientes : 

* 'Señor  Don  Santiago  de  Floresmil. 
Mi  querido  amigo:  Un  negocio  de  interés  me  llama  á 
pais  estrangero,  con  la  premura  que  efectuó  mi  partida.  Ig- 
noro la  fecha  de  mi  vuelta,  por  consiguiente  hasta  que  se 
verifique,  os  recomiendo  muy  particularmente  á  Carlota,  á 
quien  tomareis  á  vuestro  especial  cuidado  ,  mientras  otra 
cosa  no  disponga  el  mejor  de  vuestros  amigos.  ==  Federico.'' 
El  buen  D.  Santiago  pasó  inmediatamente  á  casa  de  su  hi- 
ja, y  esta  joven  esposa  quedó  sorprendida  á  la  pregunta  de  su 
padre,  porque  ignoraba  la  ausencia  de  Federico. 

— ¡Se  ha  marchado!  ¡Ah  padre  mió,  cuan  desgraciada  soy! 

— No,  hija  mia ,  mientras  yo  te  viva  no  puedes  conside- 
rarte así. 

—  ¡Abandonada  de  mí  marido  !  ¡Despreciada  también  I... 
Un  torrente  de  lágrimas  brotaron  por  los  hermosos  ojos 
de  Carlota  ,  que  poseida  de  una  angustia  singular,  ofrecia  el 
espectáculo  mas  lastimoso  que  concebirse  puede ,  á  la  vista 
de  un  padre  que  cual  D.  Santiago  veia  en  sus  hijos  la  única 
dicha  á  que  aspiraba  sobre  la  tierra. 

— Consuélate,  hija  mia;  de  su  formalidad  no  debemos  du- 
dar un  momento,  y  esta  carta  indica  que  no  te  abandona. 
Algún  asunto  grave  habrá  originado  esa  marcha  tan  preci- 
pitada. 

— ¡  Ah,  padre  mió  !  Yo  tengo  antecedentes  que  me  revelan 
que  su  viaje  ha  sido  muy  premeditado.  ¡  Vos  ignoráis  que  le 
inspiro  desprecio ! 
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— ¿Es  posible?  ¿Y  qué  pruebas  tienes  para  testimoniar 
esa  injuria? 

— Los  desaires  que  á  cada  paso  he  recibido,  los  cuales  me 
desgarran  el  corazón  ,  de  un  sentimiento  que  jamás  habia 
esperimentado. 

— Entonces,  no  es  dudoso  el  motivo  del  viaje.  Huye  de 
tí,  bija  raia;  pero  no  importa;  aun  te  queda  un  padre  que 
perseguirá  á  ese  infame,  no  para  obligarlo  á  que  se  una  á 
tí  contra  su  voluntad ,  porque  eso  seria  denigrante  ;  sino  pa- 
ra que  ante  los  tribunales  esponga  los  motivos  que  tuvo  para 
tan  inicuo  proceder :  en  ello  está  interesado  el  honor  que 
has  heredado  de  tus  padres,  y  el  que  no  desmentirás  en  nin- 
guno de  los  actos  de  tu  vida. 

El  llanto  y  los  agudos  suspiros ,  era  el  solo  eco  de  las 
contestaciones  de  Carlota.  Su  buen  padre  penetró  la  cuali- 
dad del  sufrimiento  que  pesaba  sobre  su  hija,  y  desistió  de  la 
idea  de  conducir  esta  cuestión  al  terreno  que  era  necesario. 
Dispuso  que  se  adornase  para  conducirla  á  su  casa ,  y  un  po- 
co después  caminaba  hacia  ella  muellemente  reclinada  en  un 
cómodo  carruaje  que  D.  Santiago  hizo  proporcionar. 

Hasta  aquí  podemos  hacer  mención  de  esta  familia :  fál- 
tanos saber  lo  ocurrido  en  casa  del  rico  banquero  ,  esposo  de 
Florentina,  y  para  ello  permítasenos  ingresar  en  una  de  sus 
habitaciones. 

La  casa  donde  este  existia  era  de  su  propiedad ,  y  ade- 
más de  estar  construida  con  todas  las  comodidades  posi- 
bles, reunia  la  particular  condición  de  estar  adornada  de  un 
hermoso  jardin,  que  á  un  estrerao  contaba  con  una  puer- 
ta que  comunicaba  con  otra  calle  distinta  á  la  de  donde  ha- 
llábase la  entrada  principal  del  edificio.  Con  frecuencia  pa- 
saba este  algunas  horas  de  la  tarde  disfrutando  entre  aque- 
llas cultivadas  flores,  cierta  distracción  que  le  negaba  otros 
parajes  quizá  mas  amenos  para  el  que  contase  menor  nú- 
mero de  años  en  la  carrera  de  su  vida ,  y  menos  desen- 


191 

ganos  que  los  csperimentados  por  el  anciano  en  cuestión. 

La  tarde  en  que  Florentina  consumó  su  fuga ,  hallábase 
aquel  esposo ,  entregado  á  este  género  de  divertimiento, 
cuando  ocurriósele  llamar  á  la  que  reconocia  como  su  ídolo, 
para  que  le  acompañase  en  los  sencillos  goces  que  lo  ocu- 
paban. En  valde  quiso  realizar  este  pensamiento.  Florenti- 
na habia  salido ,  y  ninguno  de  los  criados  sabia  el  punto  á 
donde  se  habia  dirigido.  El  viejo  banquero  aguardaba  impa- 
ciente la  vuelta  de  su  esposa :  las  horas  pasaban  sin  que  fue- 
sen satisfechos  los  deseos  de  aquel  celoso  marido ;  y  por  úl- 
timo ,  la  noche  llegó  á  su  ocaso,  y  nadie  parecia. 

Cruel  fué  para  el  rico  comerciante  el  convencimiento  de 
que  su  esposa  habia  desaparecido;  marchó  á  los  gabinetes 
destinados  á  ella;  reconoció  sus  vestidos,  la  ropa  que  co- 
munmente usaba ,  y  todo  existia  en  las.  gabetas  de  su  cómo- 
da :  solo  una  caja  de  ébano  encontró  desocupada ,  y  la  sor- 
presa llegó  á  su  colmo,  cuando  reconoció  que  era  la  que 
servia  á  su  esposa  para  guarda  de  las  alhajas  de  su  perte- 
nencia. Ninguna  de  las  muchas  de  inmenso  valor  que  poseia 
pudo  encontrar  el  desesperado  viejo,  y  últimamente  es- 
clamó. 

— -¡  Se  ha  fugado  !  Dios  de  bondad ,  conducidla  por  la  sen- 
da de  la  virtud. 

Por  no  afligir  á  nuestros  lectores,  escusamos  las  demás 
esclamaciones  á  que  apeló  el  buen  marido  para  desahogar  su 
corazón :  estas  degeneraron  en  reflexiones  que  su  misma 
edad  le  sugeria  ,  y  en  último  caso  una  mortal  desesperación 
lo  embargó  en  términos ,  que  con  una  firme  resolución  dijo: 

— La  buscaré  para  castigar  tamaña  infamia,  y  luego  la 
despreciaré  para  que  conozca  toda  la  fuerza  de  su  delito. 

Estas  fueron  sus  últimas  palabras ;  y^sobre  un  confiden- 
te que  próximo  tenia,  pasó  los  primeros  efectos  del  írrava 
sentimiento  que  lo  aquejaba. 


CAPITULO  XXXV. 


Los  dementes. 


uiÉN  podrá  negar  que  las  grandes  sensaciones  produ- 
cen en  el  hombre  arrebatos  que  trastornan  la  mas  firme  y 
mejor  organizada  cabeza?  ¿Quién  pondrá  en  duda  que  laá 
pasiones  de  corazón  son  las  que  generalmente  ocasionan  este 
efecto?  No  es  necesario  discurrir  mucho  para  convencerse 
de  esta  verdad :  por  el  contrario ,  fijemos  nuestra  imagina- 
ción en  los  lances  que  á  cada  paso  se  nos  presentan ,  y  nos 
convenceremos  de  que  un  grave  sentimiento  es  las  mas  ve- 
ces la  causa  principal  de  uno  de  los  trastornos  de  que  habla- 
mos. 

En  la  ocasión  presente  no  podia  menos  de  suceder  lo  que 
la  naturaleza  tiene  dispuesto,  y  Carlota  de  Floresmil ,  luego 
que  convencióse  de  la  entidad  de  la  acción  de  su  marido, 
apareció  con  síntomas  de  demencia  que  cada  momento  cre- 
cían, aumentándose  prodigiosamente,  sin  que  bastasen  to- 
dos los  métodos  adoptados  por  varios  facultativos  para  con- 
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Una  noche  en  que  todos  descansaban  de  las  fatigas  del 
dia  anterior ,  oyóse  un  espantoso  ruido  que  puso  en  movi- 
miento á  las  personas  que  constituian  la  familia  de  los  FIo- 
resmil :  acudieron  á  la  habitación  donde  Carlota,  á  con- 
secuencia de  su  estado  demente,  permanecia  encerrada,  y 
vieron  con  sorpresa  que  la  puerta  destinada  á  su  custodia 
habíase  abierto  forzadamente  ,  sin  que  la  hija  de  D.  Santia- 
go pudiese  ser  habida  en  el  resto  de  la  casa :  bajaron  hasta 
la  puerta  de  la  calle ,  y  como  preguntasen  al  encargado  de 
esta,  contestó  lo  siguiente: 

^El  que  ha  salido  á  la  calle  cerró  la  puerta  de  una  ma  - 
ñera  tan  ruidosa  que  yo  me  desperté  al  estruendo. 

— ^¡Ah!  que  es  mi  hija,  conducida  por  un  esceso  de  arre- 
bato en  su 'demencia  !  contestó  una  voz  que  era  precisamente 
la  de  D.  SantiagOi 

Este  buen  señor  corrió  por  las  calles  inmediatas  buscan- 
do á  la  hija  de  su  alma  ,  pííro  nada  vio ,  á  nadie  pudo  hallar. 

I  Qué  mortal  sentimiento  para  un  padre !   Los  criados 
.  uniéronse  á  su  señor  ,  y  en  brazos  de  estos  hubo  necesidad 
de  que  fuese  conducido  nuevamente  á  su  casa ,  donde  le  es- 
peraba el  mayor  de  los  sufrimientos,  el  que  proporciona  la 
pérdida  de  una  hija. 

¿Y  Carlota  de  Floresmil ,  dónde  existia?  Mas  adelante  lo 
sabremos.  Volvamos  entre  tanto  la  vista  al  rico  comerciante 
que  permanecia  aun  recostado  en  el  confidente  que  le  sirvió 
de  apoyo  en  su  primer  trastorno. 

Ni  las  sumisas  persuasiones  de  los  criados ,  ni  las  mas 
expresivas  súplicas  de  los  mas  íntimos  amigos ,  que  habían- 
se cerciorado  del  lance  que  hemos  bosquejado,  fueron  sufi- 
ciente á  que  este  anciano  abandonase  aquel  lugar.  Nada  bas- 
taba para  conducirlo  al  descanso  de  que  tanto  necesitaba. 
Sus  contestaciones  evasivas,  eran  frivolas,  y  sin  embargo  no 
carecian  de  fuerza   para  desatender  las  exigencias   de  sus 
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Esta  situación,  á  pesar  de  todo  no  podia  ser  duradera  y 
necesitaba  relevarse  por  otra  que  mas  adecuase  á  las  circuns- 
tancias que  concurrian  en  el  anciano  y  abandonado  esposo. 

Desde  este  punto  habia  dictado  el  rico  comerciante  las 
disposiciones  que  conceptuó  hábiles  para  indagar  el  punto 
donde  su  Florentina  habíase  dirigido. 

No  dejaron  de  corresponder  al  objeto  que  llevaban,  las 
espresadas  averiguaciones ,  y  uno  de  los  emisarios  encarga- 
dos de  esta  comisión,  trajo  la  verídica  noticia  de  que  su  es- 
posa habia  partido  con  dirección  á  París ,  y  colocada  en  una 
silla  de  postas  que  un  caballero,  cuyas  señas  eran  las  de  Fe- 
derico,  le  habia  proporcionado. 

— ¿Y  ese  caballero ,  partió  con  ella?  preguntó  el  celoso 
marido. 

— Sí  seÍ3or ;  así  lo  aseguran  los  encargados  del  estableci- 
miento de  donde  partió  el  carruaje  que  los  conduela,  fué  la 
contestación  del  dependiente. 

— ;  Ah  furor  I  ¡He  sido  vilmente  engañado  por  esa  infa- 
me mujer!  Me  temí  un  dia,  que  este  asunto  tuviese  una  so- 
lución de  esta  naturaleza ,  y  Florentina  á  quien  dirigía  car- 
gos por  su  conducta,  me  tranquilizaba  con  palabras  enga- 
ñosas. 

Unas  gruesas  lágrimas  rodaban  por  la  arrugada  mejilla 
de  este  respetable  anciano,  con  la  que  demostraba  el  senti- 
miento de  que  estaba  poseído  ;  y  ninguna  reflexión,  ninguna 
palabra  bien  fundada  en  el  arrepentimiento  de  Florentina, 
que  sus  amigos  y  deudos  le  dirigían  ,  fueron  capaces  de  con^ 
solar  á  aquel  hombre,  creado  para  llamarse  desgraciado,  en 
medio  de  la  inmensa  fortuna  que  poseía. 

No  debemos  olvidar  que  procedió  enérgicamente ,  para 
que  su  esposa  fuese  conducida  de  nuevo  al  seno  de  su  casa, 
donde  el  respetable  y  pundonoroso  marido  le  deparaba  el 
castigo  que  la  acción  practicada  llegaba  á  merecer. 

¿Podremos  deducir  si  la  conducta  de  Florentina  era  hija 
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de  una  eslraordinaria  pasión?  Lo  ignoramos:  no  obstante, 
parécenos  que  la  desigualdad  de  edades  en  el  matrimonio  in- 
fluiria  lo  bastante  en  la  determinación.  Los  placeres  que  pro- 
porciona una  inmensa  fortuna,  balaga  estraordinariamente 
al  instinto  de  la  mujer ,  pero  no  basta  á  contenerla  de  sus  de- 
vaneos ,  si  la  figura  del  elegido  por  esposo  no  corresponde  á 
su  posición.  La  mujer  es  un  compendio  de  egoismo  que  difí- 
cilmente encuétrase  saciada  mientras  no  posea  lo  mejor  ,  ó  al 
menos  lo  que  satisfaga  sus  instintos. 

Esta  es  una  verdad,  amarga  para  muchos,  pero  que  la 
esperiencia  nos  lo  demuestra  frecuentemente.  Mucho  mas 
apreciable  seria  la  vida  en  el  hombre ,  si  la  índole  de  este 
género  de  personas,  estuviese  mas  conforme  con  los  que  se 
reconocen  en  las  primeras. 


CAPITULO  XXXVl. 


Un  viaje. 


OCAS  veces  suele  acontecer  de  que  un  hombre  conduzca 
su  arrepentimiento  á  un  estremo  indeterminado,  cuando  le 
asiste  la  circunstancia  de  haber  vivido  sesenta  años ,  en  me- 
dio del  estudio  que  proporciona  lo  que  llámase  sociedad. 
Don  Lucas  ,  amante  desairado  por  Carlota  de  Floresmil  ,  es 
uno  de  esos  ejemplos ,  que  la  historia  ofrece  muy  de  tarde 
en  tarde ,  y  del  cual  parécenos  conducente  hacer  una  espe- 
cial mención. 

El  personage  á  que  aludimos  ,  sufrió  un  amargo  deseo- 
gaño,  mas  sensible  para  su  edad  que  pudiera  haberlo  sido  en 
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sus  verdes  años,  respecto  á  que  el  egoisrao  estaba  mas  pro- 
nunciado que  nunca  ,  según  así  lo  exigía  la  natural  condi- 
ción de  su  carácter. 

Este  hombre  habia  comprendido  toda  la  fuerza  del  desai- 
re recibido,  y  este  convencimiento  le  proporcionó  reflexio- 
nes filosóficas  ,  y  ademas  un  consumado  arrepentimiento,  del 
que  como  hemos  dicho  ,  pocas  veces  hay  ejemplo. 

La  resolución  que  se  le  ocurrió  á  D.  Lucas,  fué  cierta- 
mente la  mas  inesperada ,  pues  para  borrar  de  su  imajinacion 
aquel  desengaño ,  y  entregarse  á  sus  meditaciones  y  cálculos 
comerciales ,  determinó  viajar  á  paises  que  hasta  entonces  le 
eran  desconocidos. 

Una  vez  regularizados  sus  asuntos  ,  emprendió  su  mar- 
cha con  dirección  á  la  capital  de  Valencia  ,  de  allí  á  Barce- 
lona, luego  á  Marsella,  primer  puerto  de  la  nación  francesa, 
y  últimamente  á  París.  En  todas  partes  encontró  estudios 
que  hacer  ,  y  motivos  de  sorprenderse ,  en  lo  relativo  á  su 
profesión.  Negocios  de  distinta  especie  que  cuantos  habíanle 
ocurrido  durante  su  carrera  comercial ,  fueron  los  que  se 
presentaron  á  su  vista;  contratos  barnizados,  por  la  faz  que 
se  proporcionan  ,  pero  de  mal  género  en  su  esencia ,  y  otra 
porción  de  cosas  de  este  tenor,  pero  no  pensadas  jamás  por 
D.  Lucas,  fueron  los  primeros  estudios  que  adquirió  en 
su  viaje. 

El  tiempo  hizo  por  fin  de  este  individuo  un  negociante 
de  los  mas  estraordinarios  ,  llegando  á  rivalizar  con  sus  nue- 
vos maestros  que  ya  lo  observaban  en  sus  operaciones  para 
seguir  sus  impulsos  é  instrucciones  en  todas  ellas. 

Todas  estas  razones  contribuyeron  lo  bastante  para  que 
D.  Lucas  determinase  establecerse  en  la  corte  francesa,  y 
allí  invirtió  un  capital  en  distintas  especulaciones  que  lo  co- 
locaron en  breve ,  á  la  altura  concerniente  á  su  habilidad 
comercial. 

Abandonemos  á  este  hombre,  cuyo  género  de  vida  cono- 
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cemos  ,  y  ocupémonos  por  un  momento  del  apasionado  Fe- 
derico ,  que  marchaba  con  la  hermosa  Florentina  hacia  la 
gran  población  que  el  mundo  conoce  por  París  ,  «i  donde 
pensaba  ocultar  su  infamia  ,  habitando  entre  personas  des- 
conocidas. 

Esta  criminal  pareja ,  á  pesar  de  la  escesiva  fiebre  amo- 
rosa que  los  embriagaba,  sufrian  sin  embargo  los  efeclos  de 
su  indisputable  mal  proceder,  y  una  continua  intranquilidad 
dominaba  las  acciones  de  ambas. 

Estos  dos  jóvenes,  \ivian  en  el  punto  que  hemos  dicho, 
acosados  de  mil  remordimientos,  y  sin  embargo  disimulá- 
banse mutuamente  su  violenta  situación,  queriéndose  enga- 
ñar con  una  aparente  tranquilidad  de  espíritu,  que  á  la  ver- 
dad no  existia:  á  cada  paso  daban  de  ello  un  eficaz  testimo- 
nio, porque  hasta  en  medio  del  mas  profundo  sueño  ,  se  les 
notaba  un  desasosiego  particular,  y  propio  de  un  criminal 
que  de  un  momento  á  otro  espera  el  castigo  correspondiente 
á  sus  antecedentes. 

Una  noche  en  que  ambos  fugitivos  estaban  entregados  al 
descanso  ,  vióse  á  Federico  saltar  de  la  cama  y  dirigirse  á 
un  bufete  que  contenia  la  habitación  á  donde  se  encontra- 
ban ;  abrió  la  carpeta  que  sobre  él  habia,  sacó  un  poco  del 
elegante  papel  que  generalmente  usaba,  y  armada  su  mano 
derecha  de  la  única  pluma  que  en  el  tintero  lucia ,  abrió  los 
ojos  ;  y  después  del  asombro  que  su  misma  conducta  le  habia 
inspirado,  esclamó: 

— ¿Qué  esto?  ¿Dónde  estamos?  ¿He  podido  perder  mi  jui- 
cio ? ¡Dios  de  bondad!  ¿Queme  sucede? 

El  mas  espantoso  asombro  siguió  á  las  esclamaciones, 
pues  la  habitación  se  encontraba  en  tinieblas  ,  y  únicamente 
divisábase  una  opaca  claridad  que  proporcionaba  la  luz  de 
una  mariposa  que  en  un  hueco  de  la  pared  ardia.  Impúsole 
á  Federico  el  aspecto  de  este  cuadro,  pero  repuesto  en  cier^ 
lo  modo,  dirigió  sus  pasos  al  lecho  donde  Florentina  dor- 
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mia,  y  notó  que  esta,  en  medio  de  su  sueño  luchaba  con 
una  atroz  pesadilla,  pues  ademas  de  la  inquietud  consiguien- 
te á  esta  situación  ,  daba  señaladas  muestras  de  un  infinito 
padecer.  Corrió  Federico  á  proporcionarse  una  luz ,  y  cuan- 
do con  ella  encendida  volvió  al  lugar  del  reposo,  halló  que 
el  rostro  de  su  amada ,  era  mas  propio  de  un  cadáver  que  el 
de  una  mujer  que  alienta:  la  palidez  y  las  marcadas  señales 
de  no  existir  ,  estaban  pronunciadas  de  un  modo  tan  parti- 
cular en  aquella  mujer ,  que  Federico  separóse  de  su  lado, 
poseido  de  un  asombro  sorprendente. 

Florentina  estaba  acosada  en  estos  momentos  de  crueles 
arrepentimientos,  que  le  motivaban  la  indisposición  de  su 
máquina ;  y  huyendo  sin  duda  de  la  aflictiva  posición  en  que 
estaba  sumida  ;  levantóse  también ,  y  cual  un  bien  educado 
sonámbulo  corrió  velozmente  por  la  habitación  sin  tropezar 
con  ninguno  de  los  muebles  con  que  aquella  se  adornaba. 

Federico  dejóla  seguir  su  carrera,  y  continuó  observán- 
dola ,  hasta  que  viendo  que  tomó  en  sus  manos  una  pistola 
de  su  uso  que  sobre  la  mesa  existia,  la  detuvo,  temeroso  de 
que  cometiese  un  suicidio ,  último  término  de  las  desgracias 
que  podian  esperar. 

— ¿Qué  hacéis?  dijo  Federico,  al  cubrir  Florentina  con 
sus  manos  la  recámara  de  aquel  arma. 

— Concluir  con  una  existencia  que  no  puedo  tolerar  ,  res- 
pondió aquella  resoluta  joven. 

—¿Pero  qué  te  conduce  á  ello? 
Florentina   guardó  profundo    silencio.  Federico  repitió 
su  pregunta,  y   nada  contestó  la  tan  bella  como  criminal 
criatura. 

Un  momento  después,  tapóse  esta  la  cara  con  sus  dos 
perfectas  y  bien  torneadas  manos,  y  obligada  á  descubrirse 
por  Federico  ,  dirigióle  una  espresiva  mirada  que  terminó  en 
un  desconsolado  llanto. 

Ni  una  palabra  mas  articularon  los  dos  amantes ;  silen- 
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cío  únicamente  fué  lo  que  á  esta  escena  siguió.  Finalmente 
volvieron  á  reposar.  Difícil  parece  asegurar  que  lo  conse- 
guirían. 

No  es  mucho  padecer  para  lo  que  les  espera. 


CAPITULO  XXXYll. 


Un  aSo  después  de  la  fuga» 


N  año  después  de  los  acontecimientos  de  la  fuga ,  es- 
taban estos  amantes  tocando  mas  inmediatamente  los  efectos 
de  su  criminalidad ,  pues  carecían  de  recursos  para  subsis- 
tir ,  y  tenían  necesidad  de  apelar  á  medios  impropios  de  sus 
antecedentes  para  satisfacer  á  esta  necesidad. 

Infinitos  fueron  los  cálculos  que  sobre  este  punto  hicie- 
ron ,  y  ninguno  correspondía  á  lo  que  se  habían  propuesto ; 
pero  un  incidente  los  sacó  del  apuro,  presentándoles  ocasión* 
de  mejorar  la  triste  y  lamentable  situación  en  que  encontrá- 
banse. 

Una  empresa  de  teatros ,  buscaba  con  ansiedad  partes 
que  contratar  ,  para  regularizar  la  compañía  que  debían  pre- 
sentar en  uno  de  los  teatros  subalternos  de  París ,  dedicado 
esclusívamente  á  la  representación  de  operas  italianas.  Flo- 
rentina se  presentó  al  encargado  de  esta  formación ,  y  des- 
pués de  probar  su  voz ,  fué  ajustada  para  el  desempeño  de 
los  primeros  papeles,  ó  sea  primera  cantatriz. 

Por  el  decoro  propio  á  la  dignidad  de  hombre,  Federico 
estaba  obligado  á  ejecutar  por  su  parte  otro  sacrificio  capaz 
de  igualarse  al  de  su  amada,  y  asi  lo  ejecutó.  Pocos  días 
después  se  leia  en  las  listas  de  profesores  de  idiomas ,  esta- 
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blecidos  en  la  capital  de  Francia ,  el  nombre  de  Federico 
González  de  Balbuena. 

No  tardó  Florentina  en  presentarse  al  público  parisiense 
que  la  recibió  con  señaladas  pruebas  de  simpatías,  y  con  tan 
buen  precedente  lanzóse  á  la  carrera  artística,  sin  ese  temor 
que  por  precisión  embaraza  á  los  que  carecen  de  este  ele- 
mento. Cada  dia  adquiria  nuevos  triunfos  la  prima  donna 
española,  y  por  último,  llegó  á  disfrutar  una  reputacian 
bonrosa  y  aventajada.  Hablábase  frecuentemente  y  con  el 
interés  que  inspiran  ciertas  especialidades  artísticas,  de  la 
desgraciada  Florentina,  y  en  todos  los  círculos  se  opinaba 
del  mismo  modo :  todos  le  reconocian  un  mérito  particular, 
y  nadie  era  osado  á  oponerse  á  lo  que  el  público  tributaba 
con  la  mayor  espontaneidad. 

Esto  como  era  consiguiente  llamó  la  atención  á  los  ha- 
bitantes de  aquella  populosa  corte,  y  la  concurrencia  al  tea- 
tro donde  aquella  trabajaba ,  era  tan  numerosa  como  decen- 
te ;  por  ello  la  empresa  creyó  oportuno  usar  ciertas  defe- 
rencias con  aquella  actriz,  y  le  cedió  una  función  para  su 
exclusivo  beneficio. 

Las  localidades  para  el  dia  en  que  este  se  fijó,  vendíanse 
á  precios  muy  crecidos,  y  por  un  favor  particular  ademas. 

Muchos  regalos  recibió  Florentina  que  corroboraban 
perfectamente  las  simpatías  de  que  disfrutaba ,  los  cuales 
unidos  al  sueldo  que  por  contrata  le  correspondia,  formaron 
una  suma  que  muy  bien  podia  representar  el  capital  de  un 
bien  acomodado  comerciante. 

Impulsos  tuvo  esta  joven  de  retirarse  de  la  carrera  que 
babia  emprendido  por  necesidad ,  pero  las  glorias  artísticas 
la  habían  entusiasmado,  y  deseaba  aumentar  otras  al  catá- 
logo de  las  ya  conseguidas. 

Continuó  en  sus  tareas,  y  mientras  esto  acontecía,  Fede- 
rico estaba  al  frente  de  una  clase  de  enseñanza  de  la  lengua 
castellana. 
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También  esle  joven  progresaba  en  crédito,  respecto  á 
que  utilizando  un  método  fácil  para  la  enseñanza  de  sus  dis- 
cípulos ,  sacaba  un  partido  en  extremo  ventajoso ,  que  re- 
sultaba en  favor  de  su  reputación. 

Muchas  personas  visitaban  el  establecimiento  donde  tenia 
su  cátedra  Federico ,  para  presenciar  los  adelantos  de  este 
catedrático  español,  y  entre  ellos  presentóse  un  dia  el  usurero 
D.  Lucas,  establecido  á  la  sazón  en  aquella  misma  capital. 

No  desconocia  este  viejo  la  fisonomía  de  Federico,  pero 
no  podia  recordar  el  punto  donde  lo  habia  visto,  y  así  lu- 
chando con  una  curiosidad  sin  límites ,  permaneció  algunos 
momentos ,  basta  que  al  cabo  se  atrevió  á  hacerle  las  si- 
guientes preguntas. 

— Me  parece  haberos  visto  en  España ;  tengo  una  ¡dea  de 
vuestra  fisonomía. 
— Y  yo  de  la  vuestra. 
— ¿Me  conocéis,  según  eso? 

— Y  mucho;  como  que  ha  habido  asuntos  graves  enlre 
los  dos. 

— Puede  muy  bien  haber  sucedido :   yo  soy  del  comercio, 
y  mis  especulaciones  han  sido  tantas  que  he  tenido  precisión 

de  alternar  con  muchas  gentes 

Yo  jamás  he  especulado ,  y  sin  embargo  he  tenido  el 

gusto  de  que  hayamos  sido 

— No  es  estraño.  ¿Negocios  particulares  tal  vez? 
—Y  tanto ! 

— No  os  comprendo ,  dijo  al  fin  D.  Lucas  después  de  un 
momento  de  reflexión. 

Federico  aun   conservaba  alguna  antipatía  hacia  aquel 
personaje,  y  á  impulsos  de  ella,  no  pudo  menos  que  decirle: 
— Soy  Federico  Balbuena,  esposo  de  doña  Carlota  de  FIo- 
resmil ;  servidor  vuestro. 

— Sea  muy  enhorabuena  amigo  mió  !  ¿Y  cómo  os  encuen- 
tro en  este  estado?  ¿Qué  casualidad  os  ha  conducido..,? 

26 
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— Es  una  fatalidad  que  me  persigue  hace  tiempo  ,  y  que 
ante  sus  muros  se  estrellan  lodos  mis  planes. 
— ¿Sois  desgraciado,  según  eso? 
—  ¡Oh!  mucho,  muy  desgraciado. 
— Bien  os  lo  anuncie  en  tiempo  oportuno. 
Federico ,  á  pesar  de  la  repugnancia  que  este  hombre  le 
producia ,   no  pudo   contestarle,    porque  su  abatimiento  lo 
tenia  acobardado,  y  solo  se  contentó  con  decir. 

— Mi  desgracia  principal  no  es  la  que  creéis  ;  proviene  de 
otras  causas. 

— Agenas  de  mí  según  veo ,  puesto  que  no  os  precipitáis 
á  manifestármelas? 

Federico  permaneció  en  silencio,  y  según  sus  demostra- 
ciones estaba  poseido  de  una  distracción  penosa. 

Don  Lucas  continuó  haciendo  varias  preguntas ,  concer- 
nientes  ala  situación  de  Federico,  y  este  últimamente  se 
aventuró  á  referirle  todo  lo  que  le  habia  ocurrido  desde  el 
momento  que  efectuó  su  enlace  con  la  hija  de  D.  Santiago. 
Don  Lucas  escucho  atentamente  á  Federico,  pero  sin  que 
las  noticias  que  este  le  daba,  lo  sorprendiesen  en  lo  mas 
mínimo,  ni  menos  le  causasen  sensación  de  ningún  género; 
con  una  cara  de  mármol  permaneció  aquel  viejo ,  hasta  que 
Federico  hubo  concluido;  y  llegado  á  este  caso,  solo  se  le 
vio  una  leve  sonrisa  que  vagó  rápidamente  entre  sus  labios. 
Federico  estrañó  aquella  demostración ,  satisfactoria  al  pa- 
recer, y  después  de  observar  á  D.  Lucas  por  unos  cortos  mo- 
mentos, le  dijo: 

— Injurias  hay  en  el  mundo  que  no  se  satisfacen  sino  con 
sangre ;  y  si  como  sois  un  hombre  imposibilitado  por  vues- 
tra edad  para  defenderos ,  fueseis  capaz  de  sostener  un  due- 
lo, os  desafiaria  en  este  instante. 

— ¿  Y  por  qué  ese  furor ,  mi  querido  amigo  y  compatriota? 

— Porque  os  mueve  á  risas  las  desgracias  de  un  hombre 

que  lleno  de  sencillez  os  las  refiere  para  desahogar  su  corfir 
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zon,  afligido  hasta  lo  infinito  por  las  penalidades  en  que  se 
encuentra  rodeado. 

— Esas   desgracias ,  no  me  han   sorprendido  porque  las 
sabia  hace  tiempo. 

— ¿Y  quién  os  las  pudo  referir? 

— Carlota ,  vuestra  esposa  ,  á  quien  tengo  en  mi  compaña 
hace  cuatro  meses. 
-^  ¡  Vive  en  París  ? 

— Y  en  mi  misma  casa.  Pero  ¿Qué  os  interesa  ya  esa  mu- 
jer? No  la  habéis  abandonado? 

— ¡  Ah  !  ¡  Dios  justo  !  de  qué  modo  castigáis  las  culpas  de 
los  mortales  ! 

Un  abatimiento  general  sintió  Federico  en  lodos  los  mús- 
culos de  su  cuerpo ,  y  en  aquella  situación  no  podía  perma- 
necer mucho  tiempo,  sin  entregarse  al  descanso.  En  efecto 
á  la  media  hora  ya  ocupaba  su  cama ,  mientras  D.  Lucas  re- 
tiróse á  sus  quehaceres. 

Por  esta  noticia  aguardaba  Federico  ver  aumentadas  sus 
desgracias ,  y  en  su  virtud  padecia  cuanto  deducirse  puede, 
del  que  se  encuentra  en  una  posición  de  igual  naturaleza. 

Nada  mas  diremos  ahora ;  veremos  qué  ha  sido  de  Car- 
lota. 


CAPITIjLO  XXXVIll. 


Una   mujer  abandonada. 


:oN  sobrada  justicia,  preguntarán  nuestros  lectores  ,  ¿con 
qué  motivo  se  encontraba  en  París  y  en  casa  de  D.  Lucas, 
Carlota  de  Floresmil,  esposa  de  Federico?  Razón  es  que  los 
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dejemos  satisfechos,  pues  ciertamente  parece  raro  que  ha- 
bitasen bajo  un  mismo  techo  estos  dos  seres.  Vamos  á  rela- 
tar el  motivo  que  produjo  esta  unión. 

Don  Santiago  de  Floresmil  murió  á  los  dos  meses  esca- 
sos, después  de  la  fuga  de  su  hijo  político,  á  consecuencia 
de  una  pulmonía  fulminante:  su  hijo  carecía  de  los  conoci- 
mientos necesarios  para  ocupar  el  puesto  de  su  padre,  en  el 
escritorio;  la  viuda  de  este,  en  vista  de  la  nulidad  del  hijo  y 
de  su  aversión  á  los  negocios ,  que  en  concepto  de  ella  pro- 
porcionaron la  muerte  á  su  marido,  determinó  realizar,  y  con- 
cretarse á  vivir  con  decencia,  pero  eliminando  los  muchos 
gastos  que  ella  conceptuaba  innecesarios  para  el  lugar  que  en 
lo  sucesivo  queria  ocupar  en  la  escala  social.  Hízolo  así  en 
efecto ,  mas  por  desgracia  cuando  se  eximia  de  uno ,  resentía- 
se estraordinariamente  como  consecuencia  precisa  de  la  priva- 
ción, cuyos  poderes  hasta  aquella  época,  éranle  desconoci- 
dos. Prescindió  por  esta  razón,  de  tal  propósito^  y  como 
sus  gastos  no  sufrieron  reducción,  y  por  el  contrario  carecía 
el  capital  de  ingresos;  bien  pronto  tuvo  necesidad  de  variar 
completamente  el  método  de  vida  ,  porque  los  bienes  de  for- 
tuna que  esta  familia  disfrutaba ,  habíanse  aminorado  de  una 
manera  admirable.   Consiguiente  á  ello  dispúsose  por  esta 
señora  variar  de  domicilio,  y  principiar  por  trasladarse  á 
una  capital  de  menos  pretensiones,  donde  sus  necesidades  no 
fuesen  tantas  como  lo  pudiera  exijir  la  que  por  entonces  ha- 
bitaban :  la  elejida  no  desmintió  en  manera  alguna  el  buen 
tino  del  propósito,  y  á  esta  tuvo  también  que  retirarse  por 
precisión  la  desconsolada  Carlota. 

Seis  meses  habían  transcurrido  apenas  ,  cuando  estas  dos 
señoras  se  veían  casi  en  estado  deplorable  ,  tanto  por  los  gas- 
tos que  ellas  mismas  habían  ocasionado,  cuando  por  los  pre- 
cisos para  la  educación  de  su  otro  hijo  que  seguía  una  carrera, 
para  lo  que  necesitaba  ciertos  requisitos  de  precisa  necesi- 
dad,  según  lo  exije  la  sociedad  en  masa.  En  este  estado  ya. 
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fué  necesario  adoptar  un  partido ,  y  Carlota  que  no  desco*- 
nocia  el  punto  donde  su  marido  habíase  retirado  en  su  fuga, 
resolvióse  por  partir  á  la  capital  de  Francia. 

Llegó  á  este  punto,  y  sin  duda  por  obra  del  arbitrio  de 
la  casualidad,  una  de  las  primeras  personas  con  quien  habló 
fué  el  D.  Lúeas,  á  quien  poco  antes  habia  desairado,  en  los 
términos  de  que  hemos  hecho  mención.  Este  viejo  á  fuer  de 
hombre  arrepentido  de  su  anterior  conducta,  impúsose  de  la 
situación  de  Carlota ,  y  obrando  cual  cumplía  á  un  caballe- 
ro, la  precisó  á  que  ocupase  en  su  casa  una  habitación,  y  á 
que  utilizase  un  cubierto  y  un  lugar  en  su  mesa.  La  necesi- 
dad obligó  á  Carlota  á  acceder  á  esta  oferta ,  y  en  el  mismo 
dia  trasladóse  á  casa  de  su  detestable  apasionado.  Allí  per- 
manecía, mientras  D.  Lúeas  indagaba  el  paradero  de  Fede- 
rico, que  una  casualidad  hizo  descubrir,  y  para  cerciorarse 
acudió  á  la  clase  de  enseñanza  que  este  dirigía,  usando  en 
los  momentos  de  reconocerlo ,  de  toda  la  escuela  que  le  era 
propia  para  que  Federico  no  pudiera  aventajársele ,  caso  de 
que  este  supiera  la  estancia  de  Carlota  en  París. 

Difícil  nos  seria  esplicar  la  máxima  que  D.  Lucas  puso 
en  ejecución  para  captarse  la  voluntad  de  Carlota ;  mas  abre- 
viando nuestro  reíalo  diremos ,  que  si  no  lo  consiguió  ente- 
ramente, al  menos  notábanse  muchas  y  muy  repetidas  de- 
ferencias ocasionadas  sin  duda  por  agradecimiento,  pero  que 
hacían  un  estraño  contraste  con  los  antecedentes  que  habia 
en  estas  dos  personas. 

Luego  que  D.  Lucas  salió  de  casa  de  Federico,  encami- 
nóse á  la  suya  ansioso  de  referir  á  Carlota  lo  ocurrido  con 
aquel,  la  cual  esperimentó  tan  idénticas  sensaciones  á  las  de 
Federico,  que,  apenas  pudo  sostenerse  sobre  la  silla,  asi 
que  comprendió  que  su  esposo  habitaba  tan  á  su  inme- 
diación. 

Don  Lucas  creyó  prudente  suspender  su  narración,  y  cui- 
dando de  que  á  Carlota  le  suministrasen  lo  necesario  para  su 
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restablecimiento  retiróse  al  departamento  que  se  tenia  desti- 
nado para  meditar  concienzudamente  sobre  la  solución  de 
este  negocio. 

Dejemos  entre  tanto  á  Carlota  abandonada  á  sus  pesares. 


CAPITULO  XXXIX. 


ContínuacioD. 


ABiA  necesidad  de  salir  de  esta  situación,  adoptando 
para  ello  cualquier  género  de  determinación,  y  D.  Lucas 
era  el  encargado  de  todo  ello.  Muchos  fueron  los  extremos 
que  este  meditó ,  pero  ninguno  en  su  juicio  era  capaz  de  dar 
al  negocio  de  que  se  trataba,  una  solución  tal  cual  él  la 
apetecía:  últimamente  presentósele  uno  conciliatorio,  y  ol- 
vidando el  resentimiento  que  pudiera  tener  por  la  amena- 
za que  de  Federico  habia  recibido ,  prestóse  ,  en  obsequio  á 
la  felicidad  de  estos  dos  desgraciados  esposos ,  á  no  omitir 
medio  alguno  hasta  conseguir  su  objeto. 

— ¿Señorita  Carlota?  dijo  un  dia  D.  Lucas  á  la  esposa  de 
Federico;  me  parece  que  estáis  obligada  á  dar  un  paso  re- 
lativo á  la  reconciliación  de  vuestro  esposo. 

— ¿Y  cuál,  apreciable  bienhechor  podrá  elegirse,  que 
no  me  denigre  á  los  ojos  de  todo  el  mundo? 

— Cualquiera  que  sea  el   que  utilizeis ,  está  en  vuestro 

derecho ,   y  no  habrá  quien  deduzca  por  él ,   nada  que  os 
pueda  perjudicar. 

— ¿Lo  creéis  así? 

— A  fe  mia,  contestó  D.  Lucas. 
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—Pues  bacedme  el  gusto  de  darme  instrucciones ,  seguro 
que  no  me  separare  un  ápice  de  ellas. 

— Escuchad :  hace  mas  de  un  año  que  Federico  os  dejó 
abandonada,    por  seguir  á  una  dama  á  quien  profesaba  un 
amor,  sin  duda  estraordinario ,  cuando  se  permitió  por  él, 
faltar  á  una  de  sus  primeras  obligaciones :   posteriormente 
murió  vuestro  padre ,   y  como  consecuencia  de  la  conducta 
de  Balbuena,  tuvisteis  precisión  de  seguir  á  la  única  perso- 
na capaz  de  serviros  de  escudo ;   hablo  de  vuestra  madre. 
Las  mujeres  ,   y  mas  las  que  no  han  tenido  una  educación 
industrial  ó  comercial ,  son  muy  poco  útiles  para  aumentar 
sus  capitales ,  y  así  es  que  el  que  poseen  se  va  consumiendo 
lentamente  hasta  que  llega  á  su  término.  Esto  mismo  acon- 
teció en  la  ocasión  á  que  me  refiero ,  y  de  ello  aparece  como 
principal   culpable,  aquel  que  llevaba  el  título  de  vuestro 
esposo.  Esta  responsabilidad,  tan  exacta  como  positiva,  es 
de  Balbuena,  que  olvidó  enteramente  sus  deberes  ;  pero  vol- 
vamos al  asunto.   Hoy  en  el  estado  actual  de  cosas ,  se  hace 
de  precisa  necesidad  que  entréis  en  negociaciones  para  vol- 
ver de  nuevo  á  su  lado.... 

— Permitidme  un  momento,  apreciable  protector:  ¿Creéis 
que  yo  deba  prescindir  de  todo,  y  humillarme  ante  un  hom- 
bre que  me  ha  tratado  con  tan  ninguna  consideración? 

— Es  el  gefe  de  vuestra  casa,  contestó  D.  Lucas  de  una 
manera  hipócrita  y  fementida. 

— Si  así  lo  juzgáis,  dispuesta  estoy  á  cumplir  con  los  de- 
beres de  esposa. 

— Adelante :  ¿cuento  con  que  no  os  separaréis  en  nada  de 
la  conducta  que  yo  os  trace? 

— Así  es,  contestó  la  desdichada  Cariota. 

—Pues  principiemos  por  instruiros  del  primer  paso  que 
debéis  dar.  Esta  noche  os  presentaréis  en  la  secretaría  de  la 
embajada  española  y  haréis  citar  en  ella  para  mañana  á  doa 
Federico  González  de  Balbuena. 
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— ¿Y  nada  mas? 

— Basta  con  eso;  dejais  las  señas  de  su  habitación,  para 
que  pueda  recibir  el  aviso  de  presentación,  y  nada  mas. 

— ¿  Tendré  precisión  de  darme  á  reconocer  como  esposa 
suya  para  que  se  me  conceptué  autorizada? 

— No  lo  creo  necesario :  ademas  mi  objeto  es  sorpren- 
derlo. 

?rr-;En  CSC  caso'lo  ocultare. 

— Me  parece  mas  á  propósito.  Esa  es  la  primer  operación 
que  hay  que  hacer  por  ahora,  después  recibiréis  las  instruc- 
ciones de  vuestra  ulterior  marcha.  Preparaos,  pues,  y  mar- 
chad á  que  se  ejecute  la  cita. 

La  infeliz  y  desconsolada  Carlota,  luchaba  consigo  mis- 
ma para  vencerse  á  dar  el  paso  que  el  D.  Lúeas  le  aconse- 
jaba ,  y  mas  bien  por  complacerlo  que  por  ninguna  otra  cau- 
sa ,  dispúsose  á  marchar  á  la  habitación  donde  existia  la 
secretaría  del  enviado  plenipotenciario  español,  cerca  del 
rey  de  los  franceses. 

Con  paso  lento  y  como  arrastrada  con  una  excesiva  vio- 
lencia ,  marchaba  la  desvalida  Carlota  hasta  llegar  á  la  puer- 
ta de  la  embajada;  hizo  dos  ó  tres  esfuerzos  por  pasar  el 
dintel  de  la  puerta,  pero  inútilmente:  sus  pies  se  negaban  á 
dar  un  paso  que  pudiera  ocasionarle  perjuicios  á  su  esposo. 
Retrocedió  por  fin  ,  y  sin  mas  dirección  que  la  que  se  toma 
en  los  momentos  en  que  la  imaginación  padece  un  completo 
enagenamienlo,  así  cruzó  distintas  calles  ignorando  donde 
estaba,  y  desconociendo  el  camino  que  debia  conducirla  á  su 
casa. 

No  nos  parece  prudente  dejar  perdida  á  esta  señora  por 
las  calles  de  tan  populosa  ciudad,  y  mucho  menos  en  la  cor- 
te de  ese  pais  de  continuas  aventuras.  Es  de  nuestro  deber 
manifestar  que  la  distracción  que  padecia,  era  originada  por 
lo  mucho  que  la'preocupaba  la  idea  de  que  necesitaba  una 
disculpa  capaz  de  salvarla  del  compromiso  con  D.  Lucas,  á 
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quien  quería  ocultar  la  determinación  porque  últimamente 
se  decidió. 

En  esta  Incha  interior  qne  la  devoraba ,  la  noche  cubrió 
con  su  manto  al  azul  firmamento^  y  los  dependientes  de  po- 
licía que  observaron  una  míiger  sola  en  distintas  direcciones 
y  sin  obtar  por  una  segura,  comprendieron  en  ello  un  mo- 
tivo criminal,  y  la  condujeron  á  uno  de  los  depósitos  esta- 
blecidos con  profusión  en  los  distintos  barrios  en  que  se  di- 
vide aquella  magna  y  populosa  corte. 

Ninguna  escusa,  ninguna  reflexión  fué  bastante  á  que 
aquellos  dependientes  de  policía  la  permitiesen  marchar. 
Allí  permaneció  hasta  la  mañana  siguiente  en  que  averigua- 
dos sus  antecedentes  la  trasladaron  á  casa  de  D.  Lucas 
Este  no  permitió  dar  crédito  á  cuantas  razones  le  prodigaba 
Carlota,  y  hastiada  esta  desvalida  señora  ocultó  su  determi- 
nación, pero  sin  despedirse  de  nadie,  salió  á  la  calle  con 
propósito  firme  de  no  volver  mas  á  donde  quiera  que  este 
viejo  infernal  existiese* 


capítulo  xl. 


Conclusión* 


jPESDE  que  Federico  recibió  la  noticia  de  que  Carlota  ha- 
llábase en  París ,  una  mortal  congoja  lo  dominaba ,  sin  que 
esfuerzos  humanos  bastasen  a  emanciparlo  de  aquel  conti- 
nuo padecimiento.  Se  le  veía  pasar  por  los  parajes  mas  so- 
litarios, y  aun  en  aquellos  esquivaba  la  aproximación  de 
otros  hombres  que  cual  él  estaban  atacados  de  crueles  re- 
mordimienlo3#  Esta  operación  que  Federico  repetía  diaria^ 
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mente,  debia  alguna  vez  tener  solución,  puesto  que  todo  es 
capaz  de  vencerse  por  los  decretos  de  la  sabia  naturaleza. 
Una  tarde  dirigíase  el  nuevo  catedrático  de  idioraa  al  sitio 
donde  acostumbraba  á  disipar  su  melancolía,  cnando  notó 
un  bulto  negro  á  cierta  distancia,  que  desde  luego  debia  te- 
ner antecedentes  del  paseo  de  Federico,  por  cuanto  esperaba 
la  llegada  de  aquel.  ; 

Era  Carlota ,  que  cerciorada  de  todo,  habíase  aventurado 
á  personarse  á  su  esposo  ,  y  esperaba  esta  ocasión  para  rea- 
lizarlo. 

Divisáronse  como  hemos  dicho;  continuaron  después  es- 
trechando las  distancias,  v  últimamente  reconociéronse  am- 
bos  esposos.  Xi  la  inmovilidad  de  una  estatua  de  mármol 
puede  compararse  con  la  en  que  permanecieron  estos  dos  se- 
res por  algunos  momentos.  Carlota  fué  la  primera  que  des- 
pués dio  señales  de  vida,  y  acercándose  aunque  lentamente 
á  su  esposo ,  hincó  una  rodilla  en  tierra,  y  elevando  al  cielo 
ambas  manos  profirió  las  siguientes  sentidas  palabras. 

—  ;Dios  mió  ,  gracias  os  doy  I  Lo  he  visto  ya ,  y  en  nada 
tengo  el  morir  I 

Un  raudal  de  lágrimas  que  brotaban  por  los  hermosos 
ojos  de  Carlota ,  siguió  á  esta  escena ,  mientras  que  Fede- 
rico permanecia  en  un  estado  paralítico.  Ninguno  de  los  dos 
estaba  en  situación  de  poder  articular  palabra ,  y  en  un  rato 
bastante  dilatado  no  fueron  dueños  de  vencerse  en  la  sor- 
presa que  principalmente  á  Federico,  habia  causado  el  en- 
cuentro de  su  esposa.  Terminó  por  fin  aquella ,  en  cierto 
modo,  pues  Carlota  después  de  una  mirada  que  demostraba 
hasta  la  evidencia,  una  completa  absolución,  corrió  á  Fe- 
derico estendiéndole  los  brazos,  á  cuya  acción  acompaña- 
ron estas  palabras. 

— ;  Te  perdono,  esposo  mió  I  te  perdono  tus  pasados  de- 
vaneos ,  sin  que  recuerdo  alguno  sea  capaz  de  privarme  de 
la.felicidad  que  concibo  al  terminar  nuestra  reconciliación. 
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Coü  una  voz  que  revelaba  toda  la  amargura  que  Fede- 
rico experimentaba  en  aquellos  críticos  momentos,  contestó: 

— Estoy  demasiadamente  castigado,  y  debes  hacerlo  así. 

— ¿Pero  no  me  estrechas  entre  tus  brazos?  abrázame,  es- 
poso mió  !  i  Que  yo  sienta  latir^tu  corazón  ! 

Sin  articular  una  sola  sílaba  alargó  Federico  una  de  sus 
manos,  y  tomando  otra  de  su  esposa  la  llamó  á  sí  hasta  co- 
locarla sobre  su  corazón,  en  cuya  posición  permaneció  al- 
gunos instantes  con  un  aspecto  tan  original ,  que  todo  el  que 
lo  hubiera  estado  observando,  con  facilidad  diria  que  su  ca- 
beza carecia  de  organización  en  los  sentidos.  Después  siguió 
á  ello  una  congoja  mortal ,  y  el  desenlace  fué  un  llanto  que 
vino  á  dar  una  completa  solución  al  cuidado  que  ofrecia 
aquella  entrevista. 

La  noble  y  generosa  Carlota  ocupábase  en  consolar  á  su 
afligido  esposo  ,  y  ocultando  todo  el  disgusto  que  le  habia 
ocasionado  su  anterior  conducta ,  solo  fijaba  la  atención  en 
las  consideraciones  que  debia  usar  en  momentos  tan  críti- 
cos. Miraba  entonces  al  hombre  con  quien  estaba  enlazada, 
y  no  al  esposo  que  habiendo  prescindido  de  sus  deberes ,  y 
desentendídose  de  sus  obligaciones,  le  habia  proporcionado 
su  ruina  é  infelicidad. 

Mitigóse  un  poco  la  aflicción  de  Federico,  y   en  este 
momento  Carlota  creyó   oportuno  entrar  en  materia  y  es- 
plicaciones  con   su  esposo   para   tranquilizar   también  á  su    ' 
corazón  j  no  menos  necesitado  de  reposo  que  el  del  criminal 
marido. 

Estas  mutuas  satisfacciones  debían  tener  principio ,  y  en 
efecto  comenzaron  de  este  modo. 
.   — ¿Reconoces  á  tu  Carlota?  dijo  la  esposa  de  Federico. 

— Sí,  hermosa  mia:  le  reconozco  á  pesar  de  lo  demudada 
que  estas. 

—  ¡He   padecido  mucho  !  No  sé  como  he  podide  sufrir 
tanto. 
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— ¿Y  yo  he  sido  el  que  le  ha  ocasionado  esos  padeci- 
mientos? 

—No ,  tú  no  eres  culpable  solamente  ;  yo  también  me  hice 
acreedora  á  ello:  mi  conducta  era  hija  de  un  escaso  conoci- 
miento del  mundo  y  de  los  hombres ,  y  di  lugar  á  tu  indife- 
rencia. ¡Ah!  si  fuera  ahora —  ! 

Federico  permanecia  inmóvil ;  y  con  una  decadencia  de 
espíritu  ,  que  no  puede  definirse,  pronunció  estas  palabras. 

— ¿Has  padecido  mucho,  Carlota?  ' 

— Mucho,  Federico,  mucho.  He  estado  también  por  un 
poco  de  tiempo  privada  de  razón 

— ¿Has  estado  demente?  ;AhI  desventurado  de  mí  I  ¡por 
mi  causa ! 

— Por  piedad  ,  esposo  mió  ; pero  ya  estoy  buena un 

método  impuesto  por  un  acreditado  facultativo,  me  volvió  la 
razón....  y ¿pero  qué  haces?  ¿No  estas  en  tí?  noto  dis- 
tracciones  

— No,  no,  no  estoy  distraído sino  que  tus  palabras 

me  causan  un  efecto  estraordinario no  puedo  remediar- 
Jo me  desgarran  el  corazón  á  mi  pesar.  Sentémonos  un 

rato yo  tengo  contraída  una  debilidad no  puedo  te- 
nerme. '" 
Acercáronse  á  un  asiento  que  próximamente  al  sitio  en 
que  se  hallaban  les  había  deparado  la  casualidad  ,  y  des- 
pués de  reponerse  en  un  tanto,  dijo  Carlota  á  su  esposo:     ■' 

— Siento  en  el  alma  haberte  hecho  padecer  tanto  con  mi 
presencia,  pero  te  ruego  que  me  disculpes;  soy  esposa,  y 
esposa  abandonada  de  su  marido,  que  es  el  único  consuelo 
que  le  queda  sobre  la  fa?  de  la  tierra. 

— Por  Dios,  Carlota,  no  me  martirices.  He  faltado  á  mis 
deberes,  por  una  circunstancia  que  yo  mismo  no  pude  evi-^ 
lar.  Todas  las  reconvenciones  que  me  hagas,  las  tengo  so- 
bradamente merecidas,  pero  con  ellas  no  huras  mas  que  au- 
mentar mi  aflicción. 
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— He  cesado  de  recordarte  lo  que  ya  esjnevilable,  pero 
al  menos ,  dame  el  consuelo  de  que  sepa  lo  que  ha  pasado 
por  tí  desde  que  deje  de  verte. 

— ¡Han  sido  tantas  mis- vicisitudes  ! 
— Refiéremelas,  por  piedad:  quizá  el  participármelas  sea 
beneficioso  para  tí.    ¡  Son  tan  consoladoras  las  palabras  de 
una  buena  esposa ! 

Federico  derramó  sobre  Carlota  una  mirada  inteligible 
que  espresaba  el  convencimiento  por  su  parte  de  la  verdad 
que  encerraban  aquellas  palabras.  Después  continuó. 

— Voy  á  complacerte ,  no  obstante  el  daño  que  esta  rela- 
ción ba  de  causarme.  Cuando  me  separe  de  tí,  olvidándome 
de  todo  lo  que  á  mi  educación,  sentimientos  y  deber  cum- 
plia ,  fué  para  obedecer  á  una  afección  del  corazón  que  me 
fué  imposible  resistir ;  padecía  una  fiebre  que  me  ocasiona- 
ba un  continuo  delirio ,  y  en  mi  demencia  nada  me  fué  posi- 
ble precaver.  En  mi  estado  natural  ,  hubiera  distado  mucho 
de  dar  un  paso,  que  tan  poco  recomienda  al  hombre  que  lo 
ejecuta.  Pasé  á  esta  capital  ...  y  nada  puedo  decirte,  sino 
que  mis  culpas  han  sido  purgadas  con  usura  solo  por  los  in- 
finitos remordimientos  de  que  á  cada  paso  he  sido  atacado. 
A  esto  se  reduce  todo  cuanto  puedo  decirte.  Hoy  ya  me  es 
insoportable  la  existencia ,  y  no  sé  lo  que  dentro  de  breves 
dias  hubiera  hecho.  Ahora .<íw>**í 

— Ahora  ya  tienes  á  tu  esposa  que  se  consagrará  á  tí,  que 
sabrá  hacer  todos  los  sacrificios  del  mundo  para  proporcio- 
narte lo  que  desees,  lo  que  cumpla  á  tu  voluntad. 
íi.  — Gracias  ,   Carlota,  gracias:  no  merezco  esas  considera- 
ciones. 

Otras  cuantas  espresiones  dirijiéronse  ambos  esposos, 
las  cuales  demostraban  la  mas  consumada  reconciliación  ;  v 
como  Carlota  nada  habia  dicho  respecto  á  la  suerte  que  du- 
rante la  ausencia  de  su  marido,  le  habia  cabido;  este  pre- 
guntaba con  tanto  mas  deseo ,  cuanto  resistencia  en  espre- 
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presarla  notábase  en  aquella.  Al  6n  cediendo  á  los  manda- 
tos de  su  esposo  se  espresó  de  este  modo. 

VICISITUDES  DE  CARLOTA. 

La  determinación  de  tu  marcha  causó  en  mí  un  efecto 
tan  sorprendente  ,  que  de  sus  resultas  estuve  padeciendo  una 
larga  enfermedad,  la  cual  dejeneró  en  una  demencia,  que 
no  solo  me  tuvo  á  las  puertas  de  la  muerte ,  sino  que  esta 
falta  de  conocimiento  me  condujo  á  excesos  particulares  que 
produjeron  largas  conversaciones  entre  un  crecido  número 
de  personas.,..  Por  último  mi  padre  murió,  cuando  yo  ha- 
bía recuperado  el  conocimiento,  y  unida  á  mi  madre  per- 
manecí por  algún  tiempo ,  hasta  que  tomé  la  determinación 
de  buscarte....  Mucho  he  padecido  desde  que  existo  en  París. 

— ¿Y  estás  en  casa  de  D.  Lucas  ? 

— Estuve  cierto  tiempo,  pero  hoy  no  tengo  hogar  ,  huí 
de  él ,  porque  me  precisaba-á  seguir  una  senda  distinta  á  la 
que  me  dictaba  mi  corazón ,  y  temerosa  de  que  conociese  mi 
debilidad......  .,i, 

—Comprendo  todo  lo  que  desea  ese  hombre  detestable, 
y  me  encargo  de  su  castigo. 

La  cuestión  desde  este  momento  tomó  un  nuevo  aspecto; 
y  como  al  parecer  quedaron  reconciliados ,  creemos  que  es 
suficiente  motivo  para  omitir  lo  restante,  y  espresarlo  en 
otro  capítulo. 

Unidos  retiráronse  ambos  esposos,  unidos  y  en  completa 
paz  internáronse  por  las  calles  de  la  populosa  capital  á  que 
nos  referimos :  Federico  llegó  con  Carlota  á  una  casa  de 
donde  después  viósele  salir  solo.  Creemos  que  la  dejarla  de- 
positada en  una  casa  de  su  completa  confianza.  Luego  ve- 
remos. 

oíacj  coD  r 
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CAPITULO  XLI. 


Las  pesquisas. 


L  bien  acomodado  comerciante  que  sufría 
las  consecuencias  de  la  indiscreción  de  su 
adorada  Florentina ,  merece  que  hagamos 
de  él  una  particular  mención.  Abandona- 
do á  una  continua  pena ,  y  sin  tener  perso- 
na capaz  de  disipar  su  melancolía ,  pasaba  la  vida  propia  de 
un  ser  desgraciado.  Ni  las  comodidades  que  su  riqueza  le  pro- 
porcionaban ,  ni  las  distracciones  que  sus  amigos  y  deudos  le 
deparaban  frecuentemente ,  eran  suficientes  á  calmar  sus  pa- 
decimientos. Todo  era  triste  para  él ,  todo  lo  encontraba  cu- 
bierto de  un  tupido  velo  negro,  y  todo  en  fin  le  recordaba  á  su 
adorada  esposa.  ¡  Qué  situación  tan  terrible  !  ¡  qué  poco  pue- 
de apreciarse  una  vida  envuelta  en  este  género  de  sufrimien- 
tos! Un  joven  ya  hubiera  dado  solución  á  su  existencia,  pe- 
ro el  esposo  déla  bella  Florentina,  contaba  muchos  años 
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para  proceder  de  otro  modo ,  que  el  de  resignarse  ante  los 
infortunios  que  lo  circumbalaban. 

Cediendo  á  los  primeros  impulsos  de  su  corazón ,  había 
dispuesto  practicar  ciertas  diligencias ,  con  el  fin  de  que  su 
esposa  fuese  habida  y  conducida  á  su  presencia ;  por  ello 
ofreció  gruesas  cantidades,  y  no  faltó,  quien  entusiasmado 
con  la  promesa  se  dedicase  á  averiguar  el  paradero  de  Flo- 
rentina :  consiguióse  esta  noticia ,  y  todas  las  demás  que  pu- 
diesen ser  interesantes,  y  de  ello  se  dio  aviso  al  desconso- 
lado banquero.  Concibieron  un  medio  eficaz  para  rescatar  á 
esa  joven ,  y  sin  dilación  fué  puesto  en  práctica. 

Reducíase  este ,  á  que  el  empresario  de  teatros  que  tenia 
contratada  á  Florentina,  pretestase  una  necesidad  de  condu- 
cir la  compañía  á  los  primeros  pueblos  de  España ,  y  en 
aquel  paraje  apoderarse  de  la  persona  ansiada,  satisfacién- 
dose por  ello  al  especulador  los  danos  y  perjuicios  que  esto 
pudiera  ocasionarle.  Aquel  tenia  formado  quizá  su  composi- 
ción de  lugar ;  no  vio  en  esta  proposición  nada  ventajoso  á 
sus  intereses ,  y  negóse  á  la  intriga ,  poniendo  en  conoci- 
miento de  la  interesada  lo  que  respecto  á  esta  se  fraguaba. 

Desvanecidas  las  esperanzas  ya  de  poder  conseguir  por 
este  medio  lo  que  el  esposo  de  Florentina  se  prometia,  apeló 
á  otro  mas  sencillo  y  tolerante  ^  que  era  precisamente  el  que 
mas  convenia  al  carácter  del  anciano  esposo. 

Este  ocupó  á  un  amigo  de  su  confianza  con  amplias  fa- 
cultades é  instrucciones  convenientes,  con  el  fin  de  que  se 
personase  en  París,  y  aconsejase  lo  que  al  interés  de  Flo- 
rentina cumplia* 

Como  quiera,  que  todos  los  hombres  tienen  un  interés 
particular  en  presentarse  á  los  ojos  del  mundo  adornados 
de  las  mas  perfectas  cualidades  que  se  conocen,  y  el  rico 
comerciante  deseaba  que  no  se  empleasen  medios  violentos 
para  traer  á  su  esposa  á  su  lado ,  de  aquí  resultó  que  envi- 
diábanse la  comisión  todos  los  mas  íntimos  amigos  de  este. 
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Por  último,  uno  fué  el  preferido,  por  razón  quizá  de  con- 
fianza ,  y  aquí  tuvo  principio  el  último  recurso  que  podía 
adoptarse  para  la  reconciliación  de  este  matrimonio. 

Omitiremos  las  particularidades  del  viaje  del  comisiona- 
do, y  veamos  la  primer  carta  que  al  esposo  de  Florentina  le 
fué  enviada  desde  París  después  de  la  entrevista  con  la  bella 
cantatriz. 

*' Señor  D.  Hipólito.  IVIi  respetable  principal :  anoche  be 
tenido  el  gusto  de  hablar  con  su  señora  esposa ,  que  no  solo 
me  reconoció  en  el  momento ,  sino  que  con  lágrimas  las  mas 
propias  de  un  verdadero  arrepentimiento,  me  patentizó  los 
deseos  de  que  la  perdonéis. 

**  El  hombre  con  quien  huyó  de  España  á  consecuencia  de 
una  seducción,  la  ha  abandonado,  y  sj  bien  no  necesita  de 
sus  ausilios  para  atender  á  sus  precisas  urgencias ,  se  vé  huér- 
fana de  toda  persona  que  la  escude  en  medio  del  torbellino 
de  la  vida  que  por  precisión  se  ha  elejido.  Yo  le  he  he- 
cho las  conducentes  reflexiones ,  y  solo  una  dificultad  se  le 
ofrece  para  volver  al  seno  de  su  esposo;  la  vergüenza  de  sus 
pasados  yerros  :  la  he  disuadido,  y  hoy  estamos  de  acuerdo 
para  solicitar  del  especulador  que  la  tiene  á  sus  órdenes ,  la 
rescindicion  del  contrato.  Si  por  acaso  se  niega  á  ello  fun- 
dándose en  perjuicios  particulares ,  yo  estoy  autorizado  y 
venceré  este  género  de  obstáculo. 

*'  Siempre  es  vuestro  reconocido  servidor  etc." 
Inmensa  y  de  todo  punto  estraordinaria  fué  la  alegría  que 
la  lectura  de  esta  carta  le  produjo  al  rico  esposo  :  alegría  de 
corazón,  alegría  que  mueve  llanto,  y  que  causa  los  mismos 
efectos  que  un  grave  pesar  ;  alegría  en  fin,  de  la  que  hay  ne- 
cesidad de  convalecer  como  de  la  mas  aguda  enfermedad.  En 
el  delirio  que  el  esceso  de  regocijo  le  movió ,  veia  un  her- 
moso panorama  donde  en  medio  de  todos  los  placeres ,  ha- 
llábase según  su  fantástica  imajinacion  ,  el  vivo  retrato  de 
Florentina.  Dirijíale  la  palabra  y  le  parecía  oír  su  voz;  y 
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en  tan  completa  demencia ,  sus  dependientes  tufieron  necesi- 
dad de  acudir  en  su  socorro ,  y  prodigarle  los  medicamentos 
que  le  propinaron  los  cuidadosos  facultativos ,  encargados  en 
dirijir  su  salud. 

Restablecido  un  tanto ,  omitió  contestar  á  su  dependien- 
te, porque  las  instrucciones  que  á  aquel  acompañaban  ha- 
bíanse coordinado  antes,  de  modo  que  no  hubiese  lugar  para 
el  aplazamiento  de  ninguna  resolución,  y  que  en  el  acto  pu- 
diera quedar  solventada  toda  duda.  Aguardaba  por  consi- 
guiente una  razón  que  satisfaciese  sus  deseos  ,  y  como  se  di- 
lataba esta,  su  situación  se  complicaba,  y  cada  dia,  cada 
hora,  cada  momento  que  transcurria  era  un  martirio  inespli- 
cable  para  el  desgraciado  marido. 

Veremos  el  resultado  de  sus  propósitos. 


CAPITULO  XLll. 


Vida  nueva. 


[a  razón  aconsejaba  á  creer  que  en  el  estado  en  que  ha- 
llábanse los  asuntos  de  Federico  y  su  bella  esposa,  aspirase 
esta  á  hacer  valer  sus  derechos,  con  tanta  menos  considera- 
ción cuanto  perjudicial  le  habia  sido  á  esta  mujer,  la  otra  á 
quien  conocemos  bajo  el  nombre  de  Florentina.  A  pesar  de 
ello,  Carlota  no  olvidaba  su  educación  y  cumplia  con  lo  que 
esta  le  preceptuaba,  ampliando  en  cierto  modo,  los  límites 
.concernientes  al  carácter  de  esposa  que  le  asistía,  el  cual  la 
autorizaba  á  reclamar  sin  escusa,  sus  mas  verdaderos  é  in- 
destructibles derechos.   Como  hemos  dicho   prescindió  de 
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lodo,  y  con  la  mas  ciega  obediencia  dejóse  conducir  á  una 
casa  donde  la  familia  que  la  habitaba ,  solia  dispensar  á  Fe- 
derico favores  de  alguna  consideración. 

Eli  esta  se  le  debia  suministrar  cuanto  necesario  fuese, 
pero  ño  obstante,  el  lugar  que  la  esposa  de  Federico  debia 
ocupar,  no  era  aquel  á  la  verdad  :  podria  convenir  sin  em- 
bargo, y  nos  parece  oportuno  aplazar  la  razón  que  para 
ello  hubiese ,  para  cuando  dejemos  aclarados  los  procedi- 
mientos que  el  arrepentido  esposo  pensase  utilizar. 

Veamos  la  conducta  de  este ,  y  ella  nos  satisfará  cum- 
plidamente. 

No  bien  húbose  separado  Federico  de  su  esposa ,  cuan- 
do marchó  precipitadamente  con  dirección  á  la  casa  de  Flo- 
rentina, quien  luchaba  á  la  sazón  con  la  disculpa  que  po- 
dria dar  á  su  galán  para  consumar  una  eterna  separación. 
Al  penetrar  Federico  en  la  estancia  donde  aquella  se  encon- 
traba muellemente  reclinada  en  una  cómoda  butaca,  ove- 
rónse  estas  palabras; 

— No  vas  al  teatro  esta  noche? 

— No  tengo  para  que ,  y  he  preferido  esta  soledad  al  bu- 
llicio de  aquel. 

— ¿Estás  mala  ,  ¿qué  tienes? 

— Nada  masque  tristeza,  pero  tristeza  simple,  disgus- 
to.... 

— Alguna  idea  fatal  quizá? 

- — También  hay  algo  de  eso:  cuando  ataca  el  esplin,  fun- 
da en  el  interior  de  la  persona  la  razón  de  la  incomodidad, 
aunque  estas  sean  leves  é  insignificantes. 

—Ahora  no  creo  que  pueda  haber  ningún  fundamento 
para  ese  esplin  ¿ 

Una  mirada  que  significaba  cierto  desprecio ,  aunque  de- 
centemente marcado ,  fué  la  contestación  que  por  estos  mo- 
mentos ocurriósele  á  Florentina;  después,  continuó  de  la 
manera  siguiente:  , 
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— ¿Qué  nolicias  habéis  tenido  de  vuestra  esposa? 
Sorprendido  quedó  Federico  con  esta  inesperada  pre- 
gunta á  la  cual  no  pudo  contestar  tan  pronto  como  necesa- 
rio hubiera  sido  para  disipar  la  duda  que  Florentina  abri- 
gase. Al  cabo  ella,  que  no  habia  sido  satisfecha  en  su  pre- 
gunta, continuó. 

—¿No  habéis  sabido  de  ella?  contestadme. 
— En  este  momento  acabo  de  separarme  de  Carlota;  sin 
buscarla  la  he  hallado  y  la  he  reconocido. 

— Siempre  es  una  satisfacción.  También  yo  he  hallado  sin 
buscar  el  perdón  de  mis  errores. 

En  este  momento  abrieron  la  mampara  de  la  habitación 
donde  estos  se  encontraban  ,  y  presentóse  un  caballero  des- 
conocido para  Federico ,  pero  que  denotaba  mucha  franque- 
za en  la  casa ,  respecto  á  que  sin  cumplir  con  los  preceptos 
de  la  etiqueta ,  abandonó  el  sombrero  y  tomó  asiento  al  cos- 
tado de  Florentina ;  esta  le  hizo  un  cordial  saludo  y  después 
continuó  diciendo  á  Federico. 

-^Este  caballero  es  el  encargado  de  volverme  al  seno  de 
mi  esposo. 

— Servidor  vuestro,  contestó  aquel:  después  continuó. 
Tengo  que  daros  nolicias  muy  satisfactorias ,  acabo  de  rom- 
per el  compromiso  que  os  tenia  ligada  á  la  empresa  de  tea- 
tros. 

— ¿Ciertamente? 

— En  este  instante  me  han  entregado  vuestra  escritura. 
Miradla. 

Sacó  un  papel,  el  comisionado  por  el  marido  de  Floren- 
tina para  este  asunto,  y  apenas  lo  hubo  entregado  á  aque- 
lla, cuando  lo  deshizo  entre  sus  manos  añadiendo: 

— Estos  documentos,  no  basta  anularlos,  es  preciso  ha- 
cerlos desaparecer.  ¿Con  qué  ya  soy  enteramente  dueña  de 
mis  acciones? 

— Así  es,  contestó  el  dependiente  del  rico  comerciante. 
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— Pues  entonces  preparad  lo  conducente  para  que  maña- 
na podamos  emprender  nuestro  viaje  á  España. 

— No  hay  dificultad  por  mi  parte. 

— Se  hace  preciso  que  vayáis  al  consulado  para  recoger 
mi  pasaporte. 

— En  él  tengo  el  mió  también. 

— Pues  tened  la  bondad  de  recoger  ambos,  y  tomar  los 
billetes  para  mañana :  apresuraos  no  se  nos  haga  demasiado 
tarde. 

—Sobre  la  marcha  señora. 
El  encargado  de  la  condaccion  de  Florentina  tomó  su 
sombrero,  y  después  de  un  reverente  saludo,  desapareció 
inmediatamente  á  desempeñar  sin  duda  con  la  velocidad  que 
se  le  habia  exijido,  la  comisión  á  su  cargo.  En  tanto  que 
esto  ocurria ,  Federico  permaneció  inmóvil,  sorprendido  de 
lo  que  acababa  de  ver.  Florentina  por  el  contrario  estaba 
impávida  y  desentendiéndose  de  todo ,  con  una  indiferencia 
glacial:  por  último  esta  rompió  el  silencio  y  dijo. 

—Ya  habéis  visto  que  os  he  aventajado,  sin  embargo  la 
prisa  que  os  habéis  dado. 

Nada  contestó  Federico  ;  lo  único  que  se  le  \ió  hacer  fué 
tomar  su  sombrero  y  salir  de  aquella  morada ,  donde  tanto 
habia  padecido  poco  antes.  -■sí 

El  resultado  ¿seria  beneficioso  para  los  respectivos  ma- 
trimonios? Creemos  que  sí. 


^v  m<^- 
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CAPITULO  XLUl. 


Horas  felicesi 


Ilegada  es  la  hora  de  que  volva- 
mos á  hablar  de  un  personaje  de 
nuestra  publicación  que  en  ver- 
dad no  es  de  los  mas  insignifican- 
tes :  aludimos  á  D.  Pepito  á  quien  dejamos  jimiendo  bajo  un 
grave  pesar,  emanado  de  que  á  la  única  persona  á  quien  ha- 
bia  dado  existencia,  sufría  una  suerte  en  estremo  desgraciada 
por  la  criminalidad  en  que  estaba  envuelto  su  nacimiento. 
Los  primeros  impulsos  de  este  padre  fueron  los  de  aban- 
donarse al  sufrimiento,  pero  su  amable  y  considerada  esposa 
lo  animó  con  un  sinnúmero  de  reflexiones  que  contuvieron 
la  desesperación  de  D.  Pepito  y  pusieron  límites  á  su  pesar. 
Todas  las  esclamaciones  que  se  escapaban  de  sus  labios  eran 
en  concepto  de  que  lo  perdonasen  ,  y  esto  seguramente  da- 
))a  una  idea  de  que  en  la  desgracia  que  esperimentaba  su 
Jiija,  il?.a  envuelta  alguna  otra  vicisitud  misteriosa  hasta  abo- 
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ra,  pueslo  que  carecemos  de  antecedentes.  Descorramos  el 
velo  que  las  cubre  y  podremos  cerciorar  á  nuestros  lectores 
del  modo  que  lo  exije  la  obligación  que  nos  bemos  impuesto. 

En  los  primeros  años  de  D.  Pepilq ,  ó  sea  á  poco  de  ha- 
ber figurado  en  la  guia  corao  funcionario  público,  tuvo  amo- 
res con  una  Doña  Sofía,  señorita  tan  bien  educada  como 
querida  de  sus  padres ,  que  por  la  categoría  de  sus  familias 
ocupaban  un  distinguido  lugar  en  la  sociedad.  Hacia  esta  se- 
ñorita notábase  una  inclinación  especial  por  parte  de  este 
joven,  á  la  cual  correspondia  la  bella  Sofía  con  una  deferen- 
cia que  indicaba  haber  entre  los  dos  una  amistad  que  produ- 
cia  otra  causa  mas  poderosa  que  la  que  generalmente  impulsa 
un  afecto  sencillo  y  puro:  habia  amor,  en  una  palabra,  y 
era  este  satisfecho  mutuamente.  No  dejaba  de  ser  sin  embargo 
esta  pasión,  una  de  esas  que  frecuentemente  conducen  á  los 
jóvenes  á  un  estremo  perjudicial ,  y  como  fuese  conocida  es- 
ta circunstancia  por  los  padres  de  la  amable  Sofía ,  adopta- 
ron la  determinación  mas  conforme  á  su  juicio,  con  el  ánimo 
de  evitar  una  catástrofe  á  su  hija.  La  juventud  que  descono- 
ce siempre  el  valor  de  los  consejos  de  un  padre,  lejos  de  obe- 
decerlos ciegamente,  prevínoles  en  cierto  modo  para  dudar 
ante  todo ,  y  para  decidirse  con  mas  anhelo  á  una  pasión ,  á 
la  cual  ya  hallaban  oposición. 

Esta  es  la  índole  del  género  humano,  y  estos  los  instin- 
tos de  las  personas  que  habitan  sobre  la  tierra. 

Los  padres  de  la  bella  Spfía ,  no  olvidaron  su  deber,  y 
cada  dia  crecian  las  precauciones ;  pero  por  desgracia  todas 
son  inútiles  cuando  el  destino  persigue  á  las  criaturas;  y 
estos  dos  amantes  procuraron  un  medio  poco  legal  cierta^ 
mente,  pero  que  los  ligaba  de  una  manera  capaz  de  intere- 
sar á  los  padres  en  la  unión  de  los  dos. 

Anuncióse  el  fruto  de  una  criminal  pasión ,  circunstancia 
que  destruyó  la  vida  de  los  padres  de  Sofía,  victimas  por  la 
deshonra  de  su  hija ;  y  cuando  no  habia  ya  por  la  falta  de 
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estos,  persona  que  se  opusiese  á  los  amores  de  estos  jóvenes, 
disipóse  aquel,  cual  humo  que  esparce  el  viento  por  el  ám- 
Lito  del  firmamento.  De  aquí  el  abamdono  de  D.  Pepito,  vi- 
llana é  infamemente  practicado ;  de  aqui  también  el  arrepen- 
timiento de  Sofía  y  últimamente  su  muerte. 

Podrá  preguntársenos  ahora,  ¿Y  como  esta  niña,  fruto  de 
aquellos  amores,  vino  á  parar  á  poder  de  la  que  hoy  llevaba 
el  título  de  esposa  de  D.  Pepito?  La  bella  Sofía  no  podrá 
satisfacer  á  esta  pregunta  ,  porque  habiendo  sucumbido  al  ri- 
gor del  arrepentimiento,  no  existe  ya:  nosotros  en  quienes 
pesa  esta  responsabilidad  contestaremos  lo  que  cumpla  al  de- 
ber que  nos  hemos  impuesto. 

Cerciorada  y  cumplidamente  satisfecha,  la  desgraciada 
Sofía  del  abandono  de  D.  Pepito,  determinó  antes  de  dar  fin 
á  su  existencia,  proporcionar  á  su  hija  una  madre  adoptiva 
que  velase  por  su  porvenir.  La  persona  á  quien  se  le  ocur- 
rió endosar  esta  hija  que  poco  después  debia  ser  huérfana, 
fué  la  rica  y  amable  Cecilia,  cuya  situación  parecía  mas 
apropósito  para  no  rechazar  este  donativo.  La  casualidad 
proporcionó  después  que  esta  señora  contrajese  nupcias  con 
D.  Pepito  y  que  este  reparase  el  yerro  de  su  conducta.  Lo 
demás  ya  está  al  alcance  de  nuestros  lectores,  y  por  ello  nos 
escusamos  de  repetirlo.  Concretémonos  ahora  al  desenlace 
de  la  principal  y  mas  crítica  situación  que  en  un  capitulo  an- 
terior dejamos  bosquejada. 

Reconocidos  los  retratos  por  el  criminal  esposo  de  Ceci- 
lia, no  se  le  oia  otra  espresion  que  ¡mi  hija  I  ¡mi  hija! 

— He  tomado  las  resoluciones  conducentes  para  evitar  que 
esos  bandidos  terminen  su  vida;  contestó  la  amable  esposa. 
— Pero  ¿dónde  se  encuentra?  decídmelo  para  que  yo  pue- 
da volver  á  salvarla.  Soy  su  padre  y  el  único  que  en  el  mun- 
do puede  interesarse  por  ella.  Continuó  el  abatido  padre  en 
un  estado  casi  de  desesperación. 

Un  emisario  que  Cecilia  habia  comisionado  parli  arre- 
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glar  las  negociaciones  del  rescate ,  presentóse  en  estos  mo- 
mentos en  la  habitación  que  este  matrimonio  ocupaba,  y 
anunció  el  contrato  que  acababa  de  realizar  con  el  gefe  de  los 
bandidos  que  retenían  á  la  hija  adoptiva  de  Cecilia.  Una  can- 
tidad de  interés  exijian  para  la  devolución  de  esta  niña; 
sin  repugnancia  dispuso  Cecilia  que  fuese  entregada,  y  al  dia 
siguiente  ya  habitaba  esta  en  la  casa  paterna  disfrutando  las 
mas  espresivas  caricias. 

En  mucho  contribuyeron  las  anteriores  vicisitudes  para 
que  D.  Pepito  fijase  su  vista  en  los  acontecimientos  de  la  vida, 
y  que  por  los  remordimientos  que  constantemente  le  acosa- 
ban, sufriese  penas  atroces  que  solo  las  contemplativas  re- 
flexiones de  su  esposa ,  pudieron  subsanar  en  cierto  modo 
para  aliviar  los  padecimientos  que  esperimentaba. 

Al  fin  templáronse  los  efectos  que  tal  consuelo  produce, 
y  el  bálsamo  consolador  que  derrama  las  caricias  de  una  es- 
posa, mitigaron  el  rigor  de  los  tormentos  que  de  suyo  exi- 
jia  sus  antecedentes. 
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CAPITULO  XLIV, 


La 


paz. 


EMOS  dicho  que  Carlota  de  Floresmil  quedó 
depositada  por  su  esposo  en  una  casa  de  su 
total  confianza ,  y  que  después  marchó  á  la 
que  habitaba  con  Florentina ,  con  la  cual 
habia  cierta  prevención  hija  de  la  descon- 
fianza que  arabos  amantes  profesábanse:  inútil  seria  men- 
cionar otras  particularidades  ocurridas,  puesto  que  oportu- 
namente irán  descubriéndose  en  el  relato  que  vamos  á  prin- 
cipiar. 

No  es  un  misterio  para  nuestros  lectores ,  que  existia  una 
intima  convicción  entre  Federico  y  Florentina ,  de  que  no  ha- 
bia felicidad  posible  entre  dos  seres  que  estuviesen  luchando 
cual  ellos,  con  rail  reraordiraientos  que  acibaraban  los  goces 
concedidos  á  amores  de  la  especie  de  los  que  aludimos.  Esta 
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convicción  habia  producido  en  ellos  la  firme  resolución  de 
separarse  y  unirse  á  sus  respeclivos  consortes,  toda  vez  que 
la  casualidad  habíaseles  presentado  propicia,  para  que  en  paz 
y  concordia  volviesen  los  criminales  esposos  al  seno  de  sus 
legítimos  deberes. 

„,  El  delegado  del  esposo  de  Florentina,  acordó  lo  condu- 
cente de  acuerdo  con  esta  arrepentida  señora  para  emprender 
sa  viaje  á  España,  mediante  á  que  habíase  transigido  ya  con 
la  única  circunstancia  que  hubiera  podido  evitarlo. 
,»  Federico  también  tenia  en  su  poder  un  pasaporte  para 
regresar  á  la  corte  de  las  Españas,  en  cuya  villa  debia  esta- 
blecerse nuevamente  con  su  esposa,  que  ninguna  espresion  se 
desgajaban  de  sus  labios  que  pudiesen  recordar  á  su  marido 
sus  pasadas  faltas.  Todo  era  paz  en  esta  familia,  y  la  felici- 
dad doméstica  tenia  principio  entre  estos  dos  esposos  ,  por 
la  época  á  que  nos  referimos. 

Llegó  el  momento  de  que  Florentina  emprendiese  su  ca- 
mino y  de  que  llegase  al  seno  de  su  esposo,  que  haciendo 
una  abstracción  completa  de  los  agravios  que  de  su  esposa 
tenia,  solo  reconoció  á  la  mujer  que  adoraba,  sin  que  nin- 
guna idea  de  criminalidad  viniese  á  turbar  la  tranquilidad 
que  se  proponía  disfrutar.  Nada  ocurriósele  á  este  rico  co- 
merciante que  no  fuese  para  disculpar  á  su  esposa  de  los 
errores  en  que  habia  incurrido :  jamás  se  vio  conducta  mas 
especial  respecto  á  tolerancia ,  ni  de  mejor  género  con  rela- 
ción a  buenos  principios. 

Volvamos  la  vista  á  Federico,  que  enajenando  su  pasión, 
y  dedicado  esclusivamente  á  su  esposa,  no  lo  guiaba  otro  ob- 
jeto que  el  de  constituir  su  felicidad,  y  subsanar  en  cierto 
modo  la  notable  falta  que  con  ella  habia  cometido ,  sin  que 
una  razón  bien  fundada  hubiese  dado  lugar  á  tan  inicuo  pro- 
ceder. Obró  lan  solo  una  pasión  con  todos  los  caracteres  de 
un  arrebato  del  género  que  disloca  la  mejor  organizada  ca-r 
beza.  No  obstaDíe,  Carlota  había  observado  una  conducta 
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ejemplar ,  y  en  estos  momentos  era  un  modelo  de  tolerancia 
capaz  de  infundir  estimación  y  fijeza,  al  tipo  personificado 
del  coquetismo.  Este  es  el  resultado  de  una  lección  que  las 
mas  veces  se  recibe  en  la  sociedad  en  que  habitamos. 

Al  diríjirse  á  España  este  reconciliado  matrimonio,  pa- 
recia  natural  que  Federico  se  presentase  de  nuevo  con  la 
misma  opulencia  que  en  otro  tiempo  se  le  conocia,  y  aun  mas 
si  es  posible ,  respecto  á  que  regresaba  de  un  pais  calculado 
por  todos  como  un  manantial  inagotable  de  riqueza,  según 
el  caudal  que  se  les  concede  á  los  que  de  él  proceden.  Este 
es  otro  de  los  errores  de  la  sociedad,  pero  al  cual  hay  nece- 
sidad de  rendir  el  mismo  tributo  que  á  otros  muchos ,  no 
obstante  la  falsedad  de  su  principio  y  carencia  de  fundamen- 
to. Esta  circunstancia  no  era  enteramente  desconocida  para 
Federico  que  tenia  un  conocimiento  bien  exacto  de  las  debi- 
lidades de  esa  misma  sociedad ,  y  ocupaba  su  imaginación 
en  proyectar  un  medio  eficaz  que  lo  sacase  del  estado  en  que 
se  hallaba ,  poco  á  propósito  ciertamente  para  regresar  á  su 
pais  con  la  elegancia  que  reclamaba  la  posición  que  habia 
ocupado  al  dirijirse  al  pais  de  los  Galos.  Concebia  también 
las  dificultades  que  se  le  ofrecían  para  poner  en  ejecución 
sus  planes,  y  luchaba  con  esas  ideas  que  tanto  pueden  en  el 
hombre  que  necesita  conciliar  sus  intereses  con  la  posición  á 
que  pertenece.  Mil  recursos  pensó  adoptar,  pero  lodos  se 
estrellaban  en  la  imposibilidad ;  y  otros  muchos  que  también 
hubiera  podido  realizar,  eran  mas  propios  de  un  hombre 
abandonado  y  entregado  á  la  estafa,  que  al  que  como  Fede- 
rico tenia  en  cuenta  su  pundonor  y  decoro. 

Solo  este  incidente  pudo  turbar  la  paz  que  se  prometia 
en  su  vida  nueva  este  arrepentido  esposo ;  pero  contaba  con 
una  firme  voluntad,  y  esto  hace  variar  las  mas  veces  la  ad- 
versidad mas  pronunciada ,  y  hace  arrostrar  peligros  que 
muchas  veces  repugnan  á  los  mismos  que  lo  utilizan. 

Si  contásemos  simplemente  este  hecho ,  carecería  de  la 
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importancia  que  realmente  merece,  y  por  tanto  parécenos 
justo  seguir  á  Federico  en  sus  maquinaciones  y  en  cuantos 
diálogos  sostuvo  hasta  colocarse  donde  deseaba ;  esta  parti- 
cularidad la  creemos  objeto  de  un  capítulo  separado  que  á 
continuación  insertamos. 


CAPITULO  XLV. 


Un  ardid. 


S^j^  EDERico  González  de  Balbuena ,  era  una  interesante  fi- 
gura ,  no  obstante  los  padecimientos  que  lo  habian  seguido 
durante  algunos  años ,  y  aun  por  esta  época  poseía  ciertos 
atractivos  que  llamaban  la  atención  de  las  damas.  En  París 
habia  una  que  comprobaba  esta  verdad  de  una  manera  visi^ 
ble,  pues  faltaba  muy  poco  para  que  esta  señora,  olvidando  la 
dignidad  compatible  á  su  sexo,  hiciese  al  bien  parecido  man- 
cebo una  declaración  amorosa.  Federico  comprendió  que 
esta  señora  tenia  medios  suficientes  para  emanciparlo  de  sus 
compromisos,  y  emprendió  un  método  de  conquista  bien 
avenido  con  los  resultados  que  deseaba. 

Un  dia  que  pudieron  avistarse,  oíaseles  espíicar  de  esta 
manera. 

— Por  desgracia  mia,  os  he  conocido  muy  tarde,  señora; 
decia  Federico,  os  he  conocido  larde,  porque  hace  tiempo 
amándoos  hubiera  sido  infinitamente  mas  feliz  ,  que  lo  soy 
hoy. 

— Sois  aun  mas  amable  de  lo  que  yo  hubiera  podido  ima- 
ginar. 

—Mis  frases ,  señora  ,  son  demasiado  frivolas  para  lo  que 
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os  deseo  esplioar  en  estos  momentos ;  pero  apelaré  á  toda  la 
verbosidad  de  que  es  suceplible  una  imaginación  guiada  por 
un  frenético  é  incomparable  amor,  y  quizá  me  sea  posible 
haceros  comprender  lo  que  siento.  Principiaré  por  deciros 
que  no  soy  francés  como  regularmente  habréis  podido  figu- 
raros. 

— Ya  sé  que  sois  español. 

•-«rCiertamente,  señora, 

•^Yo  tampoco  soy  de  este  país:  he  nacido  en  Londres. 

— Me  lo  he  figurado  ;  pero  crei  indiscreta  la  pregunta  y 
he  omitido.... 

— Continuad  ,  si  os  place;  os  escucho  con  una  satisfacción 
completa. 

— Iba  á  deciros  que  siendo  español ,  no  creo  tener  nece- 
sidad de  probaros  que  tenemos  acreditado  ser  los  hombres 
de  mas  fuertes  y  decididas  pasiones  de  toda  Europa 

•=«^0s  equivocáis  por  mi  desgracia. 

—  I  Cómo ! 

— Sí  amigo  mió;  puedo  asegurarlo  cumplidamente,  porque 
tengo  razones  muy  poderosas  para  ello:  hablo  por  espc- 
riencia. 

•»— ¿Qs  han  amado  quizá,  hombres  de  otros  países,  con 
mas  estraordinaria?.... 

La  inglesa  guardó  un  profundo  silencio  y  nada  le  fué 
posible  contestar  á  Federico,  que  conociendo  la  emoción  que 
había  producido  la  narración,  contuvo  sus  palabras  varian- 
do de  concepto. 

— Dispensadme,  señora,  que  os  haga  una  pregunta. 

— Estáis  autorizado  para  ello. 

•«^¿Habéis  viajado  mucho  ? 

— He  visitado  lejanas  tierras. 

-^¿Pero  no  habéis  pisado  nunca  mi  país? 

—Estuve  en  una  de  las  provincias  que  constituyen  la  An- 
dalucía. 
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— ¿  Con  que  conocéis  la  tierra  á  que  debo  mi  nacimienlo? 

—  ¿Sois  andaluz? 

— Sí  señora. 

— Mucho  me  gustó  aquel  pais. 

— ¿Cómo  se  llama  la  capital  que  visitasteis? 

— Sevilla,  contestó  la  inglesa  con  cierto  sentimiento  al 
parecer. 

— ¿Y  os  gustó  la  población? 

—Mucho  por  su  posición  topográfica ,  pero  poco  con  res- 
pecto á  otros  estremos;  sin  embargo  estoy  persuadida  que 
es  una  ciudad  creada  para  los  mas  positivos  goces,  y  que  su 
suelo  fértil  en  demasía  no  lo  es  menos  en  las  hermosas  mu- 
geres  que  nacen  bajo  el  influjo  de  la  atmósfera  que  las  cubre. 

— Sois  muy  galante  en  el  análisis  de  mi  pais,  del  que  tenéis 
según  creo ,  recuerdos  algo  tristes. 

— ¿Y  por  qué  deducís  eso?  ¿Tenéis  motivos  para  saber 
lo  que  me  haya  podido  suceder  en  vuestra  tierra? 

— No ,  seíiora,  pero  he  juzgado  así  por  lo  que  en  vos  he 
observado :  no  obstante ,  si  he  podido  ser  indiscreto  en  mis 
palabras  indagatorias,  perdonadme. 

— Estáis  dispensado. 

Estas  y  otras  palabras  tan  superficiales  como  las  que  he- 
mos referido ,  fueron  las  proferidas  por  Federico  y  la  señora 
en  cuestión ,  sin  que  todavía  diesen  ¡dea  de  la  materia  capi- 
tal que  había  producido  este  exordio  tan  fino  como  de  buen 
género.  Mas  no  encontrábase  muy  distante  aquel  comienzo, 
porque  las  palabras  de  introducción  iban  llegando  á  su  tér- 
mino. Al  fin  concluyéronse,  y  Federico  acudió  á  su  último 
esfuerzo  para  terminar  un  asunto  que  él  consideraba  de  pura 
necesidad  para  el  mejoramiento  de  su  posición.  Hiciéronse 
las  conducentes  aclaraciones  ;  Federico  tomó  la  blanca  y  bien 
torneada  mano  de  la  inglesa,  acercóla  á  sus  labios,  y  en  ella 
estampó  un  ósculo  que  hubiera  podido  clasificarse  como  el 
del  anuncio  de  una  verdadera  pasión.  La  señora  lo  admitió 
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sin  repugnancia,  pero  no  rebajando  tampoco  su  dignidad. 

Despidiéronse  á  poco  sin  que  fijasen  un  dilatado  espacio 
para  volverse  á  ver,  y  Federico  encaminóse  á  la  habitación 
de  Carlota,  su  adorada  esposa,  para  anunciarle  lo  que  con- 
venir pudiese  á  la  suerte  y  bienestar  de  ambos. 

Declaraciones  hay  entre  los  esposos,  que  deben  supri- 
mirse las  mas  veces ,  aun  cuando  para  estos  no  haya  secre- 
tos ¡rrevelables. 


CAPITULO  XLVI. 


Las  conversaciones  privadas. 


que  ocultarte  ninguna  de  mis  acciones,  cuando  todas 
ellas  se  dirijen  á  proporcionarte  las  comodidades  que  te  son 
propias;  fué  la  manera  de  principiar  sus  esplicaciones  Fede- 
rico con  la  bella  Carlota. 

— ;  Cuan  feliz  me  considero  por  ello,  querido  esposo  I 

-^Mis  deseos ,  son  como  verás  los  mas  perfectos  para  que 
puedas  llamarte  feliz  en  toda  la  estension  de  la  palabra.  He 
obrado  mal  en  una  ocasión  y  quiero  retribuir  con  usura  lo 
que  una  vez  pude  por  efecto  de  una  dislocación  cerebral.... 
Este  es  el  castigo  que  me  he  impuesto,  y  aseguro  no  apiadar- 
me jamás  de  mí  propio. 

— Esa  satisfacción  es  para  mí  tan  grata ,  que  con  ella  es- 
tán remunerados  mis  sufrimientos.  Ya  no  recuerdo  nada 

No,  nada  he  padecido ¡Soy  tan  feliz  en  estos  momentos! 

— Esa  es  mi  ambición ,  y  para  completar  esa  felicidad 
estoy  decidido  á  dar  un  paso  que  quiero  antes  consultar  con- 
tigo: óyeme  atenta.  Mis  recursos  en  España  hoy,  son  muy 
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escasos,  si  mis  amigos  me  vuelven  la  espalda  como  así  creo: 
puedo  no  obstante  mejorar  nuestra  suerte ,  si  tu  me  autorizas 
para  ello,  y  desearia 

— ¿  Tan  arduo  es  el  asunto  que  creas  necesaria  una  consul- 
ta con  tu  esposa,  de  quien  tienes  amplios  poderes  para  todo? 

— No  es  de  tanta  importancia,  como  de  trascendencia;  y 
me  parece  muy  justo  que  antes  de  resolverme  por  mí,  cuente 
con  tu  voluntad. 

— Veamos  pues  y  te  complaceré. 

— Es  el  caso  que  yo  visito  en  esta  capital  á  una  señora, 
la  cual  demuestra  muchas  simpatías  hacia  mí:  he  procurado 
indagar  la  causa  y  comprendí  que  una  pasión  liviana  la  con- 
duce en  su  afecto.  Aprovecharme  de  esta  circunstancia  he 
creído  que  era  mi  deber ,  para  salir  de  mis  compromisos, 
aun  á  costa  de  un  engaño.  Es  la  primera  vez  que  apelo  á 
este  recurso  que  reprueba  la  buena  educación  ,  pero  bien  sa- 
be Dios  que  la  posición  en  que  me  encuentro  es  únicamente  la 
que  me  hace  olvidar  por  ahora ,  lo  que  todo  hombre  se  debe 
á  sí  propio.  En  otras  circunstancias  no  baria  mas  que  des- 
preciar esos  recursos  que  siempre  infaman  al  que  los  utiliza. 

Carlota  habia  permanecido  muda  durante  el  tiempo  que 
Federico  empleó  en  su  narración ,  dando  á  entender  con  de- 
masiada claridad  el  disgusto  que  le  proporcionaba  aquella 
revelación  ;  y  al  fin  no  pudo  menos  de  esclamar. 

—  ¡Es  posible,  Dios  de  bondad ,   que  mi  esposo  se  haya 
envilecido  con  los  sufrimientos! 

—  I  Qué  has  dicho?  preguntó  con  exaltación  Federico. 
—Digo,  contestó  Carlota,  figurando  una  tranquilidad  á 

toda  prueba ,  que  prefiero  la  indigencia ,  y  morir  mil  veces 
al  rigor  de  la  necesidad ,  antes  que  reconocer  en  mi  esposo 
una  mancha  tan  denigrativa  como  seria  la  consecuencia  del 
asunto  que  me  has  propuesto. 

— ¿Y  como  subsanar  los  inconvenientes  que  se  me  pre- 
sentan ;  cómo  salvar  tanto  compromiso? 

30 
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— Todos  son  preferibles  al  buen  nombre,  Federico  ,  fué  la 
grave  respuesta  de  la  esposa  de  Balbuena. 

— Te  concedo  la  razón  :  un  momento  de  estravío  en  mi 
imaginación ,  ha  dado  lugar  á  que  yo  haya  hecho  aprecio  de 
una  idea  tan  despreciativa:  la  repudio  para  siempre.  Tie- 
nes razón  de  que  los  hombres  de  honor  deben  preferir  la 
muerte  á  la  deshonra. 

Uu  abrazo  cariñoso  de  Carlota  dio  á  conocer  á  su  esposo 
que  esta  quedaba  satisfecha  de  su  arrepentimiento ;  mas  no 
era  su  confesión  sincera  ;  lo  que  acababa  de  relatar  no  lo 
sentía,  ó  al  menos  preferible  era  para  él,  adquirir  me- 
dios para  denotar  una  suntuosidad  que  realmente  no  exis- 
tía, á  personarse  en  la  corte  de  las  Españas  acreditando 
una  pobreza  que  él  miraba  como  el  principio  de  su  total  y 
mas  completa  ruina.  Fija  su  imaginación  en  el  no  descenso 
de  su  posición,  anteponía  á  ella  todos  los  sacrificios  cono- 
cidos. 

Con  su  acostumbrada  persuasión  llegó  á  convencer  á  Car- 
lota que  no  utilizaria  ningún  medio  violento,  y  mientras 
continuaba  en  sus  maquinaciones  para  lograr  lo  que  se  había 
propuesto. 

Una  de  las  cosas  mas  urjentes  para  Federico  era  la  sepa- 
ración de  su  muger  por  segunda  vez ,  que  fundándola  en  ra- 
zones de  conveniencia  consiguió  realizarla,  partiendo  esta 
para  España  á  los  pocos  días  de  haber  acaecido  esta  conver- 
sación ,  la  cual  fué  instruida  de  lo  que  necesario  era  para  que 
regularizase  su  coaducta. 

Una  carta  acompañaba  á  Carlota  cuyo  sobre  estaba  con- 
cebido en  estos  términos. 

"Al  Sr.  D.  Ramón  Cria y  Per "  ¿Quién  era  este 

sujeto?  Lo  sabremos  en  el  próximo  capítulo. 

Carlota  de  Floresmil  emprendió  su  marcha  llena  de  esa 
completa  confianza  que  inspira  un  marido  de  buena  fé,  y 
Federico  quedó  en  la  capital  de  Francia  libre  de  la  única 
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persona  que  pudiera  coartarle  la  acción  dé  su  propósito.  Que 
emplease  bien  esta  facultad  es  la  cuestión  que  pensamos 
ventilar. 

Parécenos  poco  digno,  hacer  una  esplicita  mención  de 
los  sucesos  que  hubo  desdé  los  primeros  pasos  que  Federico 
utilizó  para  conseguir  sus  intentos ,  hasta  después  de  haber- 
los realizado :  baste  á  nuestros  lectores  saber  que  Balbuena 
era  la  persona  á  quien  distinguia  la  señora  objeto  de  sus 
proyectos,  la  cual  mas  bien  que  una  hija  de  las  orillas  del 
Támesis,  parecia  una  desenvuelta  africana,  cuyas  pasiones 
son  por  la  naturaleza  del  paisque  la  vio  nacer  mas  estremosas. 
Basle  de  esplicaciones  y  sigamos  á  Carlota  en  su  viaje. 


CAPÍTLLO  XLVÍl. 


üesciibrimíentosj 


(A  carta  cuyo  sobre  iba  dirijido  al  Sr.  D.  Ramón  Cria 

y  Per habia  sido  entregada  como  hemos  dicho  anterior- 
mente; pero  ignoramos  hasta  ahora  quien  sea  el  indivi- 
duo en  cuestión ;  y  para  satisfacer  á  nuestros  lectores  y  sa- 
carlos de  esta  duda,  diremos  que  este  es  el  mismo  personaje 
que  con  el  título  de  desconocido  ha  sido  clasificado  en  nues- 
tros anteriores  capítulos.  Este  fiel  amigo  de  Federico,  ignora- 
ba la  suerte  que  aquel  le  hubiese  cabido,  respecto  á  que  fre- 
nético con  su  pasión  ,  habia  también  olvidado  el  interés  que 
este  hombre  práctico  demostraba  por  su  compañero  de  viaje: 
inútil  será  decir  que  el  D  Ramón  abrigaba  un  resentimiento 
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particular  contra  Federico,  pero  que  quedó  completamente 
desvanecido,  desde  el  momento  que  le  dirijió  con  su  esposa 
la  siguiente  carta. 

*•  Amigo  mió:  una  suerte  inicua,  rae  ha  perseguido  des- 
de nuestra  separación :  merezco  por  ella  mil  inculpaciones, 
pero  os  ruego  me  disculpéis,  porque  ya  entré  de  nuevo  en 
la  senda  del  deber.  Mi  señora  se  os  presentará  quizá  con  es- 
la  que  deseo  le  sirva  de  credencial  para  que  le  facilitéis  cuan- 
to necesario  fuese.  Mi  estancia  en  esta  será  tan  corta  como 
tiempo  pueda  abreviar  para  poner  fin  á  los  negocios  que  me 
detienen.  Entretanto  tenga  el  gusto  de  abrazaros,  disponed 
como  podéis  de  vuestro  mas  consecuente  amigo  Federico," 

Una  señora  como  de  treinta  años ,  eminentemente  her- 
mosa, y  bien  educada  según  la  singularidad  y  elegancia  de 
sus  modales,  fué  la  que  penetraba  por  las  habitaciones  del 
D.  Ramón  á  que  nos  referimos.  Un  vestido  negro  y  un  ro- 
paje de  riguroso  luto  la  cubria ,  pero  en  el  bulto  de  su  cuer- 
po habia  ciertas  y  determinadas  señas,  de  una  mujer  modelo 
de  buen  tono. 

— Adelante  ,  señora,  dijo  D.  Ramón  apenas  hubo  leido  la 
carta  de  Federico,  y  saliendo  á  recibirla  con  la  mayor  cor- 
tesanía, continuó,  sois  la  dueña  de  esta  morada,  señora  mia. 

— Mil  gracias,  contestó  la  enlutada. 

— ¿Cuándo  habéis  llegado  de  París? 

— En  este  momento. 

— ¿Necesitareis  descansar?  Voy  á  dar  órdenes  para  que  se 
os  prepare  lo  conveniente  y  una  habitación  tan  independien- 
te y  cómoda  como  lo  exige  la  precisión  del  reposo  que  habéis 
menester. 

— En  este  momento  nada  deseo ,  sino  un  coche  á  mi  dis- 
posición por  todo  el  dia. 

— ¿Tan  graves  son  los  quehaceres  que  gravitan  sobre  vos, 
que  no  os  dan  tiempo  para  reponeros  de  las  fatigas  del  ca- 
mino? 
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— Son  del  momento ,  y  quiero  no  omitir  ninguna  de  las 
instrucciones  que  de  mi  esposo  traigo. 

— Si  os  parece,  yo  os  acompañaré  y....  ademas  compar- 
tiremos las  diligencias  para.... 

Suplicóos  que  no  os  incojnodeis. 

— Si  mis  ofrecimientos  son  capaces  de  molestaros,  sus- 
penderé..». 

— Hay  cosas  especiales  que  Solo  se  ejecutan  por  las  per- 
sonas interesadas;  y  cuando  uno  deja  de  hacerlas  parece 
que   la  desconüanza  empeora  la  situación..,. 

— Bien  :  respeto  muy  mucho  las  opiniones  ajenas ,  y  de- 
sisto de  todo:  haya  sin  embargo  una  esplicacion :  si  os  soy 
útil  para  alguna  cosa,  podéis  ocuparme  sin  ningún  género 
de  repugnancia  ni  reparo ;  la  amistad  que  me  une  á  vuestro 
esposo ,  es  de  una  naturaleza  especial  que  nos  autoriza  á  dis- 
poner uno  de  otro ,  con  la  misma  franqueza  que  un  padre  de 
su  hijo. 

— Me  consta ,  interrumpió  la  enlutada ;  pero  desearia  des- 
pachar—  y — 

— Podéis  disponeros  ya ,  porque  el  coche  estará  á  la  puer- 
ta dentro  de  dos  minutos. 

En  efecto,  no  habia  concluido  D.  Ramón  de  proferir 
estas  palabras ,  cuando  el  criado  anunció  la  llegada  del  car- 
ruaje. 

— Necesito  un  poco  de  dinero,  si  me  hicieseis  el  favor.,.* 

—¿Es  muy  crecida  la  suma  que  podréis  necesitar? 

— Sobre  cuatro  mil  reales. 

— En  el  momento  os  la  entregaré. 

'Don  Ramón  salió  de  la  habitación ,  y  en  este  momento 
la  enlatada ,  sacó  un  papel  de  su  seno ,  y  lo  colocó  en  una 
de  las  mesas  que  adornaban  la  habitación  ,  pisándolo  con  un 
candelero  de  plata  que  sobre  ella  habia.  Volvió  el  amigo  de 
Federico  con  la  suma  que  se  le  habia  exijido,  y  después  de 
entregársela  á  la  enlutada ,  acompañóla  hasta  la  puerta  ,  en 
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cuyo  punto  el  lacayo  le  alargó  la  mano  para  que  subiese  al 
coche,  y  un  momento  después  marchaban  con  dirección  á  la 
calle  ancha  de  S.  Bernardo ,  situada  á  un  extremo  de  la  villa 
que  ocupan  los  reyes  de  la  española  nación. 

Don  Ramón  volvió  á  su  aposento ,  y  observando  el  pa- 
pel que  el  candelero  sujetaba,  lo  tomó,  lo  desdobló,  y  según 
se  iba  imponiendo  en  su  contenido  se  le  iba  trastornando  el 
rostro,  de  apacible  á  macilento,  y  de  colorido  á  pálido. 
Concluyó  su  lectura ,  y  después  de  una  breve  meditación  es- 
clamó. 

— ¡Pobre  Federico!  ¿Quién  te  alucinó,  para  preocuparte 
con  una  pasión  de  tan  funestas  consecuencias!  ¡A  qué  ex- 
tremos va  á  conducirte !  ¡  Dios  te  proleja  y  le  libre  de  las 
maquinaciones  de  tm  enemigos.  '  '^^ 


CAriTüLO  XLVUI. 


Continuación. 


üiÉN  era,  pues,  esta  señora  enlutada?  dirán  nuestros 
lectores:  vamos  á  espresarlo. 

Ya  recordarán  que  Federico  sostuvo  relaciones  muy  ín- 
timas con  una  señorita  llamada  Enriqueta,  bija  de  un  res- 
petable magistrado,  y  que  esta  sufrió  por  aquel  un  desaire, 
capaz  de  resentir  á  la  menos  orgullosa  dama.  La  tal  Enri- 
queta habia  proyectado  una  atroz  venganza,  que  procuró 
llevar  á  efecto  á  todo  trance ,  y  aun  á  costa  de  los  mayores 
sacrificios  por  su  parte,  y  si  habíase  contenido  hasta  enton- 
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ees,  era  por  temor  á  su  padre,  á  la  sazón  difunto  por  este 
tiempo.  Hallóse  esta  señorita  con  absoluta  facultad  de  poner 
su  venganza  en  acción  ;  y  ciertamente  no  hizo  esperarse  por 
mucho  tiempo,  pues  al  cerciorarse  de  la  vuelta  de  Carlota, 
disponíase  á  evitar  la  entrevista  que  esta  debía  tener  con 
D.  Ramón,  íntimo  amigo  de  Federico  á  quien  esta  profesaba 
un  interés  sin  segundo. 

Demostrar  el  porque  ^sta  señora  estaba  cerciorada  de  la 
vuelta  de  Carlota ,  seria  entrar  en  un  asunto  que  de  suyo 
exije  cierto  comedimiento  en  su  esplicacion;  en  su  conse- 
cuencia parece  prudente  referirnos  únrcamente  al  hecho,  el 
cual  fué  haber  tomado  la  enemiga  de  Federico  un  nombre 
supuesto,  y  por  ello  conseguir  sorprender  á  su  íntimo  ami- 
go el  desconocido. 

Tampoco  seria  de  utilidad  dejar  de  participar  é  nuestros 
lectores  las  razones  que  existian  para  que  esta  vengativa  se-, 
ñora  supiese  la  vuelta  de  Carlota,  y  ciertas  interioridades 
de  familia.  Hábil ,  como  la  mayor  parte  de  las  mujeres,  para 
la  regularizacion  de  una  intriga,  dispuso  esta  que  una  mu- 
jer de  su  confianza  marchase  á  París  con  el  objeto,  de  espiar 
muy  inmediatamente  á  Federico.  Aquella  cumplió  su  come- 
tido ,  pues  primero  observaba  á  este  á  cierta  distancia  ,  desde 
la  cual  pasábanle  desapercibidos  algunos  incidentes  de  los 
que  á  Federico  ocurrían;  y  después  pjeteslando  pobreza  y 
desvalimiento,  ingresó  al  servicio  de  Florentina,  amada  de 
Federico  por  entonces  ,  en  cuya  casa  hacia  una  observación 
general;  de  modo  que  cerciorada  de  cuanto  ocurría,  podía 
sin  grave  riesgo  ni  incomodidad  dar  noticias  exartas  á  su 
principal,  en  lo  que  ella  cifraba  el  exacto  y  mas  cumplido 
desempeño  de  su  comisión.  Ocurrió  la  separación  de  estos 
dos  amantes,  y  la  espía  noticiábalo  á  su  señora,  así  como 
también  las  causas  que  habían  prodi^í^idí^,  semejante  resolu- 
ción. Al  desunirse  Florentina  y  Federico,  quedó  esta  mnjer 
al  parecer  abandonada,  y  pasó  al  servicio  de  Carlota,   ver- 
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dadera  esposa  de  Balbuena.  Meditóse  el  viaje  de  esta,  y  al 
señalarse  el  dia  de  la  partida,  la  espia  lo  comunicó  á  Enri- 
queta, que  tal  es  el  nombre  de  esta  señora,  como  recorda- 
rán nuestros  lectores,  y  al  mismo  tiempo  una  noticia  exacta 
de  los  motivos  que  se  suponían  para  esta  separación ,  y  el 
objeto  que  en  ello  llevaba  Federico,  En  efecto^  todo  salió 
como  podia  desearse  por  la  intrigante  señora,  y  á  dos  le- 
guas de  Madrid  salió  esta  con  ánimo  de  esperar  á  Carlota, 
que  no  tardó  en  presentarse  en  aquel  paraje  del  tránsito. 
Reconocióla  Enriqueta ,  procuró  terciar  con  ella  alguna  que 
otra  palabra;  hizo  algunas  de  las  indiscretas  preguntas  que 
regularmente  se  dispensan  entre  señoras,  y  últimamente  ha- 
blóse de  D.  Federico  Balbuena,  como  por  incidente  ,  de  cuya 
particularidad  siguió  la  conversación  que  estampamos  á  cou^ 
tinuacion. 
'—¿Con  qué  sois  la  esposa  de  Balbuena? 
*  —Servidora  vuestra. 
^^^-s— ¡  Cuan  digna  sois  de  compasión  !  i; 

— No  me  conceptuó  yo  así,  señora  mia. 

.-^Porque  ignoráis  tal  vez pero  ¡Ah!  perdonad.  Ha- 

bia  creído  que  hablaba  con  otra  persona  ajena  á  ese  caba- 
llero, y 

— Concluid,  señora,  concluid. 

— Nada,  amiga  mía,  nada;  perdonadme  si  he  podido  ofen- 
deros con  mí  franqueza. 

Un  movimiento  que  indicaba  en  Enriqueta  cierta  violen- 
cia, fué  la  circunstancia  que  siguió  á  este  diálogo;  después 
procuró  distraerse  y  eludir  la  conversación  que  las  habia 
ocupado,  con  cuya  conducta  inspiró  en  Carlota,  ajena  ente- 
ramente á  esta  intriga  ,  una  curiosidad  tan  sin  límites  que  no 
pudo  menos  de  hacer  á  Enriqueta  algunas  preguntas  aclara- 
torias sobre  su  esposo,  á  cuyo  terreno  deseaba  la  vengativa 
dama,  conducir  la  presente  cuestión. 

— Y  bien,  señora,  ya  os  he  exijído  perdón  repelidas  ve- 
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ees  por  mi  indiscreción ,  ¿  y  aun  insistís  en  que  os  dé  espli- 
cacíones? 

— Me  son  necesarias ,  porqué  se  trata  de  mi  esposo. 
— Ya  me  lo  habéis  dicho:  pero...  yo  creí  no  ofender  con 
mis  espresiones...  en  fin,  dispensad  mi  franqueza:  no  puedo 
hablaros  con  mas  sinceridad.  Por  otra  parte,  os  tengo  una 
compasión  ,  que  me  remorderia  la  conciencia  si  procurase... 
—  ¡Justo  Dios!...  No  vaciléis  un  momento  en  darme  es- 
plicaciones.  Las  necesito  para  calmar  la  inquietud  que  me 
han  producido  vuestras  palabras. 

Enriqueta  én  este  momento  abandonó  su  silla ,  acercóse 
á  Carlota,  y  tomándole  su  mano  con  una  amabilidad  es- 
traordinaria,  le  dijo  : 

— Calmad  la  curiosidad  que  os  inspira  el  interés  por  vues- 
tro esposo  :  conozco  que  tenéis  razones  para  indagar  todo  lo 
que  al  mismo  concierne ,  y  por  consiguiente  os  disimulo  la 
tenacidad  que  habéis  demostrado ;  mas  quiero  daros  una 
prueba  inequívoca  de  la  consideración  que  me  merecéis. 
— ¿Qué  queréis  decirme? 

— Quiero  hacerme  cargo  de  vos  hasta  que  Balbuena  re- 
grese de  París  :  estoy  cerciorada  del  motivo  que  allí  lo  de- 
tiene ;  y  para  demostraros  mus  de  que  estoy  en  el  secreto,  os 
diré  que  no  tenéis  necesidad  de  acudir  á  D.  Ramón... 
— Lo  sabéis  todo!... 
— Estoy  muy  interesada  en  ello. 

— Pero  me  habláis  de  un  modo  tan  particular  que  me  ha- 
cen temer  vuestras  palabras  :  las  decís  de  una  manera... 

— Las  digo  con  el  interés  que  me  inspiráis,  y  con  el  des- 
precio que  vuestro  esposo  merece  por  su  maquiavelismo. 

— Cada  espresion  vuestra  me  origina  una  sorpresa  :  ha- 
blad con  claridad. 

— Después  lo  haré :  ahora  disponeos  á  partir  en  mi  cora- 
paña.  Tengo  mi  carruaje  preparado,  porque  tengo  quehace- 
res en  Madrid ,  y . . . 

31 
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^— Pero  así,  sin  saber?... 

— Entregaos  á  mí  á  discreción  ,  que  no  abusaré  de  la  con- 
fianza que... 

— x\sí  lo  creo. 

— Os  aseguro  vuestra  futura  felicidad :  me  encargo  del 
porvenir  de  Balbuena.  No  creo  que  os  inspiren  celos  mis 
buenos  deseos ,  porque  no  estoy  en  disposición  de  riva- 
lizar... 

— Basta,  señora;  soy  incapaz  de  pensar  mal  de  nadie. 
Estas  y  otras  palabras  de  este  tenor  fueron  las  que  me- 
diaron para  que  Enriqueta  se  captase  la  confianza  de  Carlota, 
que  por  último  se  decidió  en  seguir  á  la  protectora  que  la 
casualidad,  según  ella  creia ,  le  babia  proporcionado.  Eli-j 
gióla  por  único  consuelo  en  su  desgracia,  y  daba  constante- 
mente gracias  al  Todopoderoso  por  haberle  proporcionado 
un  recurso  en  su  desvalimiento  que  la  emancipase  de  las 
desgracias  que  la  Providencia  le  babia  deparado. 

Quedó  cumplida  la  voluntad  de  Enriqueta;  y  según  el  es- 
tado en  que  se  colocaban  las  cosas ,  veia  cierta  y  segura  la 
realización  de  su  venganza. 


CAPITULO  XLIX. 


Conclusión. 


;arlota  formó  desde  este  momento  parte  de  la  familia 
de  Enriqueta ,  que  instruida  de  cuanto  pasaba  con  el  esposo 
de  aquella ,  regularizó  la  acción  de  su  venganza  para  cuando 
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las  circunstancias  le  ayudasen,  dar  el  golpe  tan  firme  como 
necesario  fuese  para  satisfacer  su  deseo.      ^ 

Al  llevarla  en  su  compaña  hizo  á  Carlota  las  preguntas 
indagatorias  que  convenirles  podían ,  y  esta  señora  no  tuvo 
dificultad  en  comunicar  á  Enriqueta  todos  los  secretos  de 
que  era  dueña  respectivamente  á  su  esposo,  entre  los  que  re- 
firió el  de  la  carta  que  conducia  para  D.  Ramón  y  el  objeto 
de  su  contenido.  La  innoble  Enriqueta  quiso  principiar  su 
venganza  tomando  dineros  de  este  para  satisfacer  con  ellos 
los  espias  que  de  su  orden  vigilaban  á  Federico.  Sacó  de  esta 
idea  el  partido  que  se  habia  propuesto  ,  toda  vez  que  perci- 
bió la  cantidad  que  le  era  necesaria  ,  de  la  cual  hizo  el  uso 
que  mas  le  convenia.  Su  fingimiento  no  fué  descubierto  por 
el  buen  amigo  de  Federico,  que  ademas  de  la  exacción  me- 
tálica que  en  obsequio  á  su  buen  amigo  habia  hecho,  tuvo 
la  galantería  de  proporcionar  un  coche  á  la  enemiga  de 
aquel ,  el  cual  debia  servirle  para  dar  otro  paso  mas  perju- 
dicial aun  para  Balbuena  que  el  que  habia  realizado  ya. 

I  Hasta  dónde  llevará  esta  mujer  los  eslremos  de  su  ven- 
gativa zana!  Lo  veremos.  '^  - 

Nuestros  lectores  recordarán  que  uno  de  los  enemigos 
declarados  de  Carlota  éralo  un  joven  de  esos  que  abundan  en 
la  sociedad ,  tan  audaces  como  poco  generosos  para  con  las 
señoras  que  por  virtud  se  defienden  de  sus  seducciones.  A 
este  apeló  Enriqueta  para  que  la  acompañase  en  sus  maqui- 
naciones ;  y  para  pactar  el  medio  adoptable  ,  diéronse  una 
cita,  á  la  que  Enriqueta  acudió  en  coche,  para  que  colocados 
en  él ,  fuesen  estos  dos  denigrantes  seres  mas  á  cubierto  y 
menos  espuestos  á  ser  observados  de  nadie. 

Concluido  que  fué  este  arreglo  separáronse  los  máquina- 
dores ,  dejando  preparados  sus  trabajos  en  los  términos  que 
convenir  podian  al  objeto  inicuo  que  los  guiaba. 

Carlota  en  tanto  permanecia  satisfecha  de  que  su  nueva 
amiga  la  libraria  de  penalidades ,  y  por  ello  no  se  escusaba 
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de  manifestarle  hasta  sus  mas  privadas  particularidades  ,  de 
cuyos  antecedentes  aprovechábase  la  falsa  amiga  para  su  ma- 
quiavelismo. Un  dia  en  que  aquella  le  hizo  una  sucinta  re- 
lación de  su  historia  ,  contestábale  Enriqueta  de  este  modo. 

— ¿Y  habéis  tenido  valor  de  sufrir  á  un  marido  tan  mal- 
vado ? 

— Mi  deber  lo  exigia  así :  nada  recuerdo  ya  de  mis  pena- 
lidades, puesto  que  he  conseguido  volver  á  su  gracia. 

— Tan  equivocada  estáis  respecto  á  eso,  como  lo  estáis  en 
todo  cuanto  en  este  concepto  me  habéis  dicho.  Vuestro  esposo 
continúa  distraido ,  y  es  probable  que  tardéis  en  verlo  si  no 
seguis  mis  consejos. 

— ¿  Qué  decís  ? 

— Balbuena  está  enamorado  nuevamente  de  una  inglesa 
con  quien  hoy  vive  en  Paris. 

— ¡Madre  del  Redentor  !  ¿  Será  posible? 

— No  lo  dudéis  :  me  consta. 
Carlota  fué  atacada  de  un  exceso  de  aflicción  de  esos  que 
embargan  los  sentidos ,  y  Enriqueta  continuó  : 

—No  os  aflijáis ;  yo  me  he  hecho  cargo  de  dirigiros  en  este 
asunto,  y  prometo  que  vuestra  suerte  cambiará,  así  como  ese 
desprecio  que  esperimentais  de  ese  marido  tan  cruel  como  de- 
testable. Escuchad  lo  que  se  me  ocurre.  Conviene  que  le  di- 
rijáis una  carta  á  D.  Ramón,  amigo  íntimo  de  Federico,  en 
la  que  manifestéis  no  solo  indiferencia  sino  afecciones  hacia 
otro  hombre...  Una  distracción  quiero  decir,  pero  figura- 
da :  no  creáis  que  por  ello  padecerá  vuestra  reputación  sin 
mancha. 

— ¿Y  cómo  es  posible?... 

— Yo  escribiré  un  borrador  y  os  lo  presentaré. 

Carlota  no  podia  negarse  á  los  deseos  de  Enriqueta,  tanto 

por  lo  obligada  que  se  encontraba  con  motivo  á  los  favores 

que  se  creia  recibir  de  esta ,  cuanto  á  que  por  ella  esperaba 

conseguir  la  completa  pacificación  con  su  esposo ,    que  tan 
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necesaria  le  era  en  las  circunstancias  á  que  la  habian  redu- 
cido sus  pasadas  vicisitudes. 

Con  este  motivo  prestóse  á  las  exigencias  de  su  falsa 
amiga ,  que  no  tardó  en  presentarse  de  nuevo  co|>  un  bor- 
rador que  copiado  á  la  letra  por  la  esposa  de  Federico  decía 
así  : 

*'Sr.  D.  Ramón.  =  A  vos  como  íntimo  amigo  de  mi  es- 
poso D.  Federico  González  de  Balbuena,  os  dirijo  la  presen- 
te para  que  por  vuestro  conducto  se  imponga  de  mi  última 
resolución.  Una  pasión  me  une  á  un  hombre  que  cuida  de  cu- 
brir mis  necesidades ;  por  ello  y  por  el  afecto  que  me  pro- 
fesa ,  he  decidido  seguir  la  ruta  que  mi  mismo  esposo  me  ha 
enseñado ;  y  lejos  de  abrigar  resentimiento  con  él  ,  no  me 
mueve  a  mas  que  á  una  indiferencia  de  la  que  no  hay  ejem- 
plo :  tal  es  la  despreocupación  que  he  adquirido  :  en  este  con- 
cepto ruégoos  que  se  lo  noticiéis  ,  para  que  sea  con  mi  auto- 
rización todo  lo  feliz  que  le  sea  posible  ,  en  medio  de  la  in- 
dependencia en  que  lo  deja  vuestra  afectísima  Cartuta  de 
FloresmilJ^ 

Hasta  este  grado  de  desarrollo  se  condujo  la  venganza  de 
Enriqueta  para  con  Federico  ;  mas  otra  carta  recibió  también 
el  esposo  de  Carlota  por  entonces  ,  que  deja  ver  mas  infamia. 

El  mismo  que  en  la  noche  de  boda  le  habia  ofrecido  ven- 
garse de  este  matrimonio,  que  es  precisamente  el  que  acom- 
paña ahora  á  Enriqueta  y  contribuye  al  propio  objeto,  es- 
cribió una  epístola  anónima  á  Federico  ,  cuyo  contenido  lo 
colocó  al  borde  del  precipicio. — La  carta  estaba  concebida 
en  los  términos  siguientes: 

"  Sr.  D.  Federico  González  de  Balbuena  :  Ofrecí  vengar- 
me y  lo  he  conseguido.  Su  mujer  me  pertenece  hoy  ,  y  esto 
me  satisface." 

Atrevida  cual  ninguna  fué  esta  falsa  manifestación ;  perQ 
¿dio  resultados?  Grandes. 


CAPULLO  L. 


Sucesos  notables. 


¡jo  parecerá  estraño  que  al  recibir  Federico  el  anónimo 
del  aliado  de  Enriqueta,  y  la  carta  de  su  buen  amigo  Don 
Ramón ,  adoptase  resoluciones  violentas  para  castigar  unos 
escesos  de  tanta  trascendencia  para  su  honor ,  aunque  estos 
realmente  estuviesen  fundados  en  su  conducta  poco  digna  de 
un  hombre  adornado  de  buenas  cualidades.  —  Su  amor  pro- 
pio padecia ;  los  celos  era  otra  de  las  pasiones  que  también 
obraban  en  su  corazón,  y  finalmente  sus  dorados  sueños  se 
concretaban  á  satisfacer  una  venganza  en  la  persona  en 
quien  reconocia  su  mas  pertinaz  enemigo.  Por  otra  parte, 
esta  circunstancia  habia  despertado  en  él  cierto  afecto  hacia 
su  esposa,  que  hasta  estos  momentos  éranle  desconocidos, 
porque  en  efecto  existen  ciertas  pasiones ,  que  para  su  des- 
arrollo necesitan  un  estímulo  tal  como  en  esta  ocasión  se 
disponia. 
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Impulsado  Federico  por  estas  ideas ,  delerminó  Irasla-  . 
darse  á  España,  do  ya  en  los  términos  que  él  tenia  proyecta- 
do, sino  del  modo  que  se  hallaba  en  esta  ocasión ;  tal  fué  la 
sensación  que  esperimentó  por  las  noticias  recibidas. 

Efectuó  su  marcha,  sin  que  de  ello  en  su  concepto  tu- 
viese nadie  conocimiento,  y  en  esta  confianza  caminaba  á 
la  corte  de  su  pais,  ansioso  de  correjir  los  desmanes  de  su 
esposa ,  y  vengar  su  saña  en  el  infame  seductor  que  con  tan 
sin  igual  descaro  lo  habia  iniciado  en  el  criminal  secreto. 
No  era  por  cierto  exacto  este  convencimiento ,  pues  la  en- 
cargada en  espiar  al  esposo  de  Carlota,  habia  dado  oportu- 
namente noticia  de  su  salida,  y  esta  llegó  á  conocimiento  de 
Enriqueta,  antes  precisamente  que  apearse  pudiera  del  car- 
ruage,  el  celoso  Federico.  Ocultó  esta  semejante  aconte- 
cimiento á  la  esposa  de  aquel,  y  preparó  el  golpe  de  su 
venganza ,  en  los  términos  que  pudiera  haberlo  ejecutado  • 
el  mas  carnívoro  tigre  de  Bengala. 

Balbuena  creyó  oportuno  permanecer  incógnito  para 
lodos,  menos  para  su  mejor  amigo  D.  Ramón;  luego  que 
realizó  su  llegada  á  la  villa  y  corte  de  las  Españas,  y  á 
casa  de  este  se  encaminó ,  quien  al  observarlo  en  su  pre- 
sencia, sorprendióse  estraordinariamente  á  pesar  de  su  tera* 
pie  á  toda  prueba. 

— ¿Cuándo  habéis  llegado?  Fué  la  primer  pregunta  del 
amigo  de  Federico. 

— En  este  momento:  no  he  hecho  mas  que  apearme  del 
carruage  y  venir  á  vuestra  casa. 

— ¿Y  qué  ha  dado  margen  á  tan  intempestiva  marcha? 
Yo  no  os  esperaba. 

—  ¿No  lo  podéis  adivinar? 

— Sí ,  es  fácil ;  mas  como  os  habíais  mostrado  tan  indife- 
rente ,  no  creí  nunca  que  en  un  momento  hubieseis  variado 
de  conducta,  y  de  modo  de  pensar. 

— ¿Qué  razones  tenéis  para  decirme  eso? 
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— Las  que  he  adquirido  por  la  observación  de  vuestro 
proceder. 

— Hasta  ahora  he  podido  separarme  de  mis  deberes,  pero 
hoy  ya  no  estoy  en  ese  caso :  Soy  otro  enteramente  distinto: 
tengo  también  otras  razones,  y  en  fin  me  encuentro  en  dis- 
tinto caso.  Hay  necesidad  que  yo  acredite  que  mi  decoro  no 
permite  ciertas  cosas  — 

— Ya  os  comprendo:  contad  conmigo  para  todas  las  cues- 
tiones de  decoro  que  tengáis  necesidad  de  ventilar. 

— Os  ocuparé  por  que  me  parece  que  tendré  precisión  de 
utilizaros. 

— Cuando  gustéis  estoy  dispuesto.  Solo  tengo  una  obser- 
vación que  haceros ,  y  es  que  no  os  precipitéis  en  compro-l 
meter  un  lance. 

— Tengo  suficiente  meditación  ,  para  no  aventurar.... 

—Adelante. 
Mientras   esto   ocurria ;  Enriqueta  proyectaba  su  ven- 
ganza y  ocultaba  á  Carlota  la  llegada  de  su  esposo. 

Difícil  era  que  Federico  supiese  el  punto  donde  se  en- 
contraba esta,  y  así  dispuso  ante  lodo  la  indagación  que 
pudiera  darle  el  resultado  que  apetecía. 

Enriqueta  reunióse  á  su  socio  y  acordaron  remitir  á  Fe- 
derico un  anónimo  concebido  en  estos  términos. 

**  ¡Ay  Balbuena  !  que  cálculo  tan  insuficiente  habéis 
echado.  No  encontrarás  á  tu  esposa,  por  que  disponiendo  yo 
de  ella  ,  por  su  propia  voluntad  la  tengo  en  paraje  que  no 
es  fácil  adivinar.  Conténtate  con  volverte  á  tu  París,  donde 
podrás  ser  mas  feliz  que  en  España.  Adiós." 

Si  Federico  hubiese  necesitado  para  ofuscar  su  imagina- 
ción de  este  nuevo  incidente ,  claro  es  que  sus  enemigos  pu- 
dieran gloriarse  de  su  obra;  mas  sus  sensaciones  desagrada- 
bles no  podían  llegar  mas  á  su  término,  y  así  es  que  solo 
consiguieron  con  este  paso,  dislocar  la  imaginación  de  este 
hombre  de  un  modo  tal,  que  le  fué  embargada  la  facultad  de 
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discurrir,  y  solo  se  le  veia  llorar,  pero   tan  amargamente 
como  el  estado  de  sus  desgracias  lo  exijia. 

Carlota  ignoraba  la  determinación  de  su  esposo  y  cuan- 
to en  su  nombre  se  hacia ,  de  modo  que  real  y  verdadera- 
mente era  una  de  esas  víctimas  inocentes  á  cuya  sombra  se 
practicaban  cosas  que  siempre  hubiera  repugnado;  mas  co- 
mo nada  sabia ,  y  ademas  habia  depositado  en  su  protectora 
toda  la  confianza  de  que  es  suceptible  una  mujer  sin  mundo, 
de  aquí  tanto  abuso  en  su  nombre. 

La  imaginación  del  amigo  de  Federico  perdíase  en  con- 
jeturas ,  y  sin  embargo  nada  podia  deducir,  porque  todo  lo 
creía  posible  en  la  inconsecuencia  y  debilidad  de  una  mu- 
ger;  pero  ocurriósele  una  idea,  y  fué  la  de  apelar  á  la  jo- 
ven aragonesa,  á  la  sazón  establecida  en  la  corte  y  enlazada 
con  un  cirujano,  de  la  que  ya  tenia  fruto  de  bendición. 

Buscó  D.   Ramón  una  mafaana  á  la  joven  Pilar ,  y  en 
confianza ,  refirióle  todo  cuanto  á   Federico  ocurria ;    esta 
demostró   tener   hechas   algunas   observaciones  sobre  estos 
acontecimientos ;  y  por  fin   encargóse ,  en   el   concepto   que 
habia  de  guardarse  el  mas  profundo  silencio,  de  indagar  al- 
go de  utilidad  para  aclarar  los  sucesos  que  tenian  lugar,  ó  se 
atribuían  á  la  señora  de  Balbuena ,  íntima  amiga  de  la  des- 
graciada Pilar,  como  recordarán  nuestros  lectores. 
'■'■^    La  activa  y  reservada  joven,  principió  sus  indagaciones, 
estableció  el  método  que  mas  conveniencias  podían  prestar, 
y  en  efecto  á  poco  ya  se  le  notaba  maniobrar  con  un  desem- 
barazo mas  propio  del   que   progresa  en  su  ocupación,  que 
del  que  trabaja  sin  fruto;  así  permaneció  algún  tiempo,-  has- 
ta que  una  noche  mandó  un  aviso  á  D.  Ramón  para  que  no 
omitiese   verla  en  el  momento.  En   efecto   este  buen   señor 
concurrió  á  casa  de   la   esposa  del  cirujano,   y   entre  tanto 
acudió  á  este  llamamiento  Federico  que  ignoraba  lo  que  á 
su  favor  se  trabajaba ;  tocaba  casi  al  extremo  de  la  desespe- 
ración, porque  no  veia  medios  de  descubrir  lo  que  tanto  in- 
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teres  tenia  para  él ,  y  lo  que  exijia  el  pundonor  que  sus  an- 
tecedentes y  buen  nombre  reclamaba. 

Don  Ramón  nada  descubrió  á  su  amigo;  tal  vez  lo  consi- 
deraria  infructuoso ;  así  es  que  Federico  permanecía  en  la 
ignorancia,  cuya  situación  le  lastimaba  terriblemente. 

Veamos  los  descubrimientos  de  la  joven  aragonesa. 


CAPITULO  LI. 


Uescubrimiento, 


STACiONADo  D.  Ramou  en  la  modesta  habitación  de  Pi- 
lar, y  tomadas  las  medidas  de  precaución  para  que  persona 
alguna  pudiera  instruirse  de  lo  que  iba  á  suceder,  esplicóse 
la  antigua  favorecida  de  Federico  en  los  términos  siguientes: 

— He  descubierto  la  trama  que  se  urde  contra  D.  Fe- 
derico ;  pero  es  necesario  para  inutilizar  su  acción  toda  la 
prudencia  y  meditación  del  mundo:  hay  una  mano  hábil  que 
dirije  la  intriga. 

^-¿Pues  de  qué  se  trata?  explicaos. 

— Será  preciso  que  os  cuente  todo  para  que  forméis  una 
idea  de  lo  que  existe. 

— Pues  hablad  ,  que  ya  os  escucho. 

— Interesada  en  saber  el  paradero  de  Carlolita,  di  un  paso 
indiscreto ,  pero  no  imprudente  en  toda  la  estension  de  la 
palabra :  este  afortunadamente  correspondió  al  objeto  y  fui 
instruida  de  lo  que  pasa. 
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— Pero  oigamos  esa  conjuración. 
La  antigua  conocida  de  D.  Ramón  refirióle  todo  lo  qne 
ya  sabemos  ,  del  mismo  modo  que  si  hubiera  estado  en  el  se- 
creto, y  descubrió  las  iniquidades  que  proyectábanse  entre 
Enriqueta  y  su  aliado  para.consumar  la  venganza  que  al  es- 
poso de  Carlota  habíanle  jurado* 

— Y  el  pobre  de  Federico  sin  saber  nada decia  Don 

Ramón. 

— Ni  conviene  que  lo  sepa  \  lo  que  en  mi  juicio  hay  ne- 
cesidad de  hacer ,  es  instruir  á  Carlotita  de  la  manera  que 
hace  la  víctima  de  la  farsa,  que  en  su  perjuicio  se  ejecuta  y 
de  las  infames  maquinaciones  y  pretestos  que  se  han  in- 
ventado. 

— ¿Y  quién  podrá  penetrar  donde  la  esposa  de  Federico 
se  halla?  ¿No  tendrán  tomadas  todas  las  medidas  de  precau- 
ción para  evitar  eso,  que  es  precisamente  la  destrucción  de 
sus  proyectos? 

— Yo  me  encargo  de  eso,  dejadlo  á  mi  cuidado:  entre 
tanto  disuadir  á  D.  Federico  usando  el  lenguaje  que  mas 
á  propósito  creáis,  sin  manifestarle  con  claridad  nuestros  des- 
cubrimientos ,  porque  en  ese  caso  ni  consiguiríamos  el  ob- 
jeto ,  ni  menos  podriamos  Castigar  cual  merece  serlo  tantas 
y  tan  criminales  y  groseras  acciones. 

— Decís  bien :  repugnancia  me  cuesta  el  creer  que  haya 
sido  capaz  una  señorita,  hija  de  tJn  magistrado,  de  tanta  in- 
famia. 

— Pues  ahí  lo  tenéis. 

— ¿Y  cómo  os  valdréis  para  introduciros  en  casa  de  esa 

señorita,  y  instruir  á  Carlota ? 

— Dejadlo  á  mi  cuidado :  ya  os  lo  he  dicho  antes  y  debéis 
confiar  en  mis  promesas. 

— Adelante.  Temo  por  vos,  y  he  ahí  mi  obstinación  en 
repetiros  esa  pregunta. 

— Descuidad;  no  me  espondré  ni  abusaré  de  la  autoriza- 
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cion  que  me  he  querido  imponer;  me  guia  un  objeto  noble, 
y  no  temo  nada. 

Concluido  que  hubieron  estos  buenos  amigos  de  Federico 
su  narración  y  consulta ,  separáronse  hasta  otro  dia  mientras 
ella  despachaba  la  comisión  á  su  cargo,  y  él  empleaba  me- 
dios de  tranquilizar  á  su  amigo. 

La  joven  aragonesa  dio  principio  á  sus  trabajos,  y  aun- 
que luchando  con  mil  dificultades  que  se  le  oponian  á  cada 
paso,  y  que  en  ocasiones  destruia  los  adelantos  con  que  con- 
taba, pudo  ganar  terreno  paulatinamente  y  verse  ya  casi  en 
presencia  de  la  que  deseaba.  Aun  no  ayudaba  la  casualidad 
todo  lo  que  necesario  era,  y  retrocedia  nuevamente:  volvía 
á  luchar  con  los  mismos  elementos  y  tornaba  á  ocurrir  lo 
mismo  ;  mas  no  siempre  habian  las  circunstancias  de  guardar 
un  mismo  orden ,  y  alguna  vez  habia  de  presentarse  propi- 
cia á  las  personas  que  solo  un  buen  deseo  los  guiaba  en  el 
asunto  en  cuestión ,  y  Pilar  pudo  hablar  con  Carlota  de  Flo- 
resmil.  Nada  dijo  la  primera  á  esta  última,  porque  una  per- 
sona estraña  presenciaba  esta  entrevista  ;  mas  tuvo  ocasión 
de  hacerle  señas  significativas  que  comprendidas  por  la  es- 
posa de  Federico  correspondió  á  ellas. 

Un  papel  recibió  Carlota  en  el  que  se  le  daba  una  cita, 
á  la  cual  debia  concurrir  en  el  momento :  el  lugar  de  esta  lo 
era  la  casa  habitación  de  la  esposa  del  cirjuano;  la  de  Pilar 
en  una  palabra. 

Carlota  dispúsose  á  concurrir  ocultándolo  á  Enriqueta, 
que  nunca  pudo  figurarse  en  ella  la  destrucción  de  sus  pla^ 
nes  y  el  castigo  de  sus  iniquidades. 


q  89  b 


CAPITULO  LlI. 


Un  proycctOé 


RANQüiLos  y  felices  vivían  D.  Pepito  y  su  esposa  des- 
pués de  haber  recuperado  á  la  hija  natural  de  aquel  y  adop- 
tiva de  esta,  creciendo  la  confianza  entre  ambos,  hasta  un 
extremo  de  que  no  hay  ejemplo ,  y  disfrutando  por  conse-^ 
cuencia  todos  los  goces  de  que  es  suceplible  esta  especial  sa- 
tisfacción. La  felicidad  también  tiene  sus  límites,  y  estos 
suelen  traspasarse  con  la  mayor  facilidad ,  de  donde  provie- 
nen ,  generalmente  hablando,  las  vicisitudes  que  vienen  á 
acibarar  la  mas  completa  tranquilidad.  El  fruto  de  la  crimi- 
nal pasión  de  D.  Pepito,  habia  sido  causa  de  que  estos  espo- 
sos disfrutasen  mas  y  mas  verdaderos  placeres ,  y  á  ello  ha- 
bia contribuido  la  suficiencia  de  la  esposa  de  este ,  que  supo 
apreciar  en  cuanto  valia  el  resultado ,  y  desatender  la  acción 
en  la  parte  que  pudiera  causarle  ofensa;  esta  conducta  no 
podia  menos  de  haber  correspondido  á  la  cordura  con  que 
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se  ejecutó :  otra  menos  acertada  habría  causado  indudable- 
mente efectos  enteramente  contrarios. 

En  este  estado  hallábase  este  matrimonio,  cuando  reci- 
bieron una  carta  concebida  en  estos  términos. 

**Mi  querido  Pepe:  el  estío  se  presenta  con  toda  la  fu- 
ria que  denotan  los  calorosos  dias  que  sirven  de  prelimi- 
nares á  su  introducción.  Muchos  son  los  puntos  donde  pue- 
des proporcionarte  medios  de  eludir  los  sufrimientos  que  es- 
ta fatal  época  del  año  te  proporcione,  pero  ninguno  mas 
á  propósito  ni  mas  delicioso  que  las  playas  de  la  capital  de 
Valencia.  Yo  me  dirijo  á  ellas ,  y  espero  que  nos  veamos 
para  tratar  sobre  nuestro  proyecto  con  la  meditación  que 
exije  la  importancia  del  negocio.  Ponme  á  los  pies  de  tu 
esposa,  y  dispon  lo  que  gustes  de  tu  afectísimo  primo.  F." 

Ciertamente  Don  Pepito  tenia  antecedentes  del  asunto 
que  le  proponía  su  primo,  y  no  le  sorprendió  este  aviso; 
por  el  contrario  inclinóse  en  cierta  manera  á  concurrir  á 
la  ciudad  que  se  le  indicaba,  por  que  le  estaba  recomen- 
dada por  los  atractivos  que  ofrecía,  y  también  por  la  ra- 
zón de  conveniencia  que  concurría  en  el  negocio  en  cues- 
tión ;  animó  á  su  esposa  para  disipar  su  repugnancia  ,  caso 
de  que  esta  hubiera  tenido  alguna ;  y  después  de  los  pre- 
parativos consiguientes ,  emprendieron  su  viaje  no  sin  to- 
mar antes  disposiciones  preventivas  relativamente  á  las  se- 
guridades de  su  casa  y  familia. 

No  consideramos  necesario  seguir  á  estos  caminantes 
en  su  viaje,  y  sí  por  el  contrario  dar  una  idea  á  nues- 
tros lectores  del  proyecto  á  que  se  refería  la  carta  del 
primo  de  D.  Pepito ,  que  este  había  recibido  últimamente. 
Hacia  algún  tiempo  que  este  habíase  dedicado  á  especu- 
laciones particulares ,  con  las  cuales  trataba  de  aumentar  el 
capital  que  su  esposa  le  había  entregado  luego  que  adquirió 
el  título  de  marido ;  y  entre  otros  de  los  negocios  que  habia 
aceptado  era  una  compañía  con  su  primo ,  para  hacer  varías 
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oompras  de  cuadros  antiguos ,  los  cuales  pensaba  preparar  y 
vender  á  mas  crecidos  precios  que  los  adquiría ,  contanda 
para  elJo  con  su  aventajada  inteligencia  en  la  pintura.  El 
primo,  autor  de  la  carta  que  hemos  mencionado  veia  en  la 
especulación  una  ganancia,  positiva,  toda  vez  que  su  com- 
pañero ó  socio  contaba  con  medios  suficientes  para  garantir 
todas  las  operaciones  de  esta  clase ,  según  la  inteligencia  de 
que  estaba  dotado. 

Nada  podemos  decir  por  ahora  de  la  segunda  intención 
que  condujese  al  primo  de  D.  Pepito  para  esta  unión  comer- 
cial ;  mas  adelante  veremos  si  abrigaba  otra  idea  oculta  hasta 
ahora ,  y  que  pudiese  ser  funesta  á  los  esposos ,  que  por 
esta  época  érales  imposible  mas  goces ,  ni  felicidades  mas 
positivas. 

Sigámoslos  en  el  viaje  y  su  llegada  á  la  fértil  Valencia. 


CAPlTIiLO  Lili. 


Valencia. 


L  dia  que  ambos  esposos  penetraron  en  la  población  á 
que  alude  la  cabeza  de  este  capítulo,  era  uno  de  esos  que  la 
naturaleza  presenta  como  en  muestra  de  su  colosal  poder  y 
sabiduría.  Era  una  tarde  modelo  de  hermosura ,  en  que  cada 
planta  envia  su  emanación  al  cielo ;  cada  pájaro  queda  in- 
móvil sobre  la  rama  de  un  árbol ,  encantado  de  las  bellezas 
que  se  ofrecen  á  su  vista ,  y  termina  por  saltar  de  maleza  en 
maleza,  dirijiendo  al  Todopoderoso  un  himno  de  amor;  y 
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finalmente  era  esta  tarde  una  de  las  que  parecen  destinadas 
á  vivir  en  el  porvenir  y  hacer  recordar  á  los  vivientes  la 
omnipotencia  de  su  Dios. 

Con  la  religiosidad  que  esto  produce ,  pisaban  estos  via- 
jeros el  pais  á  que  nos  referimos ,  y  preocupados  con  las 
bellezas  llegaron  al  punto  de  parada:  allí  encontrábase  el 
primo  de  D.  Pepito,  que  los  aguardaba,  y  poco  después 
partieron  nuevamente  para  el  Cabañal ,  que  era  el  sitio  de- 
signado para  pasar  la  rigurosa  estación. 

Para  quien  no  haya  pisado  una  sola  vez  aquel  terreno, 
hay  necesidad  de  hacer  una  sucinta  relación  de  los  encantos 
que  posee,  Figurémosnos  una  pequeña  población  organizada 
de  caseríos  de  un  gusto  sumamente  elevado,  los  cuales  dan 
una  idea  de  que  las  personas  que  han  de  habitarlos  pertene- 
cen en  sus  costumbres  á  raza  oriental ,  cuyos  instintos  recla- 
man un  método  especial.  Establecidos  estos  caseríos  á  la  ori- 
lla del  golfo ,  disfrútase  constantemente  de  una  agradable 
temperatura  que  aumenta  los  encantos  de  aquellos  parajes, 
de  modo  que  la  estación  se  hace  tan  breve  como  pudiera  serlo 
ocupándose  en  un  continuo  y  metódico  deleite.  Basta  de  des- 
cripción y  pasemos  á  lo  ocurrido. 

Una  de  las  hermosas  noches  en  que  la  familia  de  que  tra- 
tamos permanecía  en  sociedad  en  uno  de  estos  hogares,  y 
que  por  pasatiempo  ocupábanse  en  un  baile  de  confianza  con 
otras  de  las  familias  que  también  buscan  en  aquellos  sitios  el 
mejoramiento  y  comodidades  que  ofrecen,  el  primo  de  Don 
Pepito  ocupábase  con  la. esposa  de  este  en  una  larga  conver- 
sación, que  llevaba  un  objeto  no  muy  propio  de  la  confianza 
que  se  le  había  dispensado. 

— No  me  parece  mi  primo  muy  á  propósito  para  constituir 
vuestra  felicidad ,  fueron  las  palabras  con  que  principió  su 
conquista  el  primo  de  D.  Pepito. 

-^ Vivís  en  un  error,  contestó  esta  en  el  momento. 
—Os  he  observado  hace  algunos  días ,  y  no  me  equivoco. 
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— Mucho  aventúrelas  e¡i  asegurarlo. 

—  Quizá  tengáis  razón  ,  pero  seria  la  primer  vez  de   mi 

vida  que  me  hubiese  equivocado:  tengo  tanta  esperiencia 

Si  entrásemos  en  materia,  os  lo  podría  probar. 

— No  me  opongo  á  que  hablemos  sobre  el  particular;  ron 
eso  podré  convenceros. 

— En  ese  caso,  buscaré  ocasión...» 

— La  que  la  casualidad  nos  proporciona  en  eslos  momen- 
tos no  la  debemos  desaprovechar. 

— ¿Según  eso,  no  queréis  dilatar?.... 
— ¿Y  para  qué?  Hablemos  aiiora :   pódenlos  hacerlo  con 
entera  confianza :  mi  esposo  no  presta  atención  ,   ]>uesto  que 
está  distraído  en  otras  cosas Vamos,  decidme  las  razo- 
nes que  os  asisten  para  haber  formado  ese  juicio. 

El  primo  de  D.  Pepito  deseaba  esta  ocasión,  y  disiiiiu- 
lando  su  interés,  demostró  cierta  violencia  para  ocultar  la 
intención  que  lo  habia  conducido  á  semejante  esplicacion. 

— Me  decís  las  razones  que  os  han  hecho  concel)ir  esa  idea 
de  mi  infelicidad? 

— Con  mil  amores  querida  prima  :  las  señoras  que  cual 
vos,  cuentan  con  un  superior  talento,  necesitan  un  compa- 
ñero en  la  vida  que  sepa  saciar  sus  instintos  ;  j  mi  primo 

no  lo  creo  el  mas  adecuado. 

— No  pasa  sin  embargo  de  ser  esa  una  suposición  vaga.  Yo 

soy  muy  feliz,  y  aun  creo  que  él ,  también  lo  es. 

— En  eso  tenéis  razón  :  vos  estáis  á  otra  altura*. 

Estas  V  otras  espresiones  tanto  mas   sentenciosas   cuanío 

que  envolvían  una  ¡dea  inicua  de  seducción  ,   fueron  las  que 

siguieron  á  este  diálogo.  La  esposa  de  D.  Pepito  conoció  la 

intención  ,  prevínose  á  las  maquinaciones  ,  y  descansando  en 

sus  buenas  inclinaciones,  y  en  la  estimación  que   profesaba 

á  su  esposo,  no  dudó  un  momenlo   en  que  sabría  vencer  al 

enemigo  que  se  le  presentaba  á  batirla.  Estas   convicciones 

son  algunas  veces  desmentidas,  y  en  esta  ocasión  quedó  pro- 
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bado  con  los  resultados.  Muchos  recursos  se  adoptaron  por 
esta  buena  señora  para  defenderse,  y  aun  no  había  faltado  á 
sus  deberes  cuando  D.  Pepito  conoció  cierta  inclinación  que 
se  vio  precisado  á  dar  un  paso ,  delicado  y  prudente  como  el 
que  mas. 

Una  mañana  que  paseaba  este  con  su  primo  visitando  los 
innumerables  jardines  de  las  inmediaciones,  le  dijo: 

— Quiero  hablarte  con  franqueza  ,  y  exijo  en  tí  igual  con- 
testación, primo  mío. 

-^Cumpliré  tus  deseos  ;  díme  lo  que  gustes. 
— Hace  algunos  días  que  noto  cierta  inclinación  especial 
entre  mi  esposa  y  lú;  no  he  desconñado  por  ello  de  su  vir- 
tud ,  pero  me  temo  que  se  aumenten  estas  simpatías  y  que 
me  ocasionen  disgustos  considerables.  Las  mugeres  se  ma- 
nejan con  facilidad,  y  apreciaría  de  tí,  que  si  notas  algo,  te 
desentiendas  hasta  conseguir  disipar  de  su  mente  la  idea  que 
haya  podido  abrigar. 

— No  he  fijado  mi  atención  en  lo  que  tu  has  observado, 
pero  en  adelante  lo  haré;  y  si  por  una  casualidad  veo  que 
no  te  equivocas ,  procederé  como  cumple  á  mi  deber. 

— Comprendiendo  tu  capacidad  ,  he  preferido  dar  este  pa» 
so  antes  que  apelar  á  otros  medios  mas  violentos  y  signifi- 
cativos. Además  nuestros  intereses  están  unidos,  y  podría 
perjudicarnos  mucho  una  desavenencia  inoportuna.... 

— Nada  ;  no  lo  creo  prudente :  yo  observaré  y  combinaré 
hacerla  conocer — 

— Basta,  dijo  últimamente  D.  Pepito,  á  quien  ya  repug- 
naba la  cuestión  que  se  había  suscitado. 

Un  profundo  silencio  reinó  por  algunos  momentos  entre 
estos  dos  hombres,  y  así  como  maquinalmente  llegaron  al 
punto  que  se  dirijian  sin  que  ninguno  de  los  dos  notase  la 
distracción  que  al  otro  preocupaba. 


CAPITULO  LIV. 


Un  mal  pago. 


o  obstante  la  franqueza  con  que  D.  Pepito  había  pro- 
cedido con  su  primo  ,  digna  ciertamente  de  las  mayores  con- 
sideraciones;  abusó  aquel  de  esta  conflanza,  y  siguió  su 
conquista,  utilizando  como  antes  de  cuantos  recursos  hábiles 
pudieran  darle  el  resultado  que  apetecia,  sin  tener  en  nada 
la  explicación  que  D.  Pepito  le  había  hecho.  Aquel  por  el 
contrario ,  ajeno  de  Ogurarse  que  después  de  lo  pactado  hu- 
biera quien  fuese  capaz  de  una  maldad  tan  contraría  á  la 
dignidad  de  hombre  ,  descansaba  conñado  en  que  con  su  con- 
ducta habría  desbaratado  los  planes ,  que  la  debilidad  de  su 
esposa  hubiese  dado  lugar  á  organizar.  Fundaba  también 
esta  conflanza  en  la  virtud  con  que  la  naturaleza  la  había 
dotado ,  y  en  este  concepto  no  dudaba  que  los  devaneos  que 
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él  se  habia  figurado,   quedasen  disipados  en  su  creación. 

El  primo  conlinuaba  sus  trabajos,  y  progresaba  en  ellos 
cuanto  concerniente  era  á  las  condiciones  de  una  mujer,  con 
una  aventajada  virtud  ,  pero  caracterizada  de  los  mismos  ins- 
tintos de  debilidad  que  adornan  í\  la  mayor  parte  de  las  de 
(¿te  sexo. 

El  abuso  llegó  á  su  término,  y  D.  Pepito  ajeno  entera- 
mente á  tan  notable  falla,  vivia  feliz,  prodigando  á  su  es- 
posa cuantos  placeres  cabian  en  el  círculo  de  la  posibi- 
lidad. 

Retiráronse  estos  esposos  de  aquel  paraje ,  porque  la  es- 
tación mas  apacible  á  la  sazón  ,  así  lo  exijia;  y  como  se  en- 
caminasen á  la  corte  donde  hallábanse  avecindados ,  v  este 
no  era  el  punto  donde  el  pariente  de  D.  Pepito  debia  dirijir- 
se  ,  hubo  necesidad  de  figurar  un  motivo  razonado  para  que 
aquel  no  lo  atribuyese  á  deseo  ó  interés,  y  viniese  á  deducir 
lo  que  habia  precisión  de  ocultar  á  costa  de  mil  y  mas  sacri- 
ficios. Encargóse  la  esposa  de  D.  Pepito  de  este  negocio,  y 
aprovechando  la  situación  en  que  se  encontraba,  dijo  un  dia 
á  su  marido. 

—  Estamos  disponiendo  nuestra  marcha ,  y  tu  primo  taio- 
l)ien  debe  emprenderla  al  momento;  mas  yo  apreciaría  que 
este  fuese  el  padrino  de  lo  que  debo  dar  á  luz;  y  aunque  in- 
directamente quiero  ver  si  antes  que  se  decida  á  partir  puedo 
comprometerlo. 

Don  Pepito  ,  que  no  podia  imajinarse  en  esta  manifes- 
tación de  su  esposa  ninguna  intención  perjudicial ,  aceptó  la 
proposición  en  todas  sus  partes ,  y  aun  le  indicó  los  medios 
de  comprometerlo  á  ello.  Autorizada  ya,  y  de  común  acuer- 
do con  el  primo  de  su  esposo,  no  faltaba  mas  que  com- 
binar la  ocasión  para  que  el  buen  marido  no  sospechase ,  ni 
aun  remotamente,  sobre  la  connivencia  que  en  este  plan 
ex  istia.  Esta  oportuna  ocasión  no  tardó  en  presentarse, 
puesto  que  la  prepararon   cuidadosamente;  y  en  efecto,  á 
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ios  pocos  dias  hallábanse  sentados  á  la  mesa  reunidos,  los 
dos  esposos  y  el  pariente  de  este  último ,  cuando  ocurrierón- 
scle  á  la  esposa  las  siguientes  palabras. 

— ¿Sabes  qué  tu  primo  se  ha  desentendido  de  la  comisión 
que  le  hemos  dado? 

— ¿Cuál  es  esa  comisión,  que  no  tengo  de  ella  conoci- 
miento? 

— Os  disculpáis  de  buena  manera. 

— No  es  ese  mi  ánimo. 

— Lo  que  hace,  es  desentenderse,  profirió  13.  Pepito  de 
la  mejor  buena  fé. 

— Esplicaos  con  claridad ,  que  no  sé  lo  que  queréis  de- 
cirme. 

La  esposa  de  D.  Pepito  bajó  su  vista  al  suelo  suponiendo 
una  repugnancia  en  dar  una  lata  esplicacion,  y  este  que 
creyó  la  acción  hija  de  la  verdad  ,  tomó  la  palabra  diciendo: 

— Es  una  cosa  muy  sencilla:  mi  muger  desea  que  seas 
el  padrino  de  lo  que  dé  á  luz ,  y  como  te  dispones  á  mar- 
char en  dirección  opuesta  á  la  nuestra ,  claro  es  que  no  po- 
drá ser. 

— Pero  no  habiéndome  dicho  nada  ,  ¿cómo  podría  yo  ha- 
berlo adivinado? 

— Suceptibilidades  de  mugeres. 

— Es  verdad  que  jamás  le  he  dicho  nada  relativamente  á 
eso  ,  pero  he  indicado  de  cierta  manera  mis  deseos 

— Vamos ,  pues  eso  no  merece  la  pena  de  ponerse  co- 
lorada. 

— Ya  lo  creo  ,  contestó  el  primo.  Desisto  de  mi  marcha, 
y  lejos  de  eso  partiré  con  vosotros:  á  mí  me  es  igual:  no 
tengo  ocupaciones  de  ninguna  especie. 

— Entonces  hemos  concluido. 
Algunas  que  otras  palabras  mediaron  entre  estos  falsa- 
rios ,  que  habian  conseguido  su  propósito,  y  ya  ellos  mis- 
mos estaban  interesados  en  mudar  la  conversación ,  para  no 
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hacer  fijar  al  marido  la  alencion ,  sobre  un  hecho  del  que  no 
debía  hacerse  mención  de  ninguna  especie. 

Pasó  por  fin  desapercibido  este  incidente  para  D.  Pepi- 
to, y  los  criminales  amantes  consiguieron  sus  deseos,  de 
modo  que  no  pudiera  reconvenírseles  jamás  por  el  hecho  en 
cuestión.  Tales  son  las  cosas  de  este  mundo. 


CAPITIJLO  LV 


Un  atentado. 


EGRESADO  habian ,  el  matrimonio  y  el  primo  de  este  á 
la  corte  de  las  Espaüas ,  y  disfrutando  de  la  gran  tranquili- 
dad que  produce  una  ciega  confianza  en  su  mitad ,  y  en  esta 
situación  aguardaban  la  hora  de  que  la  psposa  de  D.  Pepito 
diese  á  luz  el  fruto  de  su  matrimonio.  Ninguna  idea  que  pu- 
diese turbar  la  paz  del  confiado  esposo  se  presentó  á  su  vis- 
ta en  este  intervalo  ;  pero  cuando  mas  lleno  de  satisfacción 
hallábase  este  buen  hombre,  y  mas  distante  de  sí  estaba  todo 
género  de  duda ,  un  incidente  del  que  estaba  enteramente 
ajeno,  destruyó  completamente  su  felicidad.  Cerciorádose  ha- 
bía de  que  su  muger  tenia  una  especial  afección  hacia  el 
primo,  y  por  ello  crecía  su  impaciencia  á  cada  paso  por  ad- 
quirir un  desengaño  del  que  no  tenia  mas  que  una  jconfusa 
idea ;  esta  situación  es  tan  difícil  como  penosa,  y  por  sí  solo 
puede  destruir  hasta  un  alma  de  bronce;  mas  D.  Pepito  di- 
simulaba con  la  misma  entereza  que  sus  males  fuesen  super- 
ficiales y  de  escasa  consideración. — Con  este  motivo  la  es- 
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posa  de  este  se  entregaba  mas  á  su  sabor  á  los  devaneos,  y 
de  aquí  provino  que  á  poca  costa  descubriese  el  buen  mari- 
do el  secreto  que  ella  cuidábase  poco  en  ocultar. 

Este  hecho  que  de  suyo  exije  cierto  tacto  para  su  espli- 
cacion ,  nos  ocupará  su  relato  separadamente  para  no  exce- 
dernos de  lo  que  compete  á  nuestra  misión ;  en  su  conse- 
cuencia parécenos  conducente  eliminar  ciertas  noticias  que 
de  poco  sirven  á  la  idea  que  nos  proponemos ,  y  por  el  con- 
trario rebajarian  la  intención  con  que  se  refieren. 

La  esposa  de  D.  Pepito  debia  sufrir  tanto  como  recla- 
maba la  acción  criminal  que  habia  cometido  ,  y  la  Providen- 
cia le  deparaba  el  merecido  castigo  á  que  se  habia  hecho 
acreedor. 

Pocos  dias  habian  trascurrido  cuando  impuesto  el  esposo 
de  aquella  de  lo  que  con  su  primo  ocurría,  tomó  las  medi- 
das de  precaución  para  poder  hacerle  los  cargos  que  eran 
consiguientes  á  su  falta ;  y  como  no  podia  menos  de  suceder 
lo  ejecutó  de  manera  que  ninguna  disculpa  fué  capaz  de  sub- 
sanar el  convencimiento  que  dejaba  adquirirse.  El  primo  de 
D.  Pepito  era  uno  de  esos  hombres  cobardes,  incapaz  de  to- 
mar la  defensa  de  una  muger,  y  procuró  eximirse  en  aque- 
llos críticos  momentos  con  el  ánimo  resuelto  de  marchar 
después  á  ocultar  su  vergüenza  y  huir  al  mismo  tiempo  de  la 
furia  justa  de  un  marido  vilmente  ofendido. 

La  esposa  de  D.  Pepito  comprendió  la  fuerza  de  esta  ac- 
ción que  su  criminal  amante  habia  hecho,  y  el  arrepenti- 
miento de  la  falta  que  habia  cometido,  condujo  su  prueba 
hasta  el  estremo  de  suicidarse,  para  demostrar  con  todos  los 
caracteres  de  un  verdadero  sentimiento,  lo  que  le  habia  pe- 
sado, la  falta  en  que  incurrió  y  el  castigo  que  por  ella  se 
imponía. 

Nadie  hubiera  podido  imajínarse  tal  cosa  ;  así  es  que  otra 
nueva  sorpresa  sucedió  á  la  primera,  y  por  exactos  que  fue- 
ron los  medicamentos  propinados  á  esta  desgraciada  niña, 
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ninguno  fué  suíicienle  á  evitarle  la  rnuorle  lan  próxima  como 
segura,  que  ella  misma  habíase  proporcionado. 

Al  cabo  de  algunas  horas  después  de  estos  acontecimien- 
tos,  la  esposa  de  D.  Pepito  habia  dejado  de  existir,  sepa- 
rándose para  siempre  de  su  esposo  que  era  el  único  que  en  el 
mundo  constituia  su  felicidad,  y  dos  hijos  pequeños  íi  quie- 
nes adoraba  con  todo  su  corazón. 

¡Cuántas  reflexiones  se  nos  agolpan  á  la  imajinacion! 
¡Cuántos  habrá  en  el  mundo  que  aun  cuando  incapaces  de 
una  resolución  de  este  género,  odian  su  existir  por  conse- 
cuencia de  faltas  que  hayan  cometido,  dejándose  arrastrar 
de  una  pasión  I  La  pluma  se  niega  á  las  descripciones  que 
de  semejantes  procedimientos  se  desprenden.  Los  que  en  este 
caso  se  encuentran ,  son  dignos  de  que  el  mundo  les  compa- 
dezca, porque  su  mayor  desgracia  proviene  de  las  seduccio- 
nes en  que  por  propio  instinto  se  colocan. 

Otras  muchas  desgracias  de  las  que  disponen  del  hom- 
bre en  la  vida,  suelen  también  rodearse  á  estos  seres  que  la 
naturaleza  crea  para  esperimentos  del  resto  de  la  sociedad. 
•Cuan  desgraciados  son!  ¡Cuánta  razón  les  asiste,  para  la- 
mentarse de  sus  propiedades! 
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CAPITÜI-O   LVI. 


Vicisitudes  extraordinarias. 


vS^uiÉN  habrá  que  conceptuándose 
feliz  en  Ja  vida ,  y  viviendo  co- 
mo tal ,  deje  de  resentirse  al  va- 
riar de  posición  cuando  á  esto 
contribuye  una  persona  ajena  de 
esta  felicidad?  Nadie  ciertamen- 
te. No  conceptuamos  que  ningún 
ser  viviente  esté  tan  perfectamente  dotado  de  virtud  que  pres- 
cinda del  incomparable  perjuicio  que  se  le  ocasiona  al  hacerlo 
pasar  de  un  extremo  á  otro,  tan  distintos  en  todas  sus  partes. 
D.  Pepito  lo  comprendió  así,  y  solo  un  deseo  dominaba  á  su 
corazón  :  la  venganza  de  quien  así  habia  causado  su  ruina.  No 
se  contentaba  con  su  completa  destrucción ,  necesitaba  para 
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saciar  su  cólera  un  castigo  mas  cruel,  que  solo  era  capaz  de 
concevir  un  hombre ,  que  cual  él  habja  agotado  todos  sus  re- 
cursos intelectuales  para  quedar  vengado  de  la  injuria  que  su 
primo  le  habia  hecho.  Meditó  mil  medios  para  conseguir  su 
intento,  pero  todos  estrellábanse  en  la  cobardía  del  criminal 
que  no  lo  ocupaba  otrq  pensamiento  que  huir  de  su  enemigo 
como  de  la  mas  carnívora  y  dañosa  fiera.  Con  tal  conducta, 
fácil  es  deducir  que  todos  los  planes  eran  impotentes  ó  al 
menos  se  hacían  insuficientes ,  no  encontrando  un  enemigo; 
pero  como  lodo  se  vence  á  fuerza  de  meditaciones,  D.  Pepi- 
to proyectó  en  este  caso  como  último  recurso,  el  de  no  va-^ 
cilar  en  el  medio  por  vil  é  inhumano  que  este  pareciese  con 
el  fin  de  quedar  satisfecho.  Púsolo  en  ejecución,  para  lo  cual 
valióse  de  un  antiguo  criado  de  su  casa,  que  tomando  parte 
en  el  negocio,  se  encargó  de  buscar  un  hombre  que  ejecutase 
las  órdenes  de  D.  Pepito,   en  la  combinación  que  al  efecto 
estaba  preparada. 

Vivia  el  primo  de  este  en  una  capital  de  provincia,  se- 
parado de  toda  sociedad  y  dedicado  esclusivamente  á  los 
asuntos  domésticos,  privándose  á  sí  pr^opio  aun  de  las  mas 
triviales  distracciones,  en  lo  que  llevaba  la  idea  de  evitar  el 
golpe  fatal ,  que  según  él ,  debia  depararle  la  sabia  provi- 
dencia. A  esta  Doblaciop  marchó  el  asesino;  y  bajo  el  sim- 
ple aspecto  de  un  trajinero  pudo  permanecer  en  ella  sin  que 
nadie  notase  ni  tuviese  ocasión  de  figurarse  la  comisión  que 
allí  lo  conducia. 

Impuesto  este  hombre  del  método  de  vida  del  primo  de 
D.  Pepito,  concibió  el  plan  de  despachar  su  cometido,  y  á 
poco  ya  pertenecía  al  número  de  sus  criados :  llegó  con  el 
tiempo  á  merecer  su  confianza,  que  supo  granjearse  para  la 
realización  de  los  proyectos  que  allí  lo  tenían,  y  bien  pron- 
to se  le  presentó  ocasión  de  dejar  despachado  su  cometido. 

Una  noche  en  que  el  primo  de  D.  Pepito  dormía,  en 
medio  de  la  intranquilidad  que  le  producían  los  recuerdos  de 
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la  víctima,  que  por  su  causa  habíase  sacrificado;  el  asesino 
vigilaba  á  este,  armado  de  un  puñal ,  colocado  debajo  del  le- 
cho que  á  aquel  prestaba  descanso:  luchando  estaba  con  sus 
remordimientos,  y  lleno  de  la  inquietud  que  ocasiona  esta 
afección ,  cuando  aquel  asesino  deslizóse  del  sitio  que  lo 
ocultaba,  y  poniéndose  ante  quien  iba  á  sacriGcar,  alzó  su 
puñal,  en  el  momento  que  el  primo  de  D.  Pepito  habíase 
despojado  del  sopor  que  producian  sus  ideas:  lanzó  un  grito 
de  espanto  que  hizo  suspender  su  acción ,  y  quizá  porque  la 
mano  de  un  Dios  dirigia  aquel  castigo,  no  permitió  que  se 
practicase  por  entonces,  ni  hasta  que  fuese  aquel  bien  cum- 
plido, y  en  los  términos  que  sus  culpas  reclamaban. 

— ¿Qué  vais  á  hacer?  dijo  en  medio  de  un  susto  mortal, 
el  que  veia  cumplidos  sus  dias. 

— A  satisfacer  una  deuda.  Vengo  á  asesinaros,  sin  defen- 
sa ;  en  los  mismos  términos  que  vos  habéis  asesinado  á  toda 
una  familia. 

—  ¡Ah!  No,  por  Dios.  No  me  matéis.  Soy  inocente. 
— Mentís,    miserable:   sois  culpable,   y  culpable  de  un 
modo  que  no  admite  duda. 

— Estáis  equivocado:  sí,  sí,  lo  estáis.  Huid  ese  arma  de 
mi  vista;  huidla  por  piedad. 

— No  me  es  posible ;  se  me  paga  por  esto ,  y  soy  hombre 
que  no  cobro  sin  merecerlo. 

— Pero  ¿quién  puede  haberos  ofrecido  dinero  porque  me 
asesinéis? 

— Un  hombre  á  quien  habéis  robado  infamemente  toda  su 
tranquilidad  y  su  dicha ,  y  le  habéis  proporcionado  su  eterna 
ruina. 

— Yo  os  doy  en  este  momento,  una  doble  suma  de  la  que 
os  hayan  podido  ofrecer..., 

— No  la  acepto :  á  pesar  de  que  en  esta  comisión  desem- 
peño un  papel  bien  subalterno  ,  no  vacikiré  en  cumplir  cual 
pudiera  un  caballero  que  ha  ofrecido.... 


268 

— ¿Lo  habéis  ofrecido ?  ¿Pero  qué  habéis  ofrecido? 

— Quitaros  la  vida,  y  que  perezcáis  cual  debéis. 
Un  grito  de  horror  lanzó  el  primo  de  D.  Pepito  en  este 
momento,  que  bien  pudiera  haberse  clasificado  por  el  de  una 
fiera  que  se  encuentra  aprisionada  en  una  red ,  y  sufriendo 
horrorosos  castigos  por  otra  de  mas  poder ;  mas  el  que  en 
este  momento  hacia  el  papel  de  asesino ,  no  dio  muestras  de 
asustarse  por  semejante  acción,  y  lejos  de  eso,  con  una 
tranquilidad  que  le  daba  crédito,  contestó: 

—  Soy  inflexible,  y  no  me  imponen  las  esclamaciones ; 
mi  misión  es  concluir  con  vuestra  existencia,  y  lo  haré: 
nadie  me  hará  variar. 

Varias  fueron  las  acciones  á  que  el  primo  de  D.  Pepito 
apeló  ,  para  emanciparse  del  peligro  que  lo  amenazaba ,  pero 
todas  fueron  inútiles:  el  puñal  asesino  no  se  despegaba  de  la 
víctima.  Un  momento  después;  ya  este  se  habia  introducido 
en  el  pecho  del  primo  de  D.  Pepito,  y  á  los  pocos  momen- 
tos ya  este  no  existia. 

Su  criminal  acción  habia  correspondido  cual  la  marcha 
general  de  las  cosas  exije. 


CAPITULO  LVll. 


La  recompensa. 


Wí 

S|jf§5^u>'QrE  al  parecer  quedan  satisfechos  los  que  consiguen 
realizar  una  venganza,  suele  suceder  que  los  remordimien- 
tos es  la  única  recompensa  que  queda  á  los  que  la  practican; 
pero  las  mas  veces  acontece  que  estos  sucesos  dejan  regular- 
mente un  triste  recuerdo  que  acibara  y  destruye  la  existen- 
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cia  del  que  da»  cabida  á  un  sentimiento  de  semejante  especie. 

En  esta  ocasión  no  desmintió  este  principio  á  la  razón 
que  la  esperiencia  tenia  acreditada,  y  D.  Pepito  sufria  horro- 
rosos remordimientos,  creándose  una  situación  tanto  mas 
angustiosa  que  la  de  su  difunto  primo,  toda  vez  que  eran 
cuestiones  mas  íntimas  y  allegadas  á  este  y  mas  criminales 
si  cabe. 

La  mas  pertinaz  tristeza  lo  tenia  dominado  constante- 
mente y  privado  de  la  tranquilidad  que  es  necesaria  á  la 
vida.  Asombros,  sorpresas,  temores  de  cuanto  lo  rodeaba,  es- 
tos eran  los  cambios  de  su  situación.  Podremos  asegurar  sin 
temor  de  equivocarnos,  que  su  vida  era  una  cadena  de  sin- 
sabores capaz  de  producir  en  el  hombre  mas  tímido  la  reso- 
lución de  suicidarse;  mas  ni  este  pensamiento  podia  tener 
cabida  en  este  ser  desgraciado:  vivia  lleno  de  temores,  pero 
asombrábalo  la  idea  de  la  muerte,  porque  veia  en  este  cam- 
bio de  existencia  una  infinidad  de  puñales  que  yacian  prepa- 
rados para  hundirlos  en  su  pecho  luego  que  este  pasase  á  la 
mancion  eterna  y  quedase  indefenso.  Estas  y  otras  ¡deas  pu- 
ramente fantásticas  y  producidas  por  exceso  de  su  continua 
fiebre  eran  las  que  lo  aniquilaban  constantemente.  Mas  de 
una  vez  maldijo  su  determinación,  y  otras  muchas  ocupá- 
base en  imajinar  el  medio  de  volver  á  deshacer  lo  ya  ejecu- 
tado. Pero  eso  era  imposible,  y  no  quedaba  mas  recurso  que 
perecer  al  rigor  de  las  penalidades ,  que  hablan  ocasionado 
un  mal  proceder  y  un  deseo  contrario  á  las  sanas  doctrinas. 
Tal  es  el  pago  que  se  depara  á  los  que  dan  cabida  en  su  co- 
razón á  una  pasión  mezquina  y  detestable. 

Omitimos  detallar  minuciosamente  lo  que  á  la  familia  en 
general  ocurrió,  consiguiente  á  la  primer  causa  que  motivó 
tantos  y  tan  continuados  incidentes  desagradables.  De  un 
crimen  se  pasó  á  otro,  de  este  último  á  otra  mayor  catás- 
trofe ;  y  finalmente  destruyéronse  los  gefes  de  esta  familia, 
dejando  abandonados  una  porción  de  intereses  que  ya  no  les 
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pertenecía,  y  en  la  horfandad  á  sus  hijos  que.  no  contaban 
con  otros  protectores  en  la  vida.  He  aquí  encadenada  la  vida 
del  hombre  que  en  un  momento  se  olvida  de  lo  que  se  debe 
á  sí  propio  y  al  resto  de  la  sociedad  en  que  habita.  Destruc- 
ción, catástrofes,  desgracias.  Este  es  el  bosquejo  de  las  vi- 
cisitudes de  los  que  invaden  este  terreno. 

Consultemos  á  los  hombres  que  regularizan  su  manejo 
bajo  otro  aspecto  mas  sano,  ¿qué  notaremos  en  ellos?  satis- 
facciones ,  pero   de  un  género   especial ,   que   subsanan  en 
cierto  modo  lo  que  se  sufre  sin  revancha ,  por  la  completa 
tranquilidad  que  se  disfruta:  tranquilidad  que  no  todos  sa- 
ben apreciar,  y  que  conócese  únicamente  lo  que  vale,  cuan- 
do se  pierde  en  medio  del   caos   á  donde  nos  conducen  las 
pasiones.  Esta  verdad  la  tocamos  á  cada  paso,  y  desgracia- 
do del  que  se  desentienda  de  ellas,  porque  su  influencia  es 
infinitamente  mayor  de  lo  que  regularmente  creemos,  y  en  el 
momento  de  adquirir  un  desengaño  es  cuando  se  presenta  la 
ocasión  de  comprender  el  peso  grave  de  su  verdadero  valor. 
Abandonemos  para  siempre  á  esta  familia  que  en  la  pu- 
blicación que  nos  ocupa  tomaron  parte  por  incidencia,  y  la- 
mentemos solamente  el  fin  desastroso  que  les  cupo  á  los  que 
la  componían.  Hablemos  de  las  partes  principales,  y  sigamos 
á  Federico  que  en  estos  momentos  sostiene  una  lucha  tan 
crítica  como  delicada ,  orijinada  también  por  indiscreciones 
cometidas  en  el  seno  de  su  familia,  cediendo  á  impulsos  que 
deben  distar  mucho  de  todo  hombre,  que  cual  este,  no  se 
pertenece  á  sí  propio,  y  sí  á  la  muger  ó  compañera  que  él 
mismo  se  elijíera  para  compartir  hasta  su  existencia.  Ajeno 
á  toda  pasión  son  los  que  han  cedido  voluntariamente  su  co- 
razón, y  estos  en  todos  conceptos  están  inhabilitados  para 
abrigar  otro  amor,  sea  cual  fuere  el  mérito  ó  consideración 
que  para  ello  hubiese. 


CAPITULO  LVill. 


Descubrimientos  y  recompensas. 


vX^üiÉN  venció  en  la  lucha  que  soste- 
"^     ^É*=^  niáse  con  Federico  ?  Escusado  se- 


H,  ria  espresarlo,  sin  referir  los  he- 
chos detalladameníe,  y  en  los  tér- 
minos que  reclamase  por  el  buen 
gusto,  en  las  publicaciones  de  este  género.  Dijimos  anterior- 
mente que  la  vengativa  hija  del  magistrado,  ignoraba  que 
Carlota  tenia  una  cita,  que  la  joven  aragonesa  le  habia  dado 
para  consumar  el  descubrimiento  de  sus  indagaciones,  y  que 
de  este  paso  iba  á  originarse  la  destrucción  de  sus  proyectos: 
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ninguna  oposición  hizo  la  enemiga  de  Federico,  y  finalmen- 
le  llegó  el  momento  de  que  con  entera  confianza  entrasen  en 
materia,  sobre  los  antecedentes  de  la  esposa  de  Federico. 
La  joven  Pilar  fué  la  que  dio  principio  á  ello ,  esplicándose 
de  este  modo. 

— Bien  sabéis  que  soy  buena  amiga  ;  en  su  consecuencia, 
autorizada  por  esta  razón  os  exijo  me  digáis  cuanto  os  suce- 
de con  esa  señora,  que  á  título  de  protejeros,  os  está  obli- 
gando á  hacer  un  papel  ridículo,  y  causando  vuestra  ruina 
y  la  de  vuestro  esposo. 

— Os  equivocáis,  amiga  mia:  esta  señora,  es  indudable- 
mente la  mejor  de  mis  amigas.  Me  ha  dado  pruebas  inéqui- 
vocas  de  esta  verdad. 

— Os  ha  engañado  con  una  habilidad  estraordinaria,  po- 
dríais decir  mas  biea. 

— Acrimináis  así  á  una  señora,  suponiéndola  capaz.... 

— De  cuantas  infamias  pueden  imajinarse. 

— ¿Y  con  qué  derecho  habláis  así  de  quien  quizá  do  co- 
nocéis siquiera? 

— Con  el  derecho  que  me  concede  el  infame  proceder  de 
esa  señora. 

— Esplicaos  ,  y  me  convenceréis. 
Pilar  hizo  á  Carlota  una  esplicacion  suficiente  á  que  esta 
desgraciada  esposa  conociese  el  papel  de  víctima  que  estaba 
representando.  Carlota  escuchó  las  palabras  de  la  joven  Pi- 
lar como  á  verdades  evangélicas;  y  después  del  convenci- 
miento que  le  inspiraron  ,  solo  le  ocurrió  la  siguiente  pre- 
gunta. 

—  Si  mi  esposo  es  inocente,  y  ageno  á  esas  inculpacio- 
ciones,  ¿cómo  se  ha  quedado  en  París  entregado  á  una  livia- 
na pasión ,  permitiendo  nuestra  separación  y  fundándola  en 
una  falsa  razón. 

— Necesitáis  que  os  esplique  lo  que  ignoráis;  mientras, 
hacedme  el  gusto  de  prestaros  á  seguir  mis  instrucciones  con 
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loda  confianza,  si  deseáis  dar  á  este  asunto  una  solución 
pronta  y  eficaz. 

La  hija  de  Floresmil  estuvo  por  algún  tiempo  meditando 
sobre  la  resolución  que  debía  adoptar,  y  últimamente  resol- 
vióse por  no  separarse  un  á^ice  de  lo  que  la  buena  amiga  le 
proponia,  en  lo  cual  dio  Carlota  un  verdadero  conocimiento, 
de  que  esta  muger  le  inspiraba  una  confianza  sin  límites.  Re- 
suelto estaba  que  la  verdad  debia  triunfar,  y  que  todas  las  ma- 
quinaciones de  la  enemiga  de  Federico  habian  de  inutilizarse, 
ante  tal  circunstancia. 

No  pareció  prudente  á  la  joven  ex-modista  ocultar  por 
mas  tiempo  las  particularidades  que  ocurrian  ;  y  después  de 
algunos  preparativos  que  llevaban  por  objeto  evitar  toda 
sorpresa  á  la  desconfiada  esposa,  dijo: 

— Una  vez  que  cuento  con  vuestra  voluntad  para  dirigir 
este  asunto,  debo  poner  en  su  conocimiento  queD.  Federico 
se  encuentra  hoy  en  Madrid. 

—  ¡Cómo!  ¿Es  posible?  ¿Cuándo  ha  llegado? 

— Hace  algunos  dias :  pero  guardad  silencio,  porque  si 
llegara  á  saberse  por  nuestros  enemigos  que  estabais  cercio- 
rada de  ello,  nos  destruirían  el  plan  que  nos  proponemos  se- 
guir para  castigar  á  los  infames  que  tan  sin  ninguna  consi- 
deración han  jugado  con  vuestra  reputación. 

—  ¡  Ah !  no  me  es  posible!  Quiero  verlo!  sí,  quiero  abra- 
zar á  mi  esposo.  Es  mi  único  bien.  ¿Qué  me  importa  que 
el  mundo  me  mire  con  prevención ,  si  él  reconoce  mi  ino- 
cencia? Aquí  ha  habido  un  engaño  y  yo  he  sido  la  víctima. 

— Tranquilizaos  por  piedad. 

— Presentarme  á  mi  esposo ,  decidme  donde  se  halla  ;  yo 
no  puedo  pasar  sin  darle  una  satisfacción  de  que  lodo  ha 

sido  una  farsa  ridicula,  ajena  de  mí 

En  este  momento  abrióse  la  puerta  de  la  habitación  y 
presentóse  D.  Ramón  ,  fiel  y  excelente  amigo  de  Federico,  y 
dirijiéndose  á  Carlota  le  dijo: 

3S 
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— Vivid  descansada ,  señora ,  que  vuestro  esposo  quedará 
convencido  de  cuanto  ha  ocurrido,  y  el  delincuente  sufrirá 
el  castigo  de  su  inicua  maldad. 

Un  instante  después  llamaban  en  la  habitación  de  la  ara- 
gonesa, y  en  seguida  reconocióse  ser  el  esposo  de  Carlota  á 
quien  habia  hecho  conducir  su  amigo  ü.  Ramón  con  el  ñn 
de  hacerle  conocer  la  exacta  verdad  de  lo  que  pasaba. 

Una  esclamacion  particular  exhaló  la  esposa  de  Federico, 
luego  que  húbose  satisfecho  de  que  hallábase  tan  inmediata 
á  él ;  Balbuena  por  el  contrario  se  mantuvo  sin  acción  como 
el  que  se  encuentra  atacado  de  una  gran  sorpresa.  Don  Ra- 
món y  la  joven  Pilar  comprendieron  la  difícil  situación  en 
que  aquellos  esposos  se  encontraban,  y  como  les  asistiese  el 
convencimiento  que  todo  provenia  de  una  inicua  vengan- 
za, y  que  las  inculpaciones  hechas  á  Carlota  eran  puramente 
falsas,  y  en  nada  denigraban  la  buena  reputación  de  Federi- 
co, tomó  el  primero  la  palabra  y  principió  la  esplicacion, 
que  ya  en  aquellos  momentos  era  necesaria,  de  la  manera  si- 
guiente: 

— Todo  cuanto  os  haya  podido  afectar  las  noticias  que 
tenéis  de  vuestra  esposa  debe  desaparecer  :  es  inocente,  y  nin- 
guna razón  existe  para  preveniros  respecto  á  su  conducta; 
es  digna  del  título  que  le  habéis  concedido :  es  también 
acreedora  á  que  le  abráis  vuestros  brazos ,  y  de  que  reco- 
nozcáis sus  virtudes. 

Carlota  corrió  á  los  brazos  de  su  esposo ;  Federico  la 
estrechó  contra  su  corazón,  y  después  de  una  esplicacion 
que  dejamos  para  cuando  los  acontecimientos  de  nuestra  pu- 
blicación exija  referirla ,  uniéronse  para  permanecer  disfru- 
tando de  mutuas  caricias ,  sin  que  bastase  á  estos  esposos 
las  persuasiones  de  que  esta  conducta  destruia  la  acción  del 
justo  castigo  que  deseaban  dar  á  los  verdaderos  culpables  de 
la  desunión  que  habían  esperimentado. 

Don  Ramón  y  la  joven  Pilar  encargáronse  de  seguir  la 
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pista  á  los  falsarios ,  mientras  Federico  y  Carlota  pasaron  á 
descansar  de  la  intranquilidad  y  penalidades  que  habíales 
producido  el  esceso  de  sentimiento  propio  á  la  pasión  y  al 
pundonor. 


CAPITIJLO  LIX. 


La   acción  criminal. 


Síil^ijiMOS  que  el  buen  amigo  de  D.  Federico  y  su  protejida 
la  joven  Pilar  habíanse  encargado  de  disponer  lo  que  conve- 
nir pudiese  á  que  los  autores  de  la  inicua  trama ,  fraguada 
contra  estos  esposos,  sufriesen  el  digno  y  merecido  castigo  á 
que  por  semejante  infamia  habíanse  hecho  acreedores.  Sorda 
y  clandestinamente  seguian  sus  acertadas  indagaciones  hasta 
conseguir  tan  justo  intento ,  mientras  los  encarnizados  é  in- 
saciables enemigos  de  Carlota  y  Federico  continuaban  la  ila- 
ción de  sus  criminales  procedimientos. 

Ajenos  estaban ,  no  obstante  las  mil  razones  de  preven- 
ción que  se  les  podia  ocurrir ,  los  que  gloriábanse  en  los  su- 
frimientos y  desgracias  de  Federico ,  cuando  una  mañana  en 
que  ellos  unidos  conspiraban ,  tocaron  á  la  puerta  de  la  casa 
Ires  hombres  desconocidos,  aunque  decentes  por  su  traje. 
Abrióseles  sin  repugnancia,  y  cuando  mas  descuidados  hallá- 
banse los  viles  maquinadores ,  uno  de  los  recien  llegados 
quedó  instalado  ante  ambos. 

— No  incomodarse,  señores.  Vengo  precisamente  á  des- 
pachar una  diligencia  judicial ,  y  esta  ocasión  me  favorece 
para  la  pronta  conclusión  ;  tales  fueron  las  primeras  palabras 
que  escucháronse  de  boca  de  aquel  personaje. 
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— ¿DiligeDcia  judicial  habéis  dicho? 

—  Sí  señora:  la  ejecución  de  una  providencia  judicial, 
—¿Que  tiene  relación  con  mi  persona? 

— Justamente.  Esa  es  mi  misión  por  ahora. 

— Ignoro  lo  que  pueda  haber  hecho  para  sufrir  una  acu- 
sación  

— No  es  una  acusación ,  señora ,  es  un  delito  probado 
hasta  la  evidencia ,  que  en  el  estado  en  que  se  encuentra  no 
admite  defensa  de  ningún  género. 

rr— ¿Es  posible? 

— Como  lo  escucháis ;  y  para  que  seáis  vos  misma  la  quo 
se  cerciore  de  todo  ello,  tened  la  bondad  de  repasar  el  espe- 
diente formado  para  la  probanza  del  delito  de  que  se  os  acusa. 
El  individuo  que  así  se  esplicaba  puso  en  manos  de  En- 
riqueta un  legajo  de  papeles  que  aquella  debia  examinar;  y 
como  al  ejecutar  esta  operación  levantóse  el  joven  que  per- 
maneció á  su  lado,  denotando  que  no  queria  imponerse  en 
el  secreto,  el  personaje  representante  de  la  ley  se  dirigió  á 
él  y  le  dijo  : 

—Hay  necesidad  de  que  permanezcáis  aquí ,  con  que  do 
os  marchéis. 

—  ¿Pues  qué  tengo  yo  que  ver  con  este  asunto? 

—  Si  fueseis  ajeno  de  la  cuestión  no  me  habría  esplicado 
cual  lo  he  hecho:  hubiera  aguardado  un  momento  mas  á  pro- 
pósito, y  si  por  el  contrario  he  aparecido  poco  delicado,  es 
porque  estáis  complicado  en  el  crimen  de  que  se  acusa  á  esta 
señora. 

Una  sorpresa  e^^traordinaria  causó  á  aquel  hombre  la  no- 
ticia que  acababa  de  recibir  ,  pero  no  le  faltó  valor  pa- 
ra hacer  algunas  preguntas  al  dependiente  de  justicia;  este 
las  satisfizo  de  una  manera  digna,  y  mientras  esto  aconte- 
cía, Enriqueta  concluía  de  imponerse  del  espediente  cri- 
minal que  se  le  habia  confiado,  y  que  en  todos  conceptos  le 
pertenecía.  Al  fin  dijo  eMa  señora? 
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-^¿Y  qué  pensáis  hacer? 

— Cumplir  mi  comisión, 

— ¿Pero  quedo  presa? 

^-Desde  luego,  señora:  á  ese  efecto  traigo  en  mi  com- 
paña un  dependiente  que  quedará  en  esta  casa  como  encar- 
gado de  vuestra  custodia. 

— ¿Según  eso  quedo  presa? 

^-En  toda  la  estension  de  la  palabra:  y  si  me  sujetase  en 
un  todo  á  las  instrucciones  que  tengo ,  os  conduciria  en  este 
momento  á  la  cárcel  pública. 

Un  vivo  color  encarnado  asomo  al  rostro  de  Enriqueta, 
denotando  la  especial  sensación  que  le  habiau  causado  aque- 
llas palabras:  el  dependiente  de  justicia  comprendió  la  si- 
luacion  de  aquella  señora,  y  tomando  su  sombrero  hizo  á 
aquella  un  reverente  saludo,  dirigiéndose  después  al  que  de- 
bia  quedar  encargado  de  la  persona  de  Enriqueta,  á  quien 
con  una  mirada  de  inteligencia  signiQcó  el  cuidado  que  ofre- 
cia  la  persona  capturada.  Luego  se  acercó  al  joven  de  quien 
estaba  esta  acompañada  y  le  dijo: 

— ^^Respecto  á  vos  no  me  es  posible  proceder  de  la  misma 
manera;  necesito  que  os  vengáis  en  mi  compaña, 

—¿Preso? 

— En  calidad  de  tal, 

—¿Y  por  qué? 

—No  me  creo  autorizado  para  daros  esplicaciones.  A  esta 
señora  se  las  di  por  las  consideraciones  que  me  mereció 
desde  luego,  pero  á  vos  ya  es  otra  cosa. 

— Creí  que  era  necesario  entre  ciertas  gentes  esplicar  el 
motivo  que  ha  dado  lugar  á  determinados  procedimientos. 

r — No  soy  el  mas  á  propósito  para  daros  una  contestación 
que  pueda  satisfaceros.  Mi  obligación  se  concreta  á  que  obe- 
dezcáis,  y  nada  mas.  Luego  podréis  recurrir  á  quien  com- 
peta, y  en  ese  caso  estaréis  en  vuestro  derecho.  Ahora  dis- 
tais mucho  de 
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—  Adolaule  ;  estoy  á  vuestras  órdeues.  Cesaron  qhs  exi- 
gencias. Estoy  dispuesto  á  marchar  donde  quiera  que  me  con- 
duzcáis. 

— A  la  cárcel  pública.  Ese  es  el  lugar  que  se  os  está  des- 
tinado. 

—¿Qué  decís? 

— A  la  cárcel  pública  y  á  un  encierro.  Es  precisamente 
lo  que  se  me  ha  prevenido. 

Ni  una  mirada ,  ni  un  movimiento ,  nada  se  notó  en  el 
joven  á  quien  se  le  habian  dirigido  las  anteriores  palabras. 
Marchó  seguidamente  escoltado  por  aquellos  dos  hombres, 
con  dirección  al  establecimiento  que  se  le  habia  indicado, 
mientras  Enriqueta  permanecia  inmóvil ,  anonadada  con  la 
escena  que  le  acababa  de  ocurrir.  Los  pensamientos  que  se 
aglomeraban  en  la  imaginación  de  la  joven  eran  al  mismo 
tiempo  otros  tantos  martirios  que  complicaban  la  situación 
de  aquella  muger,  arrepentida  hasta  lo  infinito  de  haberse 
mezclado  por  venganza  en  hechos  de  la  naturaleza  de  los  que 
relatamos.  Esta  es  la  consecuencia  general  de  las  cosas,  y 
este  es  el  resultado  que  dan'semejantes  procedimientos. 
La  Providencia  vela  por  la  justicia. 
Hemos  creido  haber  presentado  en  nuestra  publicación  el 
verdadero  cuadro  de  exposición  que  toda  obra  necesita,  y 
ahora  vamos  á  entrar  de  lleno  en  el  fondo  de  los  asuntos,  y 
á  tratarlos  de  modo  que  descubra  el  verdadero  interés  de 
sus  combinaciones.  Para  ello  vamos  á  clasificarla  de  una  se- 
gunda parte ,  en  la  cual  se  hallarán  además  de  los  desenla- 
ces de  ciertos  hechos ,  la  complicación  que  pudieron  tener 
para  hacerlos  todo  lo  interesante  que  posible  sea. 

Con  esta  advertencia  pasemos  á  dar  por  concluido  este 
primer  libro,  y  demos  principio  al  desenlace  de  las  mate- 
rias en  él  bosquejadas. 


LA  ESCUELA. 


II\TRODUCCIOi\. 


viéseQios  una  íntima  convicción  de  que 
por  el  giro  que  beraos  dado  á   nuestra  obra, 
^1^      babria  quien  dudase  de  su  mérito ,  nos  ba  pa- 
'  ^  recido  oportuno  aprovecbar  la  ocasión  que  se 

nos  presenta,  al  dar  principio  á  su  segunda 
parte,  para  sincerarnos  en  cierto  modo,  y  con  una  sencilla 
esplicacion  que  demos  á  nuestros  lectores,  bacerles  compren- 
der que  el  método  que  bemos  adoptado,  lo  elejimos  á  pro- 
pósito,  con  la  sola  idea  de  segregamos,  digámoslo  así,  déla 
marcba  basta  aquí  seguida  por  la  mayor  parte  de  nuestros 
novelistas  contemporáneos. 

No  leñemos  la  ridicula  pretcnsión  de  creer  que  este  sis- 
lema  sea  el  mas  recomendable,  por  el  contrario  lo  presen- 
tamos al  público  con  la  inseguridad  del  que  reconoce  sus 
débiles  fuerzas,  sin  que  por  eso  se  abstenga  de  presentar  una 
variación  de  forma,  que  el  lector  juzgara  de  la  manera  que 
lo  considere  mas  conducente. 

Hecba  esta  salvedad,  que  á  fuer  de  imparciales  aun  con 
nosotros  mismos,  la  creemos  como  cuestión  de  gusto,  vol- 
veremos á  seguir  la  hilacion  de  la  obra. 


^'«/?>^ 


CAPITULO  TRÍMERO. 


Historíelas, 


üESTROs  lectores  igno- 
ran hasta  ahora,  que 
circunstancias  concur- 
m  rieron  en  la  mutación 
de  fortuna  que  notóse 
en  la  familia  de  Flores- 
I  mil:  parécenos  una  par- 
te interesante  de  la  pu- 
blicación que  nos  ocupa ,  y  por  ello  nos  conceptuamos  obli- 
gados á  manifestar  lo  que  conduzca  á  la  aclaración  de  esta 
particularidad. 

Este  rico  capitalista  ,  tuvo  necesidad  de  abandonar  el 
pais  americano  que  tanto  caudal  le  habia  proporcionado ,  á 
consecuencia  de  la  guerra  que  en  él  se  sostenía  por  sus  ua- 
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turales.  A  su  regreso  á  España  condujo  este  buen  señor 
cuantiosas  sumas,  pero  no  tantas  que  pudieran  separarlo  pa- 
ra siempre  de  la  clase  de  los  necesitados;  y  si  por  algún 
tiempo,  dio  riendas  sueltas  á  su  imaginación,  mezclándose 
en  varias  especulaciones  y  negociaciones  comerciales,  fué 
porque  descansaba  en  la  confianza  de  lo  que  poseía  en  aque- 
lla parte  del  nuevo  mundo.  Los  bienes  que  allí  poseian  todos 
los  europeos  que  lo  habitaban,  y  que  huyeron  de  él,  por  con- 
secuencia á  no  querer  prestar  obediencia  al  nuevo  gobierno 
constituido,  quedaron  desde  luego  confiscados,  y  defrauda- 
das por  consiguiente  las  esperanzas  del  buen  D.  Santiago 
de  Floresrail,  que  cuando  se  cercioró  de  esta  grave  novedad, 
ya  su  capital  efectivo  habíase  aminorado  considerablemente. 
Estos  incidentes  trastornaron  la  marcha  de  los  negocios  que 
lo  ocupaban  ;  complicaron  también  sus  operaciones,  y  bien 
pronto  tuvo  necesidad  de  asocic]\rse  á  otro  comerciante,  sien- 
do el  elejido  el  D.  Lucas  de  que  ya  en  otra  ocasión  hemos 
Lecho  referencia  :  y  ahora  que  de  este  personaje  hablamos, 
parécenos  del  caso  referir  de  él  ciertos  asuntos  que  dan  una 
¡dea  clara,  de  lo  que  este  sugeto  era  capaz.  Concluiremos  no 
obstante  con  D.  Santiago  de  quien  nos  resta  decir,  que  no  se 
necesita  castigar  mucho  la  imajinacion,  para  concebir  las  ra- 
zones que  dieron  lugar  al  cambio  de  posición  en  esta  familia. 
Finalmente,  por  desgracia,  este  concienzudo  comerciante  fué 
víctima  de  su  buena  fe ,  cual  otros  muchos  de  los  que  va- 
rios de  nuestros  lectores  habrán  conocido  y  tratado  con  con- 
fianza. 

Pasemos  al  D.  Lucas ,  hombre  tan  detestable  como  per- 
judicial á  la  sociedad  por  sus  instintos. 

Este  maligno  ente  ,  pertenecia  á  una  familia  distinguida, 
y  de  ella  quedaban  únicamente  dos  solos  vastagos ;  uno  de- 
dicado á  aumentar  su  riqueza  en  todo  género  de  especula- 
ción ,  y  es  el  de  quien  hablamos  ;  y  el  otro ,  que  era  su  her- 
mano mayor,  que  habia  preferido  á  todo,  la  honrosa  carra- 
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ra  de  las  armas.  Contaba  este,  con  una  decente  renta  que 
le  producia  suGcienteraente  para  vivir  en  la  mayor  osten- 
tación,  y  esta  razón  Lacia,  que  fuese  generalmente  consi- 
derado por  todos  sus  compañeros. 

Preparábase  por  esta  época  una  espedicion  á  Ultramar, 
comandada  por  un  acreditado  general  de  quien  la  crónica 
reüere  grandes  y  distinguidos  hechos ,  del  cual  era  este  pri- 
mogénito, ayudante  particular.  Hallábanse  en  Cádiz  los  que 
componian  este  ejército  espedicionario ,  mientras  regulari- 
zábanse los  preparativos  para  la  marcha,  y  entre  estos  exis- 
tia el  personaje  en  cuestión.  La  casualidad  proporcionó  que 
viese  á  una  hermosa  joven  en  esta  capital,  de  quien  el  her- 
mano de  D.  Lucas  enamoróse  formalmente:  por  desgracia 
suya,  la  cuna  de  esta,  no  correspondía  á  la  del  oficial,  y 
este  incidente  proporcionaba  dudas  atroces  sobre  la  posibi- 
lidad de  que  ambos  pudiesen  contraer  nupcias.  Venciéronse 
sin  embargo  las  dificultades  que  este  motivo  producia,  por- 
que todo  se  vence,  habiendo  fuerza  de  voluntad  ;  y  por  últi- 
mo efectuó  su  enlace  este  hombre  con  su  apasionada,  no 
obstante  la  opinión  de  todos ,  de  lo  que  resultaron  disensio- 
nes en  la  familia,  y  disgustos  considerables  entre  los  amigos 
y  compañeros  del  hermano  de  D.  Lucas.  Tuvo  posterior- 
mente efecto  la  partida  de  esta  fuerza  armada ,  y  el  sujeto 
que  nos  ocupa  siguió  la  suerte  de  su  viaje ,  pero  unido  á  su 
esposa,  que  constantemente  le  acompañaba.  Llegado  que 
hubieron  á  aquel  nuevo  mundo ,  y  principiadas  las  operacio- 
nes bélicas ,  nuestro  personaje  hallóse  en  algunos  lances 
comprometidos,  saliendo  victorioso  en  parte  de  ellos,  hasta 
que  al  cabo  sucumbió  al  rigor  de  uno  que  le  ocasionó  Ja 
muerte,  cuando  ya  era  padre. 

Algunos  auxilios  se  prodigaron  á  la  viuda ,  por  los  mas 
íntimos  amigos  del  difunto,  que  ya  en  este  caso  olvidaron  los 
motivos  de  sus  pasados  disgustos ,  y  prestaban  únicamente 
atención  á  la  desgracia  y  al  desvalimiento  de  aquella  desdi- 
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diada  señora,  con  cuyos  recursos  encaminóse  á  España,  al 
abrigo  de  su  familia. 

Un  nuevo  disgusto  le  esperaba  á  esta  inforlunada  muger 
al  regresar  al  seno  de  su  bogar.  Don  Lucas  comprendió  la 
manera  de  apoderarse  de  las  rentas  de  su  sobrina,  y  gestio- 
nó cuanto  le  fué  posible,  y  basta  conseguir  que  esta  niña 
fuese  educada  bajo  su  protección:  autorizado  que  fué  á  con- 
secuencia de  providencia  judicial,  para  tomar  á  su  cargo  la 
administración  de  los  bienes  de  esta  buérfana,  y  dirigirla  en 
la  educación  que  debia  recibir,  la  separó  de  su  madre  y  de- 
positóla en  su  casa ,  donde  con  el  mayor  esmero  se  trató  de 
borrar  de  la  imaginación  de  la  niña  todo  recuerdo  materno, 
lo  cual  consiguióse  bien  pronto :  tal  es  la  condición  bumana. 
Mientras  esto  ocurria,  la  viuda  del  bermano  de  D.  Lu- 
cas,  sufria  lo  que  concebirse  puede,   de  una  madre  á  quien 
le  arrancan  su  bija,  y  máxime  cuando  esta  es  su  único  con- 
suelo en  la  tierra.  Es  verdad  que  las  infinitas  debilidades 
que  caracterizan  al  bello  sexo,   es  las  mas  veces  el  origen 
de  lo  que  padecen.  En  esta  ocasión  quedó  probada  esta  ver- 
dad ,   pues  quizá  con  el  objeto  de  mitigar  sus  pesares ,  la 
cuñada  del  D.  Lucas  que  bemos  mencionado,  menosprecian- 
do la  categoría  en  que  su  difunto  esposo  la  babia  colocado, 
descendió  hasta  el  estremo  de  contraer  segundas  nupcias  con 
un  antiguo  amador  suyo,  bombre  estraordinariamente  soez, 
y  de  condiciones  subalternas,  que  apenas  adquirió  el  título 
de  marido  de  aquella  pobre  señora,  le  prodigaba  los  disgus- 
tos  que  son  propios  á  personas  detestables. 

Seguía  en  tanto  la  pupila  creciendo  en  edad  y  desarro- 
llándose su  naturaleza  de  una  manera  admirable  ,  por  lo  que 
D.  Lucas  se  vio  obligado  á  fijar  su  imaginación  en  la  apli- 
cación que  podia  dar  á  esta  joven  ,  para  no  perder  la  pose- 
sión de  sus  cuantiosos  bienes.  Ocurriósele  inclinarla  á  que 
tomara  el  hábito  en  un  convento ,  v  en  efecto  ,  á  los  tres  años 
de  habérsele  ocurrido  este  pensamiento,  la  sobrina  de  esie 
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profesó  en  una  de  las  comunidades  exislentes  en  la  corte. 
Era  monja. 

Nuestros  lectores  juzgarán  ,  si  no  llamándola  su  vocación 
á  esta  joven  á  semejante  carrera  ,  seria  ó  no  feliz. 

Corramos  un  velo  á  las  deducciones  que  pueden  hacerse 
de  esta  forzosa  aplicación,  porque  fácilmente  se  desprenden 
del  asunto,  sin  que  necesario  sea  comentarlo  de  manera  al- 
guna. Sigamos  la  narración.  La  cuñada  de  D.  Lucas  murió 
después  de  algún  tiempo  á  fuerza  de  los  disgustos  y  sinsabo- 
res que  le  proporcionó  su  nuevo  enlace ,  y  la  hija  de  esta 
continuaba  en  el  monasterio,  profanando,  digámoslo  así, 
aquel  recinto  destinado  al  estudio  religioso,  mientras  el  in- 
fame D.  Lucas  adquiria  una  inmensa  riqueza  con  lo  que  cer- 
cenaba á  los  intereses  de  su  sobrina,  los  cuales  invertia  en 
especulaciones  de  un  considerable  producto. 

Varió  después  de  algunos  años  la  forma  de  gobierno ,  y 
dispúsose  la  exclaustración  de  las  monjas,  de  cuya  resolu- 
ción aprovechóse  la  de  que  tratamos.  Puso  esta  en  conoci- 
miento de  su  tio  la  determinación  que  pensaba  adoptar,  y 
este  preparóle  un  departamento  aislado  donde  esta  muger 
existia  en  peor  situación  para  sus  inclinaciones ,  que  en  el 
lugar  que  habia  abandonado.  Para  neutralizar  la  acción  de 
su  conducta,  utilizaba  D.  Lucas  todos  los  recursos  oratorios 
de  que  era  capaz  para  disuadir  á  la  exclaustrada  de  la  con- 
ducta que  debia  seguir;  pero  esta,  aunque  sin  demostrar  re- 
pugnancia á  las  razones  de  su  tio ,  decidióse  por  proceder 
de  acuerdo  con  su  voluntad. 

Una  mañana  en  que  este  inicuo  viviente  reposaba  aun  en 
su  lecho ,  acercóse  una  criada  á  la  cabezera  de  su  cama ,  y 
le  dijo : 

— ¿Señor,  señor? 

— ¿Qué  sucede? 

— Vuestra  sobrina  ha  salido  sin  ser  vista  de  nadie. 

— ¡  Cómo  es  eso  ! 
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— Lo  ignoro ;  pero  he  entrado  en  su  habitación  ,  según 
acostumbro  todas  las  mañanas^  y  me  he  encontrado  sin  ella. 
Extraordinariamente  sorprendido  y  como  fuera  de  sí  le- 
vantóse el  maligno  lio ,  y  reconoció  todas  las  habitaciones 
de  la  casa ;  pero  nada  pudo  hallar.  Un  hondo  bramido ,  mas 
propio  de  carnívoro  lobo  que  de  humana  persona,  exhaló 
aquel  hombre;  y  arreglando  sus  ropas  lo  mas  preciso,  sa- 
lió á  la  calle  sin  saber  que  dirección  tomar,  preocupado  con 
la  idea  de  la  pérdida  que  iba  á  tener,  caso  de  que  su  sobrina 
lo  separase,  como  podia,  de  la  administración  y  tutoría  de 
sus  bienes.  Mil  diligencias,  aunque  sin  orden  ni  concierto, 
practicó  este  terrible  y  fatídico  personaje  para  cerciorarse 
del  paradero  de  su  sobrina ,  pero  todas  fueron  inútiles.  Nada 
pudo  averiguar;  de  nadie  adquirió  ni  aun  el  mas  leve  dato. 
Confuso  y  lleno  de  dudas  volvió  á  su  casa,  y  en  ella  le  fué 
entregada  la  siguiente  epístola  : 

*' Mi  señor  tio:  Por  evitar  contestaciones  que  me  son 
odiosas,  he  tomado  la  determinación  de  ausentarme  de  vues- 
tra casa.  He  dado  cuenta  á  la  autoridad  y  mañana  me  será 
entregado  judicialmente  cuanto  me  pertenece  y  durante  mi 
menor  edad  habéis  vos  administrado.  Os  lo  aviso  para  vues- 
tro conocimiento.  =  Encarnación  J^ 

Don  Lucas  con  la  desesperación  que  todos  pueden  cono- 
cer ,  dio  principio  á  la  regularizacion  de  sus  cuentas  que 
nunca  habia  tenido  descuidadas ,  para  cubrir  con  velocidad 
las  notables  inexactitudes  que  contenian  ,  y  aguardó  el  mo- 
mento de  la  entrega  con  la  incertidumbre  que  generalmente 
acompaña  al  culpable. 

En  efecto,  al  siguiente  dia  ejecutóse  esta  operación,  y 
de  ella  salió  mucho  mas  airoso  que  lo  que  él  mismo  podia 
prometerse.  Tuvieron  con  este  hombre  todas  las  considera- 
ciones que  reclamaba  su  carácter  figurado,  sin  cuidarse  del 
inicuo  que  real  y  verdaderamente  poseia. 

La  huérfana,  sobrina  de  este  personaje,  sin  obstáculos 
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en  su  situación  que  pusiese  freno  á  sus  inclinaciones ,  lanzóse 
al  mundo  con  el  ansia  de  un  sediento,  y  bien  pronto  tocó 
los  funestos  resultados  de  este  sistema.  Todo  ello  provino  de 
la  educación  que  de  su  tio  habia  recibido,  y  por  conse- 
cuencia sobre  su  responsabilidad  iban  estos  desmanes.  El 
método  se  recomienda  en  todo  por  las  personas  hábiles ,  y 
respecto  á  educación  es  punto  mucho  mas  delicado  porque 
de  ella  depende  el  porvenir  de  las  personas  y  hasta  la  suerte 
que  debe  caberles  en  la  vida. 

A  poco  de  estos  sucesos  vimos  á  la  sobrina  de  D.  Lucas 
descansar  en  un  lecho  hospitalario,  donde  por  caridad  se  le 
curaba  de  un  grave  padecimiento  que  en  sus  dcbaneos  habia 
adquirido.  Allí  exhaló  últimamente  su  postrer  aliento,  de- 
jando un  palpable  desengaño  á  los  que  la  siguieron  con  la 
vista  en  las  vicisitudes  de  su  vida.  En  paz  descanse  para 
siempre. 

Don  Lucas  hasta  ahora  no  ha  padecido  por  sus  culpas: 
creemos  que  no  quedara  adeudando  nada  al  destino,  que 
siempre  se  cobra  como  el  mas  molesto  acreedor. 

Abandonemos  estas  historietas  y  entremos  en  los  desen- 
laces de  nuestra  publicación ,  según  lo  exije  el  giro ,  hasta 
aquí  seguido,  en  la  obra  que  nos  ocupa.  No  queremos  sin 
embargo  dejar  pasar  desapercibido  para  nuestros  lectores, 
que  guiándonos  ante  todo,  la  idea  de  que  un  fin  moral  ro- 
bustezca el  interés  del  pensamiento  que  delineamos  ,  hemos 
creído  del  caso  dar  cabida  en  sus  intermedios,  á  hechos  que 
produzcan  los  apetecidos  resultados. 


CAPITULO  11. 


ValbucDa. 


sl^o  hemos  vuelto  á  saber  desde  hace 
algún  tiempo,  de  cierto  persona- 
je que  hasta  ahora  ha  figurado  en 
segundo  término  ,  pero  superfi- 
cialmente y  en  disposición  de  no 
poder  formar  una  idea  bastante 
exacta  de  sus  cualidades.  Una  sin 
embargo  háse  dado  á  conocer  en 
este  buen  señor  que  le  recomienda  bien  poco ,  según  habrán 
podido  conocer  nuestros  lectores  por  lo  que  llevamos  rela- 
tado. Hablamos  de  Eduardo,  hermano  de  Federico,  de  quien 
tenemos  grandes  cosas  que  referir. 

Este  jóvon ,  después  que  convencióse  (Jel  conocimiento 
que  su  hermano  habia  adquirido  de  sus  instintos,  esquivó 
toda  relación  con  él ,  medio  en  su  concepto  de  volver  á  la 
gracia  de  su  hermano,  luego  que  en  Federico  se  hubiese  di- 
sipado la  idea  concebida. 
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Corrió  el  tiempo »  y  á  poco  se  enlazó  con  una  señora  viu- 
da de  un  comerciante ,  regularmente  acomodado ,  que  á  su 
fallecimiento  dejó  á  una  hija  que  tenia,  renta  suficiente  pa- 
ra sostenerse  con  decencia;  Eduardo  González  de  Balbuena, 
era  calculista  en  toda  la  est'ension  de  la  palabra,  y  habia 
formado  un  proyecto  especulativo  con  su  casamiento,  no 
precisamente  para  tocar  sus  efectos  inmediatamente,  sino  en 
observación  para  el  porvenir.  Esta  niña  crecia  en  edad,  y 
sus  rentas  progresaban  al  cuidado  de  un  pariente  de  su  di- 
funto padre,  que  era  como  tutor  y  procurador  hasta  su  ma- 
yor edad,  el  encargado  del  caudal  que  á  esta  perlenecia.  Lle- 
gó esta  niña  á  contar  diez  y  siete  años ,  y  como  bien  pare- 
cida y  con  buenos  antecedentes  respecto  á  intereses,  no 
faltábanle  amadores  que  le  rondasen  la  calle,  ocasionándose 
por  ello  mas  de  un  lance  desagradable.  Don  Eduardo  Bal- 
buena  con  quien  convínose  en  el  orden  administrativo  el 
tutor  de  la  niña;  oponíase  con  toda  la  fuerza  de  un  gefe  de  la 
familia,  á  que  correspondiese  á  amores  de  ninguna  especie, 
fundándose  en  que  á  todos  los  hombres  no  los  conducía  á 
estas  solicitudes  mas  que  la  idea  del  dinero.  Muchas  reflexio- 
nes se  le  hacían  constantemente  por  Eduardo  á  su  hija  po- 
lítica para  hacerle  adquirir  cierta  prevención  y  antipatía  á 
todos  los  que  se  dedicaban  á  esta  joven. 

La  impresión  que  los  consejos  del  político  padre  causa- 
ron á  la  niña,  fué  una  poderosa  causa  para  que  ella  adqui- 
riese el  título  de  coqueta  y  de  muger  detestable  para  dedi- 
carse á  su  amor.  Generalizóse  este  concepto,  y  todos  huían 
de  esta  joven  ;  y  si  se  le  acercaban  alguna  vez,  era  mas  bien 
por  pasatiempo  que  por  el  interés  que  inspiraba. 

Corrió  el  tiempo  su  nunca  interrumpida  carrera ,  y  esta 
familia  continuaba  su  lucha  con  el  gefe  de  la  casa  que  im- 
puso ciertas  condiciones ,  intolerables  unas ,  y  otras  que  so- 
lo podían  sufrirse  bajo  ciertas  consideraciones  especiales. 
Carecía  no  obstante  este  sistema  del  cuidado  que  debe  inspi» 
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rar  una  muger  joven  y  de  vehementes  pasiones ,  por  lo  cual 
no  dejó  de  contribuir  este  abandono  á  algunos  devaneos  que 
originaron  disgustos  considerables  y  de  particular  trascen- 
dencia. 

Una  noche  en  que  Eduardo  regresó  á  su  casa  á  hora  de- 
masiado avanzada,  según  su  general  costumbre,  encontróse 
con  asombro  que  su  hija  política  lo  aguardaba  sentada  á  la 
lumbre  de  un  opaco  brasero. 

— ¿Qué  razón  hay  para  hallarte  levantada  á  estas  horas? 
dijo  Eduardo. 

. — Tengo  que  deciros  una  cosa  de  interés,  papa  mió: 

— Sepamos. 

— Sentaos,  y  escuchadme. 
Eduardo  accedió  á  los  deseos  de  la  nina,  y  tomando  una 
posición  cómoda ,   perfectamente  recostado  en  una  butaca, 
dijo: 

— Empieza,  que  ya  te  escucho. 

—Yo  he  vivido  á  vuestro  lado  por  espacio  de  algunos 
años  ,  y  siempre  he  prestado  una  ciega  obediencia  á  sus  man- 
datos ;  en  mi  juicio  ,  cuidado  que  no  es  mi  ánimo  incomoda- 
ros en  lo  mas  mínimo,  pero  en  mi  concepto,  habéis  abusado 
de  mi  docilidad. 

— ¿En  qué?  de  qué  manera? 

— Os  ruego  que  me  escuchéis  ,  papa:  digo  que  habéis  abu- 
sado ,  porque  cada  dia  habéis  reducido  mas  y  mas  los  lími- 
tes de  vuestra  tolerancia. 

— ¿Y  tienes  valor  de  llamar  abuso,  á  lo  que  no  es  otra 
cosa  mas  que  precauciones? 

— Dislingo  ambas  cosas,  y  con  meditación  suficiente,  he 
hecho  de  vuestra  conducta  una  justa  clasificación. 

— ¿Sabes  que  me  vas  incomodando? 

— Y  sin  embargo  no  abuso. 

— Es  que  hay  necesidad  de  que  no  pierdas  de  vista ,  la 
distancia  que  existe  de  tí  á  mí. 
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— Precisamente  en  esa  circunstancia,  he  detenido  mi  ima- 
ginación ,  y  comprendo  que  efectivamente  existe  entre  los  dos 
una  notable  diferencia ,  pero  que  esta  no  la  habéis  conocido, 
cuando  á  pesar  de  ser  yo  quien  facilita  lo  necesario  para 
la  subsistencia  de  toda  la  familia,  soy  la  víctima  de  la  casa 
sin  que  se  use  en  consideración  á  ello,  la  delicadeza  á  que 
por  esta  circunstancia  soy  acreedora. 

— ¡  Já  ,  Já  !  no  pueden  menos  de  moverme  á  risa  tus  ob- 
servaciones. Bien  pudiera  suceder,  que  en  adelante  supri- 
miese mis  tolerancias.  He  conocido  hasta  que  punto  he  he- 
cho mal  con  ciertas  condescendencias ,  y  cesaré  de  tenerlas. 

— ¿Aun  os  acusáis  de  condescendiente? 

— Sí,  hija  mia;  si  no  lo  hubiera  sido  tanto,  es  bien  seguro 
que  no  me  reconvendrías  como  lo  haces.  Ademas  que  al  ha- 
ber usado  esa  conducta,  he  llevado  la  idea  de  ver  si  podía 
curarte  de  tus  padecimientos ,  pues  desgraciadamente  no  me 
ha  sido  posible  conseguirlo.  Cómo  ha  de  ser. 

— ¿Y  qué  padecimientos  son  los  míos?    :.-v^ 

■ — Que  tienes  raptos  de  una  demencia  consumada. 
Un  agudo  grito  de  dolor  exhaló  en  estos  momentos  la 
huérfana  de  quien  hablamos,  que  habia  conocido  en  un  mo- 
mento la  infame  idea  que  guiaba  á  su  político  padre  para 
esplicarse  de  este  modo.  Eduardo  se  desentendió  de  la  escla- 
macion  ,  y  continuó  : 

— He  consultado  diferentes  veces  con  facultativos  de  al- 
gún crédito  sobre  tus  padecimientos ,  y  cerciorado  por  la 
exacta  relación  que  les  he  hecho  de  tus  procederes ,  convie- 
nen unánimes  en  que  hay  en  tu  cerebro  una  completa  desor- 
ganización. 

— ¡Ay,  Dios  justo,  qué  iniquidad! 

Una  tras  otra  esclamacion  proferia  esta  inocente  joven  á 

la  vista  de  tan  inaudito  como  infame  recurso  adoptado  por 

el  esposo  de  su  madre,  para  quitarle  la  representación  que 

en  sus  intereses  le  competía  justa  y  legalmente  examinado. 
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A  tales  lamentos  que  la  joven  repella  con  el  desorden  de  la 
que  se  vé  envuelta  en  una  acechanza  tan  vil ,  Eduardo  tra- 
taba de  consolarla  de  un  modo  que  aumentaba  su  dolor  di- 
ciéndole: 

— Es  una  bora  avanzada,  y  esos  gritos  no  conducen  mas 
que  á  escandalizar  la  vecindad. 

La  niña  continuaba  demostrando  su  acerbo  dolor,  que 
el  esposo  de  su  madre  lo  aumentaba  con  estudiadas  pala- 
bras ;  basta  que  habiendo  llegado  este  á  un  grado  de  deses- 
peración;  Eduardo  se  esplicó  de  esta  manera. 

— ¿Ya  estás  rabiosa?  ¡  Juan  ,  ¡  Manuel !  venid  y  llevarse  á 
esta  loca :  encerrarla  en  una  habitación  sola,  que  no  pueda 
atentar  contra  su  vida. 

A  este  llamamiento  de  Balbuena,  acudieron  dos  robus- 
tos descendientes  de  Pelayo,  y  tomando  á  la  niña,  mal  á  su 
pesar,  por  debajo  de  los  brazos,  la  condujeron  á  una  habita- 
ción interior  donde  la  dejaron  completamente  encerrada,  sin 
que  contase  con  otro  auxilio  que  un  miserable  colchón,  que 
á  título  de  alma  compasiva,  habia  dispuesto  Eduardo,  se  le 
introdujese  en  el  cuarto  destinado  para  su  encierro.  Allí  tocó 
en  los  primeros  momentos  el  colmo  de  la  desesperación,  has- 
ta que  examine  de  tanto  sufrimiento,  declinó  su  padecer  en 
un  letargo  particular  del  cual  volvió  en  sí  después  de  tras- 
curridas algunas  horas. 


CAPITULO  III. 


línvílccuiiicnto. 


AS  bien  por  cubrir  malignos  designios ,  á 
flos  ojos  de  los  que  concurrían  á  casa  de 
Eduardo,  que  por  la  compasión  que  á  todo 
corazón  bumano  le  hubiese  inspirado  aque- 
lla desventurada  criatura ,  denotó  Balbuena 
un  particular  interés  hacia  su  hija  política,  de  cuya  especiali- 
dad hacia  constantemente  mención  ,  este  aborto  del  averno. 
No  hablaba  de  otra  cosa  en  sus  privadas  conversaciones  con 
los  amigos  y  conocidos,  y  así  conseguía  ser  considerado  como 
un  hombre  piadoso  que  sentía  con  todo  su  corazón  la  desgra- 
ciada situación  de  aquella  niña  tan  inocente  como  inofensiva. 
Veíasele  muchas  veces  lamentar  la  desgracia  que  le  perseguía, 
y  aun  esplícaba  proyectos  que  debía  realizar  para  su  mejora- 
miento ,  pero  que  jamás  ponia  en  ejecución ,  porque  real  y 
verdaderamente  no   llevaba  en  ello  otra  intención,  mas  que 
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la  de  alejar  de  sí  toda  sospecha  de  sus  intentos.  En  esta  al- 
ternativa presentóse  un  joven  ,  elegante  y  de  buenos  antece- 
dentes, á  quien  la  huérfana  demostraba  un  afecto  mas  que 
mediano,  resuelto  á  pedir  la  mano  de  esta  y  elejirla  por  es- 
posa. Pidió  una  cita  á  Eduardo ,  con  el  ánimo  de  declararle 
su  resolución  y  la  conformidad  de  la  elejida,  á  la  cual  acce- 
dió con  gusto  al  parecer,  el  que  en  verdad  no  ansiaba  otra 
cosa  que  el  esterminio  de  esta  joven,  moralmente  hablando; 
y  en  efecto,  á  consecuencia  de  ello  fijóse  el  dia,  en  el  cual 
concurrieron  y  tuvo  lugar  la  conferencia  siguiente. 

— Me  parece ,  si  mal  no  me  engaño ,  de  que  estáis  igno- 
rante de  mis  amores  con  su  señora  hija  política. 

—  ¡Hombre!  dijo  Balbuena  con  asombro,  continuando 
después,  afectando  cierta  tranquilidad.  Me  alegro  mucho; 
¿con  que  estáis  enamorado  de  mi  chica? 

—  Sí  señor,  le  profeso  un  verdadero  amor;  circunstancia 
de  que  ansiaba  daros  conocimiento  para  que  no  dudaseis  de 
mí  en  ningún  caso. 

— Y  decidme  ,  ¿  sabéis  que  está  enferma? 

— No;  sé  que  le  suponen  un  padecimiento,  y  nada  mas. 

— ¿Qué  le  suponen  ,  habéis  dicho? 

— Así  es. 

— Se  conoce  que  no  la  tenéis  tratada  bien  á  fondo.  Está 
muy  mala,  mucho  mas  de  lo  que  parece. 

— Ya  os  he  dicho  que  comprendo  todo  lo  que  pasa ,  y 
que  me  consta  le  atribuyen  una  demencia  que  no  existe. 

Una  penetrante  mirada  dirijió  Eduardo  Balbuena  al  jo- 
ven que  acababa  de  proferir  tales  palabras,  y  después  de 
haberlo  examinado  además  por  espacio  de  algún  tiempo, 
contestó  desentendiéndose  de  este  modo  : 

— Los  facultativos,  amigo  mió,  suelen  equivocarse  muchas 
veces;  pero  con  respecto  á  mi  hija,  temo  que  hayan  acerta- 
do, porque  aquí  para  entre  nosotros,  le  observo  unos  sín- 
tomas tan  originales En  fin,  ya  digo  que  desearía  equi- 
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vocarme,  y  que  se  equivocasen  lodos.  Ya  veis  que  yo  la 
quiero y  que  me  alegraria  que  fuera  feliz 

—  Si  no  me  engaño,  creo  que  os  habéis  separado  de  la 
cuestión.  Hablábamos  de  que  yo  — 

— Sí,  sí,  recuerdo  perfectamente  de  lo  que  se  trataba; 
pero  este  aparato  ha  sido  para  fijar  la  cuestión  Jal  como  es 
en  sí,  y  que  mañana  no  podáis  lamentaros  si  yo  no  os  de- 
sengañase oportunamente.  Mi  conciencia  no  me  permite  de- 
sentender un  asunto  tan  arduo. 

— Así  lo  creo ;  mas  importa  ante  lodo  que  os  sirváis  con- 
testar á  mi  solicitud,  con  franqueza,  sin  reparo. 

— Esa  es  mi  condición ,  amigo  mió  ;  ya  sabéis  ciertas  par- 
ticularidades de  que  yo  deseaba  orientaros,  y  ahora  estoy 
dispuesto  á  que  entremos  de  lleno  en  la  cuestión.  Con  que 
preguntad. 

— Ya  os  he  manifestado  mis  deseos  :  ¿qué  mas  he  de  de- 
cir? 

— ¿Bien;  queréis  casaros  con  mi  hija?  ¿Y  qué  medios 
tenéis  de  subsistir? 

— Mis  padres  tienen  algunas  fincas  que  les  producen  sufi- 
cientemente, y  podrán  cederme  una  parte  de  sus  rentas  para 
atender  á  mi  subsistencia  y  la  de  mi  esposa. 

—  Son  tantas  las  necesidades  que  origina  el  estado  á  que 
aludimos  ¡es  tan  complicada  la  situación  de  un  casado  I 

— No  es  sin  embargo  esa  razón  muy  poderosa,  para  abs- 
tenerse por  ello  de  enlazarse  con  una  muger  á  quien  se  ado- 
ra y  de  quien  uno  espera  su  felicidad. 

— Esas  felicidades,  amigo  mió,  son  muy  superficiales;  yo 
lo  digo  por  esperiencia.  Lo  positivo  es....  el  dinero.  Esa  es 
la  única  cosa  que  proporciona  goces,  y  goces  positivos. 

El  pretendiente  de  la  huérfana  no  necesitaba  de  mas 
antecedentes ,  para  persuadirse  del  verdadero  carácter  de 
Balbuena ,  que  las  mil  palabras  evasivas  que  se  le  ocurrían, 
cuando  se  trataba  de  fijar  la  cuestión  ;  pero  antes  de  deci- 
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dirse  á  acercársele  para  solicitar  en  toda  regla,  á  la  que 
existia  bajo  el  carácter  de  hija  de  Eduardo,  contaba  ya  con 
una  instrucción  exacta  de  las  cualidades  que  adornaban  á  la 
persona  con  quien  se  las  debia  haber.  Escuchaba  por  ello 
impávido  las  evacivas  de  Balbuena,  y  huia  de  comprometer 
un  lance  del  que  pudiera  resultar  un  desenlace  que  destru- 
yese sus  esperanzas.  Eduardo  á  fuer  de  desconfiado  de  todo 
ser  viviente,  comprendia  muchas  veces  las  situaciones  en 
que  colocaba  á  los  hombres ;  y  á  fuer  de  infame,  sabia  uti- 
lizar con  provecho,  la  ventaja  que  por  esta  circunstancia 
adquiria.  En  esta  ocasión  sucedió  lo  que  él  mismo  no  se  es- 
peraba, pues  el  joven  aunque  sufriendo  un  horroroso  mar- 
tirio, disimulaba  esta  situación  para  captarse  la  voluntad  de 
un  hombre,  de  quien  esperaba  el  oríjen  de  su  felicidad. 

A  lodo  ello  y  algo  mas  está  obligado  todo  hombre  que 
se  vé  en  la  necesidad  de  guardar  consideraciones  á  esa  masa 
que  llámase  sociedad,  ya  que  no  á  determinadas  personas. 

Sigamos  esta  historia  no  poco  interesante  á  la  verdad. 


CAPITDLO  IV. 

Violencias. 

!yÉiTi\DO  encontrábase  Eduardo  con  la  conducta  sensata 
del  joven  de  que  hablamos ,  en  la  cual  se  embolaban  las 
pérfidas  asechanzas  que  aquel  deseaba  emplear  para  evitar 
el  consorcio  de  su  hija  política.  En  valde  se  oponia  con  re- 
cursos violentos  para  el  que  los  examina  con  meditación  y 
calma.  Todo  era  inútil  hasta  estos  momentos. 

Aplazóse  este  asunto  en  varias  ocasiones,  y  siempre  daba 


297 

idénticos  resultados ,  nunca  ganaba  terreno  el  joven  que 
pretendía;  jamás  perdía  espacio  el  padre  político  de  la  pre^ 
tendida.  Así  guardaron  equilibrio  por  algún  tiempo  sin  que 
uno  ni  otro  pudiera  llamarse  vencedor  ni  vencido ;  pero  la 
razón  favorecía  á  uno ,  y  bien  pronto  debía  decidirse  en  su 
pro :  estas  situaciones  no  pueden  sostenerse  por  mucbo  tiem- 
po ,  y  rara  vez  se  desenlazan  á  satisfacción  de  los  que  aguar- 
dan sacar  un  ventajoso  partido. 

Ambos  personajes  buscábanse  á  cada  paso  para  exigir 
el  uno  una  contestación  terminante ,  y  el  otro  con  el  ánimo 
de  disuadir  al  que  á  su  hija  solicitaba  y  entretener  esta  bo- 
da, que  él  miraba  como  su  completa  ruina. 

Llegaron  por  fin  las  evasivas  y  los  ataques  á  su  término, 
y  precisamente  el  día  en  que  se  creía  Eduardo  en  situación 
mas  ventajosa,  el  joven  le  redujo  la  cuestión,  fijándola  de 
un  modo  que  no  admitía  mas  dilaciones. 

— ¿  Tenéis  la  bondad  de  decirme  lo  que  habéis  resuelto 
respecto  á  mi  solicitud? 

— He  meditado  mucho  sobre  ello ,  y  mientras  mas  obser- 
vaciones hago,  tantas  mas  dificultades  se  me  ofrecen.  Vos 
no  queréis  convenceros  de  ello,  pero  es  una  verdad  inne- 
gable. 

— Ya  os  he  repetido  distintas  veces  de  que  no  exíjia  de 
vos  ningún  género  de  consejos  sino  vuestra  resolución.  A 
eso  me  concreto. 

— Pues  mi  resolución  ,  amigo  mío ,  es  negativa. 

— ¿Negativa  decís? 

— No  puedo  permitirme  el  que  por  falta  de  carácter  oca- 
sione la  perdición  de  un  joven  apreciable. 

— Todas  vuestras  contestaciones  han  sido  hasta  ahora  de 
un  carácter  ambiguo  y  fastidioso ;  y  si  antes  os  hubieseis  ex- 
plicado de  este  modo ,  antes  habría  yo  demostrado  que  aun 
cuando  con  menos  edad  que  vos,  sé  conducir  mis  resolucio- 
nes á  donde  el  deber  me  impone. 

38 
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— En  esta  ocasión  ,  señor  mió ,  estáis  autorizado  á  proce- 
der como  gustéis. 

— Ya  notareis  los  resultados. 

—Soy  precisamente  ajeno  á  vuestras  resoluciones. 

— Algo  os  tocará. 

— Nada  absolutamente:   tengo  tomadas  mis  medidas  de 
precaución. 

— ¿Repecto  á  vuestra  bija? 

— Justamente. 

— ¿De  qué  género  son  esas  precauciones? 

— No  creo  que  podáis  exigirme  con  justicia  que  venda 
mis  medios  de  defensa. 

Frenético  dejó  al  joven  tan  inicua  como  desenvuelta  con- 
testación; y  tomando  su  sombrero  con  el  ánimo  de  retirarse 
de  la  presencia  de  aquel  bombre,  antes  que  dar  lugar  á  fal- 
tarle al  respeto,  de  lo  que  podrian  originarse  acontecimien- 
tos desagradables  que  le  perjudicaran  suficientemente  á  los 
fines  que  se  proponia.  Salió  de  la  casa,  y  al  llegar  á  la  su- 
ya tomó  la  pluma  y  escribió  las  siguientes  palabras : 

**  Querida  mia:  ya  sé  por  fin  la  resolución  de  tu  padre 
político ;  no  es  satisfactoria ,  y  por  consiguiente  necesito  tu 
conformidad  para  proceder  con  la  enerjía  que  el  estado  de 
este  asunto  exije  :  díme  si  estoy  autorizado  por  tí  para  ba- 
cer  valer  nuestro  derecbo ,  mientras  con  la  mayor  impaciea- 
cia  aguarda  la  contestación  tu  apasionado — Luis," 

Recibida  que  fué  esta  carta  por  la  bija  legítima  de  la  es- 
posa de  Balbuena,  ocultóla  como  era  consiguiente;  pero  no 
por  eso  dejó  este  de  cerciorarse  que  alguna  noticia  babia 
recibido  aquella  relativa  á  su  pretensión,  y  que  era  el  ama- 
dor Luis  el  que  podría  babérsela  enviado.  Meditó  varios  ex- 
tremos para  inutilizar  la  acción  de  ambos  amantes,  mas  úl- 
timamente decidióse  por  uno  en  su  concepto,  el  mas  eficaz, 
y  ciertamente  no  padeció  equivocación.  Salió  Eduardo  de 
casa  para  practicar  sus  combinaciones,  y  mientras  esto  ocur- 
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ría,  su  hija  política  dirigía  á  Luis  la  siguiente  contestación: 
**  Querido  mió  :  mis  únicos  deseos  se  reducen  á  unir  mi 
suerte  á  la  luya.  Cualquiera  determinación  que  adoptes, 
acepto  la  responsabilidad  que  necesario  fuese.  Esta  es  la  úl- 
tima voluntad  de  tu  mas  apasionada — 3Iaria/^ 

Cuando  Eduardo  volvió  á  su  casa  ya  le  acompañaba  un 
documento  con  el  que  pensaba  destruir  las  combinaciones  de 
Luis  ,  amante  de  su  hija  política. 

Aquel  continuaba  los  procedimientos  con  el  ánimo  de 
abreviar  su  enlace ,  que  pensaba  realizar  con  la  protección 
de  la  autoridad.  Llegaron  aquellos  al  término  que  el  amante 
apetecia,  y  una  noche  en  que  por  su  oscuridad  anunciábase 
un  grave  acontecimiento,  no  bien  habia  anunciado  el  reloj 
de  una  vecina  torre  la  una  de  la  noche,  cuando  unos  des- 
compasados golpes,  dados  en  la  puerta  de  la  casa  de  Bal- 
buena,  indicaban  que  personas  autorizadas  tenian  necesidad 
de  invadir  aquel  local.  Eduardo  acudió  al  llamamiento,  sus 
criados  le  acompañaban,  y  un  momento  después  un  juez 
acompañado  de  curiales  y  demás  dependientes  tomaban  po- 
sesión de  la  casa  de  este  hombre.  Las  primeras  impresiones 
que  causaron  á  Eduardo  esta  visita  nocturna  no  dejaron  de 
ser  desagradables,  y  mucho  mas  cuando  entre  los  que  acom- 
pañaban al  magistrado  veíase  á  Luis,  causante  sin  duda  de 
estos  procedimientos.  Al  fin  explicóse  este  encargado  de  la 
administración  de  justicia  en  los  términos  siguientes: 

— Supongo  que  sois  el  dueño  de  la  casa. 

—  Servidor  vuestro,  contestó  Eduardo. 

— Vuestro  nombre. 

— Eduardo  González  de  Balbuena. 

— Casado  con  una  señora.... 

— Viuda  de  un  honrado  comerciante. 

— Que  dejó  una  niña.... 

— María  de 

— Es  precisamente  á  la  que  buscamos. 
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—¿A  Mariquita? 

— Vamos  á  depositarla.  Se  ha  solicitado  la  protección  de 
la  autoridad  para  esta  operación. 

— Siento  mucho  que  el  estado  de  su  salud  no  le  permita 
dejar  cumplida  la  providencia  de  la  autoridad. 

— ¿Está  enferma  tal  vez? 

— Demente.  Hace  tiempo  que  presentaba  síntomas  de  de- 
mencia, pero  hoy  está  completamente  loca. 

— Es  una  infame  excusa,  señor  juez,  dijo  Luis  en  este, 
momento. 

— Nada  os  podrá  probar  mas  cumplidamente  esta  verdad 
que  la  opinión  de  los  facultativos  que  asisten  á  su  curación. 

— ¿Dónde  existen? 

—Podré  satisfaceros  con  mas  exactitud.  Mirad  la  certifi- 
cación que  han  espedido.  No  tendréis  duda  de  la  verdad  de 
lo  que  exponen  puesto  que  lo  garantizan  con  su  firma  los 
mas  acreditados  profesores. 

El  majislrado  leyó  la  certificación,  y  cerciorado  de  lo 
que  contenia  no  pudo  menos  de  decir,  dirigiéndose  al  amante 
de  la  hija  política  de  Balbuena: 

— Este  negocio  se  complica.  No  tengo  facultades  para 
llevar  á  efecto  lo  dispuesto.  Mis  atribuciones  cesan  cuando 
un  incidente  de  la  naturaleza  del  presente  viene  á  complicar 
los  asuntos.  Me  retiro,  señor  de  Balbuena,  y  disimulad  el  mal 
rato  que  haya  podido  ocasionarle  este  incidente. 

— Estáis  dispensado  por  mi  parte. 

Este  respeto  que  el  magistrado  manifestó  á  las  certifica- 
ciones de  los  facultativos,  fué  un  triunfo  que  vino  á  resultar 
..^     mucho  mas  robusto  en  esta  ocasión  para  Eduardo,  que  de- 
fendía una  iniquidad  para  el  concepto  de  todos,  y  cuya  opi- 
nión era  exactísima. 

Retiráronse  los  que  habían  invadido  aquel  local,  y  el 
amante  de  María  que  no  hiabia  podido  figurarse  tanta  infa- 
mia, quedó  meditabundo  y  reflexionando  medios  para  vpn.^ 
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cer  en  buena  lid  al  que  así  había  burlado  sus  intenciones. . 

Balbuena  en  tanto  gozábase  de  su  triunfo ,  y  con  la  va- 
lentía de  una  fiera^  preparábase  á  nutrirse  de  mas  documen- 
tos que  pudieran  dejarlo  airoso  en  su  intento. 

Siempre  padece  la  virtud.  Luego  triunfa.  Esto  nos  lo  en- 
seña la  experiencia. 


CAPITULO  V. 


rVucvos  ataques. 


o  dejaron  de  tener  buen  efecto  las  intrigas  de  Eduar- 
do, puesto  que  habíase  creado  una  escusa  difícil  de  atacar, 
con  la  que  inutilizaba  las  justas  exijencias  del  joven  amador 
de  su  hija,  al  paso  que  poníase  al  abrigo  de  las  demás  ace- 
chanzas que  pudieran  emplear  para  relevarlo  en  sus  atribu- 
ciones de  padre.  No  obstante,  la  razón  estaba  de  parte  del 
joven,  y  aunque  tarde  el  triunfo  era  seguro. 

Esquivábase  Eduardo  de  entrar  en  materia  con  Luis ,  y 
este  tampoco  manifestaba  deseos  de  buscar  ocasión,  porque 
sus  miras  estaban  á  mas  distancia ,  y  sus  planes  también  eran 
mas  vastos.  Para  ellos  ,  tenia  necesidad  de  ponerse  de  acuer- 
do con  su  amada ,  y  esta  ofrecia  mil  dificultades ;  pero  á  fuer- 
za de  constancia  pudo  una  noche  dirijirle  la  palabra  en  una 
función  de  iglesia ,  donde  quedaron  enteramente  conformes 
en  los  nuevos  ataques  que  pensaban  dar. 

No  pasaremos  en  silencio  las  circunstancias  que  debían 
concurrir  en  esta  familia ,  porque  todo  contribuye  á  que 
nuestros  lectores  formen  una  idea  mas  exacta  del  estado  de 
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toda  ella.  La  esposa  de  Eduardo  había  conocido  la  índole  que 
á  aquel  caracterizaba,  y  en  vez  de  poner  de  su  parte  cuanto 
posible  le  fuese  para  conseguir  la  felicidad  ,  única  cosa  que 
por  su  naturaleza  se  aprecia  en  el  matrimonio,  no  hallaba 
en  su  conducta,  sino  razones  justísimas  de  odio  y  aborreci- 
miento. Con  este  motivo  y  para  hacer  esta  situación  menos 
penosa ,  determinó  esta  señora  buscarse  distracciones  que 
la  emancipacen  de  la  pena  que  le  causaba  la  resolución  de 
su  último  enlace.  Para  apelar  á  este  recurso  era  necesario 
cierta  condición  especial ,  y  en  esta  muger  concurrían  ,  aun- 
que no  se  demostró  hasta^que  la  conducta  de  Eduardo  des- 
pertó la  cualidad  de  que  hacemos  mención. 

Este  por  su  parte  también  carecía  de  las  satisfacciones 
que  ansiaba,  y  en  el  seno  de  su  familia  no  hallaba  mas  que 
prevenciones  y  desconOanzas  ,  que  le  proporcionaban  dis- 
gustos de  tal  condición,  que  tuvo  necesidad  de  distracciones 
que  vinieron  después  á  originar  la  completa  dislocación  de 
su  casa. 

Luís ,  amante  de  María  trató  de  aprovecharse  de  estas 
circunstancias  ;  y  últimamente  después  de  mil  y  mas  infor- 
maciones, pudo  conseguir  un  director  que  le  marcase  el 
rumbo  por  donde  debía  caminar  en  sus  pretensiones. 

•  La  dirección  no  fué  por  cierto  desacertada,  y  así  fué  que 
bajo  su  influencia  principió  las  operaciones  de  la  manera  si- 
guiente. 

En  una  desavenencia  formal ,  habido  en  el  seno  de  la  fa- 
milia, no  tomó  María  participación  alguna,  y  aislada  en  la 
cuestión  ,  hallóse  en  el  caso  de  tomar  por  sí  una  resolución 
seria,  pero  hija  de  una  buena  y  virtuosa  meditación. 

Una  noche,  salió  de  su  casa  acompañada  de  una  respeta- 
ble señora  que  la  escoltaba,  y  dirijióse  al  juez  que  días  an- 
tes había  entendido  en  su  depósito.  Refirióle  las  novedades 
ocurridas  en  su  casa ,  espúsole  con  claridad  las  circunstan- 
cias que  concurrían  y  habían  precedido  á  su  resolución ,  y 
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en  una  palabra  orientó  tal  como  necesario  era  á  este  roajis- 
trado,  de  toda  la  esencia  del  asunto,  de  modo  que  no  dejaba 
duda  para  formar  el  exacto  juicio  á  que  Eduardo  babíase  be- 
cbo  acreedor.  En  este  caso  creyó  este  defensor  de  la  ley  que 
habia  ocasión  de  castigar  á  Balbuena,  y  en  este  castigo  de- 
bíase envolver  á  los  facultativos  que  falsamente  habian  cer- 
tificado sobre  la  supuesta  enfermedad  de  María.  Esto  era  co- 
nocidamente una  sorpresa,  y  parecía  que  estos  hombres  eran 
acreedores  á  ciertas  consideraciones.  Para  que  así  sucediese 
interpuso  María  su  valimiento  con  el  majistrado  ,  y  este  señor 
decidióse  en  dejarla  complacida. 

Por  disposición  de  esta  autoridad  pasó  la  niña  á  una  ca- 
sa de  confianza  y  á  cargo  de  una  acreditada  señora,  y  Eduar- 
do perdió  para  siempre  el  derecho  que  con  maliciosas  inten- 
ciones quería  sostener. 

Este  primer  desengaño  fué  el  que  se  presentó  á  la  vista 
de  este  hombre,  tipo  de  avaricia  y  de  maldad. 


CAPITULO  VI. 


DescDgaño. 


!a  protección  que  la  autoridad  habia  dispensado  «í  María 
fué  de  la  condición  que  era  necesaria  para  dar  fin  á  las  cues- 
tiones que  ocasionaban  el  grave  disgusto  de  aquella ,  y  la 
desavenencia  con  su  familia.  Llevar  el  asunto  al  estremo, 
era  descubrir  los  crímenes  de  Eduardo,  y  eso  equivalía  á  la 
completa  ruina  de  la  casa,  cuyos  asuntos  eran  manejados  por 
él,  sin  ninguna  otra  intervención.  La  razón  en  cierto  modo 
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parecía  aconsejar  de  que  se  tolerase  por  la  autoridad,  ó  me- 
jor dicho ,  se  desentendiese  esta  de  los  antecedentes  de  Bal- 
buena  ,  con  el  ánimo  de  evitar  mayores  males  si  envuelto  en 
tin  proceso  criminal,  resultaba  culpabilidad  para  imponér- 
sele una  pena  aflictiva  que  lo  precisase  á  separarlo  de  su  fa- 
milia, de  lo  que  provendria,  como  inmediata  consecuencia, 
lamas  espantosa  ruina  de  aquella,  tanto  mas  sensible  en 
aquellos  momentos,  en  que  habían  perdido  á  María,  escudo 
hasta  entonces  de  la  mayor  parte  de  los  que  componian  su 
familia. 

Todas  estas  consideraciones  unidas  á  la  súplica  de  Ma- 
ría,  produjeron  un  efecto  en  el  ánimo  del  majistrado,  tan 
en  favor  del  delincuente,  que  sin  repugnancia,  decidióse  á 
dispensarle  su  protección.  Esta  conducta  tan  favorable  para 
Eduardo ,  llevaba  también  el  sello  de  una  lección  que  reci- 
bía ,  proporcionada  á  su  maldad :  mas  no  fué  sin  embargo 
suficiente  este  acontecimiento  para  hacer  cambiar  la  índole  y 
las  afecciones  de  Balbuena,  que  no  obstante,  seguía  imper- 
térrito en  sus  propósitos  de  defenderse  en  un  terreno  asque- 
roso é  impropio  de  un  caballero  á  quien  dan  evidentes  prue- 
bas de  consideraciones  y  tolerancias.  Esta  misma  cualidad  le 
hizo  abusar  mas  de  una  vez  de  su  autoridad  ;  pero  también  los 
abusos  tienen  límites,  y  los  de  Eduardo  estaban  estrellándo- 
se en  sus  estremos.  Finalmente,  la  intervención  de  la  auto- 
ridad debía  concluir  con  este  asunto,  que  ya  había  patenti- 
zado toda  la  índole  de  su  carácter  y  habíase  hecho  detestable 
hasta  lo  infinito. 

Esta  autoridad  conciliadora  comprendió  su  misión,  y  re- 
gularizó su  conducta  para  que  produjese  el  resultado  que  to- 
do hombre  sensato  habría  podido  desear. 

A  los  dos  meses  escasos  de  estas  ocurrencias ,  la  deposi- 
tada había  mudado  de  estado  y  situación :  llamábase  esposa 
de  Luis  y  vivían  felices,  aun  cuando  en  lucha  abierta  con  la 
familia  de  María,  cuva  madre,  resentida  indebidamente,  con 
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la  conduela  de  su  Iiija,  habíase  idenlificado  con  las  ideas  de 
Eduardo,  y  estaba  enteramente  conforme  con  declararle  una 
guerra  á  muerte,  sin  consideración  á  que  ella  le  había  dado 
el  ser :  tal  es  la  influencia  que  tienen  en  todo  género  de  per- 
sonas, la  circunstancia  de  un  eco  maligno  que  constante- 
mente hiera  nuestros  oidos. 

Otro  disgusto  esperaba  aun  á  esta  joven  y  á  su  esposo: 
este  era  la  adquisición  de  los  intereses  de  María  que  tanto  el 
tutor  como  Eduardo  ,  buscaban  medios  de  entorpecer  la  en- 
trega del  caudal  que  su  difunto  padre  le  habia  legado.  No  fué 
esta  sin  embargo  todo  lo  hábil  que  hubiera  podido  desearse, 
respecto  á  que  bien  pronto  fué  vencida  ;  pero  hasta  que  esto 
sucedió,  tuvieron  lugar  una  infinidad  de  incidentes  desagra- 
dables que  produjeron  mas  de  un  disgusto  en  las  reyertas 
originadas. 

Finalmente,  Eduardo  fué  conocido  de  muchos;  el  crédi- 
to y  reputación  que  necesitaba  para  vivir  en  sociedad,  lo  per- 
dió para  un  crecido  número  de  personas,  y  esta  cualidad  su- 
ya,  que  hasta  esta  época  habíase  ocultado  á  los  ojos  de  to- 
dos ,  hízose  pública,  y  de  ello  provino  que  Eduardo  quedó 
enteramente  aislado  de  la  sociedad  ,  sin  que  humano  ser  se 
inclinase  en  su  favor.  El  desprecio  de  todos  fué  la  primera 
consecuencia  que  sucedió  á  aquellos  antecedentes  ;  y  en  este 
aislamiento,  pronto  sufrió  todas  las  calamidades  del  que  se  , 
encuentra  abandonado  de  la  sociedad,  por  poco  que  á  esta 
necesite. 

Peores  visicitudes  debian  continuar  á  la  historia  de  su 
vida.  Sin  amigos ,  sin  protectores ,  y  sin  uno  á  quien  inspi- 
rar confianza,  no  tardó  Eduardo  en  llamarse,  con  sobrada 
justicia,  uno  de  los  hombres  mas  desgraciados  del  univer- 
so, y  la  familia  que  de  él  dependia  tan  desdichada  como  la 
que  mas. 

¿A  qué  enumerar  en  este  capítulo   lo  que  padeció  Bal- 
buena ,  como  consecuencia  de  sus  inicuas  cualidades?  En   el 
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próximo,  desenvolveremos  todos  los  safrimieolos  qae  llegó 
á  merecer,  y  nuestros  lectores  podran  formar  juicio  de  lo 
que  puede  en  la  vida  un  mal  paso  ,  para  cambiar  enteramen- 
te el  porvenir  de  una  familia. 


CAPITULO  Vil. 


Los  errores. 


^^^ LAMAMOS  error,  sin  temor  de  incurrir  en  grave  equivo- 
cación, á  los  procederes  de  Eduardo,  pues  aunque  estos, 
siempre  sucede  que  son  hijos  del  instinto  con  que  se  ador- 
nan las  personas,  no  por  eso  pierde  esta  cualidad  el  carác- 
tes  que  desde  luego  mereció.  De  estos  errores  se  cometen 
muchos  en  la  sociedad  ,  y  unos  producen  efectos  mas  perju- 
diciales que  otros,  aun  siendo  inferiores  en  gravedad.  En  los 
que  aludimos  ocurrió  lo  que  en  otras  tantas  ocasiones ,  y 
Balbuena  esperimenló  los  resultados  que  se  desprenden  de 
los  malos  procederes. 

Como  consecuencia  de  los  primeros  errores  ocasionáronse 
otros,  y  otros  después,  y  unidos  complicábanse  hasta  llegar 
á  su  término.  Por  ello  marchaba  descendiendo  Eduardo,  de 
una  manera  tan  rápida,  hacia  su  desgracia,  que  al  poco 
tiempo  ya  se  encontraba  reducido  á  la  mendicidad ,  y  su  fa- 
milia víctima  de  los  antecedentes  del  gefe  de  ella.  No  se  re- 
dujo á  tan  poco  los  resultados  de  las  culpabilidades  que  con- 
tra Eduardo  gravitaban  ;  y  al  corto  tiempo  después  ya  este 
gemia  en  un  encierro ,  sumariado  por  criminal  en  una  por- 
ción de  causas  ,  que  la  mas  leve  debia  proporcionarle  crecido 
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número  de  años  de  destierro ,  sufriendo  horrorosos  castigos 
en  cualquiera  de  los  establecimientos  penales  destinados  al 
purgatorio  de  los  criminales. 

En  semejante  situación  tuvo  necesidad  de  amoldarse  á  las 
costumbres  de  sus  compañeros,  donde  cada  dia  estudiaba 
nuevas  infamias  que  aquellos  les  hacían  combinar  por  la  cos- 
tumbre de  sus  crímenes. 

Mas  de  un  presidio  anduvo  Eduardo ,  donde  lo  ocupaban 
en  trabajos  superiores  á  sus  fuerzas  y  á  su  natural  condición; 
este  género  de  vida  tan  contrario  á  sus  costumbres ,  le  pro- 
dujo enfermedades  graves,  que  lo  pusieron  varias  veces  á 
las  puertas  del  sepulcro,  y  por  las  cuales  tuvo  necesidad  de 
pasar  á  un  hospital.  Allí  mejoróse  este  desgraciado  hombre 
de  sus  dolencias,  y  con  propósito  firme  de  proporcionársela 
libertad  aun  á  costa  de  los  mayores  sacrificios  ,  ocupábase  en 
inventar  los  medios  al  efecto  ulilizables. 

Algunos  adoptó  de  bastante  consideración,  pero  no  eran 
suficientes  á  conseguir  sus  deseos;  la  vigilancia  que  con  él 
habla,  destruia  sus  planes  en  cuantas  ocasiones  los  ponia  en 
ejecución  ,  y  de  desengaño  en  desengaño  marchaba  á  la  pos- 
tración ,  que  es  el  inmediato  resultado  del  que  lucha  con  in- 
convenientes insuperables  á  la  posibilidad. 

Enumerar  las  combinaciones  que  ocurrierónsele  á  Eduar- 
do para  estafar  á  ciertas  y  determinadas  personas,  cuyos  ne- 
gocios les  eran  conocidas ,  seria  inconexo  á  esta  publica- 
ción ,  y  además  nos  ocasionaría  el  perjuicio  notable  de  dar  á 
nuestros  lectores  una  idea  de  ciertos  crímenes  que  en  el  in- 
terés del  novelista,  está  el  ocultarlos,  para  que  nunca  sean 
aprovechados  de  nadie. 

Algunas  crecidas  cantidades  percibió  en  distintas  épocas 
por  sus  estafas ,  á  las  que  á  fuerza  de  meditaciones ,  sa- 
bia presentarlas  bajo  un  carácter  enteramente  distinto  del 
que  real  y  verdaderamente  tenia,  con  lo  cual  lograba  por 
sorpresa ,    engañar   á   algunos   incautos ,   que   nunca  faltan 
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en  osle  valle  de  lágrimas,  y  d  costa  de  eslos  pasaba  s«  vida 
disminuyendo  las  penalidades  de  la  insufrible  situación  en 
<juo  sus  crímenes  lo  babian  colocado. 

Una  de  las  veces  en  que  Eduardo  se  bailaba  en  un  hos- 
pital, aparentando  una  enfermedad  que  no  tenia,  enconlrá- 
hasc  en  la  cama  inmediata  á  la  suya,  un  hombre  de  poco 
mas  edad  que  la  que  Balhuena  contaba,  pero  de  alguna  se- 
nicjanza  á  este,  en  talla  y  fisonomía.  El  enfermo  á  quien 
nos  referimos  se  veia  atacado  de  un  fuerte  padecimiento 
(jue  de  ningún  modo  cedía  á  los  medicamentos  que  le  apli- 
caban ;  por  lo  que  los  dependientes  de  aquel  establecimiento 
de  curación  descuidaban  á  este  enfermo  ,  hasta  que  por  can- 
sancio de  la  naturaleza,  sucumbiese  al  rigor  de  la  enferme- 
dad. Tal  es  el  eslremo  á  que  los  hombres  se  dejan  conducir 
cuando  rinden  tributo  á  una  idea  de  las  que  preocupan  la  ima- 
ginación mas  despejada. 

Eduardo  indagó  el  nombre  de  este  enfermo  que  lo  era 
Jenaro  Parra  ,  y  con  tales  antecedentes  esperaba  tranquilo  la 
hora  de  sacar  un  beneficioso  partido  de  los  pensamientos 
que  iba  á  desenvolver.  Hasta  este  momento  ignoramos  hasta 
que  punto  debia  llegar  la  resolución  de  este  criminal. 

Dos  meses  escasos  habían  transcurrido ,  cuando  Parra  se 
hallaba  en  el  último  momento  de  su  vida,  y  Balbuena  exa- 
minándole atentamente  para  aprovecharse  del  instante  en  que 
espirase.  Llegó  por  fin  este  mo.mento,  y  Eduardo  lanzándose 
de  su  cama  como  una  fiera  sedienta  de  carne  humana,  tomó 
al  cadáver  entre  sus  brazos  ,  colocólo  en  su  lecho,  y  con  una 
impavidez  capaz  de  inspirar  asombro  al  hombre  mas  desal- 
mado, acostóse  en  el  lecho  del  difunto  después  de  haber 
trasladado  á  aquel ,  al  que  hasta  entonces  había  él  mismo 
ocupado. 

Momentos  después  apercibiéronse  los  enfermeros  de  que 
e!  número  con  que  se  marcaba  el  lecho  que  ocupaba  Eduar- 
do Balbuena,  contenia  un  cadáver;  dieron  parle  al  contra- 
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lor  del  cslablociiiiiciito  de  esta  defunción  ,  consultáronse  los 
asientos  de  entrada,  y  este  examen  dio  por  resultado  que 
Eduardo  González  de  BalLueda  habia  fallecido. 

Esto  lo  ocasionó  el  cambio  que  hizo  con  Jenaro  Parra,  y 
como  consecuencia  de  este  proceder,  Eduardo  cambió  de 
nombre,  y  como  hombre  criminal,  varió  también  de  culpa- 
bilidad, respecto  á  que  el  Parra  de  quien  hablábamos,  y 
que  «n  realidad  no  existia,  estaba  próximo  á  cumplir  el  pla- 
zo que  le  habian  impuesto  por  sus  insignificantes  delitos. 
Eduardo  existia  ya  con  un  nombre  supuesto,  y  su  responsa- 
bilidad era  agena,  ó  mas  bien  dicho,  no  le  pertenecía  sino 
por  la  nueva  individualidad  que  representaba.  El  nombre  de 
Balbuena  habia  dejado  de  existir  ;  el  hombre  que  llevaba  este 
apellido  vivia  con  el  de  Parra. 

La  condena  que  pertenecía  á  Jenaro  Parra,  llegó  á  su 
término,  y  cumplida  que  fué,  obtuvo  su  licencia  el  que 
desde  ahora  representaba  esta  persona. 

Ya  habrán  comprendido  nuestros  lectores  que  Eduardo 
fué  puesto  en  libertad  por  la  estrategia  que  en  medio  de  mil 
inconvenientes  se  atrevió  á  ejecutar,  y  que  consiguió  los  re- 
sultados que  ansiaba.  Veamos  después. 


CAPITULO  VIH. 


Falsas  pcrswacíoncs. 


S^^ASTA  ahora  no  tenemos  mas  antecedentes  del  hecho 
que  hemos  mencionado ,  sino  que  por  los  medios  de  que 
Eduardo  se  valió,  adquirió  una  libertad  que  tarde  podría  es- 
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penir ,  mediante  á  que  sus  muchos  crÍQienes  producían  que 
los  encargados  en  aquellos  establecimientos  guardasen  con 
él  un  especial  cuidado,  y  solo  procurasen  por  su  seguridad. 
Mas  el  recurso  que  adoptó  Balbuena  era  por  su  condición  de 
bastante  suficiencia  para  dejar  burlada  la  vijilancia  que  con 
él  desplegaban,  y  así  fué  que  triunfó  en  su  proyecto. 

Los  gefes  del  mencionado  establecimiento,  dieron  el  avi- 
so conducente  á  la  familia  de  Balbuena  de  la  defuncioa  de 
aquel,  y  la  esposa  de  este,  madre  lejítima  de  María,  creyó- 
se viuda  de  su  segundo  matrimonio  que  babia  mirado  desde 
luego  como  un  castigo  del  Todopoderoso. 

Desde  los  acontecimientos  que  dieron  lugar  al  disgusto 
que  reinaba  entre  Balbuena  y  Luis,  marido  de  María,  deja- 
ron de  hablarse  estas  dos  familias,  y  en  semejante  aislamien- 
to permanecieron  hasta  la  prisión  de  Eduardo  ,  cuyo  inciden- 
te terminó  las  rencillas  y  resentimiento  que  hasta  entonces 
habían  alimentado  á  estos  para  sostener  esa  desunión.  Pare- 
ce natural  que  los  disgustos  de  familia,  permanezcan  en  to- 
da su  fuerza ,  hasta  que  una  desgraciada  vicisitud  venga  á 
intervenir  en  él ,  y  lo  destruya  completamente:  en  esta  oca- 
sión sucedió  lo  que  en  otras  muchas,  y  Luis  y  su  esposa 
acudieron  iumediamente  á  consolar  á  la  madre  de  esta  últi- 
ma que  sin  mas  auxilio  que  los  que  le  proporcionaba  Eduar- 
do, habia  quedado  sin  él ,  reducida  al  mas  lastimoso  estado. 
Luis  comprendió  lo  que  a  su  deber  compelía,  y  con  la  mayor 
delicadeza  exijió  de  su  madre  política,  fuese  á  su  casa  á  for- 
mar parte  de  su  familia.  Así  lo  ejecutó  esta  señora,  y  en  ella 
vivia  disfrutando  de  una  paz  octaviana,  que  desde  su  enlace 
con  Eduardo  no  habia  esperimentado. 

Supo  la  defunción  de  su  esposo;  dio  gracias  al  Señor  por 
verse  libre  de  un  hombre  tan  detestable,  y  dedicada  con  mas 
franqueza  á  los  devaneos  á  que  la  guiaba  su  natural  inclina- 
ción,  halló  un  hombre  que  ya  por  amor  ó  mas  bien  seduci- 
do por  alguna  idea  especulativa,  le  ofreció  su  mano.  Ella 
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ofreció  consultar  con  su  hija  esta  proposición  para  después 
resolverse;  y  en  efecto  al  dia  siguiente  de  estas  ocurrencias 
tuvo  lugar  entre  ambas  el  diálogo  siguiente. 

— ¿Te  parece,  hija  mia,  que  al  proponerme  su  mano  Don 
Roque,  no  me  hace  un  distuiguido  obsequio? 

—  i  Ay  mamá  que  delicada  es  esa  cuestión!  ¡cuan  difícil 
es  resolver  con  acierto  ! 

— Bien:  ¿pero  en  tu  juicio  qué  debo  hacer? 

— No  soy  suficiente  para  marcaros  resolución. 

— En  horabuena  ;  obraré  como  me  parezca ,  ya  que  te 
niegas  á  dar  un  consejo  á  tu  madre. 

— Me  niego  á  incurrir  en  ridiculez.  ¿No  lo  creís  asi? 

— Bien,  bien;  cada  uno  tiene  sus  creencias.  Haz  lo  que 
te  parezca.  Por  mi  parte  estoy  decidida  á  casarme:  D.  Ro- 
que es  hombre  de  bien ,  de  posibles ,  y  capaz  de  hacer  mí 
felicidad  y  la  de  cualquiera  otra  señora. 

—No  lo  dudo,  madre  mia. 
Luis  dejó  verse  en  este  momento  en  la  habitación  donde 
tenia  lugar  esta  conferencia;  diósele  participación  por  las 
que  la  sostenían  ,  y  su  voto  fué  enteramente  igual  al  de  su 
esposa  querida.  Algunas  pequeñas  é  insignificantes  observa- 
ciones ocurrierónsele  á  Luis  para  hacer  conocer  la  incompe- 
tencia de  su  opinión  ,  en  un  asunto  tal  como  el  de  que  se 
trataba,  y  terminóse  el  acto  de  consulta  esplicándose  la  ma- 
dre de  María  en  los  términos  siguientes: 

— Nada  importa  que  D.  Roque  tenga  menos  edad  que  yo: 
su  educación  no  le  permitirá  abusar  de  la  desigualdad  de 
edades,  y  así  seremos  felices:  consiguiente  á  todo  ello,  es- 
toy resuelta,  me  caso.  Esta  noche  le  participaré  mi  resolu- 
ción, y  hasta  le  rogaré  que  abrevie  el  momento  de  nuestra 
unión.  Quiero  también  depender  de  mí  misma  :  no  quiero 
seros  molesta  ni.... 

— Permitidme,  señora,  respondió  Luis,   que  hasta  ahora 
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no  creo  que  hayáis  observado  nada  que  pueda  haberos  hecho 
concebir  esa  ¡dea.  Estáis  en  vuestra  casa,  puesto  que  es  la 
de  vuestros  hijos. 

— No  os  acuso  de  imprudentes,  ni  ingratos;  pero  conoz- 
co que  hay  ocasiones  en  que  los  mismos  padres  repugnan  á 
los  matrimonios. 

— Suponiendo  que  suceda  así^  no  estáis  autorizada  á  creer- 
lo con  respecto  á  nosotros,  porque  no  se  os  han  dado  moti- 
vos para  ello. 

Así  en  este  sentido  se  esplicaban  las  personas  á  que  alu- 
dimos,  de  las  cuales  hemos  tomado  estas  pocas  palabras, 
con  el  objeto  de  dar  á  conocer  á  nuestros  lectores  la  cali- 
dad y  caracteres  de  ellos,  que  á  nuestro  juicio  podrán  califi- 
carse, de  tolerante  el  de  Luis ,  comedido  el  de  María,  y  ne- 
cio hasta  la  saciedad  el  de  la  madre  de  estos. 

Fáltanos  saber,  antes  de  entrar  en  la  materia  del  nuevo 
matrimonio  que  se  prepara ,  qué  cualidades  adornan  al  Don 
Roque  que  hemos  mencionado  ,  y  qué  clase  de  sujeto  respec- 
to  á  su  representación  y  bienes  de  fortuna  ;  y  últimamente 
su  procedencia  y  demás  que  contribuya  al  objeto  de  nuestra 
publicación. 

Don  Roque  era  un  hombre  de  una  regular  figura,  elegan- 
te en  sociedad  ,  de  buenas  maneras ,  y  como  de  unos  treinta 
anos  escasos:  tenia  bien  desarrollado  el  órí^ano  locutorio,  v 
lo  empleaba  siempre  con  ventaja,  porque  á  la  verdad,  dis- 
curria  bastante  bien  ;  y  finalmente  tenia  algunas  simpatías 
quizá  debido  á  la  truanería  que  lo  caracterizaba  .  No  se  sa- 
bia quienes  eran  sus  padres ,  pero  en  cambio  veiásele  siem- 
pre con  decencia,  y  por  ello  daba  lugar  á  persuadirse  que  su 
dependencia  podría  emanar  de  rentas  que  le  correspondiesen. 
El  carácter  de  D.  Roque  era  estraordinariaraente  amable,  y 
poseía  ademas  un  no  sé  qué  de  especialidad  que  en  otra  épo- 
ca podría  llamársele  un  excelente  magnetizador. 
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Hasta  aquí  llegamos  coq  la  descripción  de  este  persona- 
je que  nos  utilizara  en  adelante  de  una  manera  que  influya 
no  poco  en  beneficio  de  la  publicación.  " 

Hemos  dicho  que  estaba  resuelta  la  boda  por  la  madre 
de  María,  y  que  también  ib^  á  encomendar  la  pronta  termi- 
nación de  este  negocio  que  ella  queria  ver  concluido  inme- 
diatamente. 

Pasemos  á  la  boda  y  sus  resultados. 


CAPITDLO  IX. 


Combinaciones. 


;oMO  era  consiguiente ,  después  de  regularizadas  las  co- 
sas y  de  haber  quedado  conformes  los  dos  que  debian  unir- 
se para  siempre  en  lazo  conyugal ,  hiciéronse  los  preparati- 
vos al  efecto  necesarios,  y  por  último  quedó  terminado  este 
asunto  de  una  manera  que  no  dejaba  duda  alguna  aun  para 
los  mas  extraños  á  esta  familia. 

Para  cuando  llegase  este  caso  habia  conservado  en  re- 
serva D.  Roque  sus  defectos,  que  bien  pronto  supo  demos- 
trarlos luego  que  no  habia  temor  en  que  pudiera  retractarse 
su  esposa.  Muchos  eran  los  disgustos  que  este  hombre  pro- 
porcionaba á  su  mujer,  y  todos  en  un  sentido  infame  y  ajeno 
del  que  estima  en  algo  su  pundonor  y  delicadeza. 

La  primer  operación  de  D.  Roque  fué  desengañar  á  su 
esposa  de  que  carecía  de  todo  recurso  para  el  sostenimiento 
de  sus  obligaciones,  y  que  por  el  contrario  necesitaba  que 
ella  le  proporcionase  medios  para  el  indicado  objeto.  Espli- 
car  la  sorpresa  que  causó  á  la  ex-viuda  de  Eduardo  semejante 
manifestación ,  seria  operación  que  nos  ocuparía  por  mucho 
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tiempo,  haciéndonos  salir  al  mismo  tiempo  del  objeto  de 
nuestra  misión.  Baste  decir  que  esta  sorpresa  la  condujo 
hasta  el  estremo  de  negarse  á  estar  unida  á  este  hoajbre, 
creado  sin  duda,  según  ella,  para  su  eterno  martirio. 

— No  solo  sufrirás  mis  impertinencias,  sino  que  te  obli- 
garé á  cumplir  mis  mandatos:  he  adquirido  un  dominio  tal 
sobre  tí  que  no  te  podrán  servir  escusas  de  ningún  jénero 
para  usar  una  conducta  contraria  á  ello. 

— Eres  un  infame., 

— Lo  sé,  contestaba  D.  Roque  con  una  tranquilidad  es^ 
tupenda. 

—  Yo  acudiré  á  una  autoridad  que  me  proteja  en  esta  si- 
tuación. 

—  Será  inútil :  la  autoridad  de  un  marido  es  inGnitamente 
superior  á  todas  las  demás, 

— Mi  hi'a  me  salvará. 

— Tampoco  te  alcanza  la  protección  de  tu  hija  :  busca  re- 
cursos para  el  sostenimiento  de  mis  vicios  que  son  en  mí  una 
necesidad  ,  y  viviremos  en  tranquilidad  ;  en  caso  contrario 
pide  á  Dios  por  tu  alma,  porque  tu  vida  será  breve,  transi- 
toria. 

Estas  palabras  proferidas  con  una  serenidad  propia  del 
que  ha  adquirido  la  convicción  de  obrar  con  acuerdo  á  sus 
necesidades  y  á  sus  inclinaciones,  hacian  temblar  á  la  madre 
de  María  que  presajiaba  las  catástrofes  que  seguirían  á  sus 
pasadas  y  presentes  desgracias ,  cuya  observación  le  propor- 
cionaba ratos  bien  amargos  que  podrian  trocarse  por  los  de 
peor  condición  conocidos  hasta  entonces. 

La  escena  que  bosquejamos  pasaba  en  Sevilla,  como 
nuestros  lectores  podrán  conocer,  y  en  esta  capital  de  la 
bella  y  deliciosa  Andalucía  habitaba  también  la  hija  y  hijo 
político  de  la  ex-viula  de  Balbuena,  cuyo  nombre,  aun  cuando 
sobradamente  conocido  antes,  estaba  completamente  olvidado 
por  la  época  á  que  aludioaos,  Este  hombre  no  era  ajeno  á 
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esla  verdad ,  pues  tenia  suficiente  cálculo  para  conocer  que 
su  presencia  en  aquella  capital  haria  recordar  hechos  que  le 
perjudicarían  extraordinariamenle,  y  al  mismo  tiempo  oca- 
sionaría el  descubrimiento  de  su  último  y  quizá  mas  impor- 
tante y  grave  delito.  Esta  idea  produjo  en  Eduardo  la  con- 
vicción de  que  debia  presentarse  en  la  capital  que  mencio* 
namos  con  la  cautela  que  su  posición  exigia.  Así  lo  ejecutó 
ciertamente,  y  una  noche  en  que  la  madre  de  María  perma- 
necía ocupada  en  sus  labores  ordinarias,  y  su  imajinacion 
balanceaba  entre  el  deber  y  los  infortunios  que  por  su  último 
enlace  habíase  proporcionado,  llamaron  á  su  puerta  y  salió 
á  recibir. 

— ¿Don  Eduardo  González  de  Balbuena  vive  aquí? 

— Ha  muerto,  contestó  la  esposa  de  este. 

—¿Y  su  viuda,  podréis  darme  noticias  de  ella? 

—  Servidora  vuestra. 

— Soy  vuestro  cuñado. 

— Tened  la  bondad  de  pasar  adelante. 
Estas  últimas  palabras  fueron  proferidas  de  una  manera 
tal ,  que  revelaron  desde  luego  toda  la  alegría  que  la  noticia 
recien  recibida  le  había  ocasionado. 

Eduardo  había  padecido  mucho  y  sus  facciones  hahían 
perdido  mucho  de  su  originalidad,  así  es  que  bien  exami- 
nado parecía  no  el  mismo  Eduardo  de  en  otro  tiempo,  sino 
otro  hombre  de  mas  edad  con  cierta  semejanza  á  aquel. 

Balbuena  entró  en  casa  de  su  esposa,  demudado  entera- 
mente, porque  así  lo  exigia  el  compromiso  de  la  acción,  y 
apenas  hubo  tomado  asiento  tuvo  lugar  entre  ambos  la  es- 
plicacion  siguiente: 

— ¿Si  no  me  engaño  estáis  establecido  en  Madrid? 

— Así  es.  Hace  ya  cuatro  años,  señora,  que  resido  en  la 
eórte. 

— Vuestro  hermano  se  perdió  por  sí  mismo :  su  desgracia 
provino  de  las  mil  desquiciadas  ¡deas  que  concibió. 
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—  ¿Y  vuestra  hija  sigue  bien? 

— Es  feliz.  Su  esposo  la  quiere  con  delirio  y  ningún  dis- 
gusto interrumpe  su  felicidad.  Yo  he  estado  en  su  casa  hasta 
que  me  fué  preciso  casarme  nuevamente. 
— ¿Habéis  contraido  nuevo  enlace? 
— Lo  preguntáis  con  asombro. 
— Ciertamente. 

— Tuve  la  desgracia  de  creer  á  un  hombre  que  me  en- 
gañó miserablemente  ;  y  después  que  esto  sucedió  nada  puedo 
hacer  mas  que  sufrir  mi  equivocación  del  modo  que  lo  eje- 
cuto, ocultando  mi  pena  y  sufriéndola  en  silencio. 

— Es  decir  que  sois  ahora  mas  desgraciada  que  lo  erais  en 
época  de  mi  hermano? 

— En  toda  la  estension  de  la  palabra. 
— ¿Y  quién  es  vuestro  esposo  actual?  ¿Cómo  le  nombran? 
— Don  Roque  Martin. 

— Gran  jugador  fué  su  padre  á  quien  conocí  muy  á  fondo. 
— También  el  hijo  ha  seguido  la  misma  marcha. 
—¿Juega? 

— i  Cuánto  tiene  !  ¡  Cuánto  posee  ! 
— ¿Y  os  dá  mal  trato? 
— El  que  no  podéis  figuraros. 

— Creo  necesario  intervenir  en  este  negocio  para  hacer 
menos  penosa  vuestra  existencia. 

— Mucho  agradeceria  el  interés  que  tomaseis  por  mí. 
— No^necesitais  obligarme  á  ello. 
Eduardo  tomó  su  sombrero  ,  ofrecióse  de  nuevo  á  su  su- 
puesta cuñada,  pretestó  también  quehaceres  de  consideración, 
y  finalmente  ausentóse  de  aquella  casa,  ofreciendo  volver  á 
ella  al  dia  siguiente. 


'■».rt.gN8/^%»>J' 


CAPITULO  X. 


Originalidades 


DUAiiDO  retiróse  á  la  casa  de  su  do^ 
mícilio,  y  en  ella  formó  la  com- 
posición de  lugar  de  lo  que  debia 
practicar  al  siguiente  dia.  Sus 
ideas  fueron  varias,  y  no  atrevía- 
se á  poner  ninguna  en  ejecu- 
ción porque  su  situación  era  crí- 
tica y  estraordinariamente  delicada ;  mas  finalmente  deci- 
dióse por  una  que  era  en  efecto  la  rnenos  peligrosa  y  de  mas 
insignificantes  consecuencias.  Aguardó  la  mañana  siguiente, 
y  después  de  regularizar  varios  de  los  asuntos  que  debián  pro- 
porcionarle algún  porvenir,  y  librarlo  en  cierto  modo  de  la 
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persecucioD  que  en  justicia  debia  sufrir;  tenia  algunas  perso- 
nas que  se  interesasen  por  él,  y  contaba  con  la  protección  de 
ellas.  Por  estos  medios  trataba  de  eludir  la  captura  que  le 
aguardaba. 

Abandonemos  estos  pormenores,  y  pasemos  á  los  pro- 
cedimientos á  que  recurrió  este  bombre  cuya  situación  era 
tan  crítica  y  delicada. 

Llegada  que  fué  la  noche,  decidióse  por  un  partido,  el 
mas  beneficioso  en  su  concepto,  y  adornándose  con  el  traje 
mas  esquisito  que  poseía ,  se  dirijió  á  la  casa  de  su  muger, 
donde  á  la  sazón  encontrábase  el  último  marido  de  aquella. 
Recibiéronle  con  muestras  de  marcada  consideración  y  apre- 
cio, siendo  el  D.  Roque  quien  mas  satisfacción  demostraba 
por  la  ocasión  que  se  le  presentaba  de  conocer  al  cuñado  su- 
puesto de  su  esposa.  Algunas  palabras  dirijiéronse  sobre  cosas 
sencillas  y  estremadamenle  superGciales ,  antes  de  entrar  en 
materias  graves ,  basta  que  Eduardo  condujo  la  cuestión  al 
punto  que  le  interesaba,  principiando  de  este  modo. 

— Paréceme,  señores,  que  mi  hermano  dejó  á  su  falleci- 
miento algunas  sumas  de  su  pertenencia,  no  sé  si  mal  ó 
bien  adquiridas,  que  existen  hoy  ,  ó  deben  existir  al  me- 
nos en  poder  de  un  amigo  y  corresponsal  mió.  Estas  can- 
tidades como  podréis  conocer  pertenecen  á  su  viuda,  siempre 
que  esta  no  hubiese  variado  de  estado  ,  mas  en  el  caso  actual, 
creo  que  por  decoro  á  este  caballero  no  deben  reclamarse. 

— A  ser  ciertos  semejantes  antecedentes,  no  puedo  per- 
suadirme que  esa  razón  sea  suficiente  para  negar  á  mi  es- 
posa ese  dinero. 

— Os  diré  ,  como  quiera  que  no  existe  ningún  documento 
que  justifique  la  existencia  de  estas  sumas ,  tampoco  consi- 
dero posible  que  al  que  hoy  las  conserve  en  su  poder  pue- 
dan reclamárselas.  Además  hay  otra  razón,  y  es  que  según  su 
última  voluntad  ,  el  dinero  quedaba  legado  á  su  esposa  en  el 
único  concepto  de  que  hubiese  permanecido  viuda ,  y  en  dis- 
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tinto  casü,  parece  ser  que  ordenó  lo  repartiesen  á  los  pobres. 

— Según  esa  disposición,  contestó  D.  Roque,  no  estuvo 
muy  en  su  cabal  juicio  cuando  testó. 

— ¿Por  qué  lo  creéis  así ,  dijo  Eduardo. 

— Esa  disposición  ,  para  quien  conoce  el  mundo  y  la  so- 
ciedad ,  equivale  á  legar  lo  que  poseia  á  la  persona  á  quien 
dio  semejante  cargo. 

— ¿Tan  pervertida  consideráis  á  esa  sociedad? 

— Ay  amigo ,  os  aseguro  que  es  mucbo  peor  de  lo  que  yo 
pueda  esplicar ,  y  mas  también  de  lo  que  vos  podáis  ¡ma- 
jinar. 

Algo  dio  que  pensar  á  Eduardo  las  prevensiones  del  úl- 
timo marido  de  su  antes  propia  muger ,  y  también  le  acredi- 
tó que  D.  Roque  era  hombre  con  quien  podían  tenerse  con- 
fianzas sin  temor  de  que  por  falta  de  mundo  y  esperiencia, 
cometiese  una  indiscreción.  Esta  ¡dea  formada  repentina- 
mente por  Eduardo  le  impulsó  á  franquearse  con  aquel  hom- 
bre, y  ver  el  medio  de  arreglar  sin  perjuicio  para  ninguno  de 
ellos,  los  asuntos  en  que  ambos  estaban  interesados.  Bal- 
buena  mudó  de  tono  en  este  momento,  procuró  indicar  á 
D.  Roque  las  simpatías  que  desde  luego  habíale  aquel  inspi- 
rado, y  úllimamenle  concluyó  por  darle  una  cita  que  fué 
aceptada  sin  repugnancia,  quizá  con  la  intención  de  que  el 
supuesto  cuñado  de  su  esposa,  á  quien  creian  hombre  de  di- 
nero le  facilitase  medios  de  subsistir  ó  intereses,  en  ma- 
yor ó  menor  porción  para  continuar  en  el  encenagamiento 
del  vicio  que  era  á  no  dudarlo  el  elemento  de  vida  de  Don 
Roque. 

Despidióse  Eduardo  después  que  preparó  su  terreno  de  la 
manera  que  mas  convenia  á  sus  ideas,  y  con  palabra  empe- 
ñada de  que  á  la  mañana  siguiente  veríase  con  D.  Roque  en 
el  pareje  señalado ;  salió  de  la  casa,  meditando  los  medios 
de  no  proporcionarse  perjuicios  en  las  aclaraciones  que  pen- 
saba tener  con  su  representante,  digámoslo  así.  En  tanto, 
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ocupábase  el  malrimonio  en  deducciones  favorables  á  su  me-* 
joramienlo,  toda  vez  que  en  el  ünjido  cuñado,  reconocían 
un  hombre  afortunado  y  rico  que  podría  dispensarles  pro-* 
teccion. 


CAPITULO  XI . 


Combinaciones. 


¿^^<v  Vv^".  la  hora  de  la  cita  acudió  Eduardo  al  punto 
designado,  y  D.  Roque  no  dilató  por  mu- 
cho tiempo  su  asistencia ,  pues  así  conve- 
nía á  los  pensamientos  que  al  mismo  ha- 
biánsele  ocurrido. 
— Sois  exacto,  dijo  Eduardo  apenas  concluyeron  el  reve- 
rente saludo  que  ambos  se  cambiaron. 

— No  tendría  disculpa  si  os  hubiese  hecho  esperar.  Mis 
ocupaciones  no  son  ningunas  en  la  actualidad ,  y  así  puedo 
concurrir  con  exactitud  donde  quiera  que  se  me  avisa. 

— Adelante.  Mi  llamada,  amigo  mío,  tiene  un  objeto  de 
bastante  interés:  se  trata  de  un  asunto  arduo,  y  quiero  que 
os  orientéis  de  él,  para  evadirnos  del  compromiso:  digo 
evadirnos  ,  porque  en  lo  que  vamos  á  tratar  tenemos  ambos 
igual  participación. 

— Esplicaos  con  franqueza  porque  á  mí  nada  es  capaz  de 
sorprenderme. 

— Lo  he  conocido,  y  por  eso  he  deseado  que  entremos  en 
materia  v  nos  entendamos. 
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— Estamos  conformes.  Podéis  empezar  cuando  gustéis. 

—Sin  duda  sabéis  que  vuestra  esposa,  casó  por  segunda 
vez  con  D.  Eduardo  Gon 

— Vuestro  hermano. 

— Escuchadme. 

— Continuad. 

— Casó  con  D.  Eduardo  González  de  Balbuona, 

— Lo  sé. 

— Que  después  enviudó  según  asegura.... 

— No,  según  se  asegura  no,  según  consta  de  su  partida 
de  difunto  ,   que  obra... 

— Bien:  pues  á  pesar  de  eso,  Eduardo  González  de  Bal- 
buena,  vive,  y  vive  precisamente  en  esta  capital. 

— ;  Cómo!  ¿Y  dónde  está? 

— En  vuestra  presencia. 

—  ¡  Ah  !  ¿  Sois^vos  ? 

—  Sin  duda  alguna. 

Eduardo  se  despojó  en  este  momento  de  unas  dcsporcio- 
nadas  gafas  que  hacian  variar  en  un  tanto  su  fisonomía ,  y 
que  siempre  las  conducia  cabalgando  sobre  su  nariz  para  mas 
disimular  las  facciones,  y  D.  Roque  soltó  una  carcajada  que 
lo  ocupó  por  algunos  instantes.  Eduardo  creyó  que  esta  era 
ocasionada  por  la  idea  de  que  pudiera  haberse  creído  falso 
lo  que  acababa  de  referir  ,  y  dijo: 

—No  lo  toméis  á  fábula,  soy  el  mismo  que  he  dicho. 
— No  lo  dudo  amigo  mió,  no  lo  dudo. 
— Como  os  reis  de  mi  manifestación. 
—Estáis  en  un  error ,  no  me  reia  de  eso :  me  he  reido 
de  otra  cosa  de  mucha  mas  importancia. 
— Esplicaos. 

—Es,  que....  En  fin  me  creo  autorizado  á  hablaros  con 
la  misma  franqueza  que  vos  lo  habéis  hecho.  Yo  soy  ca- 
sado también ,  y  sin  haber  muerto  mi  primer  mujer  ,  me 
he  enlazado  con  la  vuestra. 
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— Y  cómo  ha  sido? 

— Toma,  que  convenia  á  mis  intereses,  y  lo  sacriGque  lodo 
por  la  imperiosa  ley  de  la  necesidad. 

Sorprendido  quedó  Eduardo  con  esla  espontánea  mani- 
festación ,  basta  que  repuesto  en  cierto  modo  de  las  prime- 
ras sensaciones  que  le  produjeron  las  palabras  de  D.  Roque, 
le  dijo: 

— ¿Con  que  tenéis  dos  mugeres? 

— Así  es ;  de  la  primera  tengo  dos  bijos ,  si  es  que  no  ha 
muerto  alguno.  De  la  última,  no  podia  temer  un  aconteci- 
miento de  esa  naturaleza.  Su  edad  como  sabéis  es  bastante 
avanzada  y — 

— Y  bien,  ¿qué  pensáis  que  se  baga  en  el  presente  caso? 
— Lo  que  gustéis ,  á  mí  me  importa  lo  mismo :  me  es  en- 
teramente igual.  Yo  creí  una  cosa  distinta  de  lo  que  ba  su- 
cedido, y  boy  tanto  me  dá  que  me  dejéis  casado  con  vuestra 
esposa,  como  volverme  con  la  madre  de  mis  bijos. 

A  pesar  de  la  irreligiosidad  y  perversa  condición  de 
Eduardo,  previniéronle  las  espresiones  de  D.  Roque  de  una 
njanera  particular ,  y  en  términos  que  ya  sospechaba  de  él 
terriblemente,  porque  lo  veia  materia  dispuesta  para  todos 
los  crímenes  posibles  y  conocidos ,  toda  vez  que  proferia  el 
ya  esplicado,  con  la  mayor  y  mas  completa  tranquilidad.  Al 
fin  no  pudo  menos  de  decirle: 

— He  observado  que  me  habéis  revelado  ese  crimen  con  la 
mas  asombrosa  indiferencia. 

—  ¿Y  qué  queréis  que  baga?  Cuando  cometí  esa  acción, 
ignoraba  lo  que  por  ella  merecía,  y  con  el  debido  conoci- 
miento de  todo,  me  lancé  á  la  perpetración  del  crimen.  Aho- 
ra,  y  desde  entonces  estoy  dispuesto  á  sufrir,  lo  que  por 
ello  me  sobreviniese ,  añadiéndoos  que  lo  recibiria  con  toda 
calma. 

— Sois  un  hombre  particular,  y  muy  á  propósito  para  gran- 
des empresas. 
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— He  desempeñado  algunas  comisiones  arduas ,  y  he  sa- 
bido ocupar  mi  puesto  dignamente. 

— Se  deja  conocer  en  vos  buenas  cualidades.  Sois  dis- 
puesto. 

—Gracias,  D.  Eduardo,  gracias. 

— ¿Con  que  vuestro  último  casamiento,  lo  hicisteis  por 
negociación?  preguntó  Eduardo,  después  de  una  breve  pau- 
sa que  le  sirvió  para  meditar  sobre  el  hombre  con  quien  ha- 
blaba. 

— El  primero  y  el  segundo,  llevaron  un  mismo  objeto. 
Eso  seria  largo  de  contar :  ahora  limitaré  mi  esplicacion, 
porque  el  tiempo  que  tenemos ,  debemos  utilizarlo  en  ver  el 
partido  que  hemos  de  tomar. 

— Bien:  no  me  parece  indiscreta  vuestra  observación. 
Continuad  como  hasta  aqui,  y  disculpad  esta  entrevista,  para 
con  nuestra  muger ;  creo  hablar  con  propiedad,  dándole  un 
carácter  sencillo ,  y  después  nosotros  nos  avendremos  del 
modo  que  mas  convenga. 

Esta  fué  la  última  resolución  de  estos  dos  hombres  crea- 
dos bajo  la  influencia  de  un  astro  maligno ,  para  perjuicio 
de  la  sociedad  ,  en  la  cual  quedaron  enteramente  conformes; 
despidiéndose  después  con  entera  confianza  de  que  sabian 
entre  ambos  dirijir  un  negocio  á  satisfacción,  y  ofreciéndose 
avistarse  al  siguiente  dia. 


CAPITULO  Xll. 

El  pacto. 


n  los  términos  y  de  la  manera  que  habían  ofrecido,  reu- 
niéronse estos  dos  criminales  en  el  dia  que  de  antemano 
marcaron,  y  cada  uno  de  ellos  tenia  ya  meditado  los  proce- 
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diiiíientos  que  habían  de  realizar,  principiando  por  ponerse 
de  acuerdo ,  y  esplicarse  las  razones  que  á  cada  uno  le  asis- 
tían para  ello. 

— ¿Os  habéis  ocupado  del  asunto  mas  vital  que  embara- 
za nuestra  situación  ?  fueron  las  primeras  palabras  que  Eduar- 
do dirijió  á  D.  Roque. 

— Siéndome  indiferente  este  estremo,  no  me  ocupo  jamás 
de  él ,  sino  cuando  vos  me  lo  hacéis  recordar. 
— Según  eso,  no  os  casasteis  por  amor? 

— Jamás  hubiera  hecho  semejante  disparate. 

— ¿Tenéis  por  disparate  casarse  por  pasión? 

— Lo  decís  de  un  modo  que  me  pasma.  Esas  ideas  deno- 
tan por  lo  menos  falta  de  corazón ,  y  esa  cualidad  es  la  mas 
recomendable  para  el  hombre  de  mundo. 

-^Referidme  los  motivos  que  tuvisteis  para  contraer  dos 
matrimonios. 

— Os  lo  diré  con  la  franqueza  que  me  inspiráis.  Siempre 
he  llevado  por  norte  en  mis  procedimientos,  la  propia  con- 
veniencia; así  es  que  mis  enlaces  los  he  ejecutado  por  espe- 
culación: desgraciadamente  en  los  dos  que  llevo,  he  padecí- 
do  una  equivocación ,  que  es  el  mayor  castigo  que  por  este 
crimen  podía  habérseme  impuesto. 

-^Seguid,  que  son  curiosas  vuestras  observaciones. 

— La  primera  vez  que  me  vi  obligado  á  contraer  matri- 
monio,  hallábame  en  un  pueblo  de  la  Rioja:  tenia  necesi- 
dad de  recursos;  mi  patrona  era  amable;  fácil  de  seducir: 
tenía  además  un  dote  que  podia  sustraerme  de  los  compro- 
misos de  que  me  hallaba  rodeado,  y  sin  mas  que  por  esta  ra- 
zón, me  casé  con  una  jóyen  de  quien  tuve  dos  hijos.  Des- 
pués me  vi  obligado  á  ausentarme  de  aquella  población,  y 
como  no  existia  pasión  de  ningún  género  que  me  ligase  á 
mi  muger  ni  á  mis  hijos  ,  no  he  hallado  motivos  para  volver. 

—  Sois  en  esto  original. 

— ¿Lo  creéis  as4? 
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— Creo ,  contestó  Eduardo  ,  que  hasta  las  fieras  quieren  y 
tienen  afecto  á  sus  Iiijos,  y  vos  no  lo  tenéis 

— Yo,  amigo  mió,  no  profeso  afección  mas  que  al  dinero. 
En  lo  único  que  llama  mi  atención. 

— ¿Y  ese  afecto  que  profesáis  al  dinero,  en  qué  se  funda? 
¿Es  quizá  por  pasión  á  vuestras  comodidades? 

— No  señor  ,  no  soy  lo  que  se  llama  un  hombre  cómodo. 
Lo  que  soy  es  un  hombre  vicioso. 

— ¿Y  esos  vicios  ,  pueden  tanto  en  vos,  que  os  conduzcan 
al  estremo  de  cometer  crímenes  sin  cuento,  por  atender  á 
ellos? 

— Son  mi  vida  en  toda  la  ostensión  de  la  palabra.  Por 
sostenerlos,  baria  mil  disparates,  sin  reparar  en  los  resul- 
tados. 

— Ya  se  conoce.  ¿Y  vuestro  segundo  matrimonio,  lo  rea- 
lizasteis también 

— Con  la  misma  idea :  con  la  de  aprovecharme  de  este 
nuevo  estado. 

— Necesitabais? 

— Mi  situación  era  terrible. 

— ¿Podréis  referírmela? 

—  No,  se  resiente  la  moralidad,  y  hay  ciertas  cosas  que 
deben  existir  siempre  en  medio  de  las  mas  densas  tinieblas. 
Eduardo,   no  obstante  su  inmoralidad,  quedó  sorpren- 
dido á  la  vista  de  tanta  maldad.  D.  Roque  eludió  la  cuestión 
y  dijo  al  primero. 

— Con  que  respecto  á  nuestra  muger,  ¿qué  se  practica? 

—Yo  he  muerto  para  el  mundo,  y  para^ ella. ^'Mañana 
parlo  de  aquí,  y  no  volveré  jamás.  Ahora  acompañadme  á 
almorzar  en  prueba  de  la  simpatía  que  me  inspiráis.  Será  la 
última  vez  que  nos  veamos. 

Nada  se  le  ocurrió  contestar  á  D.  Roque  ,  quien  siguió  á 
Eduardo  hasta  la  fonda  donde  debían  desayunarse ,  cuya 
operación    practicaron  al  parecer  de  la  mejor  fé  del  mundo, 
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Cüiicluido  que  hubieron  ,  retiráronse  poco  después  con  mues- 
tras inequívocas  de  buena  amistad,  y  con  mutuos  ofrecimien- 
tos que  daban  idea  de  que  algún  instinto  habia  en  ambos  que 
simpatizaba  eslraordinariamente.  - 

Nada  mas  podremos  decir  reh\tivamente  á  estos  dos  hom- 
bres. Veremos  si  después  hubo  noticias  de  ellos,  ó  si  algún 
incidente  los  une  á  cualquiera  otro  hecho  de  los  que  nos 
quedan  que  narrar. 


CAPITULO  Xlll. 


as  consecuencias. 


Ijo  queremos  abandonar  á  los  personajes  que  nos  ocupan, 
porque  de  suceder  así ,  se  resentiría  el  lector  mas  despreo- 
cupado en  vista  de  la  indiferencia  con  que  pasábamos  al  de- 
senlace de  otro  asunto  ,  sin  que  quedase  castigada  la  infamia 
de  estos  hombres  después  de  tantos  y  tan  considerables  crí- 
menes como  sobre  ellos  gravitaban. 

Dijimos  que  D.  Roque  y  Eduardo  habíanse  separado  con 
ánimo  resuelto  de  no  volverse  á  ver,  cuyo  propósito  en  nues- 
tro juicio,  era  hijo  del  mutuo  respeto  que  se  lenian  ,  á  pe- 
sar de  las  disposiciones  criminales  y  malignas  que  á  ambos 
caracterizaba. 

El  primero  de  estos  personajes  quedó  aun  unido  á  su  mu- 
ger,  pero  reflexionando  el  partido  que  debia  tomar,  tanto 
porque  ya  esta  no  le  era  útil  á  sus  miras ,  cuanto  porque 
veía  un  castigo  seguro ,  caso  de  ser  descubiertos  sus  antece- 
dentes. 

Regularizó  sus  asuntos  ;  y  una  mañana  en  que  su  esposa 
esperaba  de  él ,  con  mas  confianza  que  nunca ,  la  verdadera 
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protección  que  nn  marido  dispensa  á]]su  consorte  ;  salió  este 
de  su  casa,  en  la  cual  esperaron  en  valde  su  vuelta.  Nada  se 
supo  de  D.  Roque  en  algunos  meses  ,  al  cabo  de  los  cuales 
una  carta  suya  ,  fechada  en  pais  portugués  ,  dio  cuenta  de  sí, 
y  al  mismo  tiempo  hacia  referencia  de  todas  las  vicisitudes 
de  su  vida.  Descubrió  sus  secretos  espantosos,  y  esta  con- 
ducta emanaba  de  que  hallándose  á  las  puertas  del  sepulcro, 
rogaba  el  perdón  de  todas  las  personas  á  quien  hubiese  po- 
dido causar  ofensa.  Algunos  dias  después,  recibióse  noticias 
exactas  y  verídicas  de  que  no  existia.  Su  muerte  fué  respec- 
tiva á  sus  antecedentes  en  la  vida.  Murió  en  la  mayor  des- 
gracia y  encerrado  en  una  torre  de  las  que  en  aquel  pais  es- 
tan  designadas  para  depósito  ó  retención  de  criminales. 

Eduardo  también  finó  sus  dias  de  un  modo  análogo  á  la 
marcha  que  habia  seguido ,  después  de  infinitas  correrías, 
en  las  cuales  supo  adquirir  cantidades  crecidas  que  lo  res- 
guardaron de  muchos  desaciertos;  y  posteriormente  hallóse 
en  Marsella  donde  le  atacó  el  padecimiento  que  debia  condu- 
cirlo á  la  mansión  eterna. 

Parécenos  del  caso  referir  las  particularidades  ocurridas 
á  Eduardo  en  los  últimos  dias  de  su  vida,  porque  son  dignas 
de  una  imaginación  privilegiada  que  recurre  á  medios  que 
aun  violentos,  son  capaces  de  emanciparlo  de  aflicciones  es- 
peciales. 

Eduardo  Balbuena,  llegó  á  Marsella  con  algún  dinero, 
pero  no  tanto  que  pudiese  sufragarle  los  cuantiosos  gastos 
que  produce  una  dilatada  enfermedad.  Atacóle  una,  que  fué 
la  que  después  dio  fin  á  su  existencia,  y  en  los  primeros  gas- 
tos que  esta  proporcionó  concluyerónsele  á  Balbuena  todo 
género  de  recursos.  En  medio  de  la  dislocación  cerebral  que 
le  ocasionaba  la  enfermedad ,  tuvo  suficiente  cálculo  para 
prevenírsele  la  resolución  que  los  patronos  de  la  casa  donde 
habitaba  debian  adoptar,  en  el  momento  que  se  convencie- 
sen de  que  el  huésped  carecía  de  recursos  para  atender  á  su 
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curación.  Esla  persuasión  le  hizo  decidirác  por  llamar  á  la 
patrona ,  que  hablaba  perfectamente  el  español  y  hacerle  la 
esplicacion  siguiente: 

— Patrona  ,  yo  llegué  á  este  puerto  con  el  ánimo  de  no  de- 
tenerme en  él ,  sino  un  escaso  número  de  dias :  los  asuntos 
que  aquí  me  condujeron  ,  vacian  en  un  enredo  que  para  su 
completa  aclaración  necesité  detenerme  mucho  mas  tiempo 
del  que  podia  preveer.  Esta  circunstancia  me  dio  por  resul- 
tado inmediato  la  falta  de  metálico  ,  y  aun  cuando  reduje  mis 
gastos  para  no  verme  en  el  compromiso  de  necesitar  auxilios 
de  nadie,  á  lo  cual  estoy  poco  acostumbrado,  esta  enferme- 
dad vino  á  comprometerme  de  un  modo  tanto  mas  terrible 
para  mí,  cuanto  que  detesto  semejantes  situaciones,  por  el 
poco  favor  que  hace  á  las  personas  que  las  autoriza.  No  obs- 
tante ,  he  esperimentado  en  vos  y  en  vuestra  familia  una  con- 
sideración tan  sin  límites,  y  un  cuidado  tan  exacto  en  mi  en- 
fermedad ,  que  deseo  satisfacerlo  con  la  usura  que  de  suyo 
exije  tan  estimable  conducta.  Conozco  también  la  gravedad 
de  mis  padecimientos  y  en  una  palabra,  estoy  persuadido  de 
que  es  llegado  el  fin  de  mis  dias.  En  este  estado  ,  es  mi  vo- 
luntad hacer  testamento,  y  ya  que  no  cuento  con  herederos 
forzosos  de  ninguna  especie ,  quiero  satisfacer  y  dejar  parte 
de  mis  bienes  de  fortuna  á  los  que  me  han  favorecido  en  la 
vida ,  en  lo  que  creo  conseguir  la  gracia  del  Todopoderoso  y 
el  perdón  de  mis  pasadas  culpas.  Consiguiente  á  todo  ello, 
os  ruego  que  llaméis  á  un  escribano  autorizado,  para  que 
eslienda  las  diligencias  necesarias,  y  quede  acreditada  mi 
última  disposición. 

En  efecto  la  patrona  vio  en  este  relato  un  cambio  de 
fortuna  ,  y  si  alguna  duda  piído  abrigar  respecto  al  cobro 
del  hospedaje  de  Eduardo ,  esta  desapareció  después  de  la 
esplicacion  de  aquel ;  adquiriendo  además  una  confianza  ex- 
traordinaria respecto  á  este  hombre  en  quien  redobló  su 
cuidado  ,  asistiéndolo  de  una  manera  que  muy  bien  podia 
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compelir  con  el  que  habría  prodigado  una  excelente  madre. 

El  lestamento  se  hizo,  y  según  su  relato  la  palrona  de 
Eduardo  Balbuena  contaba  con  varias  fincas  que  debían 
producirle  una  buena  renta.  Con  este  motivo  la  buena  de  la 
patrona  aumentó  el  cuidado  de  su  enfermo ,  en  proporción 
á  la  gravedad  que  este  iba  gradualmente  adquiriendo;  cuya 
circunstancia  no  fué  sulicicnle  á  librarlo  de  la  muerte.  Fa- 
lleció por  fin  Eduardo  al  rigor  de  la  enfermedad ,  y  hasta 
este  momento  nada  quedó  á  Balbuena  que  desear.  Diósele 
sepultura  con  la  decencia  compatible  á  la  posibilidad  de 
los  patronos  en  cuestión  ;  y  á  los  pocos  dias  escribieron  al 
país  de  Eduardo  en  averiguación  de  la  persona  que  admi- 
nistraba los  bienes  de  este.  Ninguna  razón  recibió  por  con- 
testación á  su  primera  epístola,  nada  pudo  saber  por  otra 
segunda  indagatoria ,  hasta  que  sospechosos  de  que  se  nega- 
sen á  contestarles,  tal  vez  por  dudas  ilegítimamente  adqui- 
ridas, determinaron  otra  distinta  conducta.  Por  ello  re- 
solvieron pasar  á  Sevilla ,  y  lo  único  que  les  fué  posible 
conseguir ,  fué  la  adquisición  de  varias  noticias  desagrada- 
bles todas ,  y  que  denotaban  el  engaño  que  Eduardo  ha- 
bíales hecho.  Convenciéronse  finalmente  del  engaño  que 
habían  sufrido,  y  así  les  fué  satisfecho  un  exceso  de  con- 
fianza que  cual  otros  muchos  de  igual  condición  espcrimen- 
tan  en  esta  vida  como  pago  de  sus  prodigalidades. 

Este  pago  había  reservado  la  Providencia  á  aquellos  dos 
criminales  cuya  vida  era  un  tejido  de  iniquidades. 

Las  familias  que  de  ellos  dependieron  fueron  las  inme- 
diatas víctimas  de  sus  maldades,  y  en  el  pecado  llevaban 
como  suele  decirse  la  penitencia. 

Las  esposas  de  aquellos  sufrieron  calamidades  sin  cuen- 
to,  y  al  fin  perecieron  en  la  mayor  índijencía.  Esta  situación 
es  la  consecuencia  forzosa  del  mal  proceder ,  cuyos  espec- 
táculos preséntanse  frecuentemente  á  nuestra  vista  como  de- 
sengaño especial  que  el  mundo  nos  ofrece. 

i2 
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Corramos  ud  velo  sobre  los  incidentes  (jue  nos  recuerden 
las  desgracias  que  este  sistema  origina.  Sigamos  los  dcniás 
eslremos,  y  abandonemos  todo  lo  que  nos  produzca  amargos 
sentimientos. 


GAPITILO  XIV. 


íOS  ce 


los. 


«^t  iempo  es  ya  de  que  volvamos  á  tratar  de  Federico  y  su 
esposa,  quienes  cersiorados  de  la  infame  intriga  de  la  enemi- 
ga de  aquel,  quedaron  completamente  reconciliados,  mien- 
tras aquella  y  su  cómplice  sufrian  el  castigo  que  habíaseles 
impuesto,  por  la  culpabilidad  de  que  resultaron  autores. 
Con  este  motivo,  hízose  pública  en  la  corte  la  llegada  de 
Federico  Balbuena;  numerosos  amigos  fueron  á  felicitarlo, 
y  su  buen  amigo  D.  R^i^mon  se  precipito  á  ofrecerle  recur- 
sos que  se  vio  en  la  necesidad  de  aceptar ,  hasta  que  mejo- 
rando de  posición,  pudiera  retribuirlos. 

Abandonemos  á  este  personaje ,  enteramente  reconcilia- 
do con  su  esposa ,  y  viviendo  feliz ,  si  así  puede  llamarse, 
en  medio  del  torbellino  de  la  corte ,  rodeado  de  sus  nume- 
rosos amigos,  y  con  nn  crédito  como  periodista,  al  cual  no 
liabia  quien  le  igualase.  Habia  también  otra  poderosa  ra- 
ron  para  que  Balbuena  no  recibiese  desengaños  de  falsas 
amistades,  á  su  regreso  de  Francia,  y  era  la  de  que  figu- 
raba según  su  porte,  ser  un  hombre  de  buena  fortuna,  que 
á  nadie  necesitaba  para  vivir.  Esta  misma  circunstancia  que 
su  conducta  corroboraba,  produjo  al  mismo  tiempo,  que  un 
sin  número  de  personas  le  ofreciesen  gruesas  sumas,  para 


331 

emplearlas  en  especulaciones  periodísticas.  Federico  se  de- 
fondia  en  su  terreno  sin  permitir  aceptar  nada ;  afectaba  por 
otra  parte  miras  de  mas  consideración ,  y  bajo  esle  aspecto 
consiguió  no  perder  un  ápice  en  su  antigua  posición  ,  obte- 
niendo el  lugar  que  en  otra  ocasión  mas  favorable  para  él, 
babia  sabido  conquistarse. 

Pasemos  á  bablar  de  la  señora  que  ocasionó  la  última 
intriga  de  Balbuena  ,  y  por  la  que  alejó  de  sí  á  su  esposa, 
Iiaciéndüla  conducir  á  España  con  frivolos  prelestos;  la  cual 
preocupada  con  la  riqueza  que  poseia  y  ofendida  porque 
Balbuena  la  habia  abandonado  sin  que  para  ello  bubiese  un 
poderoso  motivo ,  decidió  hacer  un  viaje  á  España  ,  incita- 
da por  unos  rabiosos  celos  que  se  apoderaron  de  ella  en  tér- 
minos de  causarle  infinitos  sinsabores. 

Era  una  mañana  en  que  él  sol  doraba  con  sus  rayos  los 
bosques  del  medio  dia  de  la  Francia ,   y  el  mar  lamia  man- 
sameute  las  playas  de  Marsella ,  cuyas  torres  Fenicias ,  cu- 
biertas de  nieve,  parecian  vírgenes  veladas  con  blancos  tu- 
les. La  brisa  balanceaba  las  naves  del  puerto,   y  rizaba  las 
velas  medio  estendidas  de  una  que  estaba  próxima  á  partir, 
y  que  ademas  contaba  en  su  centro  y  por  los  costados  dos 
grandes  ruedas  que  debian   ayudarla  en  su  rápida  marcha. 
Era  un  buque  mercante  de  vapor ,   que  aguardaba  la  hora 
señalada  para  tomar   el  rumbo   á  España.  En  uno  de  los 
magníficos  camarotes  de  este  gran  barco ,  encontrábase  una 
señora,  cubierta  con  una  elegante  túnica  blanca;  y  muelle- 
mente reclinada  en  una  cómoda  butaca  ;  soslenia  con  su  tor- 
neada mano  un  delicado  pañuelo  de  holán  ,   con  el  que  fre- 
cuentemente limpiábase  algunas  lágrimas  que  se  desprendian 
de  sus  ojos.  Su  seno  se  movia  con  violencia,   y  una  criada 
le  ofrecia  una  poca  de  agua  como  antídoto  necesario  á  la  in- 
quietud de  su  señora.  La  '^brisa  habia  arreciado,  y  la  nave 
que  conducia  á  esta  mujer  misteriosa ,   corria  con  la  mayor 
precipitación  por  las  azules  olas  del  Occéano.   Dirigíanse  á 
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España ,  y  no  al  primer  puerto  de  csla  cosía.  La  viajera  ha- 
bía determinado  seguir  hasta  Cádiz ,  desde  donde  trasbor- 
dóse á  otro  buque  que  la  debia  conducir  hasta  Sevilla.  El 
sol  en  este  dia  caminaba  á  su  ocaso :  la  luna  pálida  y  silen- 
ciosa apenas  dejaba  divisar  edificio  alguno;  en  cambio  ob- 
servábanse las  fértiles  campiñas  que  riega  el  Guadalquivir 
con  los  mil  y  mas  naranjos  que  coronan  las  márgenes  de  sus 
arroyos. 

El  buque  fondeó  en  el  muelle ;  infinitos  conductores  de 
equipaje  lo  invadieron.  La  viajera  de  que  hemos  hecho  men- 
ción piso  tierra ;  una  criada ,  la  misma  que  le  servia  de  ca- 
marera ,  la  seguia  con  un  ligero  saco  de  noche ,  y  á  esta  úl- 
tima imitaban  dos  robustos  hombres ,  que  sobre  sus  espal- 
das trasportaban  los  distintos  bultos  que  constituían  el  equi- 
paje de  esta. 

Trasladóse  desde  este  sitio  á  una  fonda  parador,  en  uo 
carruaje  que  pidió  le  dispusieran  al  efecto ,  y  á  los  cuatro 
dias  de  estancia  en  este  último  punto,  partió  para  la  corle 
de  las  Españas ,  á  cuya  población  llegó  á  poco  con  toda  feli- 
cidad. Una  continua  melancolía  que  frecuentemente  degene- 
raba en  rabia  era  la  única  cosa  que  se  le  notaba  á  esta  via- 
jera. Su  camarera  le  dirijia  algunas  palabras,  al  parecer 
consoladoras,  mas  nadie  entendía  su  contenido.  Hablaba  el 
alemán,  y  este  idioma  ademas  de  muy  poco  sabido  en  nues- 
tro país,  tiene  la  particular  circunstancia  de  ser  bastante 
inintelíjible. 

Al  llegar  esta  desconocida  señora  á  la  coronada  villa, 
hospedóse  en  una  magnífica  casa  que  le  proporcionó  el  mis- 
mo embajador  de  su  nación.  Era  alemana,  ó  al  menos  es- 
taba sujeta  al  pabellón  de  esta  nación:  infinitas  personas 
notables  todas,  acudían  á  visitarla  y  ofrecerle  sus  respetos. 
Embajadores,  diplomáticos,  banqueros  y  otros  personajes 
de  este  jaez,  se  precipitaban  y  disputábanse  la  ocasión  de 
ofrecerle  mas  anles  sus  consideraciones.  Ningunos  de  estos 
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ofrecimientos  eran  bastantes  á  sacar  á  esta  señora  del  esta- 
sis que  le  producían  sus  ideas,  que  según  demostraban,  de- 
bían ser  las  mas  tristes  que  concebirse  puede.  ¿Qué  padeci- 
mientos sufría?  ¿Qué  ocasionaba  tan  duro  martirio?  Los  ce- 
los: celos  eran  los  que  atacaban  á  esta  mujer;  pero  de  tal 
naturaleza ,  que  ningún  goce  podia  equilibrar  esta  pasión 
conducida  hasta  lo  infinito  por  una  imaginación  volcánica. 

No  necesitamos  esplicar  lo  que  puede  en  los  seres  hu- 
manos este  afecto  del  corcUon.  Ya  notaremos  los  efeclos  de 
este  poder. 


CAPITULO  XV. 


La  entrcYista. 


iJiMos  Oportunamente  que  los  que  infamemente  ha- 
bían tratado  de  proporcionar  disgustos  y  sinsabores  á  Fe- 
derico y  Carlota ,  sufrían  ya  en  una  prisión  los  efeclos  de 
una  inicua  venganza,  llevada  á  cabo  con  la  mas  atroz  osadía 
por  parte  de  la  vengativa  enemiga  de  este  y  su  consorte, 
que  sin  reparo  le  ayudó  en  la  demanda.  Consiguiente  á  tal 
descubrimiento  el  matrimonio  en  cuestión  quedó  entera- 
mente reconciliado  y  vivían  felices ,  puesto  que  Federico 
ocupábase  exclusivamente  en  adquirirse  recursos  con  que 
atender  á  sus  necesidades  y  las  de  su  esposa  por  los  medios 
que  mas  en  consonancia  estaban  con  su  profesión  y  sus  an- 
tecedentes. No  se  desvirtuaba  tampoco  en  lo  mas  mínimo 
respecto  á  cierto  crédito  que  entre  los  necios  que  bullen  por 
la  sociedad  es  una  falta  grave,  en  razón  á  que  Federico  Bal- 
buena  tenia  suficientes  conocimientos  del  mundo ,  para  apa- 
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reccr  á  los  ojos  de  estos  como  hombre  necesilado.  Consi- 
guienlc  á  todo  ello  ,  y  reunidas  estas  particularidades,  no 
queda  duda  alguna  de  que  hasla  entonces  no  habia  esperi- 
mentado  Carlota  los  verdaderos  goces  de  este  estado ,  que 
tanlo  se  detesta  por  los  que  viven  encenagados  en  el  vicio 
y  miran  al  matrimonio  como  á  una  maligna  fiera  que  ha 
de  originar  su  destrucción. 

Consagrado  al  exacto  cumplimiento  de  sus  deberes  es- 
taba Federico  cuando  un  incidente  vino  á  distraerlo,  pro- 
porcionándole la  entrevista  de  que  varaos  á  hacer  mención. 

Era  un  dia  feriado  y  Balbuena  encontrábase  en  su  des- 
pacho,  ocupado  en  cálculos  periodísticos,  cuando  uno  de 
sus  criados  le  entregó  una  carta. 

— ¿Quién  la  envía?  preguntó  Federico: 
— No  sé,  señor,  un  criado  la  conduce  y  os  ruega  que  le 
devolváis  el  sobre. 

González  de  Balbuena  rompió  el  sello ,  lo  devolvió  á  su 
criado  para  que  lo  entregase  al  conductor,  y  desplegando  la 
epístola  leyó  las  palabras  siguientes  : 

"Piso  el  mismo  pais  que  vos  ;  he  llegado  á  él  hace  unos 
dias  ,  y  mi  objeto  es  hablaros  y  oir  de  vuestra  boca  las  ra- 
zones que  tuvisteis  para  emprender  la  marcha  á  España,  siii 
decirme  nada:  no  dudo  que  esas  razones  que  me  deis  serán 
falsas,  pero  hasla  de  esas  falsedades  necesito  para  mi  tran- 
quilidad. ¡  Son  tan  dulces  los  engaños  cuando  tienden  á  dis- 
culpas de  i>n  sugeto  á  quien  se  ama  ....  I  Ya  podréis  cono- 
cer que  no  he  podido  ocultar  mi  pasión  ,  y  espero  que  no 
abusaréis  de  tal  situación.  Venid  sin  falta  hoy  mismo  á  ver  á 
la  muger  que  os  adora.  iN."  En  una  posdata  se  leian  las  se- 
ñas de  la  casa  donde  N.  habitaba. 

Federico  quedó  sorprendido  desde  el  momento  que  se 
impuso  del  contenido  de  este  escrito,  y  después  de  reflexio- 
nar sobre  él,  decidióse  por  un  partido,  cuyos  resultados  ig- 
noramos hasla  ahora,  pero  que  en  breve  llegará  á  nuestra  no- 
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liria,  y  entonces  notaremos  el  mérito  del  pensamiento.  -? 
El  mismo  (lia  precisamente  en  que  recibió  este  anuncio/ 
pasó  Federico  á  casa  de  la  autora  de  la  epístola  en  cuestión; 
y  no  Lien  húbose  anunciado  cuando  le  franqueron  todas  las 
puertas  hasta  colocarlo  en  m\  magnífico  gabinete  suntuosa- 
mente alhajado.  Allí  permaneció  algunos  momentos,  y  trans- 
curridos estos,  una  doncella  se  adelantó  anunciando  á  su  se- 
ñora: Federico  se  preparó  á  recibirla,  y  en  efecto  la  apasio- 
nada de  aquel  presentóse  á  su  vista.  Nada  mas  interesante 
que  el  cuadro  que  ofrecía  tal  entrevista.  La  viajera  demos- 
traba una  indiferencia  especial  ;  Balbucna  por  el  contrario 
parecía  por  su  actitud  que  rogaba  le  disimulasen  alguna  fal- 
ta;  mas  en  verdad  nada  de  esto  era  positivo,  nada  exacto. 
Después  de  estas  particularidades,  la  opulenta  viajera  fué  la 
que,  por  salir  de  esta  situación  crítica  para  ambos  persona- 
jes, rompió  el  silencio   diciendo: 

— He  abusado  de  vuestra  bondad  mandándoos  llamar, 
porque  deseaba  que  rae  dirigierais  en  un  asunto  de  bastante 
interés. 

-^Sabéis,  señora,  que  sois  dueña  de  disponer  de  mí  del 
modo  que  mas  os  plazca. 

—Gracias.  Creí  que  podría  disponer  de  vos  hasta  cierto 
punto,  pero  padecí  una  equivocación. 

^^¿ Y  lo  dudáis,  señora? 

— No,  estoy  satisfecha. 

—  Siento  que  esleís  en  ese  error. 
Este  diálogo  dilatóse,  como  parece  consiguiente,  hasta 
entrar  en  el  fondo  de  las  esplícaciones,  en  las  que  estos  per- 
sonajes diéronse  razones  de  mutuo  convencimiento,  que  pro- 
dujeron la  mas  completa  reconciliación  entre  ellos. 

Obraba  un  afecto  del  corazón  en  este  reconciliamiento 
y  lodo  queda  postergado  al  poder  de  esta  circunstancia. 

La  viajera  es  eminentemente  rica  y  ama  á  Federico  con 
ese  delirio  que  embriaga  á  la  mas  privilegiada  imajinacion. 


336 

Federico  por  el  coulrario  no  amaba ,  pero  veia  su  porvenir 
en  agradar  á  esla  mujer ,  y  había  formado  su  composición  de 
Jugar  que  pensaba  llevar  á  efeclo. 


CAPITULO  XVI 


Especulaciones. 


LEGO  que  Federico  pudo  tranquilizar  á  la  señora  de  que 
ya  hemos  hablado ,  retiróse  de  su  presencia ,  ofreciéndole 
cuanto  era  necesario  para  halagarla,  y  dedicóse  á  sus  ocupa- 
ciones ordinarias,  pero  sin  borrársele  de  la  imaginación  los 
arbitrios  especulativos  que  con  este  motivo  le  ofrecían  al 
mejoramiento  de  su  porvenir.  Sobre  este  punto  fijó  Balbue- 
na  su  imaginación  ,  y  desde  entonces  ya  meditaba  la  manera 
de  encumbrarse  en  la  sociedad  ,  en  los  términos  que  tenia  de 
costumbre ,  y  según  el  rango  que  le  correspondía  desde  que 
la  casualidad  lo  elevó  á  los  distintos  cargos  honoríficos  y  re- 
tributivos que  había  desempeñado. 

Al  cabo  de  infinitos  cálculos ,  decidióse  por  el  que  en  su 
juicio  prometía  mejores  y  mas  positivos  resultados,  y  una 
vez  resuelta  su  futura  marcha,  pasó  á  ver  por  segunda  vez  á 
la  que  debía  mejorar  su  situación.  Anunciarse  en  esla  casa, 
ser  admitido ,  y  encontrarse  con  la  señora  en  cuestión  que 
con  la  mayor  impaciencia  aguardaba  á  Federico ,  fué  obra 
de  un  momento.  El  mas  pronunciado  regocijo  marcábase  en 
las  facciones  de  la  viajera  ,  lo  cual  denotaba  que  su  mayor 
placer  estaba  cifrado  en  tener  en  su  presencia  al  amable  Fe- 
derico. Esta  circunstancia  parecía  autorizarlo  para  aventu- 
rar ciertas  esplícacíones ,  reservadas  generalmente  para  los 
que  ya  traíanse  con  una  completa  confianza. 
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Esta  debía  reinar  entre  estas  dos  personas  ,  cuando  des- 
pués de  unas  cuantas  palabras  mutuamente  dirijidas  que  sir- 
vieron de  exordio  á  la  gran  cuestión  que  iba  á  suscitarse, 
esplicóse  Federico  de  este  modo: 

— La  naturaleza  no  concede  los  goces  y  las  satisfaccio- 
nes, sino  mezcladas  con  sinsabores:  en  distintas  ocasiones, 
he  esperimentado  esta  verdad,  y  hoy  por  si  podia  caberme 
alguna  duda,  la  Providencia  háme  proporcionado  una  oca- 
sión para  corroborar  mi  persuasión. 

— ¿Y  por  qué  es  ello?  ¿Qué  os  hace  recordar  ese  pensa- 
miento? 

— La  felicidad  de  que  gozo  en  estos  momentos. 

• — ¿Pero  esa  felicidad,  no  es  completa? 

— No,  querida  mia ;  no  lo  es  ciertamente. 

— Esplicaos. 

— Respecto  á  contar  con  el  afecto  de  una  muger  á  quien 
amo,  no  puede  ser  mi  felicidad  mas  completa  ,  pero  en  cuan- 
to á  no  poder  proporcionarle  á  esta  misma,  todos  Iq^  goces 
susceptibles  á  una  inmensa  fortuna  ;  soy  estraordinariameute 
desgraciado.  Por  mas  que  emprendo ,  no  me  ayuda  la  suerte 

— ¿Y  teniendo  yo  cuanto  necesario  sea  para  que  figuréis 
en  primer  término ,  qué  duda  os  puede  caber  en  asegurar 
vuestra  felicidad?  ¿Ignoráis  acaso  que  podéis  disponer  de 
cuanto  poseo? 

Esta  contestación  aguardaba  Federico,  pero  disimulaba 
el  placer  que  le  ocasionó ,  porque  así  interesaba  á  sus  miras; 
sin  embargo  contestó: 

— Mi  educación  no  me  permite  abusar  de  vuestra  genero- 
sidad, siquiera  por  lo  que  os  adoro. 

— La  prueba  mas  exacta  que  podríais  darme  de  vuestro 
amor,  es  la  de  utilizar  mis  ofrecimientos. 

— No  lo  haré  sin  embargo. 

— Me  originaréis  en  ello  un  disgusto  de  consideración. 

— ¿  Por  qué  ? 

43 
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— Porque  conceptúo ,  y  me  hacéis  pensar,  de  que  vues- 
tras palabras  son  disculpas  frivolas ,  dichas  con  la  idea  de 
ocultarme  vuestra  desconfianza. 

A  este  terreno  deseaba  Federico  conducir  la  cuestión,  y 
por  ello  eludia  lo  mismo  que  ansiaba.  Al  fin  preparó  mas  y 
mas  los  antecedentes  que  habian  de  favorecer  sus  planes,  y 
por  último  figurando  acceder  con  repugnancia  á  las  exigen- 
cias de  su  amada,  dijo: 

— Voy  á  cometer  el  sacrificio  mayor  que  be  ejecutado  en 
mi  vida.  Para  persuadiros  hasta  que  punto  os  adoro,  estoy 
decidido  á  aceptar  vuestros  ofrecimientos.  Voy  á  emprender 
grandes  empresas.  ¿De  cuánta  cantidad  puedo  disponer? 

—  Soy  millonaria,  Federico.  Poseo  una  renta,  que  redu- 
cida á  moneda  española  ascenderá  á  seis  mil  pesos  anuales. 
— Yo  los  haré  circular ;  y  si  puedo  borrar  de  mi  ima^^i- 
nacion  la  cualidad  del  sacrificio,  seré  completamente  feliz, 
y  desmentiré  lo  que  aseguraba  poco  hace,  como  consecuen- 
cia de  fes  penalidades  de  la  vida. 

La  viajera,  amada  de  Federico  ,  tomó  la  mano  de  este  y 
apretóla  fuertemente  contra  su  seno:  Balbuena  la  miró  con 
una  espresiva  afectuosidad  ,  y  despidiéronse  para  verse  des- 
pués. 

Federico  se   encontraba   en   un   estado  verdaderamente 
ecepcional ;  no  amaba  ,  pero  tampoco  aborrecia:  ciertas  sim- 
patías le  unian  á  la  muger  que  desde  aquel  momento  lo  ele- 
vaba á  una  altura  tan  considerable  ,  y  á  la  cual  no  habia  po- 
dido ascender  jamás.  Estas  justas  razones  le  hicieron  crear  un 
afecto  hacia  ella,  porque  esta  misma  le  debia  proporcionar  su 
futura  felicidad.  Como  hombre  de  conciencia,  no  le  afectaba 
la  infidelidad  que  cometia  á  su  esposa  ,  porque  en  cambio  Je 
preparaba  un  porvenir  exento  de  penalidades.  Otra  circuns- 
tancia era  quizá  la  mas  terrible.  ¿Llamaría   esta   muger  la 
atención   de  Federico?   ¿Convertiríase  este  primer  afecto, 
hijo  de  la  gratitud  basta  ahora,  en  otro  de  mas  fuertes  ra- 
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zones?  ¿Podría  Federico  apasionarse,  y  olvidar  sus  sagra- 
das obligaciones?  A  nada  nos  es  lícito  contestar.  El  tiempo 
nos  descubrirá  los  hechos  sin  que  molestia  nos  cause  la  in- 
dagación de  ellos. 


CAPITULO  XYII. 


El  misterio. 


¡A  generosa  oferta  de  la  viagera ,  húbose  de  realizar,  en 
razón  á  que  á  poco  se  observó  en  Federico  un  ascenso  en  su 
tren  y  auje ,  que  bien  pudiera  competir  con  el  mas  opulento 
ministro  ó  banquero.  No  obstante  todos  ignoraban  de  que 
provendría  tanta  grandeza ,  pero  se  confundían  en  sus  inda- 
gaciones porque  Federico  era  un  hombre  á  quien  se  le  con- 
cedía desde  luego  una  privilegiada  imaginación ;  y  por  otra 
parte ,  su  estancia  en  París  podía  haberle  sido  de  inmensas 
utilidades  ;  cuyas  distintas  opiniones  hacían  alejar  mas  y  mas 
á  los  curiosos  de  la  exactitud  y  de  la  verdad.  Un  misterio 
por  lo  tanto  envolvía  este  cambio  de  situación  de  Federico, 
que  en  pocos  días ,  por  el  género  de  especulaciones  en  que 
se  colocaba,  dio  á  conocer  que  su  capital  ascendía  á  ocho  ó 
diez  millones  de  reales.  Su  tren  de  casa  no  era  menos  digno 
de  un  capital  semejante ;  sus  criados  y  demás  dependientes 
también  corroboraban  esta  suposición;  y  por  último  hasta  sus 
acciones  demostraban  con  visos  de  claridad  que  este  pen- 
samiento no  carecía  de  razones  en  que  fundarlo. 

Algunas  veces  suscitóse  esta  conversación  en  ciertos  cír- 
culos elevados ,  y  aunque  lodos  dudaban ,  nadie  escusábase 
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de  prodigar  adulaciones  á  Federico  de  Balbuena,  porque  lo- 
dos le  reconocían  ciertas  dotes  por  las  que  en  concepto  de  la 
generalidad  ,  estaba  llamado  á  figurar  en  primer  término, 
sea  cual  fuese  la  carrera  que  se  propusiese  emprender. 

De  algo  sirvieron  para  sus  especulaciones,  las  muchas 
relaciones  con  que  contaba  ;  de  todas  partes  le  brindaban 
protección  y  de  todas  sabia  aprovecharse  ventajosamejite; 
por  ello  realizó  varios  contratos  con  el  gobierno ,  y  con  lo 
que  estos  le  producían  ,  aumentaba  el  capital  á  su  cargo  de 
una  manera  prodijiosa. 

Una  persona  sin  embargo  pasaba  enagenada  de  este  cambio 
de  situación  aunque  contaba  con  títulos  suficientes  para  que 
se  le  orientase  de  todo  ;  este  era  D.  Ramón,  íntimo  amigo 
de  Federico  y  acreedor  por  mas  de  una  razón  á  no  mostrarse 
ajeno  á  ello.  Estrañaba  á  su  pesar  que  no  se  le  hubiera  dado 
ningún  género  de  conocimiento  de  este  mejoramiento  de  tan- 
ta entidad,  y  aun  llegó  á  persuadirse  que  en  ello  obraba  una 
particular  ingratitud.  Eludíalas  ocasiones  de  hablar  con  Fe- 
derico que  no  solo  habíase  posesionado  de  su  casa  ,  sino  que 
hasta  colocarse  aquel  en  la  aventajada  situación  que  disfru^ 
taba,  habíale  facilitado  cuanto  necesitó  para  no  perder  un 
ápice  en  su  terreno  social ,  ni  descender  á  manifestar  á  na^ 
die  sus  necesidades.  Ya  conocerán  nuestros  lectores  que  es- 
tas ingratitudes,  producirían  en  D.  Ramón  un  sentimiento 
estraordinario,  toda  vez  que  se  conceptuaba  agraviado  por 
el  hombre  á  quien  mas  sincera  amistad  profesaba.  Con  este 
sentimiento  luchaba  el  amigo  de  Federico,  cuando  una  ma-^ 
ñaña,  llamó  este  á  D.  Ramón  á  su  despacho,  y  le  dijo: 

— Tengo  necesidad  de  que  me  ayudéis  en  un  asunto  ar- 
duo. Se  trata  de  una  gran  cantidad.  De  una  inmensa  for- 
tuna. 

— Esplicaos. 

— Es  un  viaje  que  debéis  hacer  á  la  capital  de  Inglaterra, 
pero  en  posta  y  á  la  ligera. 
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— No  me  escuso. 

— ¿Y  cuándo  podréis  marchar? 

— Cuando  me  lo  ordenéis. 

— Al  momento. 

— En  ese  caso,  solo  me  faltan  instrucciones. 
Estas  palabras  que  D.  Ramón  había  proferido  de  una  ma- 
nera brusca  y  seca  en  demasía ,  llamaron  la  atención  de  Fe- 
derico, que  no  pudo  menos  de  decirle. 

— Noto  en  vos  una  dureza  cuando  habláis  conmigo,  que  no 

la  habéis  usado  jamás. 

— Tampoco  habia  recibido  de  vos,  hasta  ahora ,  motivos 
justos  para  ello. 

— ¿Y  qué  justos  motivos  tenéis  hoj  ? 

— Un  resentimiento  especial. 

— ¿De  quién? 

— De  vos:  de  vuestra  conducta. 

— ¿Qué  observáis  en  ella  ,  que  os  pueda  haber  ocasionado 
resentimientos? 

— Mucha  ingratitud  por  vuestra  parte. 

— ¿Tenéis  valor  para  acusarme  de  ingrato,  vos  que  me- 
jor que  nadie  sabe  mis  inclinaciones  y  mis  propiedades? 

— Esa  es  la  razón  que  tengo  para  estar  mucho  mas  que- 
joso. 

Un  apretón  de  manos  dio  Federico  en  este  momento  á 
su  buen  amigo  D.  Ramón,  en  señal  de  que  si  habia  podido 
ofenderle,  lo  habia  ejecutado  sin  ningún  género  de  malicia. 
Este  último,  á  fuer  del  aprecio  que  al  primero  profesaba, 
cedió  en  el  momento ,  desarmó  su  cólera  y  sus  resenlimien^ 
tos ;  y  solo  deseaba  una  ocasión  de  probarle  que  aun  se  con- 
sagraba al  servicio  de  Balbuena. 

— ¿Qué  disponéis?  paso  á  Londres?  Decidme  mi  misión. 

— Es  un  asunto  arduo  como  ya  os  he  dicho.  Necesitáis 
muchas  precauciones. 

—Bien,  adoptaré  cuantas  sean  necesarias. 
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— Pues  sentaos  y  escuchadme  con  aleación . 
A  esto  procedió  el  aviso  de  que  Federico  no  podia  admi- 
tir en  estos  momentos ;  un  criado  se  encargó  de  prohibir 
la  entrada  en  el  despacho  á  todo  género  de  persona;  y  Don 
Ramón  sentado  ante  Federico,  fué  cerciorado  de  la  comisión 
que  producia  su  viaje  al  pais  inglés ,  luego  que  este  húbose 
esplicado  en  los  términos  que  diremos  en  nuestro  siguiente 
capítulo. 


CAPITULO  xvin. 


Las  instrucciones. 


scüSADO  me  parece  haceros  una  reseña  de  lodo  lo  que  me 
ha  ocurrido,  desde  el  momento  que  suspendí  las  confianzas 
que  en  otra  época  os  hacia ;  mi  posición  ha  variado  muchas 
veces  como  sabéis,  y  esta  visicitud  de  hoy  tiene  un  carácter 
enteramente  distinto  al  de  todas  las  demás  que  han  tenido 
lugar  en  mi  vida  pública  y  privada.  Escuso  como  os  he  di- 
cho de  entrar  en  esplicaciones ,  porque  es  robar  un  tiempo 
precioso  que  tenemos  necesidad  de  aprovechar. 

— Pero  basta  de  exordio ,  si  tan  urgente  es  mi  partida. 

— Bien  :  basta :  el  caso  es ,  que  el  capital  que  yo  manejo 
pertenece  á  una  señora ,  la  cual  cuenta  con  infinitas  relacio- 
nes en  Londres ;  yo  necesito  aprovecharlas  para  que  un  in- 
cidente, hijo  de  la  mas  refinada  diplomacia  inglesa,  haga  va- 
riar el  valor  de  los  fondos  en  España,  de  lo  cual  me  resul- 
taria  una  ganancia  tal  que  aseguraría  de  un  modo  positivo 
mi  futura  suerte.  En  una  palabra,  no  volvería  á  ser  pobre 
jamás. 
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— Me  habéis  hablado  de  un  asunto*  del  que  no  entiendo 
mucho ,  pero  yo  haré  mis  observaciones  y  procurare  no  des- 
mentir lo  acertado  de  la  elección. 

—  Adelante:  en  Londres  también  se  os  presentará  quien 
os  ayude  en  el  desempeño  de  esta  comisión. 

—  En  ese  caso,  dadme  esas  cartas,  y  ya  voy  mar- 
chando. 

Federico  recopiló  las  epístolas  que  de  antemano  habia 
preparado,  y  concluyendo  de  hacer  á  D.  Ramón  las  adver- 
tencias necesarias  para  la  consecución  de  sus  proyectos ,  se- 
paráronse estos  dos  amigos ,  á  disponerse  el  uno  á  partir,  y 
el  otro  á  sus  faenas  comerciales. 

Como  era   consiguiente ,  Federico  utilizó  las  buenas  re- 
laciones de  su  apasionada,  dispuso  que  esta  los  ocupase  con 
oportunidad  ,  y  en  un  momento   dirigiéronse  las  circulares 
conducentes  para  que  D.  Ramón  fuese  ayudado  como  pudiera 
corresponder  para  salir  airoso  en  la  comisión  que  en  aquella 
fecha  habíasele  confiado.  Después  de  todas  estas  precaucio- 
nes tan  justas,    tratándose  de  un  asunto  en  el  que  se  jugaba 
el  porvenir  de  Federico,  partió  D.  Ramón  para  la  capital  de 
Inglaterra  provisto  de  cuanto  necesario  le  era  para  la  con- 
servación de    su  encargo.  Federico  en   tanto  atendia  á  los 
demás  negocios  que  llamaban  su  cuidado  sin  separarse   un 
punto  de  la  viagera ,  con  cuya  pasión  contaba.  Esta  aristo- 
crática señora  vivia  feliz ,  si  así  puede  llamarse  al  que  satis- 
face sus  placeres,  pero  en  cambio  reconocía  muchas  cuali- 
dades apreciables  en  Federico,  y  vivia  con  la  desconfianza 
de  que  otra   muger  de  mas  atractivos  lo  sedujese,  y  sepa- 
rándolo de  ellas,  causase  su  ruina.  Claramente  demuéstrase 
por  esta  persuasión ,    que  la  viagera  reconocía  en  Federico, 
su  ídolo  y  su  felicidad. 

Fállanos  saber  aun,  el  origen  de  esta  ilustre  señora  ,  cu- 
yos antecedentes  contribuyen  en  mucho,  para  que  nuestros 
lectores  formen  una  idea  del  mérito  de  los  sucesos  que  han 
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de  ocurrir,  y  en  cierto  modo  contribuir  al  general  interés 
de  la  publicación.  Entrar  en  esta  materia  sin  que  antece- 
dan ciertas  esplicaciones,  seria  un  abuso  no  permitido  á  un 
novelista;  por  consecuencia  parécenos  necesario  principiar 
por  ellas  para  la  común  y  mas  fácil  inteligencia  de  nuestros 
lectores. 

Federico ,  habla  conocido  á  esta  señora  en  París ,  y  á  los 
ojos  de  esta ,   habia  aparecido  siempre  el  joven  en  cuestión 
como  un  emigrado   español,   que  comprometido  en  asuntos 
polílicos  de  los  que  según  es  fama ,  diezman  los  habitantes 
de  esta  desventurada  nación ,  habia  pasado  k  aquel  pais  con 
ol  ánimo  de  buscar   un  asilo  hospitalario  que  lo  librase  del 
furor  de  sus   enemigos.  Con  tal  carácter  aparecen  la  mayor 
parle  de  los  españoles  residentes  en  Francia,    quizá  por  lo 
general  que  se  ha  hecho  la  emigración ,   y  máxime  á  donde 
hay  mas   facilidad   para  trasportarse.  Esta  señora  principió 
por  demostrar  cierta  simpatía  á  Federico ,  hija  mas  bien  de 
la  compasión   que  le  inspiraba  ,    que  de   un  afecto  liviano: 
para  que  así  sucediese,    habia  la  particular  circunstancia  de 
que  ella  habia  viajado  largamente  por  Europa ,  y  mas  dete- 
nidamente por  España,  y  su  fecundo  suelo  de  las  provincias 
de  Andalucía ,  á  cuyos  naturales  le  profesaba  una  particular 
estimación.  Comprendió  después  que  este  hombre  debia  ha- 
llarse necesitado ;  y  temerosa  de  que  no  admitiera  los  ofre- 
cimientos que  tenia  ánimo  de  hacerle,  procuró  llamar  así  á 
Federico  con  el  fin  de  que  adquiriendo  la  confianza  que  pro- 
porciona el  trato  y  la   buena  amistad,  pudiese  autorizarse 
alguna  vez  para  ofrecer  ella,  y  admitir  el  otro  sin  la  repug- 
nancia que  en  otro  caso  seria  consiguiente.  Bajo  este  carác- 
ter de  compasión,  tuvo  principio,  lo  que  después  fué  una  pa- 
sión frenética  que  dislocó  completamente  el  cerebro  de  aque- 
lla señora,  hasta  el  punto  de  conducirla  á  ios  estreñios  que 
tendremos  ocasión  de  ver. 

Hecha  esta  observación  particular  pasemos  á  los  antece- 
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dcutes  de  la  ilustre  viagera,  amante  apasionada  de  Balbiie- 
na,  y  protectora  única  de  su  porvenir. 

Todo  sacrilicio  era  para  esta  señora  una  obligación,  sí 
en  ello  yeia  ventajas  para  su  amado. 


CAPITDLO  XIX. 


La  \lnjcra 


, ADAMA  Nensi ,  que  tal  era  el  nombre  de  la  viajera  de 
que  hemos  hablado,  pertenecia  a  una  aristocrática  familia 
alemana,  cuyos  padres  viéronse  precisados  á  emigrar  en  su 
pais  por  cuestiones  agenas  á  ellos ,  y  establecerse  en  la  ca- 
pital de  Inglaterra  en  cuya  soberbia  ciudad  tenían  parientes 
de  alta  categoría  de  quienes  esperaban  protección  y  amparo. 
Encontraron  esta,  en  los  términos  que  pudieran  figurarse  que 
mas  complaciese  sus  abatidos  ánimos  ,  y  bajo  la  tutela  de  es- 
tos estableciéronse  en  la  espresada  capital  donde  dieron  á  sus 
hijos  una  esmerada  educación ,  y  tal  como  se  concibe  en  el 
pais  á  que  aludimos.  Los  vastagos  de  esta  noble  familia,  eran 
Madama  Nensi  y  dos  hermanos  de  esta  además  ,  quienes  no 
bien  habian  cumplido  quince  años ,  fueron  colocados  al  ser- 
vicio de  su  pais  adoptivo.  Después  de  las  instrucciones  que 
estos  aventajados  jóvenes  habian  adquirido  en  los  colegios 
donde  habíanse  educado,  fácil  es  conocer  que  estarian  por 
mucho  tiempo  postergados  en  un  pais  donde  se  premia  el  va- 
lor y  el  talento ,  con  atinada  aplicación  á  cada  cosa.  En  bre- 
ve ascendieron  en  la  carrera  emprendida,  mientras  Nensiy 
hermana  mayor  de  estos,  perfeccionábase  en  el  estudio  de 
lenguas  y  otras    particularidades  reservadas  generalmente 
hablando ,  a  ciertas  y  determinadas  personas  á  quienes  la 
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naturaleza  ha  favorecido  de  los  diferentes  estreñios  necesa- 
rios para  distinguirse  entre  los  demás.  Madama  Xensi  era  una 
de  las  que  encontrábanse  en  este  caso ,  y  por  ello  adquirió 
un  nombre,  que  era  envidiado  por  todos  los  que  reconocen 
en  la  fama  y  el  crédito,  el  mas  positivo  principio.  Caso  des- 
pués esta  joven  con  un  rico  aristócrata  inglés  que  desgra- 
ciadamente murió  á  los  dos  meses  escasos  de  su  nuevo  es- 
tado. Los  padres  de  Nensi  también  sufrieron  idéntica  suer- 
te,  y  solo  ella  quedó  en  aquella  populosa  capital;  dueña 
por  entonces  de  una  considerable  fortuna.  Una  señal  oculta- 
ba de  su  matrimonio,  y  al  tiempo  competente  dio  á  luz  un 
niño ,  dueño  en  todos  conceptos  del  título  é  inmenso  caudal 
de  su  difunto  padre.  Este  niño  era  Lord,  con  cuyo  título  re- 
conocíase á  su  padre. 

Terminado  el  motivo  c^ue  había  producido  la  emigración 
de  la  familia  de  Madama  Nensi  fuéronle  devueltos  los  bienes 
de  sus  padres  con  los  cuantiosos  ahorros  del  tiempo  que  ha- 
biau  estado  intervenidos,  precisamente  en  la  época  que  sú- 
pose la  muerte  de  los  dos  hermanos  de  esta ,  víctimas  en  una 
Jiorrorosa  lucha  sostenida  contra  enemigos  de  sus  institu- 
ciones. Esta  desagradable  noticia  vino  á  equilibrar  en  cierto 
modo  las  satisfacciones  que  á  Madama  Nensi  hubiera  podido 
caberle  por  la  devolución  de  sus  bienes. 

Retirada  en  una  quinta  de  las  que  adornan  los  alrede- 
dores de  la  capital  de  Inglaterra,  hallábase  situada  Madama 
Nensiy  con  el  objeto  de  borrar  de  su  fatigada  imaginación 
las  primeras  impresiones  de  la  desazón  que  le  habia  origi- 
nado la  fatal  noticia  de  la  desastrosa  muerte  de  sus  herma- 
nos, cuando  una  carta  le  reveló  su  precisa  presentación  en 
Londres,  para  hacerse  cargo  de  una  gruesa  cantidad  que  le 
pertenecía,  procedente  de  la  renta  devengada  por  las  fincas 
que  poseía  en  Alemania ,  y  que  había  estado  intervenida  por 
los  perseguidores  de  su  familia,  hasta  la  época  en  que  esto 
ocurría. 
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No  bien  hubo  regresado  á  Londres  Madama  Nensi,  cuan- 
do tuvo  el  gusto  de  conocer  á  Federico  por  una  casualidad 
proporcionada  por  el  arbitrio  del  acaso.  Aquí  tuvieron  prin- 
cipio estas  relaciones,  bajo  el  carácter  que  ya  hemos  espre- 
sado, variando  después  este  hasta  el  punto  de  que  ya  hemos 
hecho  mención  ^  y  nuestros  lectores  tienen  exacto  conoci- 
miento. 

Todo  lo  demás  que  pudiéramos  decir,  seria  comentar 
inoportunamente,  y  desvirtuar  los  hechos  que  nos  creemos 
obligados  á  referir  cuando  mas  convenga  al  mayor  mérito  de 
la  publicación.  Por  ahora  nos  abstendremos  de  ello. 


CAPITULO  \X. 


La  opulencia. 


L  resultado  de  toda  negociación  es ,  generalmente  ha 
blando ,  tal  como  se  dispone  el  negocio  que  la  produce ;  y 
en  esta  ocasión  no  podia  quedar  desmentida  esta  circunstan- 
cia aneja  á  todo  género  de  cosa. 

Don  Ramón  llegó  á  Londres,  acreditó  su  misión  por 
medio  de  las  cartas  que  llevaba  como  credenciales  de  la  con- 
fianza que  inspiraba;  las  personas  á  quienes  se  dirigian  es- 
tas no  desmintieron  l^i  amistad  y  deferencia  que  profesaban 
á  Madama  Nensi;  y  en  efecto,  no  tardaron  en  conseguir  la 
realización  de  sus  intentos.  Una  intriga  diplomática  hábil- 
mente combinada ,  produjo  ciertas  noticias  que  publicadas 
en  los  distintos  periódicos  de  aquella  populosa  nación,  vino 
á  causar  una  considerable  alza  en  los  créditos  españoles. 
Pronto  conoció  Federico  los  efectos  de  sus  disposiciones,  y 
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en  el  momento  dio  principio  á  la  espendicion  del  papel  qne 
dias  antes  habia  comprado  á  bajos  precios ,  resultándole  una 
ganancia  tan  considerable  como  positiva.  Podia  asegurarse 
que  habia  duplicado  el  capital  que  manejaba ,  y  el  cual  se 
reconocia  por  todos  como  propio  de  Federico  Balbuena. 

Inútil  es  hacer  una  suscinta  aclaración  de  lo  que  ocurrió 
á  Federico  en  estos  dias,  en  que  se  le  consideraba  como  un 
jenio  comercial;  ninguno  eludia  su  amistad  á  este  hombre, 
todos  le  adulaban,  todos  rendíanle  homenaje,  todos  en  fin 
ansiaban  una  ocasión  en  que  adquirir  confianza  con  el  afor- 
tunado negociante. 

No  desconocia  Federico  que  estos  inciensos  se  rendían  á 
su  fortuna;  pero  práctico  en  demasía,  figuraba  satisfacer  a 
los  que  semejante  conduela  usaban  con  una  amabilidad  tan 
esquisita ,  que  dio  como  inmediato  resultado  el  que  todos, 
sin  escepcion  de  clase  ni  persona ,  le  profesasen  buen  aféelo 
y  sincera  amistad ,  y  además  la  general  simpatía  de  los  que 
como  él  dedicábanse  á  las  distintas  especulaciones  que  son 
conocidas  en  el  mundo  comercial. 

Vuelto  habia  D.  Ramón  á  Madrid  después  de  evacuar  la 
comisión  que  se  le  habia  confiado,  y  que  desempeñó  con  el 
tino  que  era  consiguiente  á  su  esperiencia  y  aplomo  ,  cuando 
Federico  quiso  darle  el  mas  positivo  testimonio  del  aprecio, 
consideración  y  gratitud  que  aquel  bueno  y  excelente  amigo 
le  merecía.  Llamólo  una  mañana  á  su  gabinete,  y  después 
de  algunos  preámbulos  que  sirvieron  de  introducción  al 
asunto  principal,  se  esplicó  Federico  de  este  modo: 

—Mas  de  una  vez  me  habréis  acusado  de  ingrato,  y  quizá 
con  alguna  justicia ;  pero  sí  hasta  ahora  no  he  procurado  una 
aclaración  capaz  de  justificarme ,  es  porque  ni  he  visto  una 
ocasión  oportuna,  ni  menos  mí  situación  lo  permiíia.  IIov 
es  otra  cosa,  puedo  corresponder  como  á  mi  deber  cumple, 
y  hacer  conocer  mis  propiedades  tal  como  son  en  sí ;  en  esta 
suposición  he  elegido  esta  hora  para  daros  las  esplícaciones 
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conducenles.  Principiaré  por  justificarme  de  mi  primera  in- 
gratitud. 

— No  admito  vuestra  justificación  ,  porque  si  algún  resen- 
timiento he  podido  abrigar,  desaparece  este  al  momento,  por- 
que son  hijos  del  afecto  que  os  profeso  y  no  de  otra  causa. 

— Estoy  conforme  :  omitiré  entonces  todo  lo  que  concierna 
á  mi  justificación  para  con  vos ,  y  me  referiré  á  otros  estre- 
mos.  Como  sabéis,  amigo  mió,  he  llegado  á  ser  poderoso. 
Los  medios  de  que  me  he  valido  para  ello ,  no  se  os  os- 
curecen   

— Permitidme  un  momento.  De  nada  me  sirven  vuestras 
instrucciones  que  no  necesito :  del  caso  es  que  vuestra  for- 
tuna es  inmensa,  y  que  por  ello  tengo  una  cumplida  satis- 
facción. Si  en  algo  he  podido  contribuir  al  aumento  de  vues- 
tra fortuna ,  en  la  acción  llevo  la  recompensa. 

— Gracias,  amigo  mió,  gracias. 
Al  pronunciar  Federico  estas  últimas  palabras  fodaron 
por  sus  mejillas  dos  gruesas  lágrimas,  que  denotaban  de  una 
manera  positiva  el  regocijo  que  en  aquellos  momentos  espe- 
rimentaba,  con  la  franca  y  sencilla  manifestación  de  su  buen 
amigo  D.  Ramón.  Este  conoció  la  emoción  que  sus  espre- 
siones habian  causado  á  Federico ,  y  no  pudo  menos  de  afec- 
tarse también  y  concluyendo  por  abrirle  sus  brazos  y  estre- 
charse mutuamente.  ¡Cuan  dulces  y  agradables  son  cier- 
tas sensaciones  cuando  las  ocasiona  la  mas  pura  y  sincera 
amistad ! 

Entendiéronse  finalmente,  y  determinaron  por  último  es- 
trechar mas  y  mas  sus  relaciones ,  del  modo  que  á  Federico 
con  venia  para  aumento  de  su  fortuna.  D.  Ramón  era  hombre 
de  una  inteligencia  poco  común,  y  acomodaba  á  Federico 
para  que  cuidase  de  sus  cuantiosos  intereses. 

El  rango  y  opulencia  de  Federico  podia  muy  bien  com- 
petir con  el  del  mayor  potentado  de  Europa.  El  tren  de  casa 
y  criados  era  estraordinario,  y  finalmente  su  generosa  con- 
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ducta  demostraba  desde  luego  las  inmensas  sumas  con  que 
contaba  y  de  que  podia  disponer. 

Este  bombre  babia  recorrido  la  escala  de  las  vicisitudes, 
y  la  suerte  le  tenia  colocado  ya  en  una  situación  envidiable, 
puesto  que  estaba  en  disposición  de  disfrutar  de  lodos  los 
goces  que  el  mundo  ofrece:  mas  sin  embargo,  Federico  no 
era  enteramente  feliz;  un  disgusto  lo  atormentaba  constan- 
temente ,  que  basta  abora  ignoramos  el  motivo  que  lo  pro- 
ducia.  No  obstante ,  era  considerado  como  un  bombre  Heno 
de  ventura  y  felicidad.  Equivocación  que  se  padece  co- 
munmente entre  los  que  examinan  á  cierta  distancia  nues- 
tra vida  pública. 


CAPITIJLO  XXI. 


Mas  elevación. 


^^¡^s  indudable  que  los  bombres  se  elevan  basta  lo  infinito 
en  su  posición  ,  cuando  la  suerte  se  decide  en  su  favor.  Mi- 
remos sino  á  los  antecedentes  de  Federico,  y  recorramos  rá- 
pidamente todas  sus  vicisitudes,  y  notaremos  algo  de  escep- 
cional ,  algo  de  estraordinario.  Distintas  veces  hemos  visto 
lucbar  á  Federico  en  el  infortunio,  y  siempre  ba  salido  ven- 
cedor. ¡  Cuan  grande  es  el  espectáculo  que  ofrece  el  hombre 
defendiéndose  de  la  adversidad!  Balbuena  consiguió  vencer 
á  esta  en  buena  lid ,  y  boy  ya  no  era  aquella  dueña  de  ame- 
nazarlo siquiera.  Hallábase  colocado  en  una  situación  es- 
Iraordinariamenle  aventajada,  y  á  ella  no  alcanzaban  los 
dardos  de  la  desgracia  con  todos  los  caracteres  que  la  dis- 
tinguen. Sus  formas  apenas  podían  divisarse. 

Esta  elevada  posición  de  Federico  reclamaba  constante- 
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mente  en  favor  del  mismo  que  la  disfrutaba,  pues  propor- 
cionábale á  cada  paso  ocasiones  propicias  en  que  pudiera 
aprovecharse. 

Las  relaciones  que  Federico  sostenia  con  la  apasionada 
Nensi  seguían  sin  sufrir  int&rrupcion  en  lo  mas  mínimo  ;  pero 
á  pesar  de  que  ella  demostraba  cada  dia  mas  afecto  á  Fede- 
rico, este  no  aumentaba  ni  disminuía  en  su  cariño;  una  con- 
ducta apática  y  escasa  de  interés  era  la  de  Balbuena  que 
nada  decia  como  correspondencia  al  afecto  de  aquella  mujer. 
Este  habíale  dado  á  Federico  muestras  inequívocas  de  su  ca- 
riño ;  habíase  sacriíicado  en  su  obsequio  sin  repugnancia  de 
ningún  género,  y  por  último  habia  espuesto  su  reputación 
por  el  amor  que  tenia  á  un  hombre  de  quien  no  conservaba 
prueba  legítima  de  pasión.  Luchaba  con  Madama  Nensi  esta 
duda,  y  sin  embargo  su  frenesí  crecía  de  una  manera  prodi- 
jiosa,  y  en  términos  que  constantemente  meditaba  los  medios 
de  elevar  á  este  hombre  mas  de  lo  que  estaba.  Madama  Nensi 
hemos  manifestado  que  poseía  muchas  y  muy  buenas  rela- 
ciones entre  personas  de  valía,  pertenecientes  al  cuerpo  di- 
plomático de  varias  naciones ,  razón  por  la  cual  le  fué  bien 
fácil  gestionar  un  título  para  Balbuena  que  pronto  le  fué 
concedido.  Esta  nueva  permaneció  oculta  por  algunos  dias 
y  hasta  que  esta  señora  de  que  hablamos  halló  ocasión  de 
hacerla  pública ,  lo  cual  tuvo  efecto  un  dia  del  modo  que 
vamos  á  esplicar. 

— ¿Tenéis  alguna  pena,  capaz  de  produciros  esa  tristeza 
crónica  que  os  perdigue? 

— No,  no  siento  pena;  algunos  disgustillos  leves,  y  na- 
da mas. 

— ¿Podréis  esplicarme  de  qué  os  provienep? 

— De  los  asuntos  en  que  me  ocupo  ;  de  las  informalidades 
que  veo  en  ciertos  hombres ;  de  las  observaciones  que  hago 
en  fin  de  cuanto  me  rodea. 

— ¿Os  soy  penosa,  Federico? 
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— No,  amable  Nensi,  no  podéis  ser  penosa  jamás  para  Fe- 
derico González  de  Balbuena. 

— Es  decir  que  no  produzco  incomodidad  al  Excelentísimo 
señor  conde  de 

-^iQné  decís?  interrumpió  Federico. 

■í^Digo  que  sois  título. 

•»— ¿Quién  lo  ha  solicitado? 

^—Vuestra  apasionada 

'. — ¡  Ah  mujer  apreciabilísima  ! 
Federico  se  lanzó  á  Madama  Nensiy  tomóle  ambas  manos 
y  con  una  vehemencia  que  indicaba  una  estraordinaria  gra- 
titud, imprimió  en  ellas  un  sin  número  de  besos,  que  cau- 
saron á  la  afectuosa  Nensi  una  de  esas  sensaciones  inesplica- 
bles  propias  de  los  que  aman  con  delirio.  Un  llanto  dulce 
siguió  á  esta  escena,  y  últimamente,  varias  esplicaciones  que 
sostuviéronse  por  estos  amantes ,  dieron  el  resultado  de  que 
Federico  recapacitase  en  que  aquella  mujer  habia  sido  el  orí- 
jen  de  su  opulencia ,  y  que  debia  por  lo  mismo  tenerla  en 
mas  aprecio.  Ciertas  meditaciones  le  produjeron  esta  idea,  y 
desde  entonces  procuró  vencerse  para  amar  á  una  mujer  de 
quien  tantos  beneficios  habia  recibido. 

El  d¡a  después  á  estos  acontecimientos  se  leia  en  la  Ga- 
eeta  de  Madrid  un  nuevo  título  qne  se  concedía  al  rico  ban- 
quero D.  Federico  González  de  Balbuena,  al  cual  se  escep- 
tuaba  de  todo  pago  por  gracia  especial,  que  al  mismo  se  con- 
cedía por  el  gobierno  de  S.  M . 

La  opulencia  de  Federico  no  pudo  aumentarse,  porque  ya 
era  estraordinaria  y  mas  propia  de  un  príncipe  que  de  uo 
conde,  y  no  obstante  una  nueva  librea  tan  elegante  como  In- 
josa  fué  la  innovación  que  pudo  admitir  el  tren  que  ya  tenia 
establecido. 

Desde  esta  fecha  viéronse  escudos  de  armas  en  su  carrua-r 
je ,  y  todo  lo  demás  que  esplicaba  la  categoría  correspon- 
diente á  su  clase. 


«itíMl 
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CAPITULO  XXII 


Carlota. 


ADA  hemos  dicho  de  esla  virtuosa 
señora,  desde  que  completamen- 
te reconciliada  con  su  esposo, 
disfrutaba  de  una  entera  com- 
placencia, y  aunque  esperimen- 
taba  en  su  esposo  cierta  intran- 
quilidad ,  como  quiera  que  este 
atendia  á  su  esposa  con  preferencia  á  todo  lo  demás,  de  ahí 
resultaba  siempre  que  sus  halagos  llevaban  siempre  el  sello 
de  la  animación,  porque  Carlota  comprendía  en  esta  conducta 
unos  disgustos  emanados  de  los  asuntos  que  ocupaban  la  ima- 
ginación de  su  Balbuena.  Este  por  el  contrario  padecía  en  si- 
lencio doblemente  porque  luchaba  con  la  idea  de  que  Car- 
Iota,  si  bien  no  haría  en  público  un  papel  ridículo,  en  lo 
cual  tenia  Federico  un  particular  interés  ,  siquiera  por  pro- 
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pió  decoro;  conocía,  no  obstante,  que  no  estaba  dedicado 
enteramente  á  su  esposa,  y  que  por  ello  debía  ella  notar 
ciertas  faltas  reservadas  siempre  á  los  que  aman  con  vehe- 
mencia. Esta  situación  le  proporcionaba  á  Federico  la  in- 
tranquilidad que  se  le  notaba,  porque  ya  era  hombre  de 
conciencia,  relativamente  á  Cariota,  y  no  podía  menos  que 
sufrir  los  efectos  de  su  precisa  distracción  con  Madama  Nensi, 
regeneradora  de  su  bienestar. 

Tan  constante  era  en  Federico  la  idea  de  su  falta,  y  tan 
penosa  carga  le  proporcionaba ,  que  Carlota  empezó  á  dudar 
de  su  esposo,  en  quien  suponía  un  estado  violento ,  quizá  por 
tenerla  á  su  lado,  que  una  noche  hallándose  ambos  en  el 
lecho  nupcial ,  oyéronsele  las  siguientes  palabras: 

— ¿Qué  pesar  te  persigue  Federico?  He  observado  en  tí 
hace  dias ,  una  conducta  tan  especial ,  que  me  hace  temer; 
¿díme  qué  tienes,  desahoga  tu  corazón  con  tu  esposa? 

— No  tengo  nada  ,  querida  mía  ;  los  negocios  á  que  me  de- 
dico suelen  preocupar  mi  imaginación  en  unos  términos,  que 
muchas  veces  rae  roban  la  tranquilidad. 

— ¿Y  qué  te  pueden  importar  esos  negocios,  cuando  ta 
fortuna  es  inmensa?  ¿En  qué  pueden  afectarte  algunas  pér- 
didas? 

— Siempre  afecta ,  esposa  mía  ,  y  siempre  se  hacen  sentir 
las  vicisitudes  desagradables. 

— Lo  comprendo  así ;  mas  los  que  se  observa  en  tí  no  es 
producto  de  esas  causas:  habíame  con  franqueza,  esposo 
mío ;  no  dudes  de  que  tu  Carlota  está  dispuesta  á  ejecutar 
los  mayores  sacrificios  por  conseguir  tu  tranquilidad. 

— ¿Y  á  qué  viene  eso?  ¿Crees  por  ventura  que  tu  seas  la 
causa  de  mis  disgustos? 

— Lo  temo,  Federico;  y  lo  que  es  peor  lo  temo  con  justicia. 

— ¿Qué  pruebas  puedes  aducir  para  creerte  infalible  en 
esa  suposición? 

— Las  que  me  proporciona  tu  conducta ;  te  observo  cons- 
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tantemenle  ;  no  para  serte  penosa,  sino  por  el  contrario  para 
desechar  todo  lo  que  pueda  incomodarte;  y  por  ello  nie  ha 
sido  fácil  averiguar 

— ¿Qué  has  averiguado? 

— Nada ;  digo  que  estas  observaciones  rae  han  proporcio- 
nado la  convicción  de  que  es  otra  cosa  la  que  origina  tu 
pesar. 

— ¡Otra  cosa ! 

— Digo  que  son  asuntos  privados ;  pero  asuntos  de  otra 
entidad ,  de  otro  carácter. 

— Estáis  en  un  error  ^  contestó  por  último  Federico  con 
una  gravedad  que  denotaba  suficientemente  la  incomodidad 
que  le  causaba  aquella  conversación. 

Carlota  comprendiólo  así,  y  guardó  un  profundo  silencio. 
Al  cabo  de  media  hora  volvió  á  oirse  el  eco  de  la  voz  de 
Federico  que  pronunció  las  siguientes  palabras : 

— No  creas  ,  esposa  mia ,  que  yo  quiera  ser  un  Baja ,  y 
tenerte  esclavizada  y  pendiente  de  mi  voz  como  á  un  eu- 
nuco ;  quiero  que  comprendas  la  consideración  que  me  mere- 
ces, y  de  que  mis  deseos  son  los  de  hacerte  partícipe  de  todo 
lo  que  tenga  relación  con  nuestra  felicidad  y  porvenir.  En 
cuanto  á  lo  que  en  mí  hayas  podido  observar ,  hay  y  cabe 
ciertamente  algún  error  del  que  yo  deseo  sacarte.  Antes  quie- 
ro que  me  contestes  á  tres  sencillas  preguntas  que  voy  á 
hacerte. 

— Estoy  dispuesta,  contestó  Carlota  con  alguna  mas  ani- 
mación. 

— En  primer  lugar  :  ¿Te  conceptúas  feliz  con  mi  trato? 

— Sí ,  esposo  mió,  muy  feliz. 

— En  medio  de  esa  molestia  que  como  has  dicho  recono- 
ces en  mí,  ¿te  causo  algunos  pesares? 

— No,  solo  siento  la  situación  intrauquila  en  que  te  co- 
locan esos  disgustos  que  te  atormentan. 

— Bien;  como  puedes  conocer  esta  intranquilidad  no  puedo 
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yo  mismo  separarla  de  mí ,  porque  quizá  la  dirija  una  po- 
derosa mano  á  la  que  no  me  sea  dado  reprimir.  Todo  en  este 
mundo  está  compensado,  y  ya  que  soy  rico  y  por  ello  dis- 
fruto, no  es  estraño  que  padezca  por  otras  causas  ;  pero  vol- 
vamos al  asunto  primitivo.  Me  falta  la  última  pregunta. 

— Esplicadla. 

— ¿Dudáis  de  que  sean  verdaderos  mis  afectuosos  cariños? 

—No. 

— Habíame  francamente,  ¿dudas? 

— Algunas  veces  me  parecen  fingidos. 
Federico  incorporóse  en  este  momento ,  hizo  algunas  re- 
flexiones á  Carlota  relativas  á  las  creencias  que  manifestaba, 
y  después  de  algunas  aclaraciones,  consiguió  tranquilizar  á 
su  esposa  hasta  cierto  punto ,  y  en  términos  que  ninguna 
duda  pudiera  abrigar  respecto  á  su  cariño. 

Quedó  terminada  la  contienda,  y  concluyóse  por  quedar 
reconciliados  ambos  esposos. 

Federico  continuó  con  su  pesar  y  Carlota  con  sus  dudas, 
aunque  disminuidas  en  la  parte  que  aquel  pudo  satisfacerla. 
Esta  circunstancia  ocasionaba  que  ninguno  de  los  dos  espo- 
sos fuera  enteramente  feliz  ;  y  sin  embargo  en  su  trato  pri- 
vado no  encontraban  fundados  motivos  para  resentimientos 
capaces  de  graves  disgustos. 


CAPITULO  XXIII. 

La  independencia. 


¡LEGADO  era  el  tiempo  de  que  Federico  se  desentendiese 
de  ciertas  amistades  que  solo  le  utilizaban  para  mengua  y 
descrédito  de  la  reputación  que  le  era  necesaria  según  la  ca- 
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tegoría  á  que  había  ascendido ,  porque  estas  no  le  ocasiona- 
ban nada  que  fuese  favorable  ni  propio  á  un  hombre  que 
como  él ,  encontrábase  á  una  altura  inmensa ,  comparados 
con  los  que  aludimos,  que  son  en  una  palabra,  esa  falange 
de  aduladores  que  pululan  por  la  sociedad ,  y  que  solo  ocú- 
panse  en  desvirtuar  todas  las  acciones  de  los  hombres  que 
se  tienen  en  algo,  únicos  tipos  que  elijen  para  acertar  sus 
dardos ,  porque  les  valga  la  consideración  siquiera  de  que 
se  les  crea  orientados  en  los  secretos  de  aquellos,  ó  al  menos 
aspirantes  á  sus  amistades.  Triste  recurso  es  por  cierto  pero 
desgraciadamente  es  una  verdad,  de  que  esta  mala  semi- 
lla, á  imitación  de  un  insecto  roedor,  carcome  la  reputación 
de  grandes  hombres  con  quienes  jamás  podrian  igualarse  en 
ningún  concepto:  esta  particularidad  por  lo  regular  produ- 
ce efectos  contrarios  á  los  que  se  proponen  sus  autores,  por 
la  sencilla  razón  de  que  los  nombres  de  los  calumniados  pa- 
san de  boca  en  boca,  hasta  hacerse  populares,  sin  que  lo 
general  de  la  sociedad  conserve  en  la  imaginación  el  delito 
porque  se  le  acusó.  Esto  mismo  que  acabamos  de  referir,  su- 
cedió á  Federico  González  de  Balbuena,  apenas  esquivó  re- 
laciones de  este  género  con  una  porción  de  estos  hombres 
detestables  de  que  hemos  hecho  mérito.  Todos  tornáronse  sus 
encarnizados  enemigos,  siendo  los  mayores,  aquellos  á  quie- 
nes habia  dispensado  obsequios  y  distinciones  mas  estraor- 
dinarias. 

Cuando  Federico  resolvióse  por  esta  conducta  creyéronse 
ofendidos  injustamente  una  decente  colección  de  estos  entes, 
que  en  venganza  á  su  ofensor,  meditaban  un  medio  de  que  - 
dar  satisfechos  con  tal  de  que  llenase  sus  deseos  en  la  parte 
que  mas  perjuicios  pudiesen  sobrevenirle  al  autor  de  la  in- 
juria. Todos  los  recursos  que  á  este  efecto  utilizaban,  estre- 
llábanse en  la  distancia  de  personas  entre  estos  enemigos,  y 
por  el  contrario  le  hicieron  á  Federico  el  particular  favor  de 
descartarlo,  digámoslo  así,  de  este  género  de  personas  que 
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foniiaban,  ó  al  menos  deseaban  la  deslruccion  de  Balbuena, 
con  lo  cual  quedó  completamenle  escudado  para  declarar  á 
lodos  los  que  correspondiesen  á  esta  clase  y  aun  á  este  gre- 
mio la  mas  espantosa  guerra ,  cuya  victoria  no  era  cierta- 
mente dudosa.  El  ejercicio  de  estos  hombres  reducíase  al  de 
los  perros  falderos  ,  que  jamás  hacen  mas  daño  que  el  de  in- 
terrumpir las  conversaciones  de  sus  amos. 

Estos  antecedentes  ocasionaron  que  el  nombre  de  Fede- 
rico Balbuena  se  hiciese  popular,  y  que  el  capital  que  re- 
presentaba fuese  comentado  y  se  admitiese  en  ciertos  y  de- 
terminados círculos  como  una  cosa  estraordinaria  y  especial. 
Al  fin  fué  llamada  la  atención  general ;  y  como  quiera  que 
antes  de  esta  época  ya  este  mismo  nombre  habia  figurado  en 
un  término  aventajado ,  pronto  se  recordó  su  capacidad  para 
que  jugase  entre  los  candidatos  para  consejero  de  la  corona. 
Estos  fueron  los  efectos  que  produjeron  las  intrigas  y  enemis- 
tades de  aquellos  entes:  elevar  á  su  contrario  á  un  puesto  que 
no  pensaba ,  porque  sus  negocios  lo  distraían  de  todo  des- 
tino propio  de  los  que  ambicionan. 

Unas  de  las  personas  mas  allegadas  á  Federico ,  y  que 
mas  entendía  en  sus  asuntos  arduos ,  eraD.  Uamon,  tan  fiel 
amigo  de  Federico ,  como  excelente  defensor  de  sus  intere- 
ses. Ilabia  comprendido  que  el  puesto  para  que  se  le  desti- 
naba, podia  afectar  á  sus  intereses;  y  una  mañana  en  que 
una  ocasión  favorable  se  le  presentaba  para  entrar  en  mate- 
ria con  su  amigo ,  le  dijo: 

— Queria  encontrar  una  ocasión  en  que  poder  hablaros 
con  detenimiento  sobre  vuestros  asuntos. 

— Pues  la  ocasión  es  un  prodijio,  amigo  mió ;  estoy  dis- 
puesto á  escucharos. 

— Se  trata  de  los  rumores  que  circulan  sobre  vuestra  ele- 
vación á  ministro  de  la  corona. 

— ¿Y  qué  opináis  de  esos  rumores? 

— Nada  bueno  para  vuestros  intereses. 
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— ¿En  qué  pueden  afectar  á  estos  un  cargo  tan  elevado? 

— Es  cosa  corriente  que  un  cargo  de  esa  naturaleza,  em- 
pobrece al  que  dispone  de  un  gran  caudal,  y  por  el  contrario 
enriquece  al  que  nada  posee  cuando  es  elevado  á  él ;  lo 
cual  me  ha  hecho  fijar  la  atención  sobre  este  particular,  para 
preveníroslo,  y  que  evitéis  una  catástrofe. 
-  — Ciertamente  que  no  habia  yo  fijado  la  atención  sobre 
eso ;  y  ahora  que  me  habéis  hecho  esa  observación ,  os  ase- 
guro que  eludiré  todo  compromiso. 

— Escusaos,  amigo  mió,  escusaos ,  antes  que  esperimen^ 
léis  por  vos  mismo  esa  particularidad  establecida  como  prin- 
cipio eo  esa  carrera. 

— No  me  atraparán  con  tanta  facilidad. 
Después  que  estos  buenos  amigos  tuvieron  estas  confian- 
zas ,  volvieron  á  tratar  de  los  asuntos  que  ocupaban  á  Fede- 
derico ,  de  los  cuales  era  D.  Ramón  el  principal  encargado. 
Regularizaron  algunos  de  los  negocios  pendientes  que  te- 
riian  ,  calcularon  además  sobre  ellos  coo  todo  el  conocimien- 
to comercial  de  que  dos  buenas  imaginaciones  son  capaces, 
y  separáronse  para  atender  á  sus  respectivos  cargos. 

Hasta  ahora  hemos  notado  que  la  aventajada  posición  de 
Federico  repudiaba  todo  cargo  por  envidiable  que  fuera  ,  y 
que  esto  era  consecuencia  del  gran  capital  de  que  disponia. 

Los  intereses  dan ,  á  no  dudarlo ,  una  especial  indepen- 
dencia. 

CAPITULO  XX!V. 

Penalidades, 


NA  de  las  cosas  que  mas  llaman  la  atención  á  las  perso- 
nas de  esperiencia,   es  la  cualidad  de  saber  anteponerse  á 
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todas  las  desgracias  que  nos  ocurren  en  esta  vida;  y  sobre- 
llevarlas con  la  templanza  propia  del  que  no  tiene  corazón 
ni  sentimientos.  Esta  cualidad  es  sin  duda  una  de  las  mas 
recomendables,  por  lo  que  se  comprende  desde  luego  de  la 
persona  que  la  posee.  Federico  González  de  Balbuena,  fuese 
por  las  distintas  vicisitudes  porque  habia  transitado  en  su  vi- 
da, ya  también  por  su  natural  condición  y  estraordinario 
valor  pasivo,  sufria  ,  sino  con  indiferencia  ,  al  menos  con  una 
resignación  que  podia  compararse  con  el  mas  glacial  aban- 
dono. No  era  precisamente  la  situación  en  que  encontrábase, 
la  mas  á  propósito  para  sufrir,  puesto  que  en  medio  de  las 
penalidades  que  le  ofrecia  la  idea  que  ocupaba  su  imagina- 
ción, volvia  la  vista  y  encontraba  mil  distracciones  que  di- 
sipábanle los  disgustos  que  aquella  le  ocasionaba.  Madama 
Nensij  no  desconocia  que  la  pena  de  Federico  era  emanada 
de  otra  causa  agena  á  intereses  ,  y  aun  algunas  ocasiones  en 
que  meditaba  sobre  ello,  deducia  que  los  disgustos  que  ob- 
servaba en  Federico,  los  ocasionaba  la  violencia  que  espe- 
riraentaba  por  la  precisión  que  tenia  de  estar  á  su  lado.  Co- 
mo no  podia  menos  de  suceder,  principió  esta  ¡dea  á  bullir 
en  la  imaginación  de  Nensi,  de  modo  que  bien  pronto  se  vio 
en  la  necesidad  de  resolverse  por  un  partido  que  por  su  na- 
turaleza destruyese  la  raiz  del  disguslo.  Buscó  ocasión  de 
noticiar  á  Federico  su  pensamiento,  y  en  efecto,  no  tardó 
en  bailarla ,  del  modo  que  mejor  pudiera  desearse.  Encon- 
trábase Balbuena  un  dia  en  presencia  de  la  estrangera,  tan 
amable  como  tenia  de  costumbre,  cuando  trayendo  la  cues- 
tión al  terreno  que  apetecia  le  dijo: 

— ¿Sabéis  que  tengo  necesidad  de  abandonaros  por  algún 
tiempo? 

— ¿Pues  qué  ocurre  señora? 

— Que  mi  presencia  se  hace  precisa  en  la  capital  de  mi 
país;  tengo  necesidad  de  arreglar  varios  asuntos  de  intere- 
ses  Somos  mortales,  y  si  dejase  de  existir  sin  haberlos 
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regularizado,  podría  causar  á  varios  de  mis  sucesores  per- 
juicios muy  nolablcs. 

— ¿Y  hasta  ahora  no  se  os  ha  ocurrido  esa  regularizacion 
señora? 

— ¿Qué  eslraño  es?  Cada  dia  tiene  una  un  pensamiento 
dominante  que  no  la  abandona 

— Me  estrañais  sobre  manera. 

— Pues  á  vos  no  tanto  como  á  otros  debia  estrañar  esa 
particularidad  ,  porque  padecéis  de  idéntica  enfermedad. 

Federico  reflexionó  algunos  momentos  sobre  las  últimas 
palabras  de  Madama  Nensi,  y  después  continuó: 

— ¿  Habéis  adoptado  esa  resolución ,  porque  ya  os  soy 
indiferente? 

— No,  amigo  mío,  hoy  os  adoro  quizá  con  mas  frenesí 
que  nunca,  sino  que  he  meditado  sobre  lo  que  á  mi  deber 
cumple,  y  quiero  anteponer  esta  cualidad  á  todo  lo  demás. 

— No  debia  haceros  mas  observaciones  sobre  ello,  des- 
pués de  lo  que  me  habéis  dicho ;  mas  como  quiera  que  os 
debo  lo  que  valgo,  y  hasta  mi  fortuna;  creo  necesario  insistir 
en  exigiros  esplicaciones  mas  latas,  relativamente  al  objeto 
de  vuestro  viaje.  Decidme,  señora,  si  os  mueve  á  esa  re- 
solución alguna  otra  causa. 

Madama  Nensiy  quedó  en  silencio  sin  que  ningún  jesto  ni 
palabra  pudiera  revelar  idea  del  motivo  de  su  propósito,  y 
aunque  Federico  insistia  tenazmente  ,  no  le  era  posible  con- 
seguir contestación  alguna  de  esta  señora  que  permanecia 
inmóvil,  y  con  un  rostro  tan  sin  gesticulación,  que  hubiera 
sido  posible  compararlo  con  una  estatua  del  mas  pulido 
mármol.  Tanto  y  tanto  insistia  Federico,  que  por  último  oyó- 
sele  decir  á  la  cstranjera. 

— No  abriguéis  sospechas  de  ningún  género  respecto  á  mi 
marcha:  condúceme  solo  la  idea  que  os  he  espresado,  y  no 
os  debe  causar  molestia.  Todo  en  el  mundo  tiene  fin,  y  nues- 
tra unión  también  debe  tenerla. 
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— ¿Según  eso  pensáis  romper  para  siempre  nuestras  re- 
laciones? 

— Quiero  descargaros  de  un  peso  que  os  molesta  ,  Fede- 
rico:  creo  que  es  la  ocasión  de  hablar  coa  entera  fran- 
queza   

— Hablad,  sí,  hablad.  Esplicaos. 

—  Puesto  que  lo  exijís,  escuchadme.  Hace  mucho  tiempo 
que  observo  en  vos  una  pena  que  á  fuerza  de  meditaciones 
he  podido  indagar  el  motivo  que  la  produce. 

— ¿Qué  motivo  es  ese? 

— Oidme:  vuestro  carácter  es  naturalmente  amable,  muy 
agradecido  y  estraordinariamente  consecuente:  estas  cuali- 
dades que  os  caracterizan  tienen  sus  exigencias,  y  estas  son 
las  de  no  faltar  á  los  preceptos  que  os  imponen  vuestras 
propiedades.  Cuando  os  mandé  llamar,  después  de  mi  lle- 
gada á  esta  corte,  conceptuasteis  preciso  asistir  á  mi  invita- 
ción :  teníais  hacia  mí  algunas  simpatías,  y  unidas  estas  al 
agradecimiento  de  mi  afecto,  os  hizo  estimarme  con  cierta 
deferencia  que  supe  apreciar  en  su  justo  valor ,  puesto  que 
por  ella  creció  mi  cariño  hasta  colocarse  en  un  estrerao  bas- 
tante avanzado.  Hasta  entonces  no  podia  llamarse  amor  el 
que  me  teniais,  era  afecto,  agradecimiento;  mas  yo  que  no 
carecia  de  conocimiento  y  que  sabia  valuar  ese  afecto,  di 
rienda  suelta  á  mi  imaginación,  que  impulsada  por  el  cora- 
zón no  se  resistia  á  amaros  ,  y  desde  aquel  momento  os  adoré 
con  delirio  estraordinario:  por  agradecimiento  aumentóse 
también  vuestro  afecto,  y  aun  cuando  estabais  dispuesto  á 
amarme  no  lo  pudisteis  conseguir ;  el  corazón  se  ha  negado 
á  ello  y  no  os  ha  sido  posible  interesarlo.  Después  de  esta 
lucha  descansabais  en  el  letargo  que  generalmente  producen 
esas  situaciones  violentas ,  y  reflexionasteis  que  teníais  una 
mujer  propia  á  quien  deseabais  complacer,  ya  por  amor, 
bien  por  una  voz  secreta  que  nos  guia  ,  á  la  cual  llamamos 
conciencia.  Esta  particular  circunstancia,  que  fácilmente  dé- 
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jase  conocer ,  no  pudo  oscurecérseme  ,  y  con  el  ánimo  de  ha- 
cer menos  penosa  mi  futura  situación ,  formé  un  estudio  en 
olvidar  vuestros  recuerdos,  porque  qucria  no  padecer  los 
agudos  tormentos  que  me  hubieran  proporcionado  una  acción 
de  vos  que  denotase  indiferencia.  He  conseguido  disipar  la 
ofuscación  de  que  estaba  poseida ,  y  hoy  estoy  decidida  á 
partir  para  mi  país,  y  concretarme  nuevamente  al  cuidado  de 
los  intereses  de  mi  hijo. 

— Pero  decidme,  señora,  ¿esa  determinación  quién  os 
la  ha 

— Esa  determinación  ,  amigo  mió  ,  es  hija  de  la  convicción 
mas  íntima.  Sé  que  no  sois  feliz  por  mi  causa  y  debo  reti- 
rarme. 

— ¿Pero  quién  os  ha  hecho  formar  esa  idea? 

— Vuestra  conducta ,  esa  pena  continua  que  padecéis  :  eso 
es  precisamente  lo  que  me  esplica  que  es  atinada  mi  deter- 
minación. 

— Me  reservo  ,  señora,  el  derecho  que  me  asiste  para  pe- 
dir mas  esplicaciones  sobre  esa  convicción  que  abrigáis. 

Apenas  hubo  Federico  concluido  estas  palabras,  aban- 
donó el  asiento  que  ocupaba,  tomó  su  sombrero,  y  después 
de  un  lijero  saludo  desapareció  de  la  vista  de  la  amable  es- 
tranjera,  que  apenas  retiróse  este  hombre,  á  quien  tanto 
amor  profesaba ,  dispuso  la  preparación  de  su  equipaje  para 
emprender  su  marcha  al  siguiente  dia ,  dejando  comisionado 
á  uno  de  sus  mejores  y  mas  sinceros  amigos  para  que  reali- 
zase é  hiciese  efectivos  los  muebles  v  demás  efectos  de  su 
pertenecia. 

Al  siguiente  dia  de  esta  operación  una  silla  de  posta  sa~ 
lia  tirada  por  cuatro  caballos  con  dirección  al  vecino  pais  de 
Francia. 

Nensi  marchó  para  no  volver  mas  á  España. 


CAPITULO  XXV. 


La  sorpresa. 


-^(^^á^^vj^i  EDERico  com prendía  el  carácter  de 
Madama  Nensí  y  la  fuerza  que  para 
ella  tenia  una  resolución  ya  de- 
^  cretada,  pero  no  liabia  podido  fi- 
^^m  gurarse  jamás  de  que  fuese  capaz 
*  K  de  llevar  ü  efecto  la  separación 
que  liabia  proyectado.  Descuidó 
por  esto  sobre  el  estremo  de  la  partida  ,  y  jamás  se  le  ocurrió 
prepararse  para  recibir  una  noticia  de  esta  especie,  pues  co- 
nocia  el  raucbo  amor  que  le  profesaba  la  estranjera.  Dejó 
pasar  el  siguiente  dia  sin  pasar  á  verse  con  esta  señora,  fal- 
lando también  á  lo  que  tenia  de  costumbre;  y  llegado  que 
hubo  el  posterior  al  de  que  hablamos,  presentóse  nueva- 
mente eQ  la  casa  que  había  pertenecido  á  Madama  Nensi. 
Una  cara  desconocida  salió  á  recibirle;  preguntó  por  la  se- 
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ñora,  y  nada  le  fué  contestado  ;  insistió  Federico  cu  adqui- 
rir noticias  de  ella,  y  con  sorpresa  oyó  decir  al  que  cuidaba 
de  los  muebles  de  aquella  habitación,  las  siguientes  palabras: 

— ¿Buscáis  algunos  muebles  de  los  que  se  hallan  de  ven- 
ta, señorito? 

— Busco  á  la  dueña  de  esta  casa,  á  una  señora  estranjera. 

—  ¡  Ah!  No  os  habia  comprendido.  Esa  señora  por  quien 
preguntáis,  ha  marchado. 

— ¿Dónde?  _.,.^  .->  í;..í¿:ííííí„,  jb  \í.í^.  ..    ^i-jni 

— Lo  ignoro ,  señor;  mas  creo'  que  se  dirige  á  su  pais. 
— ¿Cuándo  partió?  ¿me  podréis  decir.  .  .  ? 

—  Ayer  he  venido  yo  á  encargarme  de  estos  muebles,  y  ya 
no  habia  nadie  en  la  casa. 

Una  esclamacion ,  hija  del  mas  profundo  sentimiento, 
exhaló  en  aquel  momento  el  que  poco  antes  sufria  por  la 
precisión  que  tenia  de  guardar  á  la  estranjera  las  considera- 
ciones á  que  ella  misma  habíase  hecho  acreedora  por  su 
conducta  y  generoso  desprendimiento  para  con  Federico. 
Este  mismo  consideraba  como  un  peso  grave  la  necesidad  de 
corresponder  con  su  cariño  á  aquella  aristocrática  señora, 
y  sin  embargo  abrigaba  un  sentimiento  profundo  en  la  se- 
paración que  aquella  habia  realizado.  La  consideración  que 
tenia  á  su  esposa  habíase  aminorado,  porque  faltando  la 
causa  que  producia  el  estímulo,  mitigáronse  también  los 
efectos. 

¿Qué  podria  ocurrir  en  el  trato  privado  de  esta  familia? 
¿Qué  consideraciones  dispensaría  Federico  á  su  esposa?  Hasta 
esta  época  sentia  un  peso  estraordinario  en  su  conciencia  que 
le  producia  un  amargo  y  continuo  sufrimiento;  hoy  ya  sen- 
tia la  separación  de  aquella  muger  y  aun  la  lloraba  con  un 
desconsuelo  que  llegó  á  temerse  por  muchos  dias  de  su  salud. 

Madama  Nensi  entretanto  viajaba  y  distraíase  de  la  pa- 
sión que  profesaba  á  Federico. 

No  podemos  menos  de  detener  nuestra  pluma  por  unos 
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cortos  momentos  para  reflecsionar  sobre  la  índole  que  ca- 
racteriza á  ciertas  y  determinadas  personas  de  las  que 
pertenecen  al  bello  sexo.  Decimos  esto  porque  hemos  obser- 
vado diferentes  veces  que  algunas  señoras  utilizan  el  medio 
de  buscar  distracciones  para  disipar  de  su  imaginación  y  aun 
de  su  corazón  toda  idea  de  cariño.  Los  hombres  por  el  con- 
trario no  conocen  antídoto  para  este  género  de  sufrimientos, 
y  la  soledad  es  la  única  medicina  que  ansian,  porque  es  tam- 
bién la  sola  capaz  de  alimentar  el  padecimiento;  y  en  cebarse 
en  él ,  está  precisamente  el  principal  goce  del  que  lo  posee. 

La  aristocrática  estranjera  no  desmentía  por  esta  cuali- 
dad el  sexo  á  que  pertenecía,  y  obedecía  á  sus  instintos.  En 
esta  parle  nótase  una  completa  diferencia  entre  los  seres  de 
ambos  géneros ,  y  parécenos  de  mejor  condición  el  que  ca- 
racteriza á  los  hombres. 

Sin  comentarios  finalizaremos  este  capítulo,  y  solo  nos 
concretaremos  á  hacer  mención  de  la  vida  privada  que  se- 
guía Madama  A'^íísí.  Esta  aristocrática  señora,  padeció  por 
algún  tiempo,  como  consecuencia  de  haber  abandonado  al 
hombre  á  quien  amaba  con  frenesí:  mas  esta  idea  se  le  fué 
disipando  paulatinamente,  para  lo  cual  buscaba  rail  recur- 
sos, hasta  que  al  cabo  llegó  á  conseguirlo.  Federico  en  tanto 
padecía,  y  cada  día  tenia  mas  presente  los  motivos  de  recor- 
dar sus  amores  con  esta  señora.  La  tristeza  perseguía  á  este 
hombre  sin  cesar.  Así  permaneció  por  mucho  tiempo ,  al  cabo 
del  cual  mitigáronse  sus  penas  y  ya  podía  llamarse,  sino  fe- 
liz enteramente,  al  menos  contaba  con  una  vida  tranquila, 
consagrada  á  sus  negocios  y  á  la  felicidad  de  su  esposa.  Así 
vivió  por  muchos  años. 


CAPITULO  XXVI. 


Las  retribuciones. 


lEMPo  es  ya,  que  volvamos  á  lia- 
blar  de  la  joven  Pilar  á  quien 
Federico  conservaba  un  aprecio 
lan  sin  límites,  por  las  escelentes 
acciones  que  con  él  Iiabia  usado, 
que  á  los  ojos  de  todo  el  mundo 
hubiera  podido  pasar  esta  mu- 
gar, como  la  dama  favorita  de  Balbuena ;  mas  en  obsequio  á 
la  verdad  debemos  asegurar  que  jamás  hubo  entre  ambos 
otro  interés,  que  el  propio  de  dos  personas  que  se  aprecian 
sencillamente,  y  sin  que  una  causa  de  interés  pudiese  empa- 
ñar este  mutuo  afecto. 

Federico  Balbuena  habíase  colocado  en  un  rango  es- 
trordinariamente  elevado  ,  y  necesitaba  una  colección  de  per- 
sonas de  alguna  educación  y  dignas  de  confianza,  para  que 
aumentasen  el  número  de  sus  sirvientes  de  honor :  entre  los 
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que  se  elijieron  para  esle ^objeto,  tuviéronse  presentes  las 
circunstancias  que  concurrian  en  Pilar,  y  con  placer  invitá- 
ronla á  que  accediese  á  ponerse  al  servicio  de  Carlota ;  en  la 
firme  persuacion  de  que  mas  bien  que  una  camarista ,  seria 
una  amiga  de  la  que  iba  á  aparecer  como  ama.  Inútil  nos 
parece  decir  que  Pilar  no  tuvo  repugnancia  en  admitir  el  des- 
tino para  que  se  le  babia  buscado ,  y  que  en  el  momento 
trasladóse  á  casa  de  Balbuena ,  para  ser  una  confidenta  de 
buen  género  de  la  esposa  de  este,  con  quien  aquella  compar- 
lia  sus  secretos. 

Ningún  motivo  de  disgusto  bubo  en  estas  dos  amigas  tan 
íntimas  como  simpáticas  :  ningún  motivo  de  queja  bubo  tam- 
poco en  las  dos,  porque  la  delicadeza  y  buena  educación  de 
ambas,  exijia  que  no  bubiese  abuso,  y  que  se  tuviesen,  no 
obstante  la  amistad  que  se  profesaban,  el  mas  justo  respecto. 

Federico ,  también  tenia  motivos  bastantes  de  agradeci- 
miento hacia  la  joven  á  que  aludimos,  y  satisfacíala  guar- 
dándole las  mas  especiales  consideraciones.  Con  este  motivo 
Ja  joven  Pilar  vivia  feliz  ,  por  cuanto  aminoraba  la  carga  de 
su  casa,  ayudaba  á  su  esposo,  cuidando  de  la  educación  de 
sus  bijos  y  finalmente  auxiliándole  con  ciertas  cantidades 
que  de  las  gratificaciones  que  recibía  le  era  posible  ahorrar. 

Esta  muger,  cuyo  instinto  era  el  mas  recomendable  que 
concebirse  puede ,  prestaba  una  utilidad  inmensa  al  matri- 
monio de  que  tratamos,  puesto  que  su  constante  ocupación 
era  la  de  conciliar  ,  ya  á  Federico,  bien  á  Carlota ,  y  disipar 
con  su  verbosidad  cualquier  idea  que  á  uno  de  estos  pudiera 
ocurrírseles  en  perjuicio  de  la  doméstica  tranquilidad  que 
tanto  se  aprecia  en  el  matrimonio ,  si  en  este  estado  fundan 
la  felicidad. 

Ningún  servicio  prestó  esta  muger  que  no  mereciese  un 
general  elogio;  ninguna  idea  dejó  triunfar  con  sus  sabios 
consejos  cuando  esta  podia  producir  disgustos  al  matrimonio. 
Su  ocupación  de  conciliadora  estaba  perfectamente  desempe- 
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Dada ,  y  la  elección  correspondió  por  su  lino  al  objeto  para 
que  fué  elegida.  Además  Federico  Balbuena  y  Carlota  de 
Floresmil  satisfacían  un  deber  de  agradecimiento  con  una 
muger  de  infinita  menos  fortuna,  pero  de  quien  habian  reci- 
bido muchos  y  muy  importantes  favores. 

Todos  necesitamos  en  el  mundo  hasta  de  ciertas  personas, 
cuya  insignificancia  en  la  sociedad  puede  compararse  con  la 
mas  pronunciada  nulidad. 


CAPITDLO  X 


La  tenacidad  de  un  pensamiento. 


^lIJIIlJ^ADAMA  Nensí  huyó  del  objeto  que  adoraba  por  evadirse 
de  ser  algún  dia  víctima  de  su  pasión ;  esta  señora  dio  á  en- 
tender  con  semejante  conducta,  que  conocía  perfectamente 
las  cualidades  de  los  seres  que  pueblan  al  mundo,  y  elijió 
para  conducta  propia  aquella  que  mas  pudiese  acomodarse  á 
la  situación  en  que  encontrábase.  Su  resolución  no  podía  su- 
frir alteración  de  ninguna  especie ,  puesto  que  era  hija  de  la 
mas  tranquila  meditación ;  y  su  principal  proyecto  al  resol- 
verse por  ella ,  era  el  de  llevar  á  cabo  el  pensamiento  en  to- 
das sus  partes.  El  punto  que  había  elegido  para  su  estable- 
cimiento ,  lo  era  la  capital  de  Inglaterra ,  donde  las  distrac- 
ciones son  numerosas ,  y  en  cuya  populosa  ciudad  tenia  ella 
sino  una  necesidad  de  habitar,  al  menos  era  ventajoso  para 
sus  intereses,  porque  su  presencia  siempre  influiría  en  el  buen 
orden  administrativo  de  los  bienes  que  le  pertenecían  al  vas- 
tago de  la  famillia,  que  á  la  sazón  educábase  en  un  colegio. 
Probado  habernos,  de  que  esta  señora  que  hasta  ahora  había 
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sabido  dominarse  hasta  el  estremo  de  llevar  á  efecto  su  reso- 
lución, no  era  difícil  que  en  lo  sucesivo  supiese  también 
sostenerse  para  no  dar  pábulo  á  su  inclinación ,  y  seguir  la 
marcha  por  la  senda  que  ella  misma  habíase  trazado. 

Federico  por  el  contrario ,  no  era  dueño  de  responder  de 
su  conducta :  fácilmente  se  inclinaba  á  permanecer  al  lado 
de  su  esposa ,  y  proporcionarse  con  los  halagos  de  esta  su 
ventura ,  y  en  otras  ocasiones  no  solo  dudaba  de  sus  fuerzas 
para  seguir  esta  marcha ,  sino  que  casi  se  decidía  á  motivar 
una  razón  para  emprender  un  viaje  al  estranjero,  donde  solo 
lo  guiaba  la  idea  de  buscar  á  la  muger  á  quien  por  una  in- 
clinación particular  encontrábase  unido:  mas  de  una  vez  me- 
ditó sobre  este  punto ,  y  jamás  podía  resolverse  ,  siempre  le 
contenia  algún  temor,  mas  este  no  era  sin  embargo  bastante 
para  borrar  de  su  imaginación  la  constante  idea  de  buscar  á 
la  aristocrática  eslrangera ,  cuyas  relaciones  habían  produci- 
do su  cambio  de  fortuna  y  gerarquía. 

Luchando  estaba  con  este  pensamiento  como  de  costumbre 
tenia ,  cuando  se  le  presenta  un  día  un  joven  elegante  con 
una  carta  de  recomendación  concebida  en  los  términos  si- 
guientes: 

'*  Señor  conde:  abusando  de  vuestra  bondad,  me  tomo  la 
libertad  de  recomendaros  al  dador  de  esta.  Su  objeto  al  pa- 
sar á  ese  pais ,  no  es  otro  que  el  de  conocer  las  costumbres 
de  sus  habitantes  para  describirlas  después  con  alguna  per- 
fección. Es  persona,  como  ya  tendréis  lugar  de  conocer,  de 
una  capacidad  poco  común ;  tendréis  gusto  en  tratarlo.  Ha- 
cedme  la  gracia  de  dispensarle  la  protección  que  necesite,  y 
contad  con  el  agradecimiento  de  vuestra  mas  sincera  y  con- 
secuente amiga.  Nensi. 

Federico  leyó  esta  carta  con  el  mayor  placer,  y  después 
que  la  hubo  concluido,  dirigióse  al  joven  portador  de  la  ci- 
tada epístola,  y  le  dijo: 

— Tengo  mucho  gusto  en  poderos  anunciar  que  la  reco- 


371 

mendacion  que  me  traéis,  es  la  mas  respetable  para  mí:  po- 
déis contar  desde  este  momento  con  cuanto  os  haga  falta  en 
todos  conceptos.  Soy  muy  amigo  de  esta  señora,  y  está  au- 
torizada para  disponer  de  cuanto  valgo  y  poseo. 

El  joven  recomendado- hizo  un  reverente  saludo,  como 
dando  gracias  por  la  deferencia  con  que  habíasele  recibido,  y 
Federico  continuó: 

— Vamos,  ¿y  Madama  Nensly  como  se  encuentra? 

— Hoy  está  algo  mejor. 

— ¿  Ha  estado  enferma  ? 

— Por  algún  tiempo  temióse  por  su  vida;  mas  consiguió- 
se disipar  sus  padecimientos,  y  ya  es  otra. 

— ¿Qué  enfermedad  tuvo? 

—Pasión  de  ánimo ;  pero  con  los  mas  pronunciados  ca- 
racteres de  una  demencia  pacífica.  Costó  mucho  su  curación, 
pero  al  fin  se  consiguió  á  beneficio  de  planes ,  los  mas  exac- 
tos y  oportunos. 

Federico  guardó  un  profundo  silencio  por  unos  cortos 
momentos,  como  el  que  reflexiona  para  deducir  algún  arca- 
no ,  y  después  continuó  sus  preguntas. 

— ¿  Y  dónde  se  encuentra  hoy  Madama  Nensi, 

— En  Londres.  Ha  vuelto  á  la  capital  hace  algunos  días. 

— Pues  antes  ¿dónde  estaba? 

— En  una  quinta  de  su  propiedad.  Allí  ha  pasado  su  en- 
fermedad. 

— ¿Y  vos  debéis  estar  en  España  mucho  tiempo? 

— No,  podré  permanecer  algunos  dos  meses  escasos;  al 
cabo  de  este  tiempo  debo  estar  en  Inglaterra,  me  llaman  allí 
trabajos  de  mucha  consideración. 

— Ya  sabéis  que  esta  es  vuestra  casa,  y  que  en  ella  podéis 
disponer  como  dueño. 

— Mil  gracias. 

— Bien,  pero  aceptad  una  habitación  en  ella,  y  un  cu- 
bierto en  mi  mesa. 
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— Lo  acepto  ,  contestó  el  inglés. 
Tres  ó  cuatro  dias  después  de  esta  conversación ,  hallá- 
banse estos  mismos  personajes  reposando  la  comida  sobre  dos 
cómodas  y  magníficas  butacas ,   cuando  Federico  empezó  á 
esplicarse  de  la  manera  siguiente: 

— Siento  anunciaros  que  debo  privarme  de  vuestra  vis- 
ta. Tengo  necesidad  de  marchar  muy  pronto  á  Inglaterra. 
Negocios  de  mucho  interés  me  llaman  á  aquel  pais. 

— ¿Veréis  á  Madama  Nensil 

—Será  probable. 

— Mucho  se  alegrará  en  mi  juicio,  porque  según  los  an- 
tecedentes que  tengo  por  lo  que  le  he  oido  decir,  os  aprecia 
estraordinariamente. 

— No  hace  mas  que  satisfacer  mi  afecto  para  con  ella. 
A  poco  de  esta  esplicacion,  presentóse  D.  Ramón  en  el 
departamento  donde  hallábanse  estos  dos  individuos ,  en  cu- 
yo momento  dio  el  último  la  noticia  siguiente. 

— Acabamos  de  vender  el  papel  que  teníamos  en  caja. 

— ¿Con  pérdida?  preguntó  Federico. 

— Hemos  ganado  en  él  unos  cuarenta  mil  duros. 

— Bien,  amigo  mió,  bien  ;  os  habéis  portado. 

— Sobre  vuestro  despacho  tenéis  las  cuentas  documentadas. 
Don  Ramón  retiróse  de  la  presencia  de  Federico,  que  sin 
duda  tenia  entorpecida  su  marcha  por  la  no  realización  de 
este  papel,  por  cuanto  dijo  después  á  su  huésped: 

— Según  la  noticia  que  acabo  de  recibir ,  debo  abreviar  mi 
marcha,  realizándola  dentro  de  tres  ó  cuatro  dias.  Vos  que- 
dáis en  casa  como  dueño  de  cuanto  hay  en  ella. 

—Gracias,  contestó  el  inglés. 

Un  momento  después  habíanse  separado  estos  dos  hom- 
bres, para  dedicarse  el  uno  á  las  indagaciones  que  les  eran 
necesarias ,  y  á  disponer  el  otro  lo  conducente  para  el  viaje 
que  tenia  proyectado. 


CAPITULO  XXVIII. 


Los  tres  viajes. 


EDEUico  habia  resuelto  por  fin  su 
viaje  á  Londres,  pero  no  quería 
dejar  á  su  esposa  sola ;  deseaba 
que  viajase  también ;  pero  como 
aquella  no  tenia  objeto  en  nin- 
guna parte,  reusaba  marchar, 
prefiriendo  quedarse  en  casa  con 
su  apreciable  amiga  Pilar ,  á  quien  profesaba  un  afecto  es- 
pecial. Federico  insislia  en  manifestar  sus  deseos  de  que  sa 
esposa  buscase  algún  motivo  de  distracción  ;  y  por  último,  á 
consecuencia  de  lo  que  la  joven  aragonesa  le  habia  manifes- 
tado ,  y  por  cumplir  sus  deseos  ,  decidiéronse  por  partir  para 
Zaragoza,  á  cuya  población  las  conducia  la  idea  de  qne  Pi- 
lar volviese  á  ver  á  sus  hermanas,  de  quienes  ninguna  noli- 
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cía  tenia  desde  su  fuga.  Carlota  á  fuer  de  buena  amiga  acep- 
tó el  viaje  que  se  le  proponia  por  su  esposo,  y  en  efecto  he- 
chos los  preparativos  necesarios ,  emprendieron  su  marcha 
con  la  mayor  satisfacción  de  ambas ,  si  bien  con  el  disgusto 
de  la  separación  de  Federico ,  que  no  queriendo  esponer  á 
su  esposa  á  que  sufriese  incomodidades  de  ningún  género, 
mandó  que  fuese  escoltada  por  un  antiguo  criado  de  la  casa, 
en  quien  tenian  motivos  fundados  para  depositar  una  com- 
pleta confianza. 

Abandonemos  á  Carlota  y  sus  acompañantes ,  mientras 
caminan  al  punto  donde  se  dirigen,  y  volvamos  á  Federico 
que  un  dia  después  á  la  marcha  de  su  esposa ,  ya  empren- 
dió su  viaje  á  Londres ,  dejando  á  su  amigo  D.  Ramón  en- 
cargado en  su  casa  y  negocios. 

Si  Federico  hubiese  llevado  en  su  marcha  un  objeto  de- 
terminado, claro  es  que  podríamos  comprender  los  deseos  de 
llegar  al  punto  donde  se  dirigía;  mas  este  hombre  á  quien 
tanta  capacidad  se  le  concedia,  no  estaba  dispuesto  á  discur- 
rir, y  su  imaginación  estaba  tan  estraordinariamente  ofus- 
cada, que  viajaba  sin  una  idea,  sin  un  pensamiento,  y  sin 
mas  que  por  instinto  por  hallarse  mas  inmediato  á  la  persona 
de  quien  tanto  bien  habia  recibido.  Este  al  parecer  era  el 
único  objeto  que  lo  movia  según  la  preocupación  que  lo  do- 
minaba en  su  marcha.  Todos  los  hombres  padecen  un  prin- 
cipio de  demencia,  y  en  vano  desconocen  esta  circunstancia, 
por  lo  cual  la  Providencia  dispone  que  un  incidente  de  la 
naturaleza  del  presente,  venga  á  hacerlo  recordar.  Las  debi- 
lidades humanas  son  también  de  una  condición  especial,  y  á 
cada  paso  se  nos  presentan  espectáculos  por  donde  nos  poda- 
mos convencer  de  la  fuerza  que  tienen  estas  propiedades. 
Volvamos  á  nuestro  asunto  y  abandonemos  estas  digresiones 
que  de  nada  nos  utilizan  para  nuestro  presente  objeto. 

Si  las  ideas  que  emitimos  no  fuesen  universalmente  co- 
nocidas, podríamos  apelar  á  otras  razones  mucho  mas  exac- 
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las  pero  como  sucede  lo  contrarío,  precisamente  nos  abste- 
nemos de  ello.  Federico  marchaba  obedeciendo  á  una  secreta 
voz  de  su  corazón ,  pero  en  cambio  lo  preocupaba  una  estu- 
pidez tan  particular,  que  dificilmente  podría  compararse  con 
la  mas  estraordínaria  enagenacíon  de  ideas.  Así  por  último 
dio  Balbucna  término  á  su  viaje ,  el  cual  realizó  sin  ningún 
incidente  que  pudiese  sacarlo  del  letargo  en  que  se  hallaba 
sumergido. 

Natural  parece  que  digamos  algo  relativamente  á  las  via- 
jeras que  llegado  habían  á  Zaragoza,  y  hospedádose  en  una 
magnífica  casa  buscada  á  este  efecto  por  los  amigos  de  Fe- 
derico en  aquella  capital ,  los  cuales  se  complacían  en  pro- 
digar á  su  esposa  los  mas  distinguidos  obsequios. 

Mientras  esto  ocurría,  D.  Ramón  realizaba  los  asuntos 
que  su  principal  le  había  dejado  por  solventar ,  y  á  conse- 
cuencia de  la  mucha  importancia  de  algunos  de  ellos  ,  deter- 
minó viajar  á  ciertos  y  determinados  puntos,  donde  residían 
Jos  sujetos  con  quienes  estos  mismos  asuntos  estaban  ligados. 
Algunas  de  estas  personas  á  fuer  de  su  buen  crédito  ,  abrevia- 
ron sus  liquidaciones,  y  pronto  quedaron  reducidas  las  pen- 
dientes á  un  escaso  número ,  pero  que  por  su  complicación 
necesitaba  ciertas  esplícacíones  imposibles  de  fiarlas  al  pa- 
pel. Esta  circunstancia  hizo  también  que  D.  Ramón  se  deci- 
diese á  realizar  otro  viaje,  que  practicó  con  dirección  á  Pa- 
rís, y  del  cual  sacó  todo  el  partido  que  era  suceptíble  á  la 
entidad  del  negocio. 

La  casa  de  Balbuena  quedó  á  cargo  de  un  dependiente  de 
aquel,  que  si  bien  carecía  de  la  inteligencia  de  D.  Ramón, 
habíase  hecho  sin  embargo  acreedor  á  la  mas  lata  confian- 
za. En  tanto  que  este  buen  hombre  cuidaba  de  los  intere- 
ses de  su  principal ,  D.  Ramón  le  aumentaba  su  fortuna  via- 
jando, y  Federico  consumía  parte  de  esta  en  aquella  po- 
pulosa capital  de  Inglaterra  ,  en  tanto  que  Carlota  y  su  dama 
de  honor  vivían  en  Zaragoza ,  por  puro  pasatiempo,  y  en 
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obsequio  á  la  amistad  de  Pilar  la  una,  y  con  deseos  de  in- 
dagar el  estado  de  su  familia  la  segunda. 

Ahora  diremos  lo  que  esta  última  joven  pudo  averiguar 
respecto  á  la  situación  de  su  padre  y  hermanos. 


^ 


CAPITULO  XXIX. 


La  familia  desgraciada. 


sjj^j^x  la  población  á  que  nos  hemos  referido,  vivia  el  pa- 
dre de  Pilar,  disfrutando  un  concepto  aventajado,  respecto 
á  su  reputación  y  buen  crédito,  cuando  una  aguda  enferme- 
dad cortó  el  hilo  de  su  existencia,  quedando  por  consecuen- 
cia abandonadas  las  hijas  de  este  á  las  vicisitudes  que  pudie- 
ran sobrevenirles  por  la  inesperiencia  consiguiente  á  sus 
edades.  Las  circunstancias  habíanse  declarado  también  en 
perjuicio  de  estas  inocentes  jóvenes,  pues  no  teniendo  una 
persona  interesada  que  velase  por  el  bien  estar  de  ellas, 
abandonáronse  de  un  modo  que  hubiera  inspirado  compasión 
aun  al  hombre  mas  desnaturalizado  del  universo.  El  arbitrio 
de  la  casualidad  era  el  que  dirigia  á  estas  dos  huérfanas  en 
medio  del  abandono  y  desvalimiento  en  que  se  hallaban;  y 
por  ello  sufrieron  reveses  en  su  vida  de  tanta  gravedad,  que 
mas  de  una  vez  pudieron  verse  perdidas,  para  no  reponerse 
jamás.  Finalmente,  eligieron  el  método  de  vida  que  la  mis- 
ma casualidad  les  habia  proporcionado,  y  cuando  Pilar  lle- 
gó á  su  pais  natal ,  ya  los  nombres  de  sus  hermanas  pasaban 
entre  los  de  las  mugeres  mas  execrables  de  aquellos  contor- 
nos. Una  sorpresa  tan  estraordinaria  como  desagradable 
causó  á  la  joven  Pilar  las  vicisitudes  de  sus  hermanas,  y 
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por  ello  padeció  ¡nfiMitanaenle  mas  de  lo  que  podia  haberle 
proporcionado  la  mas  espantosa  enfermedad.  Carlota,  á  quien 
la  naturaleza  liabia  dotado  con  un  corazón  compasivo,  con- 
dolióse tanto  de  la  situación  de  su  camarera  que  no  pudo 
menos  que  brindarle  con  cuanta  protección  necesitase  para 
emancipar  á  sus  perdidas  hermanas  de  la  vida  en  que  encon^ 
trábause.  Con  este  motivo  decidióse  Pilar  á  hacer  una  visita 
á  aquellas ,  y  en  proporción  á  los  antecedentes  que  adqui- 
riese, obrar  en  los  términos  que  convenir  pudiera. 

Conforme  Carlota  con  esta  idea ,  preparáronse  para  rea- 
lizarla, y  al  dia  siguiente  del  proyecto,  pasó  Pilar  á  casa  de 
sus  hermanas ,  en  una  hora  en  que  aquellas  pudiesen  dedi- 
carse á  una  sección  privada. 

Efectivamente,  llegada  que  hubo  la  hora  designada,  pre- 
sentóse Pilar  en  el  domicilio  de  sus  hermanas,  y  no  bien 
llamó  á  la  puerta  cuando  una  vieja  estúpida  y  soez  abrió 
preguntando: 

— ¿Qué  se  os  ofrece,  señora? 

— Busco  á  dos  jóvenes  que  viven  en  esta  casa. 

— ¿Sabéis  sus  nombres?  Pasad  adelante. 
•     — Tenéis  la  bondad  de  llamar  á  alguna  de  ellas. 

— Sí,  por  cierto.  Y  la  pérfida  vieja  empezó  á  dar  gritos. 
A  las  voces  acudió  una  esbelta  y  bien  formada  joven ,  la 
cual  no  pertenecía  á  la  familia  de  Pilar,  por  cuanto  las  fac- 
ciones de  esta,  no  sufrieron  alteración  alguna.  La  vieja  en- 
tonces dijo : 

— Ahí  tenéis  á  esa  joven,  ¿queréis  preguntarle  alguna 
cosa? 

— No,  señora,  no  es  á  esa  señorita  á  quien  busco. 

— ¿Señorita,  habéis  dicho?  Ja,  ja,  ja. 

— ¿De  qué  os  reis?  ¿os  burláis? 

— Algo  hay  de  eso ;  contestó  con  el  mayor  descaro  la  mu^ 
^er  á  quien  nos  referimos. 

— ¿No  existen  en  esta  casa,  dos  señoritas  hermanas?      i 
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—  ¡  Ah  I  sí,  serán  las  Cusís  ,  por  las  que  preguntará. 
— Es  verdad,  las  Cusís  serán.  Ahora  las  veréis. 

La  joven  se  ausentó  en  este  momento ;  la  vieja  dirigióse 
á  una  habitación  á  donde  hizo  que  Pilar  la  siguiese,  y  ape- 
nas hubo  esta  tomado  asiento,  presentáronse  las  hermanas 
de  Pilar  en  un  estado  tan  digno  de  lástima  que  aquella  no 
pudo  contener  sus  lágrimas ,  mientras  mutuamente  estrechá- 
banse entre  sus  brazos. 

—  ¡Queremos  hablarte,  hermana  mia!  fué  la  primera  es« 
presión  que  en  medio  del  llanto,  ocurriósele  á  las  hermanas 
de  Pilar. 

— ¡Cuándo!  ¿Qué  os  podré  yo  negar  en  medio  de  vues- 
tra desgracia. 

— ¿Pero  te  has  vuelto  á  Zaragoza  para  siempre?  ¿No  te 
vas  á  separar  mas  de  nosotras,  hermana  mia? 

— Sí,  hijas  del  alma. 

— ¡Te  vas!  Y  apenas  pronunciaron  estas  palabras,  un 
torrente  de  lágrimas  brotaron  por  los  ya  macilentos  y  aba- 
tidos ojos  de  ambas  hermanas. 

— No  llorar,  hermanas  mias  ;  si  me  voy,  puedo  antes  ha- 
cer algo  por  vos;  puedo  ademas  separaros  de  la  senda  que 
pisáis. 

—  ¡Hermana;  la  abrazamos  por  necesidad.  Nos  veíamos 
en  un  estado ,  en  que  nos  fué  preciso  optar  por  un  partido 
que  nos  sacase  de  la  triste  situación  en  que  nos  hallábamos. 

-^-Pero  haberse  pervertido  de  una  manera  tan 

— No ,  hermana  mia ;  nuestro  corazón  es  incapaz  de  abri- 
gar ideas  malignas. 

— Así  lo  creo. 

— Sí,  hemos  podido  separarnos  por  un  momento  de  nues- 
tros deberes ,  pero  haber  variado  por  eso  de  inclinaciones  y 
de  sentimientos,  jamás. 

— Bien ,  queridas  mias ,  bien ;  reconozco  en  vosotras  á 
mis  hermanas,  á  las  hijas  de  nuestro  honrado  padre. 
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Un  momento  después  pedían  estas  jóvenes  marchar  con 
Pilar,  á  quien  deseaban  acompañar  á  comer  aquel  dia.  Ob- 
tuvieron el  permiso  correspondiente  de  la  dueña  de  la  casa, 
y  después  de  arreglar  sus  vestidos,  partieron  recatadamente 
con  la  que  mejor  que  hermana,  debia  ser  en  lo  sucesivo  pro- 
tectora de  su  situación. 

Un  momento  después  entraban  las  tres  hermanas  en  la 
casa  donde  Carlota  se  hospedaba. 


CAPITULO  XXX. 


Dos  miigercs  abandonadas. 


NA  vez  colocadas  estas  mugeres  en  casa  de  Carlota  de 
Floresmil,  principiaron  á  referir  los  hechos  particulares  que 
habian  dado  lugar  á  la  perdición  de  estas  jóvenes.  Carlota 
estaba  interesada  en  cersiorarse  de  todos  los  pormenores, 
porque  desde  aquel  momento  se  declaraba  la  mas  decidida 
protectora  de  aquellas  desgraciadas  jóvenes;  por  tanto,  des- 
pués de  algunas  palabras  que  sirvieron  de  introducción  ;  es- 
plicóse  Carlota  de  este  modo: 

— Y  bien  hijas  mias,  ¿detestáis  esa  vida  que  por  precisión 
habéis  abrazado? 

— La  odiamos,  señora;  nos  es  tan  repugnante,  que  el  ma- 
yor castigo  que  podamos  merecer ,  está  envuelto  en  la  nece- 
sidad que  hemos  tenido  de  apelar  á  ella. 

— ¿Y  tenéis  precisión  de  habitar  en  esta  población? 

— Ninguna ,  señora  mia. 

—Os  trasladaríais  gustosas  á  otra  parte? 
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— Con  mil  amores. 

— ¿Y  cómo  siendo  tan  opuestas  á  ese  género  de  vida,  lo 
liabeis  aceptado  con  preferencia  á  otro  medio  mas  decoroso? 

— Porque  nos  ha  sido  preciso. 

— ¿Hubo  algún  fundamento  para  ello? 
Un  prolongado  suspiro  lanzado  por  ambas  jóvenes,  sirvió 
de  contestación  á  la  pregunta  de  Carlota ;   esta  comprendió 
las  sensaciones  desagradables  que  su  pregunta  indirecta  La- 
bia ocasionado,  y  coulínuó: 

— Perdonadme  hijas  mias,  no  he  estado  muy  atinada  en 
lo  que  os  he  dicho ,  pero  abridme  vuestros  pechos ,  esplicaos 
con  claridad ,  que  estoy  resuelta  á  mejorar  vuestra  situación 
proporcionalmente  á  la  desgracia  que  os  cobije. 

— Sí,  hablad,  hermanas  mias ,  no  ocultéis  nada  de  cuanto 
os  ha  sucedido. 

La  mas  pequeña  de  las  hermanas  de  Pilar,  era  sin  duda 
la  llamada  á  referir  la  historia  de  la  vida  de  ambas  huérfa- 
nas, y  como  así  lo  demostró  desde  luego,  todas  fijaron  su 
vista  sobre  ella ,  que  después  de  algunos  preliminares  prin- 
cipió su  narración  de  la  manera  siguiente: 

— Hará  como....  unos  tres  meses  después  que  murió  mi 
papá,  que  un  joven  de  unas  cualidades,  al  parecer  las  mas 
recomendables  ,  se  prendó  de  mi  hermana  María ;  este  caba- 
llero se  acompañaba  con  un  amigo  suyo  tan  íntimo ,  que  al 
mismo  referia  constantemente  todos  los  adelantos  y  progre- 
sos que  hacia  en  sus  amores;  mi  hermana  que  quizá  por  la 
situación  en  que  nos  veiamos,  procuró  abreviar  su  casamien- 
to, hizo  ciertas  esplicaciones  al  joven;  de  la  cual  el  bribón 
supo  aprovecharse  muy  á  su  sabor.  Consiguiente  á  estas  mis- 
mas esplicaciones,  sin  duda  el  amigo  del  amante  de  mi  her- 
mana dedicóse  á  mí;  hízome  una  declaración  de  amor yo 

la  escuché  con  demasiada  credulidad,  y  por  úllimo  me  de- 
cidí á  amarlo.  ¡  Cuan  caro  me  costó  este  paso  I —  En  On  es- 
tos hombres  infames  se  hubieron  de  poner  de  acuerdo,  y  á 
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los  (los  meses  de  estos  sucesos....  ya....  estábamos  perdidas! 
¡Desgraciadas  niñas  !  ;Cuán  caro  cuesta  una  debilidad ! 
— En  este  caso,  ya  nos  abandonaron,  y  sin  protección  de 
ninguna  especie  nos  vimos  precisadas  á  elejirun  método  de 
vida  que  nos  produjese  el  indispensable  sustento.  Los  acon- 
tecimientos fueron  empeorando  nuestra  situación  en  términos 
que  no  tardamos  mucho  en  merecer  la  execración  de  algunas 
personas :  á  tal  estado  nos  condujo  la  desgracia. 

—  ¡Qué  dolor!  esclamó  Carlota  de  Floresmil. 

— El  decoro  y  dignidad  que  habia  imprimido  en  nosotras 
la  primera  educación  que  recibimos ,  no  se  nos  pudo  borrar 
jamás;  pero  teniamos  necesidad  de  desentendernos,  y  bien  á 
nuestro  pesar  lo  hicimos ,  mas  por  cortos  momentos :  nunca 
se  llegó  á  borrar  la  huella  que  impresa  estaba  en  nuestro 
corazón.  Los  momentos  consagrados  á  la  soledad ,  los  in^ 
vertíamos  en  llorar  amargamente,  y  sino  hubiese  sido  por  el 
mutuo  consuelo  que  nos  prodigábamos  mi  hermana  y  yo,  sin 
duda  hubiéramos  sido  víctimas  del  dolor  que  aquella  conduc- 
ta nos  ocasionaba. 

—  ¡Desgraciadas  criaturas!  no  olvidaron  á  pesar  de  todo 
lo  que  cada  uno  se  debe  asimismo.  No  estaban  ulcerados 
aun  sus  corazones. 

—  ¡  Ah!  no  señora,  jamás  se  nos  borró  de  la  imaginación 
ese  afecto  que  se  llama  pundonor  ;  nunca  prescindimos  de  la 
vergüenza  que  nos  era  característica  por  la  educación  hon- 
rada que  habiamos  recibido. 

Carlota  comprendió  perfectamente  el  estado  de  aquellas 
dos  desgraciadas  criaturas,  convencióse  también  de  lo  que  á 
su  deber  cumplia  como  dueña  de  una  inmensa  fortuna,  y  de- 
terminó regresar  á  la  corte  trayendo  consigo  á  las  hermanas 
de  su  camarera ;  con  el  ánimo  de  encargarse  de  la  futura 
suerte  de  aquellas,  cuya  primera  diligencia,  como  base  de  la 
puriGcacion  que  debian  necesitar ,  fué  la  de  proyectar  el  in- 
greso de  ellas  en  un  convento  donde  pudieran  imponerse  de 
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sus  olvidados  deberes ,  corrigiendo  al  propio  tiempo  las  cos- 
tumbres que  babrian  podido  adquirir  en  medio  de  su  aban- 
dono y  mala  vida. 

Pilar  no  pudo  menos  de  mostrarse  en  estremo  agrade- 
cida á  la  acción  de  su  amiga  y  señora ,  que  fija  en  la  idea 
que  habia  concebido,  quiso  realizar  su  proyectada  protec- 
ción ,  para  lo  cual  bizo  preparar  su  regreso  á  la  corte  de  las 
Españas,  cuyo  viaje  tuvo  efecto  inmediatamente,  como  asi- 
mismo todas  las  demás  disposiciones  relativas  al  mejora- 
miento de  las  hermanas  de  Pilar. 

Un  mes  escaso  habría  trascurrido  del  ingreso  de  estas 
jóvenes  en  el  colegio  de  enseñanza  moral ,  á  que  hemos  alu- 
dido, cuando  ya  notábase  en  sus  costumbres  privadas,  una 
notable  diferencia ,  que  indicaba  á  todas  luces  la  predisposi- 
ción al  bien  que  existia  en  aquellos  desgraciados  seres. 


CAPITULO  XXXI. 


La  educación  moral. 


:L  establecimiento  de  educación  moral  á  que  hemos  alu- 
dido en  nuestro  anterior  capítulo,  y  en  el  cual  tuvieron  en- 
trada las  hermanas  de  la  camarera  de  Carlota,  merece  hacer 
de  él  una  particular  mención  ,  porque  ciertamente  adolece- 
mos en  nuestro  pais  de  un  escaso  número  de  ellos,  cuya 
falta,  como  nuestros  lectores  pueden  conocer,  es  sobrada- 
mente reprensible ,  para  quienes  deban  tener  á  sus  cargos 
esta  ardua  é  importante  comisión.  No  obstante,  el  abandono 
eu  esta  parte  no  es  tan  completo  que  no  podamos  asegurar 
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con  demasiada  razón ,  de  que  también  nosotros  hemos  sabido 
establecer  ciertas  casas  particulares  de  cuya  nomenclatura 
eludimos  ocuparnos,  las  cuales  ademas  de  bien  organizadas, 
tienen  la  particular  circunstancia  de  encontrarse  dirigidas 
por  personas  aptas,  idóneas,  y  adornadas  de  todas  las  cua- 
lidades que  se  pueden  exigir  y  necesitar  para  llenar  en  to^ 
das  sus  parles  el  difícil  cometido  de  dirigir  con  provecho  al- 
gunos de  estos  establecimientos  á  que  nos  referimos.  Hemos 
visto  por  pura  curiosidad  algunos  de  ellos,  y  no  dudamos  de 
que  pueda  conseguirse  la  enmienda  de  las  educandas  que  allí 
colócanse  para  corregir  y  morigerar  sus  costumbres.  Hay  sin 
embargo  entre  las  que  se  encuentran  en  este  caso,  algunas 
desgraciadas  para  quienes  no  basta  el  sistema  establecido  en 
ciertos  establecimientos  de  la  naturaleza  de  los  que  tratamos, 
para  convertirlas  á  las  buenas  costumbres ;  y  para  estas,  no 
conceptuamos  sea  fácil  ningún  género  de  educación ,  porque 
sus  corazones  arraigados  ya  en  el  vicio,  se  niegan  á  toda 
idea  que  sea  contraria  á  sus  ya  conocidas  costumbres.  Las 
hermanas  de  Pilar  no  encontrábanse  en  este  caso,  pues  aun 
cuando  existiendo  en  el  mundo  como  mugeres  perdidas,  re- 
pugnábanles todo  lo  que  estaba  en  contradicción  con  la  pri- 
mera educación  que  de  sus  padres  habían  recibido.  A  estas  les 
fué  fácil  amoldarse  á  la  marcha  establecida  en  la  casa  que  se 
eligió  para  escuela  de  sus  costumbres,  por  cuanto  diariamente 
se  les  veia  llorar  de  satisfacción. 

Carlota  de  Floresmil ,  queria  consumar  su  obra  de  una 
manera  digna,  y  habia  imaginado  proporcionar  á  sus  prote- 
gidas recursos  suficientes  para  que  se  manejasen  por  sí ,  sin 
necesidad  de  continuar  en  la  perniciosa  vida  que  poco  hace 
habían  abandonado.  Después  diremos  algo  relativamente  al 
género  de  protección  que  la  esposa  de  Federico  Balbuena 
dispensó  á  estas  desgraciadas  jóvenes  ;  concretémonos  ahora 
á  la  educación  moral  que  recibieron  en  el  establecimiento 
donde  fueron  colocadas. 


384 

De  poco  ó  nada  sirve  el  sistema  de  una  educación  ,  si  esta 
no  marcha  unida  con  unos  recios  y  juiciosos  principios  :  eslo 
nos  lo  prueba  la  espericncia,  que  es  la  mas  exacta  de  las  ra- 
zones de  convencimiento  que  ofrecérsenos  puede.  Adornada 
de  estas  circunstancias  estaba  la  educación  moral  que  recibían 
las  hermanas  de  Pilar,  por  cuya  razón  viéronse  pronto  exen- 
tas de  las  ideas  que  habian  adquirido  en  su  mal  vivir,  y  dis- 
puestas á  no  separarse  jamás  de  la  senda  de  sus  deberes. 
Eslo  probaba  hasta  la  evidencia ,  que  aquellos  corazones  no 
estaban  aun  contagiados,  y  que  pcrmanecian  en  el  estado  de 
pureza  que  es  necesario  para  no  imprimir  su  asquerosa  hue- 
lla el  vicio  y  la  perversidad. 

Carlota,  decidida  protectora  de  estas  jóvenes,  no  desco- 
noció cuanto  hemos  manifestado ,  y  siguiendo  la  ¡dea  que  ya 
habia  consebido ,  consultó  con  Pilar  el  género  de  cosa  que 
pudiera  serle  á  sus  hermanas  mas  útiles,  para  no  depender 
de  nadie,  y  que  gradualmente  fuesen  apegándose  á  sus  ordi- 
narias y  propias  labores.  Resolviéronse  por  ponerles  un  es- 
tablecimiento de  objetos  de  moda,  que  sin  dilación  abrióse 
en  uno  de  los  sitios  mas  públicos  y  transitados  de  la  corte: 
en  él,  organizóse  también  un  pequeño  taller,  que  después  de 
regularizado  por  Pilar ,  que  ya  habia  adquirido  los  conoci- 
mientos necesarios  á  este  efecto,  desde  la  época  que  se  ocu- 
paba en  el  desempeño  de  la  plaza  de  oflciala  de  modista,  die- 
ron principio  á  sus  trabajos ,  en  los  cuales  bien  pronto  agen^ 
ciaron  una  decente  cantidad,  como  producto  de  sus  trabajos. 
Cada  dia  tomaban  estas  jóvenes  mas  afecto  á  las  cotidianas 
labores  en  que  ocupábanse,  y  con  el  estímulo  de  las  utilida- 
des que  por  ello  les  resultaba,  bastó  para  que  mereciesen  el 
aprecio  de  las  personas  que  mas  inmediatamente  persua- 
díanse de  las  buenas  cualidades  de  estas  dos  huérfanas. 

Así  vivian  en  estremo  felices ,  contentas  con  la  suerte  que 
la  casualidad  habíales  proporcionado ,  y  exentas  de  toda  am- 
bición^ cuando  dos  hombres  tan  honrados  como  decentes, 
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alucinados  con  la  aplicación  y  excelente  conducta  de  las 
protegidas  de  Carlota,  hiciéronle  una  declaración  amorosa, 
terminando  por  pedir  sus  manos  para  darles  el  título  de  es- 
posas. A  tal  estremo  de  entusiasmo  conduce  á  los  hombres 
ciertas  cualidades  de  las  mugeres. 

Las  hermanas  de  Pilar  no  atreviéronse  á  dar  á  aquellos 
amantes  ninguna  contestación  definitiva  ,  porque  creian  de  su 
deber  consultarla  antes  con  su  hermana,  á  quien  guardaban 
las  consideraciones  propias  del  que  se  encuentra  obligado  por 
algún  favor  ó  acción  protectora.  Esta  debia  decidir  de  la  fu- 
tura suerte  de  sus  hermanas ,  y  al  efecto  cercioróse  con  su 
dueña  Carlota ,  y  de  acuerdo  resolviéronse  por  lo  que  espli- 
carémos  en  el  próximo  capítulo. 


1 


CAPITULO  XXXll. 


Las  decisiones. 


NCxS.RGADA  Carlota  del  porvenir  de  las  hermanas  de  Pilar, 
no  queria  dejar  pasar  sin  su  intervención  ninguno  de  los  in- 
cidentes que  pudieran  ocasionarles  un  buen  porvenir  ;  encar- 
góse ella  misma  de  darles  contestación  á  los  aspirantes  á  las 
manos  de  aquellas   huérfanas,  y   así  lo  previno  Pilar  á  sus 
hermanas  para  que  por  conducto  de  estas  pudieran  llegar  esta 
resolución  á  noticia  de  los  interesados.  Dos  dias  después  lla- 
maban dos  bien  portados  jóvenes  á  la  puerta  de  la  habitación 
de  Carlota ;  el  portero  preguntóles  lo  que  deseaban  ,  y  ellos 
contestaron  que  estaban  citados  por  la  Excma.  señora  Doña 
Carlota  de  Floresmil ,  para  tratar  de  ciertos  asuntos  de  enti- 
dad: en  vista  de  semejante  esplicacion,  apresuróse  el  viejo 
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doméstico  á  pasar  aviso  á  su  señora ,  quien  dispuso  en  el 
momento  que  pasasen  adelante. 

Ingresado  habian  estos  en  una  magnífica  habitación, 
cuando  apareció  la  señora  de  Balbnena  cubierta  con  un  senci- 
llo traje,  que  denotaba  su  familiaridad  y  pocas  pretensiones. 
Apenas  fué  vista  de  los  jóvenes  en  cuestión,  la  saludaron  con 
la  mayor  reverencia ,    y  pasado  este  acto  ceremonioso,  tuvo 

•  •  •  * 

principio  la  conversación  siguiente. 

— Sois,  si  no  padezco  equivocación ,  los  que  aspiran  á  las 
manos  de  dos  huérfanas  que  he  tomado  bajo  mi  protección? 

— Sí  señora,  es  exacto  lo  que  acabáis  de  decir,  dijo  uno 
de  los  jóvenes ,  que  desde  luego  denotaba  mas  natural  des- 
parpajo. 

— ¿Y  estáis  resueltos  á  dar  á  estas  niñas  el  título  de 
vuestras  esposas? 

— En  el  momento  que  tengamos  el  necesario  consenti- 
miento. 

— Bien,  pues  antes  de  que  yo  os  lo  dé ,  que  soy  la  encar- 
gada de  disponerlo ,  quiero  haceros  una  esplicacion  de  los 
antecedentes  de  estas  dos  niñas,  con  el  objeto  de  que  no  os 
podáis  llamar  engañados  luego. 

— Hablad,  señora,  lo  que  gustéis. 

— Escuchad  :  principiaré  por  preguntaros,  si  tenéis  ante- 
cedentes relativos  á  esas  jóvenes. 

— No  los  necesitamos,  señora. 

— No  obstante,  quiero  instruiros  de  todo  ello,  para  que 
mañana  no  os  podáis  llamar  engañados. 

—  Sea  como  queráis  señora;  pero  debemos  hacer  una  sal- 
vedad ,  y  es  que  nosotros  no  hemos  exigido  esa  esplicacion 
que  vais  á  hacernos. 

— En  buen  hora ;  mas  la  juzgo  precisa ,  y  por  ella  insisto. 

— Como  gustéis. 
En  este  momento  hizo  Carlota  algunas  observaciones  re- 
lativas á  su  idea,  y  continuó  del  modo  siguiente: 


387 

— Las  (los  jóvenes  que  originan  esla  conversación,  son  na- 
cidas en  Zaragoza  é  hijas  de  una  familia  decente :  sus  padres 
diéronle  una  buena  educación ,  pero  faltaron  estos,  cuando 
mas  necesidad  habia  de  que  velasen  por  estas  inocentes ;  y 
como  consecuencia  forzosa  aV  abandono  en  que  se  encontra- 
ron, fueron  burladas  por  dos  seductores....  Creo  necesario 
decíroslo  todo,  porque  como  ya  os  he  manifestado,  no  quiero 
que  jamás  os  creáis  engañados. 

Un  ligero  movimiento  de  cabeza  por  parte  de  aquellos 
jóvenes ,  dio  á  conocer  á  Carlota  que  deseaban  la  conclusión 
de  su  monólogo;  y  por  ello  aquella  buena  señora  continuó: 

— Aquellos  hombres  viles  ,  después  de  haberse  burlado  á 
su  sabor ,  y  de  haber  cometido  cuantos  abusos  pueden  ima- 
ginarse á  la  inesperiencia  y  sencillez  de  estas  niñas,  las  aban- 
donaron completamente ;  cometiendo  además  la  doble  infa- 
mia de  publicar  las  debilidades  de  que  estas  habian  sido 
víctimas.  Otros  tan  inicuos  como  los  primeros ,  acudieron  á 
sacar  fruto  bajo  diferentes  aspectos  de  como  aquellos  lo  ha- 
bian practicado ,  y  últimamente  quedaron  estas  jóvenes  en 
el  estado  de  prostitución  mas  completo.  De  ello  provino  el 
abandono  que  es  consiguiente,  y  entonces  fué  cuando  el  ar- 
bitrio de  la  casualidad,  me  proporcionó  el  conocerlas.  Mi 
deber  exigía  que  yo  remediase  este  mal  si  cabia  en  lo  posi- 
ble: consulté  la  índole  é  inclinaciones  de  ellas,  y  me  con- 
vencí de  la  facilidad  con  que  podia  conducirse  á  buen  cami- 
no: hízoles  conocer  sus  deberes,  proporcióneles  un  estable- 
cimiento de  enseñanza  moral,  correjí  con  ello  sus  costum- 
bres ,  y  saqué  el  partido  que  pude  haberme  prometido ,  ha- 
ciendo de  dos  mugeres  corrompidas  ,  ó  al  menos  próximas  á 
corromperse  y  encenagarse  en  el  vicio  para  siempre ,  dos 
damas  laboriosas  ,  apreciables  y  dignas  de  hacer  felices  á  los 
hombres  que  las  elijan  por  esposas.  Esta  es  la  verdad,  y  lo 
que  nunca  hubiera  permitido  ocultar  á  quienes  deben  dar 
sus  nombres  para  cubrirlas  y  elevarlas  al  rango  de  señoras. 
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Los  aspirantes  á  la  mano  de  las  modistas ,  permanecie- 
ron en  silencio  luego  que  Carlota  hubo  concluido  su  narra- 
ción ,  miráronse  después  mutuamente  como  indicando  algún 
género  de  resolución ,  y  por  úllimo  el  uno  de  ellos  contestó 
de  esta  manera. 

—  Señora,  aplaudo  mucho  vuestra  generosidad,  y  además 
lo  aprecio  en  lo  que  vale  ;  no  quiero  que  se  diga  nunca ,  que 
hubo  una  ocasión  en  que  yo  pudiera  serlo  menos:  á  pesar 
de  lo  que  habéis  revelado,  estoy  resuello  á  llevar  á  cabo  mi 
proyectado  enlace.  Podéis  decirme  si  puedo  preparar  lo  ne-? 
cesario  para  ello. 

— Sin  diGcultad  ,  contestó  la  esposa  de  Federico. 
El  otro  compañero  de  aquel  joven  que  así  se  decidió,  ha- 
bía permanecido  en  silencio  por  algún  tiempo ,  hasta  que  al 
fin  dijo: 

— Yo  no  debo  ser  tampoco  menos  caballeroso.  Nada  me 
importan  los  antecedentes  de  esas  niñas,  si  hoy  aparecen,  y 
son  real  y  verdaderamente  como  un  modelo  de  virtud.  Tam- 
bién estoy  pronto  á  dar  á  mi  pretendida  el  título  de  marido. 

— Contad  con  mi  protección  ,  amigos  mios. 
Dieron  estos  generosos  jóvenes  las  mas  espresivas  gra- 
cias ala  esposa  de  Balbuena,  y  después  de  algunas  ligeras 
esplicacioues ,  y  de  un  saludo  reverente,  partieron  ambos 
satisfechos  de  que  los  desmanes  en  que  aquellas  jóvenes  harr 
bian  incurrido,  en  nada  podia  perjudicarles. 

Otros  hubieran  discurrido  de  distinta  manera. 
Un  momento  después ,  estos  mismos  mancebos  á  que  alu- 
dimos, paseaban  por  el  Prado,  y  referian  entre  sí  una  con^ 
versación  de  la  que  haremos  mención  en  el  próximo  capítulo. 
La  despreocupación  es  la  base  de  la  felicidad ,  pero  hay 
necesidad  de  comprender  que  no  siempre  es  exacto  este  prin- 
cipio. En  esta  ocasión  felizmente  no  aconteció  así,  como  ve- 
remos seguidamente. 


CAPITULO  XXXIII. 


Diálogo,  y  cambio  de  estado. 


EuiAMOS  injustos  por  demás  si  de- 
jásemos en  silencio  lo  que  los  dos 
aspirantes  á  las  manos  de  las  pro- 
tegidas de  Carlota  referian  al  poco 
tiempo  de  haber  salido  de  la  casa 
de  aquella,  donde  tuvo  lugar  la 
conferencia  que  en  el  capítulo  anterior  hemos  descrito. 

— Chico ,  nada  rae  importa  lo  que  mi  amada  pueda  haber 
hecho,  antes  de  conocerla  yo,  con  tal  de  que  desde  hoy  no 
olvide  sus  obligaciones  y  los  deberes  que  pesan  sobre  su  res- 
ponsabilidad ,  decia  el  uno. 

— ¡Ccáspital  contestaba  el  compañero,  á  mí  me  importa 
mucho :  puede  haberle  quedado  resabios  de  mucha  conside- 
ración ,  y  en  ese  caso ,  los  goces  y  los  placeres  que  propor- 
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ciona  la  vida  del  matrimonio,  se  convcrtiria  en  un  inüerno 
inaguantable. 

— Tienes  razón,  decia  entonces  el  primero,  continuando; 
¿y  si  lo  juzgas  así,  por  qué  no  has  contestado  en  sentido  con- 
trario? 

— Toma,  porque  me  desarmó  la  esplicacion  de  esa  se- 
ñora. 

— Pues  si  en  consideración  á  ella ,  vamos  á  ser  desgracia- 
dos, no  sé  que  especie  de  cálculo  haya  sido  el  nuestro. 

— No  lo  creo  ;  me  parece  que  no  hay  necesidad  de  sentir 
tampoco  sin  fundamento ;  nada  ,  los  hechos  nos  lo  dirán,  y 
adelante. 

— ¿Estas  resuelto? 

— Sí ,  no  me  retracto  de  lo  que  una  vez  pronuncié  con  la 
mayor  espontaneidad. 

—Adelante.  Yo  también  debo  hacer  otro  tanto,  puesto 
qttc  me  resolví  antes  que  tú,  sin  coacción  de  ninguna  es- 
pecie. 

Este  era  el  diálogo  que  entrclenia  a  los  dos  pretendien- 
tes de  que  hablamos,  el  cual  manifestaba  la  duda  que  abri- 
gaban respecto  á  la  ulterior  conducta  de  las  dos  mugeres  que 
habian  elegido  para  propias.  Hacíanse  no  obstante  algunas 
observaciones,  y  con  todo  aventuraban  el  resultado,  por 
cumplir  la  palabra  que  habian  dado  á  la  señora  de  Balbuena. 
En  este  estado  de  cosas ,  llegó  la  hora  de  efectuar  los  pre- 
parativos para  la  unión  de  estas  dos  jóvenes ,  que  se  realizó 
sin  ningún  género  de  obstáculo,  y  sin  motivos  de  arrepen- 
timiento por  ninguna  de  las  dos  partes. 

Los  matrimonios  continuaron  en  completa  armonía,  y  ni 
una  ocasión  pudo  proporcionarse  que  les  hiciese  recordar  el 
género  de  vida  que  las  huérfanas  habian  seguido  antes  de  su 
enlace:  por  el  contrario  sus  maridos  ocultaban  este  secreto, 
porque  temian  demostrar  que  habia  llegado  á  su  noticia, 
cuyo  respeto  y  consideraciones  por  ambas  partes  sostenidas, 
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dieron  un  magnífico  resultado,  que  fué  el  conservarse  en  paz 
y  armonía,  que  es  sin  duda  alguna  el  principio  de  la  mas 
completa  felicidad  conyugal. 

Ningún  justo  motivo  habia  ademas  para  que  sus  respec- 
tivos maridos  dudasen  de  sus  esposas :  modelo  de  laboriosi- 
dad y  virtud  eran  uno  y  otro  dia ,  uno  y  otro  mes ,  y  uno  y 
otro  año.  La  mas  octaviana  paz  reinaba  entre  ellos,  capaz 
de  infundir  celos  al  hombre  mas  indiferente  del  universo. 

Ocurrésenos  á  propósito  de  esta  circunstancia ,  la  lección 
que  tenemos  posibilidad  de  tomar  en  estos  enlaces.  Muchos 
esposos  de  cuyos  antecedentes  no  hay  mas  noticia  que  las 
que  ocasiona  la  mas  pronunciada  virtud ,  carecen  sin  em- 
bargo de  esa  felicidad;  y  el  tiempo  que  viven  unidos,  no 
pasa  de  ser  una  cadena  de  acontecimientos  desagradables  que 
origina  la  desgracia  de  los  que  se  consagran  á  este  género 
de  vida.  Aquí  sucedió  lo  contrario ,  pues  estos  matrimonios 
fueron  en  estremo  felices  en  cuanto  compatible  era  con  la 
posibilidad  de  sus  fortunas. 

Vivieron  regularmente  y  aumentando  sus  capitales  en 
términos  que  con  independencia  pudieron  vivir  de  un  modo 
que  siempre  es  grato  para  el  que  tiene  en  algo  las  facultades 
que  ciertas  situaciones  nos  conceden. 

Después  tuvieron  fruto  de  bendición  ,  y  robustecieron  los 
lazos  de  su  unión  tan  indisolublemente,  que  pocos  matrimo- 
nios podran  contarse  ni  tan  felices ,  ni  tampoco  mas  ligados 
ni  agradecidos  por  sus  mutuas  acciones. 

Aquí  finamos  la  narración  de  esta  familia  que  quisiéra- 
mos imitar  en  cuanto  á  sus  felicidades. 

Con  respecto  á  Pilar,  hermana  de  estas ,  y  feliz  también 
en  lo  que  cabe  á  su  suerte,  hablaremos  únicamente  cuando 
tengamos  necesidad  de  utilizarla  en  nuestros  capítulos  si- 
guientes. 

Con  relación  á  la  conducta  de  esta  muger,  solo  podre- 
mos asegurar  que  con  el  auxilio  de  la  señora  de  Balbuena 
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vivió  bien  y  pudo  educar  á  sus  hijos  de  manera  que  luego 
fueron  el  apoyo  de  la  vejez  de  aquella. 

Este  es  el  premio  que  la  poderosa  mano  del  Altísimo  de- 
para á  los  que  ante  todo  miran  por  su  decoro  y  el  de  su  fa- 
milia. 

Bosquejadas  ya  estas  vicisitudes,  pasemos  á  hablar  sobre 
la  marcha  de  Federico  Balbuena  que  permanecía  en  el  es 
Irangero,  no  sabemos  cómo,  ni  por  qué. 


CAPITULO  XXXIV. 


Arcanos. 

^i^^iEN  puede  llamarse  arcano  á  uno  de  esos  sucesos  ente- 
ramente nuevos ,  que  como  efecto  de  un  conocido  antece- 
dente, produce  distintas  causas  de  las  que  comunmente  re- 
clama el  motivo  que  las  produce.  Algo  confusa  queda  esta 
idea  sin  embargo  de  lo  dicho,  y  queremos  esplicarla  mejor: 
decimos ,  y  con  fundamento ,  que  existen  pasiones  en  ciertas 
personas  ,  las  cuales  les  suelen  causar  distintos  efectos  de  los 
que  ordinariamente  reclaman  las  naturales  condiciones  de  ese 
mismo  afecto.  Esto  que  en  nuestro  concepto  no  es  un  fenó- 
meno ,  parccenos  no  obstante  que  debe  causar  estrañeza  y 
mucho  mas  tratándose  de  dos  amantes  gastados ,  digámoslo 
así,  como  los  que  producen  esta  particular  observación.  Por 
último,  pasemos  á  la  vida  de  este  hombre  y  á  lo  que  pudo 
adelantar  con  Madama  Ncnsif  olvidada  bástalo  inünito  de 
Federico  Balbuena  en  quien  no  reconocia  otra  cosa  mas  que 
un  buen  amigo,  y  digno  de  usar  con  él  alguna  que  otra  con- 
fianza, alguna  que  otra  revelación  de  familia. 
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Desde  que  Federico  llegó  á  Londres  é  hizo  las  condu- 
centes indagaciones  para  cerciorarse  del  paradero  de  Mada- 
ma Nensij  procuró  buscar  una  ocasión  favorable  paríT  ver  á 
esta  señora  sin  buscarla,  y  sin  dar  lugar  á  recibir  un  desai- 
re de  la  misma,  de  quien  poco  hacía  tenia  recibidos  tantas  y 
tantas  pruebas  de  afecto.  Podemos  asegurar,  que  no  obstante 
la  privación  de  discurrir,  que  residía  en  la  imaginación  de 
Balbuena,  pudo  ocurrírsele  el  hacer  esta  indagación  sin  in- 
currir en  ridiculez. 

La  casualidad,  mas  bien  que  otra  causa,  proporcionó  la 
deseada  ocasión;  y  una  noche  en  que  Madama  Ncnsi  ocupaba 
un  asiento  en  una  aristocrática  casa  donde  sosteníase  una 
decente  reunión,  un  caballero  español,  cuyo  nombre,  como 
podran  deducir  nuestros  lectores,  era  el  de  Federico  Gon- 
zález de  Balbuena ,  acercósele  y  le  dirigió  las  siguientes  pa- 
labras : 

—  Señora,  estoy  á  vuestros  pies;  he  venido  á  tener  el 
gusto  de  veros ,  y  el  de  cerciorarme  por  mí  mismo  de  que 
estáis  completamente  restablecida  de  vuestros  padecimientos, 
y  marchar  después  con  la  satisfacción  que  me  inspira  seme- 
jante persuasión. 

— Sois  muy  galante  ,  contestó  Madama  Nemí  con  una  gla- 
cial indiferencia ,  y  en  términos  que  Federico  no  pudo  con- 
tenerse sin  decirle : 

— ¿No  me  habéis  conocido? 

Entonces  la  señora  de  que  hablamos ,  dirigió  á  Balbuena 
una  lánguida  mirada,  y  un  momento  después,  con  la  misma 
indiferencia  que  antes  lo  habia  ejecutado,  contestó: 
— Sí,  os  conocí  desde  luego,  Federico. 
— ¿Y  no  ha  quedado  para  vuestro  amante  una  mirada  si- 
quiera,  de  las  que  merecen  el  nombre  de  benignas? 
— ¿Cómo  queréis  que  os  dirija  la  vista? 
— Como  en  otras  ocasiones  lo  habéis  hecho,  amada  Nemi. 
-í-rYa  es  imposible,  contestó  la  estrangera. 

5Q 
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— Pero,  esa  tranquilidad  de  espíritu  ,  esa  indiferencia,  ¿á 
qué  conduce? 

— A  nada,  Federico,  á  nada. 

—  Según  eso,  ¿esa  tranquilidad  es  positiva,   no  es  figu- 
rada? 
—No. 
Federico  habia  comprendido  que  la  señora  á  que  aludi- 
mos habia  mitigado  su  pasión  ;  pero  al  mismo  tiempo  no  po- 
dia  persuadirse  de  que  bubiese  un  corazón  capaz  de  mirar 
con  indiferencia  á  un  bombre  á  quien  poco  bacia  babia  ido- 
latrado, y  mas  en  el  caso  que  referimos,  cuando  mas  bala- 
gado  podia  estar  su  amor  propio. 

F^n  la  lucba  que  ocasiona  un  incidente  de  esta  naturale- 
za ,  sufrió  Federico  cuanto  cabe  por  el  desaire  que  se  le  ha- 
cia; y  aquí  fué  donde  luvo  origen  la  interrupción  del  letargo 
en  que  basta  entonces  habia  permanecido  con  respecto  á  los 
amores  con  esta  señora. 

Retiróse  de  ]\Iadama  Ncnsi  después  de  algunas  ligeras  ob- 
servaciones dirigidas  de  parte  á  parte,  y  repuesto  en  cierto 
modo  de  su  preocupada  pasión,  dispúsose  para  el  siguiente 
dia,  en  el  cual  debia  comenzar  un  ataque  que  en  justa  ven- 
ganza dirigíase  á  la  aristocrática  estrang^ra. 

Notaremos  sus  resultados.  Pronto  lo  publicaremos. 


CAPITULO  WXV. 


Desdenes    y    olvidos. 


OR  ujucbo  que  nuestra  pluma  se  esforzase  en  describir 
los  sufriraienlos  de  Fedeiico,  es  bien  seguro  de  que  pudiese 
conseguirlo;  no  solo   porque  hay  sentimientos  del  corazón 
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de  todo  punto  indefinibles ,  sino  porque  en  las  circunstan- 
cias á  que  nos  referimos,  concurría  otra  circunstancia  de 
mucha  mas  entidad  que  hacia  complicar  mas  y  mas  la  situa- 
ción azarosa  de  Federico. 

Este  apasionado  joven    meditaba  constantemente  sobre 
la  manera  de  vengarse  del  ultraje  que  se  le  había  hecho  en 
primer  lugar,  y  de  captarse  la  voluntad  de  Madama  Nensi, 
no  para  castigarla  cuando  lo  hubiese  conseguido ,  sino  para 
disfrutar  por  segunda  vez  los  goces  que  le  prometía  á  su  ima- 
ginación ,   la  unión  con  esta  señora.  Con  este  motivo  pro- 
yectó varias  resoluciones,  pero  todas  presentaban  la  posibi- 
lidad mas  exacta  de  estrellarse  en  la  indiferencia  de  Madama 
Nensij  que  á  no  dudarlo,  era  de  una  particular  condición.  El 
primero  de  sus  proyectos ,  ó  al  menos   el  elegido  como  mas 
exacto  y  poderoso  en  su  concepto  para  producir  los  resul- 
tados que  ansiaba,  fué  el  de  proporcionar  ocasión  de  infun- 
dirle celos ,  buscando  para  sus  galanteos  á  damas  de  impor- 
tancia,  precisamente  de  entre  las  mismas  que  concurrían  á 
la  misma  reunión   de  que  hemos  tratado  ya.  En  efecto  hizo 
los  preparativos  necesarios  á  sus  intentos,  y  todo  lo  que  po- 
día prometerse,  otro  tanto  ocurrió  con  relación  á  lo  que  de 
Federico  dependía ;    mas  no  así  en  lo  respectivo  á  Madama 
JN'ensi,  que  con  su  acostumbrada  impavidez,  miraba  todas  las 
escenas  que  la  venganza  de  Balbuena  le  deparaba.  Ninguna 
emoción ,   ninguna  señal  de  agravio  ni   incomodidad  daba 
esta  noble  señora;    todo  pasaba  desapercibido   á  sus  ojos, 
todo  le  era  indiferente,  y  nada  por  último  hacia  alterar  sus 
facciones  en  lo  mas  mínimo.  Esta  conducta  empeoraba  la  si- 
tuación de  Federico  que  cada  vez  crecía  mas  en  furiosos  ce- 
los. Desengañado  de  que  ninguna  acción  suya  podía  sacar  de 
su  estado  indiferente  á  Madama  Nensi,  se  aventuró  »t  pedirle 
una  cita  que  ella  aceptó  sin  repugnancia  de  ningún  género. 
Parecióle  estraña  esta  admisión  á  Federico,  y  no  podía  cal- 
cular qué  motivos  impulsarían  á  usar  esta  conducta  estraor- 
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(linaria  en  su  juicio,  á  la  señora  en  cuestión.  Concurrió  no 
obstante,  y  hallóse  á  esta  aristocrática  estrangera  en  los  mis- 
mos términos  que  poco  antes,  sin  que  violenta  fuese  para 
ella  la  presencia  de  su  antiguo  amante. 

Después  de  los  primeros  saludos ,  que  fueron  los  mas 
cordiales  y  afectuosos  ,  entraron  en  la  materia  que  habia  pro- 
ducido aquella  cita,  y  esplicáronse  de  la  manera  siguiente: 

—  Señora,  principió  Federico,  he  visto  en  vos  tan  estraña 
mudanza  que  no  he  podido  menos  de  exigiros  esta  cita  para 
indagar  las  causas  que  hay  para  vuestra  indiferente  conduc-* 
ta.  Si  me  hacéis  el  obsequio  de  esplicarme  este  indefinible 
enigma,  recibiré  por  ello  merced. 

— Estáis  en  un  error,  del  que  os  debo  sacar  antes  que  incur- 
ráis en  otro  mayor:  cuando  yo  os  busqué,  cifraba  mi  felicidad 
en  amaros  y  en  ser  correspondida  de  vos:  os  lo  manifesté  así^ 
y  estuvimos  juntos  algún  tiempo  ,  durante  el  cual  estuvisteis 
envuelto  en  una  negra  sombra  que  os  produjo  mas  de  un  dis- 
gusto. Yo  llegué  á  comprender  lo  que  por  vos  pasaba,  y  en 
prueba  de  la  pasión  que  os  profesaba,  traté  de  desimpresio- 
narme de  un  cariño,  molesto  para  vos.  Me  costó  muchos  sacri- 
ficios, pero  cuando  creia  conseguido  mi  objeto,  partí  para  este 
pais,  donde  me  convencí  después  que  aun  os  adoraba,  y  que 
erais  mi  única  delicia.  Por  puro  sentimiento  que  me  originó 
mi  determinación  estuve  á  las  pueitas  de  la  tumba.  Me  curé 
después,  y  al  propio  tiempo  que  se  disipaba  mi  enfermedad, 
disipábase  también  el  afecto  que  os  tenia;  así  es  que  resta- 
blecida de  mi  padecimiento,  hallábame  completamente  bue- 
na de  mi  pasión.  Hoy  como  habréis  conocido,  ya  nada  sien- 
to por  vos* 

Absorto  y  avergonzado  dejó  á  Federico  las  palabras  de 
Madama  Nensi,  de  modo  que  nada  pudo  contestarle.  Ocultó 
la  impresión  que  por  aquella  narración  habia  esperimentado, 
y  temeroso  sin  duda  de  que  esta  señora  pudiese  hablar  de 
modo  que  le  lastimara  mas  de  lo  que  hasta  entonces  lo  habia 
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ejecutado ,  guardó  una  completa  compostura  ,  ahogó  sus  im- 
pulsos, y  poco  después  retiróse  sin  otra  demostración  que  un 
ligero  saludo  al  que  fué  contestado. 

Esta  determinación  la  llevó  tan  á  cabo,  que  al  dia  si- 
guiente de  esta  ocurrencia ,  partió  para  España  donde  su  es- 
posa Carlota  lo  esperaba  con  ansia  y  deseos  vehementes  de 
estrecharlo  entre  sus  brazos. 

Este  desenlace  tuvieron  estos  amores,  que  nadie  hubiera 
podido  imaginar. 

Ignoramos  lo  que  después  aconteció  á  Madama  Nensi.  No 
dudamos  que  fuese  feliz  en  lo  sucesivo,  quien  con  tanta  fa- 
cilidad se  desnudaba  de  una  frenética  pasión. 

Omitiremos  hablar  mas  de  un  asunto  enojoso  para  el 
que  haya  atravesado  por  el  golfo  de  despreciadas  pasiones. 


CAPITULO  XXXVI. 


El  convcnclinícnto* 


;os  desengaños  que  recibió  Federico,  fueron  suficieníes 
para  hacerle  conocer  las  cualidades  generales  que  adornaban 
á  aquella  señora,  y  para  retirarle  un  afecto  en  que  habia  to- 
rnado tanta  parte  el  corazón  como  la  cabeza.  El  trato  que  con 
Madama  Nensi  habia  sostenido,  organizó  una  pasión  por  ella, 
y  los  distinguidos  favores  que  aquella  le  prodigó,  le  hicieron 
crear  una  gratitud  ,  que  bien  podía  por  su  condición  dáiseie 
distinta  clasificación.  A  pesar  de  todo  ello  ,  Federico  habia 
recibido  un  agravio  de  consideración ,  y  se  vio  precisado  á 
castigarse  á  sí  propio,  olvidando  todos  estos  afectos  á  que 
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hemos  aludido.  Hízolo  como  cumplia  á  su  deber,  y  por  ello 
abandonó  para  siempre  la  \isla  de  Madama  Nensi^  consa- 
grándose á  la  ventura  de  su  esposa  Carlota,  cuya  única  ocu- 
pación era  la  de  favorecer  al  desvalido,  y  dispensar  protec- 
ción al  que  la  buscaba.  Religioso  por  demás  era  este  com- 
portamiento que  Federico  supo  apreciar  á  su  regreso,  col- 
mándolo de  placer,  y  causándole  los  efectos  que  un  buen 
juicio  hubiera  podido  desear.  También  ocasionó  otro  buen 
resultado  ,  y  fué  el  convencimiento  de  Bal  buena  ,  de  que  solo 
su  adorada  Carlota,  podia  hacerlo  feliz.  Por  ello  se  consagró 
á  la  misma,  y  ella  y  sola  ella,  era  su  ídolo,  su  porvenir  y 
su  eterna  ventura. 

Abandonemos  á  este  matrimonio,  siendo  el  modelo  de 
todos  los  demás,  en  virtud  y  dicha,  y  pasemos  á  hablar  del 
premio  que  la  Providencia  deparó  á  todos  los  demás  que  tu- 
vieron relación  con  los  hechos  de  este,  en  el  sentido  malig- 
no y  pernicioso  que  en  los  distintos  capítulos  anteriores  he- 
mos bosquejado. 

Nadie  se  queda  sin  castigo  en  esta  mansión  de  desdichas, 
ninguna  equivocación  se  padece  en  la  dislribuciou  de  pre- 
mios, y  en  el  proceder  de  cada  uno  de  los  seres  que  pueblan 
el  mundo,  va  envuelta  la  recompensa  que  irremediablemente 
se  recibe  sin  ningún  género  de  parcialidad ,  por  la  poderosa 
mano  de  ese  ser,  á  quien  se  confia  el  gobierno  del  mundo. 

Observemos  para  persuadirnos  de  esas  restribuciones  que 
se  nos  presentan  ya  en  buen  ó  mal  sentido,  según  lo  exijan 
los  antecedentes  de  cada  cual,  y  veremos  la  razón  con  que 
nos  esplicamos  en  esta  parte. 

Federico  Balbueua  habia  atravesado  por  una  infinidad 
de  vicisitudes,  que  pudo  en  alguna  de  ellas  sucumbir  para 
siempre;  pero  ese  poder  invisible  lo  evadia  de  los  riesgos, 
y  conducíalo  sano  y  salvo  á  puerto  de  completa  seguridad. 
El  corazón  de  Federico  era  hermoso;  sus  instintos  reco- 
mendables ;  su  conservación  debia  ser  la  consecuencia  de 
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aquellas  buenas  cualidades.  Así  aconleció,  y  por  ello  eii  todo 
caso  le  presentaba  á  favorecerlo  decididamente  el  arbitrio  de 
la  casualidad,  las  circunstancias,  y  todo  lo  demás  que  inlluir 
pudiera  en  su  porvenir. 

Carlota  estaba  adornada  de  las  mismas  prendas  ;  la  Pro- 
videncia debia  favorecerla  en  iguales  términos.  Su  ventura 
estaba  asegurada,  era  feliz  y  dichosa  como  la  que  mas. 

Veamos  sus  enemigos,  que  partido  sacaron  del  maquia- 
velismo que  emplearan  contra  su  inocencia.  El  mismo  fruto 
que  en  todo  caso  produce  la  maldad  y  la  infame  intención: 
pasemos  á  probarlo. 


CAPITULO  XXXVIl. 


Acontecimientos  desgraciados. 


iJiMOS  en  nuestro  anterior  capítulo,  y  rectilicamos  aho- 
ra, que  una  mano  invisible  pero  poderosa  en  demasía,  cas- 
tiga ó  premia  las  acciones  que  cada  uno  comete  en  este  valle 
de  lágrimas.  Hemos  visto  en  distintas  ocasiones  que  muchas 
personas  varían  en  sus  situaciones,  de  una  manera  que  pas- 
ma á  los  que  lo  observan ;  y  este  cambio  es  la  satisfacción 
de  la  deuda  ó  crédito  que  tienen  pendiente,  Federico  Gonzá- 
lez de  Balbuena,  habia  cobrado;  la  persona  de  quien  nos 
vamos  á  ocupar,  satisfizo  lo  que  le  correspondía.  Basta  de 
preámbulos,  y  pasemos  á  lo  que  interesa. 

En  nuestra  publicación  juega  un  personaje  á  quien  he- 
mos conocido  como  ¡ntriganta;  la  cual  dijimos  que  gemia 
sufriendo  el  castigo  á  que  habíase  hecho  acreedor  por  la  ma- 
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ligniclad  cou  que  habia  procedido  con  Carlota.  Esta  joven 
tenia  pésimos  antecedentes,  como  nuestros  lectores  habrán 
tenido  lugar  de  conocer,  y  esta  ocasión  era  la  elejida  para 
que  fuesen  descubiertos  ,  mediante  la  indagación  que  la  au- 
toridad practicaba  al  efecto.  Esta  circunstancia  proporcionada 
en  el  mas  critico  momento ,  destruyó  completamente  el  por- 
venir de  la  muger  á  quien  aludimos,  perdiendo  el  crédito  de 
su  decoro,  que  es  sin  duda  la  cualidad  mas  apreciable  que 
á  una  dama  se  concede. 

Juzgada  que  fué,  y  castigada  quizá  con  mas  severidad 
que  lo  que  su  delito  reclamaba,  pasó  por  segunda  vez  á  per- 
tenecer á  ese  mundo,  del  cual  habia  sido  separada  por  algún 
tiempo,  y  apenas  osó  penetrar  en  el  círculo  de  su  recinto, 
principió  á  notar  los  desaires  que  le  estaban  reservados  como 
su  segundo  castigo.  Agoviada  de  tanto  padecer ,  intentó  sui- 
cidarse en  mas  de  una  ocasión ,  pero  siempre  lo  evitaba  una 
casualidad ,  porque  su  destino  aun  no  estaba  cumplido :  de- 
bia  sufrir  y  padecer,  y  así  lo  ejecutaba. 

Ya  habian  llegado  á  su  término  las  desgracias  de  la  muger 
de  quien  hablamos,  cuando  una  mañana  dirijióse  al  campo 
en  busca  de  un  precipicio  por  donde  arrojarse,  para  terminar 
su  existencia;  cuando  puesta  de  observación  para  cerciorarse 
de  que  nadie  pudiera  evitar  la  ejecución  de  su  resoluta  de- 
terminación ,  vio  acercarse  un  coche  que  se  dirijia  al  mismo 
sitio  que  ella  ocupaba,  el  cual  rodaba  á  impulsos  de  dos  mag- 
níficas yeguas  normandas;  paralizó  la  acción  esta  muger, 
hasta  que  el  carruaje  se  hubiera  perdido  de  vista  ;  pero  al 
pasar  por  junto  á  sí,  paró  repentinamente,  y  una  cabeza  que 
asomóse  por  la  ventanilla ,  fijó  los  ojos  en  ella.  Un  momento 
estuvieron  en  esta  disposición ,  hasta  que  al  cabo  oyóse  pro- 
nunciar este  nombro. 

— ¡  Enrriqueta  I 

— ¿Quién  me  llama?  preguntó  la  muger  desesperada. 

—Soy  yo,  un  amigo  vuestro;  Federico  — 
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— ¡Ah!  esclamó  Enriqueta  apenas  llegó  á  sus  oídos  el 
nombre  que  se  había  pronunciado ;  cubriéndose  después  el 
rostro  con  ambas  manos, 

— ¿A  qué  esa  esclamacíon?  preguntó  seguidamente  Bal- 
buena. 

— No  puedo  escuchar  ese  nombre  sin  esperimentar  una 
estraordinaria  convicción  de  temor. 

— ¿Y  por  qué  es  eso?  ¿qué  motivos  pueden  haber  ocasio- 
nado ese  infundado  temor? 

— No  me  hagáis  mas  preguntas,  por  piedad ;  seguid  con 
vuestro  carruaje ,  y  Dios  os  proteja  tanto  como  á  mí  me 
abandona.  Seguid,   seguid;  ó  no  me  descubriré  el  rostro. 

Federico  que  había  conocido  á  aquella  muger  en  dis- 
tinta situación ,  que  conocía  también  la  mayor  parte  de  sus 
principales  propiedades,  y  que  la  veia  en  este  estado;  sen- 
tada en  medio  del  campo,  con  unos  vestidos  propios  de  una 
persona  abandonada ,  y  que  además  había  colejido  por  las 
contestaciones  que  había  dado,  que  esperimentaba  raptos  de 
demencia,  no  pudo  menos  de  apearse  del  carruaje,  mandar 
al  cochero  que  continuase,  suspendiendo  la  marcha  á  cierta 
distancia,  y  dirigirse  á  esta  muger,  que  aun  permanecía  con 
el  rostro  cubierto  con  ambas  manos.  Luego  que  Balbuena 
húbosele  acercado,  tuvo  lugar  el  diálogo  que  sigue. 

— ¿Me  diréis,  amiga  mía,  qué  hacéis  en  estos  parajes? 

— Nada  os  debe  interesar  ;  retiraos  por  Dios,  y  dejadme. 

— Es  posible  que  no  uséis  de  franqueza  con  una  persona, 
que  ya  que  no  otra  cosa  podéis  llamarle  amigo? 

— Huid  ;  y  no  me  mortifiquéis  por  mas  tiempo. 
Tanta  tenacidad  por  parte  de  esta  muger,  le  hizo  creer 
á  Federico  que  no  se  había  equivocado  al  suponerla  demen- 
te;  y  á  pesar  de  cuanto  ella  se  obstinaba,  tanto  mas  interés 
de  compasión  adquiría  su  antiguo  amante  Balbuena.  Instó 
este  aun  mas  de  lo  que  ya  lo  había  ejecutado,  y  nada  pudo 
conseguir  sino  las  mismas  contestaciones. 

51 
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— En  ese  caso,  señora,  me  retiro  para  no  incomodaros  por 
mas  tiempo,  dijo  al  fin  Federico. 

— Con  eso  únicamente  podéis  complacerme,  contestó  En- 
riqueta. 

— Hasta  nunca. 

— Hasta  jamás ,  fué  la  seca  contestación  de  esta  resuella 
muger. 

Federico  se  colocó  en  su  coche  nuevamente,  y  siguió  el 
rumbo  de  su  paseo,  aunque  siempre  en  observación  de  aque^ 
lia  desgraciada  ,  hasta  que  últimamente  la  perdió  de  vista 
entre  el  polvo  y  la  distancia. 

A  los  dos  dias  publicaban  los  periódicos  de  la  capital  un 
suicidio,  en  la  persona  de  una  señora  que  no  pudiendo  su- 
frir las  desgracias  que  sobre  ella  habíanse  aglomerado,  se 
habia  decidido  por  dar  fin  á  su  existencia.  Los  papeles  pú- 
blicos hablaban  con  variedad  respecto  á  este  suceso,  pero 
la  verdad  era  que  Enriqueta  habia  dejado  de  existir. 

Este  fué  el  premio  de  sus  iniquidades.  Así  concluyo  su 
existencia  la  muger  cuya  vida  habia  sido  un  tejido,  sino 
de  iniquidades  tácitamente  clasificadas,  al  menos  de  deslices 
y  abandonos  que  le  produjeron  el  mas  espantoso  fin  que 
ofrecerse  puede  á  los  seres  racionales  de  este  mundo. 


CAPITULO  XX) 


El  triunvirato. 


ESPUES  de  tantas  y  tan  repetidas 
vicisitudes  como  sufrieron  los  su- 
jetos de  quienes  hace  mención  la 
cabeza  de  este  capítulo,  principió 
el  descanso  de  estos  dos  esposos, 
que  no  practicaban  cosa  que  pu- 
diera interpretarse  en  un  sentido 
desventajoso.  Con  la  felicidad  propia  de  los  que  se  encuen- 
tran en  este  caso  vivian  Federico  y  Carlota ,  haciendo  feli- 
ces á  cuantos  tenian  Ja  fortuna  de  formar  parte  de  su  familia 
en  cualquier  sentido  que  fuese. 

Los  hijos  de  estos  también  fueron  educados  cual  reclama- 
ba la  fortuna  de  sus  padres;  y  todo  era  bello,  todo  era  her- 
moso para  aquel  matrimonio.  Así  permanecieron  por  muchos 
años,  sin  que  osase  incomodarlos  ningún  acontecimiento  de- 
sagradable ;  y  por  último  al  cerrar  los  ojos  á  la  luz  del  mun- 
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do,  pudo  tener  un  vastago  que  dignamente  llevase  su  ape- 
llido y  lo  soslituyese  en  el  título  que  se  le  habla  conferido. 
Jamás  se  escedió  Federico  de  los  límites  que  eran  regulares, 
para  avanzar  en  gerarquía.  Práctico  en  los  lances  que  oca- 
siona la  ambición  ,  reusaba  todo  lo  que  á  este  afecto  tendia; 
amigo  de  la  justicia,  y  con  una  esperiencia  de  un  considera- 
ble valor,  procuraba  equilibrar  su  conducta  para  captarse  la 
general  voluntad  del  que  lo  trataba. 

Mencionadas  ya  las  últimas  vicisitudes  del  protagonista 
de  nuestra  publicación ,  creemos  oportuno  pasar  á  tratar  de 
otro  no  menos  interesante ,  al  cual  conocemos  con  el  nom- 
bre de  D.  Ramón.  Este  personaje  bailábase  en  el  eslran- 
gero  la  última  vez  que  hablamos  de  el ,  á  cuyo  punto  había 
pasado  con  el  objeto  de  practicar  ciertas  liquidaciones  que 
convenían  á  los  intereses  de  Federico.  Allí  permaneció  al- 
gunos días  que  empleaba  en  la  regularizacion  de  los  asuntos 
que  lo  habían  conducido  á  aquel  punto;  ya  llegaban  estos  á 
su  término,  y  D.  Ramón  preparábase  á  regresar  á  España, 
cuando  una  señora  cubierta  con  un  largo  velo,  se  presentó 
preguntando  por  él,  y  denotando  vivos  deseos  de  hablarle. 
El  criado  pasó  aviso  á  su  señor ,  y  este  que  jamás  acostum- 
braba á  escusarse  de  hablar  á  nadie,  dio  orden  para  que  pa- 
sase. El  doméstico  cumplió  la  orden  de  su  señor,  y  la  enlu- 
tada pasó  á  una  habitación  donde  á  poco  presentóse  D.  Ra- 
món. La  estraordinaria  sorpresa  que  causó  á  este  personaje 
la  vista  de  esta  señora ,  seria  operación  difícil  de  describir; 
baste  decir  que  apenas  la  enlutada  alzóse  el  velo  que  la  cu- 
bría,  y  demostró  su  rostro,  D.  Ramón  fué  atacado  de  una 
parálisis  que  lo  privó  de  conocimiento  por  algún  tiempo. 
¿Qué  motivos  hubo  para  ello?  Ya  lo  sabremos.  La  recieuve- 
DÍda  proporcionó  los  auxilios  que  la  situación  deü.  Ramón 
reclamaba,  y  apenas  hubo  conseguido  su  restablecimiento, 
tomó  asiento  á  su  costado  dirigiéndole  las  siguientes  pala- 
bras: 
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— ¿Por  qué  causa  os  ha  producido  mi  vista  tan  horrorosa 

impresión? 

— Porque  no  os  creia  volver  á  ver  en  mi  vida. 

— Y  sin  embargo  he  peregrinado  hasta  encontraros. 

— ¿  Pero  quién   os   hahia  dicho  que  estaba  yo   en    este 

pais? 

— Nadie:   sin  ningún   antecedente  de  vos  me  dirigí  á  él 

desde  pais  italiano. 

— ¿Pues  á  qué  habéis  ido  á  él? 

— Sin  objeto,  he  viajado  por  casi  toda  Europa, 

—  ¡Válgame  Dios  !    ¡Cuan  desgraciada  sois  ! 

— Ciertamente,   he  sido   muy  desgraciada,  pero  á  nadie 
sino  á  vos  debo  esta  merced. 

— No  me  culpéis  Rocamador.  No  he  sido  yo  tan  culpable 
como  las  circunstancias. 

Un  prolongado  suspiro  lanzó  en  este  momento  la  señora 
á  quien  poco  hacia,  habia  dado  D.  Ramón  el  nombre  de 
Rocamador ;  cuyo  desahogo  manifestó  con  demasiada  clari- 
dad los  graves  sufrimientos  de  esta  muger,  y  en  los  cuales 
debia  encontrarse  ligado  el  amigo ,  y  actual  dependiente  de 
Federico. 

Después  de  haber  estos  personajes ,  terciado  unas  cuan- 
tas palabras,  entraron  de  lleno  en  el  asunto  que  habia  mo- 
tivado las  esplicaciones ,  y  hablaron  del  modo  siguiente: 

— ¿Qué  ha  sido  de  vos,  durante  el  tiempo  que  no  nos 
vemos? 

— ¡He  sufrido  mucho! 

— Lo  creo;  bien  sabéis  que  yo  mismo  os  lo  vaticiné. 

— Es  verdad  ;  debo  mis  padecimientos  á  los  impulsos  de 
mi  imaginación. 

— No  suscitéis  una  conversación  que  necesariamente  au- 
mentará vuestro  dolor. 

— Ciertamente  que  rae  matan  sus  recuerdos. 

— ¿Y  qué  recursos  son  los  vuestros?  ¿Con  qué  contais? 
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—  Sin  mas  que  con  lo  que  me  han  proporcionado  algunas 
almas  caritativas. 

— ¿Con  tanta  facilidad  os  han  prodigado  esas  almas,  los 
recursos  cuantiosos  que  se  necesitan  para  una  continua  mo- 
vilización? 

—  Os  diré  lo  que  hay  en  el  particular. 

La  enlutada  dirijió  una  mirada  iüdagatoria  á  D.  Ramón, 
con  la  que  trataba  de  descubrir  si  aquel  la  escuchaba  ó  no 
con  agrado  ;  y  visto  que  no  se  esquivaba  en  prestar  atención, 
principió  su  narración  en  estos  términos: 

— Ya  sabéis  que  después  de  haber  abandonado  á  mi  ma- 
dre ,  estuve  dos  años  sin  verla. 

—  Sí,  lo  recuerdo  perfectamente. 

— Pues  la  primer  vez  que  supe  de  esta  señora  ,  fué  para 
recibir  un  fuerte  pesar.  Supe  con  sentimiento  que  falta  de 
todo  recurso,  se  vio  precisada  á  ingresar  en  casa  de  un  ho- 
norable sacerdote  en  calidad  de  cocinera.  Como  era  consi- 
guiente, pronto  fué  conocido  de  que  mi  madre  no  habia  na- 
cido para  trabajar ,  y  que  algún  grave  acontecimiento  la  ha- 
bia conducido  á  esta  situación  desgraciada.  Pensólo  así  el 
sacerdote  ,  y  una  noche  hizo  á  mi  madre  que  le  descubriese 
su  situación.  Mi  pobre  madre  con  lágrimas  en  los  ojos  refi- 
rióle todo  lo  ocurrido  entre  nosotros,  y  el  resultado  de  esta 
confesión  fué ,  que  empleasen  mil  medios  para  buscarme  ;  y 
hallada  que  fui,  conducirme  á  la  presencia  de  aquel  santo 
barón.  Yo  acababa  de  dar  á  luz  nuestro  hijo,  y  por  evadir- 
me de  llevar  un  título  denigrante  que  la  sociedad  concede 
desde  luego  á  las  que  cual  yo  comete  un  desliz  de  igual  na- 
turaleza, lo  abandoné  á  la  clemencia  del  cielo.  Presénteme 
forzosamente  al  sacerdote  á  quien  me  refiero,  y  hice  una 
general  confesión  de  cuanto  pesaba  sobre  mi  conciencia.  Su- 
frí serias  reconvenciones ,  y  ademas  crueles  penitencias  que 
pasé  á  cumplir  con  cartas  que  al  efecto  rae  fueron  entrega- 
das por  aquel  señor,  quien  también  me  facilitó  algunos  re- 
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cursos  para  ayuda  de  mi  correría.  Por  disposición  del  sacer- 
dote á  quicQ  aludo,  mi  dirección  deLia  ser  á  Roma ,  y  hasta 
allí  penetré  por  fin.  Fui  perdonada  últimamente  aunque  con 
algunas  restricciones  ,  y  aquí  me  tenéis  después  de  haber  pa- 
decido lo  que  yo  misma  no  puedo  esplicaros. 

— ¿Y  aquel  joven ,  á  quien  le  hicisteis  creer   que  era  el 
padre  de  vuestro  hijo? 

— No  he  vuelto  á  saber  de  él.  ¿Vos  no  lo  conocisteis? 

— Jamás  lo  vi. 
Bien  conocerán  nuestros  lectores  que  se  refieren  estos  dos 
antiguos  y  criminales  amantes  al  mismo  D.  Pepito,  á  quien 
le  dimos  el  gusto  de  reconocer  por  un  retrato  á  la  madre  de 
la  que  creia  ser  hija  suya.  No  obstante,  esta  equivocación, 
que  una  engañosa  idea  habia  hecho  concebir  á  1).  Pepito, 
fué  muy  beneficiosa  para  aquel  ángel  de  Dios,  que  la  madre 
que  le  habia  dado  el  ser,  habia  abandonado  al  acaso.  En  la 
esposa  de  aquel  habia  encontrado  una  madre. 

Fáltanos  hacer  una  pregunta  para  satisfacer  la  curiosidad 
de  nuestros  lectores. 

¿Quién  era  esta  muger  ?  ¿Por  qué  su  vista  causara  á  Don 
Ramón  tan  terribles  sensaciones?  Vamos  á  esplicarlo. 


CAPITULO  XXXIX. 


Aotccedentes  de  Rocamador. 


xisTEN  en  esta  española  nación  un 
crecido  número  de  apellidos  tan 
nobles  como  dignos,  los  cuales 
clasifican  el  origen  de  la  ilustre 
cuna,  sino  de  los  que  lo  llevan, 
al  menos  de  sus  antepasados.  El 
padre  de  esta  señora  á  quien  nos 
referimos,  era  oriundo  de  una  de  estas  familias ,  pero  edu- 
cado pobremente  y  en  términos  que  no  pudo  jamás  salir  de 
una  esfera  subalterna,  reservada  á  los  que  no  reciben  en  sus 
primeros  años  una  cumplida  educación  instructiva  y  capaz. 
Con  este  motivo  casó  con  una  señora  de  ilustres  anteceden- 
tes también,  pero  que  solo  Labia  heredado  de  sus  padres  los 
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rancios  pergaminos  en  que  estaba  consignada  su  hidalguía. 
Pasaron,  como  pasan  en  el  mundo  los  que  nacen  en  este  cír- 
culo, y  tuvieron  una  hija  á  quien  pusieron  el  nombre  que  ya 
hemos  dicho.  Esta  joven  á  quien  habian  hecho  conocer  su 
descendencia,  se  formó  unos  juicios  fantásticos  que  produ- 
jeron unos  efectos  altamente  perjudiciales  á  su  porvenir.  Tra- 
tó, por  reclamación  de  sus  instintos  de  vestir  con  una  ele- 
gancia no  compatible  á  su  fortuna ;  y  como  consecuencia  in- 
mediata á  este  afecto,  apeló  á  medios  denigrantes  hasta  lo 
infinito,  que  fallaron  para  siempre  su  porvenir,  y  la  suerte 
que  podria  caberle. 

Don  Ramón  fué  uno  de  los  que  conocieron  á  esta  muger 
en  su  estado  desgraciado,  y  á  quien  quiso  bastante ;  por  cuya 
causa  cometió  algunos  desmanes  que  bien  pudieran  llamarse 
crímenes,  sin  temor  de  incurrir  en  falsedades.  Esto  fué  lo 
que  D.  Ramón  satisfizo  en  un  tiempo  en  que  su  suerte  fué 
estraordinaríamente  desgraciada. 

Posterior  á  estos  sucesos  y  cuando  la  necesidad  acosaba  á 
estos  dos  seres,  viéronse  precisados  á  cometer  un  crimen  del 
que  ya  nuestros  lectores  tienen  conocimiento ;  pero  que  Don 
Ramón ,  hombre  de  mundo  y  de  conocimientos  nada  comu- 
nes, jamás  quiso  esplicar  sino  en  un  sentido  que  casi  favo- 
recia  al  concepto  que  pudiera  formarse  de  él. 

Pasemos  á  los  crímenes  que  cometió  la  Rocamador,  de 
quien  hacemos  mención.  Esta  joven  ,  abandonada  al  mundo 
de  una  manera  escandalosa ,  halló  sin  embargo  quien  la 
emancipase  de  este  género  de  vida ;  este  fué  D.  Pepito ;  pero 
ignorantemente  hacia  de  cuarto  ó  quinto  amante,  y  por  ello 
aseguraba  que  no  era  el  padre  del  hijo  que  dio  á  luz ,  á  pe- 
sar de  que  así  se  lo  hicieron  creer.  No  obstante  este  lo  creia 
así,  y  el  incidente  del  retrato  vino  á  ocasionar  la  felicidad 
de  aquel  ángel  desgraciado,  que  desde  luego  recibió  distin- 
guidas muestras  de  lo  que  por  él  velaba  la  sabia  Providen- 
cia.  Engañado  hasta  lo  infinito  este  hombre ,  procurábala 
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felicidad  de  la  qne  creia  su  hija',    y  así  se  convino  que  lodos 
fuesen  tan  felices  como  cada  uno  raerecia. 

Descrito  ya  este  misterio,  sigamos  la  conversación  que 
ocupó  á  Rocamador  y  D.  Ramón. 

Este ,  con  esa  refleccion  que  caracterizaba  todas  sus  ac- 
ciones ,  continuó : 

^— ¿  Y  cómo  habéis  sabido  que  me  encontraba  en  esta  ciu- 
dad ? 

— Con  el  de  haber  oido  hablar  de  vos  en  una  casa  donde 
supe  que  habiais  venido  á  regularizar  ciertos  asuntos  de 
vuestro  principal,  que  según  aseguran  es  un  banquero  de 
los  mas  pudientes  de  España. 

— Sí,  sí,  que  lo  es.  ¿Y  teníais  necesidad  de  verme?  ¿os 
lo  reclamaba  tal  vez  el  cariño  que  me  conserváis? 

— Esa  es  precisamente  la  razón  principal  que  he  tenido. 
Bien  sabéis  que  en  mi  tiempo  de  devaneos  tuve  un  sin  nú- 
mero de  amantes;  pues  de  ninguno  conservo  recuerdos  mas 
que  de  vos. 

— Y  sin  embargo  no  fui  en  aquella  época  de  los  mas  que- 
ridos. 

—  Siempre  os  quise  bien. 
Este  diálogo  y  las  frases  proferidas  por  Rocamador  eran 
ó  parecían  mas  bien  adulaciones  que  otra  cosa :  así  lo  com- 
prendió D.  Ramón,  persuadiéndose  ademas  que  estas  con- 
cluirían por  hacerle  algún  pedido  para  ayuda  de  su  regreso 
á  España. 

— ¿Quién  os  facilita  lo  necesario  para  subsistir?  fué  otra 
de  las  preguntas  con  que  D.  Ramón  anudó  la  interrumpida 
conversación. 

— Una  persona  á  quien  vine  recomendada  desde  Roma. 

— ¿Tan  exactas  eran  esas  recomendaciones? 

— Mucho,  amigo  mío,  mucho. 
A  poco  de  estas  palabras  ya  Rocamador  se  animaba  para 
que  su  antiguo  amante  le  hiciese  un  préstamo;   este  aplazó 
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la  entrega  de  la  suma  ,  prelestando  no  tenerla  en  el  momen- 
to, con  ánimo  de  informarse  del  método  de  vida  de  la  se- 
ñora en  cuestión ;  y  así  retiráronse  con^  firme  palabra  de 
verse  al  siguiente  dia. 

Cuando  D.  Ramón  húbose  desembarazado  de  aquella 
muger ,  á  quien  temia  como  á  la  mas  espantosa  calamidad, 
trató  de  informarse  de  su  modo  de  vivir  en  aquel  pais,  lo 
cual  no  le  presentaba  muchas  dificultades  en  atención  á  la 
vigilancia  que  se  desplega  con  las  personas  que  en  cualquier 
sentido  se  hacen  sospechosas.  La  indagación  de  D.  Ramón 
dio  resultados  que  lo  dejaron  pasmado.  Rocamador  se  en- 
contraba al  frente  de  una  casa  de  prostitución.  Su  alma  es- 
taba arraigada  al  vicio:  su  corazón  decidido  por  la  mala 
vida. 

Don  Ramón  debia  permanecer  pocos  dias  en  aquella  ca- 
pital ,  porque  habia  regularizado  sus  negocios,  y  solo  estaba 
detenido  por  la  recaudación  de  letras  que  le  ocupaba.  Roca- 
mador  llamó  uno  y  otro  dia  á  la  puerta  de  su  habitación;  no 
consiguió  que  se  le  contestase  jamás,  pero  convencida  ya  de 
lo  que  sucedia,  no  volvió  á  esperimentar  nuevos  desaires. 

Don  Ramón  hizo  alguna  que  otra  conversación  con  sus 
amigos  de  allí,  de  los  antecedentes  de  aquella  desgraciada 
muger;  y  concluidos  que  fueron  los  negocios  que  allí  lo  de- 
tenían,  emprendió  su  marcha  para  España,  donde  lo  espe- 
raba su  consecuente  amigo  Federico ,  tan  afortunado  y  con- 
tento con  su  suerte  como  el  que  mas.  A  su  lado  vivió  Don 
Ramón ,  no  abandonando  nunca  el  cuidado  de  los  intere- 
ses de  aquel,  y  aumentando  su  riqueza  de  una  manera  pro- 
digiosa. 

Unos  tres  meses  habrian  trascurrido  de  la  vuelta  de  Don 
Ramón  ,  cuando  uno  de  los  amigos  que  dejó  en  Francia  le 
participó  la  muerte  desastrosa  de  Rocamador.  Denunciada  á 
los  tribunales,  fué  juzgada  criminalmente,  y  se  le  probaron 
un  sin  número  de  delitos  á  cual  mas  horrorosos ,   que  moti- 
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varón  su  encarcelamiento.  En  la  prisión  concluyó  sus  días 
para  escarmiento  de  quien  estuvo  en  observación  de  sus  an- 
tecedentes. 

Este  y  no  otro  es  el  premio  de  los  que  olvidan  sus  debe- 
res en  este  mundo.  Fijemos  sobre  ello  nuestra  atención. 


CAPITULO  XL. 


Las    penalidades. 


1 1  por  ser  infinitamente  rico,  pudiera  uno  llamarse  infi- 
nitamente feliz ,  seria  una  de  esas  cosas  que  no  pueden  com- 
prenderse en  este  mundo.  Afortunadamente  no  sucede  así,  y 
por  el  contrario,  el  que  tiene  una  colosal  fortuna  equilibra 
sus  goces  con  lo  que  en  otro  concepto  padece.  Así  lo  dispu- 
so la  mano  del  Todopoderoso:  en  este  concepto  viven  los 
que  poseen  y  los  que  nada  tienen.  Federico  contaba  con  mu- 
cbos  bienes  de  fortuna,  pero  en  cambio  sufría  un  sin  núme- 
ro de  penalidades ;  y  en  contraposición  á  ello  muchos  de  los 
que  no  tienen  posibles  ni  aun  para  alimentarse  lo  necesario 
para  sostener  la  vida,  viven  y  se  llaman  enteramente  feli- 
ces. Este  sabio  equilibrio  es  privativo  de  ese  ser  superior  á 
todos  los  demás  que  existen. 

En  medio  de  esas  particularidades  tan  propias  del  mundo 
que  habitamos ,  pasaban  su  vida  Federico  y  Carlota  con  dis- 
gustos unas  veces,  y  otras  con  goces  reservados  á  los  que 
como  ellos  contaban  con  una  colosal  fortuna. 

Los  que  contra  este  habían  conspirado  perecían  al  rigor 
de  las  desdichas  que  la  Providencia  les  había  ofrecido.  Ellos 
como  la  mas  lijera  espuma  flotaban  en  medio  de  las  pros- 
peridades. 
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Escusamos  decir  que  eran  felices,  y  que  ayudados  de  las 
circunstancias  habian  derrotado  á  sus  enemigos,  porque  así 
lo  dispuso  la  mano  del  Altísimo  en  premio  del  buen  fondo 
con  que  estaban  dotados.  ;  Loor  al  buen  proceder! 

Mientras  vivió  Carlota  de  Floresmil  con  su  querido  es- 
poso Federico,  dedicaban  dos  ó  tres  horas  diarias,  á  dar  gra- 
cias al  Todopoderoso,  para  lo  cual  consagrábase  en  su  ora- 
torio establecido  en  una  habitación  de  su  casa. 

La  mas  pura  religiosidad  se  notaba  en  aquella  casa. 


CAPITCLO  XLI. 


Icrmmo. 


I  redujésemos  á  un  solo  capítulo  de  nuestra  publica- 
ción el  desenlace  y  final  de  todos  los  incidentes  que  la  han 
complicado,  conseguiríamos  lo  que  precisamente  se  opone  á 
nuestras  miras.  Esto  pues  nos  hace  colocar  por  intermedio 
este  capítulo,  donde  ademas  de  esplicar  esta  particularidad, 
analiiemos  algunos  de  los  hechos  que  mas  hayan  podido  lla- 
mar la  atención  de  nuestros  lectores. 

En  nuestro  libro  ha  figurado  una  muger  de  condiciones 
detestables ,  y  á  la  cual  hemos  visto  castigada.  También  fi- 
guró un  hombre  como  consocio  de  esta  precisamente,  y  de 
quien  nada  hemos  dicho ;  razón  por  la  cual  nos  creemos 
obligados  á  tratar  de  lo  que  á  este  aconteció ,  como  conse- 
cuencia de  sus  antecedentes. 

No  creemos  preciso  dar  aquí  su  verdadero  nombre,  pero 
tampoco  influye  en  nada. 

Este  joven  que  á  fuerza  de  la  mala  práctica ,  habia  ad- 


quirido  vicios  de  mucha  consideración ,  murió  en  el  mayor 
abatimiento  después  de  haber  atravesado  el  Océano  en  dis- 
tintas ocasiones,  cuyos  sacrificios  practicaba  para  eludirse  de 
su  mala  suerte.  Jamás  pudo  sacar  un  partido  benificioso  de 
sus  trabajos  ;  nunca  se  víó  con  sus  necesidades  satisfechas: 
esta  circunstancia  parecia  tanto  mas  estraña,  cuanto  que  este 
hombre  tenia  una  facultad  digna  y  honrosa  que  le  podia  pro- 
ducir muy  buenos  resultados.  Ni  el  crédito  que  disfrutaba, 
ni  las  buenas  disposiciones  con  que  se  adornaba,  podia  ven- 
cer los  obstáculos  de  la  mala  suerte.  Siempre  estaba  envuelto 
en  la  desgracia  ,  y  nunca  podia  verse  libre  de  este  mal  estar 
que  era  su  sombra  ,  á  donde  quiera  que  se  dirijia.  Mas  es- 
plicaciones  sobre  este  sugeto,  seria  molestar  á  nuestros  lec- 
tores. Con  respecto  á  lo  que  de  él  fué  en  lo  sucesivo;  baste 
esplicar  que  nunca  pudo  contar  con  ningún  género  de  bienes 
ni  aun  á  costa  de  inünitos  trabajos.  La  mayor  antipatía  de 
todo  ser  viviente,  era  la  única  suerte  que  le  cupo  siempre. 
Todos  le  declararon  la  guerra,  y  ni  un  amigo  que  lo  conso- 
lase en  su  desvalimiento,  pudo  hallar  jamás. 

Esta  es  la  suerte   de   aquel  hombre,  que  por  su  deslino 
sufria  como  premio  á  sus  antecedentes. 


CAPITULO  XLII. 


L 


a  asiar 


qiua. 


N  completa  dislocación  de  ideas ,  y  de  una 
manera  que  inspiraba  compasión  ,  encon- 
trábase D.  Ramón,  íntimo  amigo  de  Federi- 
co, y  sugeto  con  quien  usaba  de  la  mayor 
'  '  //^  ^  ^  confianza.  Ignorábase  el  motivo  que  tan  re- 
pentinamente babia  causado  á  este  hombre  tal  padecimiento; 
y  Balbuena  hizo  practicar  cuanto  está  al  humano  alcance, 
para  corregir  este  mal  á  un  hombre  con  quien  estaba  unido 
con  tan  estraordinaria  simpatía  y  amistad.  Reunida  la  pri- 
mer junta  de  facultativos,  propinaron  los  naedicamentos  que 
creyeron  necesarios ,  á  beneficio  de  los  cuales  y  de  un  mé- 
todo y  plan  curativo ,  consiguióse  la  salvación  del  peligro, 
á  este  dependiente  y  amigo.  Luego  que  se  vio  en  estado  de 
poder  discurrir,  quiso  hacer  una  confesión  á  Federico,  que 
gustoso  prestóse  á  escucharlo. 

•      Una  tarde  en  que  D.  Ramón  hallábase  un  poco  tranqui- 
lo, mandó  llamar  á  Balbuena,  y  después  de  varias  precau- 
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(•iones  que  se  tomaron  para  no  ser  escuchados  de  nadie,  hizo 
el  primero  la  revelación  siguiente. 

— Ya  sabéis,  dijo  D.  llamón  ,  parte  de  mis  antecedentes, 
pero  quiero  que  sepáis  los  restantes.  Yo  os  dije  que  mis  pa- 
dres fueron  procedentes  de  una  familia  decente,  y  que  el  au- 
tor de  mis  dias  después  de  Dios  ,  falleció  en  los  primeros 
dias  de  su  existencia.  No  os  mentí  en  esta  parle,  pero  sí  en 
que  fuese  mi  padre  aquel  que  estaba  en  lugar  de  tal.  Mi  pa- 
dre no  era  el  marido  de  mi  madre.  Era  otro  sugeto  de  mas 
importancia  social ;  era  título.  Yo  conocí  esta  circunstancia 
desde  bien  pequeño,  y  esperaba  con  un  ansia  inesplicable 
llegar  á  tener  doce  ó  catorce  años  para  vengarme  de  quien 
habia  burlado  la  confianza,  del  que  para  el  muudo  era  mi 
padre.  No  me  fué  posible  en  esta  edad  consumar  mi  vengan- 
za, y  esta  dilatóse  hasta  los  diez  y  seis  ó  mas,  en  cuya 
edad  dedicado  á  devaneos  y  calaveradas  de  cierto  género, 
fallóme  dinero  una  noche  ,  en  hora  que  el  individuo  á  quien 
me  refiero,  atravesaba  hacia  su  casa  sin  mas  escolta  que  un 
viejo  criado  que  lo  acompañaba ,  de  cuya  situación  me  apro- 
veché para  robarlo.  El  susto  que  el  pobre  señor  sufrió,  le 
quitó  la  vida  á  los  pocos  dias Cada  vez  que  me  acuer- 
do de  este  suceso,  se  me  vuelve  el  juicio. 

En  este  momento  empezó  á  dar  este  buen  hombre  unos 
espantosos  gritos. 

Federico  trató  de  templar  á  aquel  hombre,  pero  en  va- 
no; su  juicio  se  habia  estraviado  para  siempre,  y  jamás  lo 
recuperó.  No  bastaron  cuidados,  ni  bastó  la  ciencia  médica 
para  conducirlo  á  su  estado  natural.  D.  Ramón  quedó  loco, 
y  Balbuena  sintiendo  tan  desgraciado  porvenir  como  se  le 
ofrecia,  sin  los  cuidados  que  él  mismo  se  impusiera  tomando 
á  su  cargo  la  dirección  de  la  fortuna  de  aquel ,  que  cada  dia 
iba  en  aumento. 

Así  debió  concluir  sus  dias  este  desgraciado  hombre.    ^ 


CAPITULO    XLIII. 


Ultimas  noticias  do  D.  llamón. 


STE  íntimo  ó  inseparable  amigo 
de  Federico,  hemos  dicho  que 
permanecia  en  la  mas  pronun- 
ciada locura ,  y  que  por  efecto  de 
.,_^.  -     .__  ^í^t^  ti^bia  hecho  la  confesión  de 

un  secreto  que  nunca  habia  querido  revelar  á  nadie.  Ya  que 
así  lo  reveló  el  personaje  á  quien  aludimos,  parécenos  justo 
dar  algunas  noíicias  á  nuestros  lectores  de  hechos  que  atañen 
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á  esle  hombre,  los  cuales  nadie  llegó  á  saberlos  de  su  boca, 
pero  que  aquí  queremos  consignar  como  gran  produelo  de 
una  imaginación  que  cual  la  de  esle  hombre,  sabe  discurrir 
con  eslraordinaria  ventaja.  Nos  remitimos  «á  un  hecho  espe- 
cial, qne  sacó  al  mismo  de  graves  apuros  hallándose  en  cir- 
cunstancias bien  tristes  á  la  verdad. 

Don  Ramón  encontrábase  aprisionado  por  los  años  de 
1836,  y  sus  recursos  eran  tan  escasos,  que  no  conlaba  con 
mas  que  lo  que  la  Hacienda  cede  á  favor  de  cada  uno  de  los 
confinados  por  delitos  comunes.  Con  tan  escasos  auxilios,  se 
vio  precisado  á  apelar  á  estafas,  que  realizó  del  modo  si- 
guiente: 

Por  la  fecha  que  hemos  indicado,  había  ocurrido  un  in- 
cidente en  la  espaiiola  nación  ,   que  dejará   tristes   recuerdos 
por  un  tiempo  ilimitado:  esta  fué  la  marcha  mililar  que  eje- 
cutó un  caudillo  de  D.  Carlos,  atravesando  toda  España  con 
una  división  que  fué  dispersada  en  los  campos  de  Majaceyte. 
A  consecuencia  de  esta  dispersión,   fueron  varios  los  gefes 
de  estas  fuerzas ,  que  hechos  prisioneros  sufrian  los  horrores 
de  un  encierro  donde  purgaban  las  violencias  que  habian  co- 
metido para  despojar  del  trono  á  la  segunda  Isabel.  D.  Ra- 
món, en  medio  de  la  incapacidad  en  que  lo  colocaba  su  si- 
tuación,  pudo  indagar  el  número  de  personas  que  existian 
en  aquellas  inmediaciones,  con  sus  nombres  y  puntos  de  do- 
micilio, mas  entusiastas  por  la  causa  que  combatía  á  la  reina 
de  las  Españas.  Reunió  algunos  nombres  de  estos,  y  eslen- 
dió  una  circular  que  á  costa  de  mil  trabajos  hizo  llegar  á 
roanos  de  aquellos,  en  la  cual,  suponiéndose  un  gefe  de  aque- 
lla bandera  de  los  aprisionados  por  la  derrota  general  de  la 
división ,  habíase  visto  precisado  en  medio  de  la  refriega  á 
sepultar  en  la  tierra  los  inmensos  caudales  que  conducía  á  su 
cargo  y  bajo  su  responsabilidad:   esta  ya  no  era  efectiva  en 
virtud  al  desgraciado  término  de  los  suyos ;  pero  afectando 
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un  interés  por  la  causa  de  su  rey ,  deseaba  que  los  adíelos  a 
aquel,  con  el  sigilo  y  tacto  que  la  entidad  del  asunto  recla- 
maba, le  proporcionasen  fondos  suficientes  para  adquirir  su 
libertad  á  costa  de  oro,  y  poder  en  esle  caso  recuperar  un 
dinero  que  tanta  falta  p(»dia  bacer  á  su  señor  para  continuar 
en  la  lucba  que  sostenía  en  pretensión  de  la  corona  de  Cas- 
tilla. 

Sorprendidos  quedaron  los  sugetos  á  quienes  dirigié-^ 
ronse  esta  circular;  pero  después  que  meditaron  la  digni- 
dad del  que  las  autorizaba,  y  la  entidad  del  ejemplo  que  se 
les  ofrecía ,  cada  uno  de  ellos  fueron  haciendo  exacciones 
tal  como  ío  permitían  las  fortunas  que  poseían,  y  algu- 
nos de  ellos  á  costa  de  grandes  sacrificios  ,  hasta  que  consi- 
guieron reunirle  una  decente  cantidad  que  después  de  hecha 
efectiva,  pusieron  en  manos  de  D.  Ramón  sin  que  constase 
por  recibo  ni  otro  equivalente  documento,  pues  en  ello  es- 
taban muy  interesados  los  que  para  un  objeto  contrario  al 
sosten  del  gobierno  establecido,  facilitaban  estas  cuantiosas 
sumas. 

De  este  modo  llegó  á  reunir  D.  Ramón  una  fortuna  as- 
cendiente á  un  par  de  millones  de  reales,  los  cuales  puso  en 
una  casa  de  comercio  de  suficiente  responsabilidad  ,  que  des- 
pués le  fué  entregada,  y  es  la  herencia  que  le  concedimos 
después  que  adquirió  las  relaciones  con  Bal  buena. 

Algunas  ocultaciones  necesitó  hacer  este  hombre  luego 
que  hubo  legaluiente  adquíi  ido  su  libertad,  razón  por  la  cual 
pretirió  vivir  en  la  indigencia  cierto  tiempo,  antes  que  ha- 
cerse sospechoso  á  los  ojos  del  que  lo  hubiera  podido  ob- 
servar. 

Esta  particularidad  de  tan  mal  género,  era  otra  de  las 
causas  que  lo  tenían  violento  á  cada  paso,  y  la  que  produjo 
su  dislocación. 

Hemos  dicho  que  ninguna  deuda  queda  pendiente  en  la 
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vida,  y  en  cada  una  de  nuestras   esplicaciones  lo  hemos  de- 
pdo  corroborado. 

¿Qué  será  de  D.  Raraon?  Que  sus  bienes  lan  inicuamente 
adquiridos,  pasarán  á  varias  manos  como  consecuencia  de 
la  procedencia  que  tuvieron.  Federico  González  de  Balbue- 
na  los  habia  destinado  ya  á  objetos  piadosos,  en  razón  á  que 
D.  Ramón  no  tenia  ningún  género  de  heredero.  Así  quedó 
cumplida  la  volvmtad  del  Hacedor.  Así  castigado  el  delito. 


-.í 
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CAPITULO   ULTIMO. 


Recopilación, 


DON  MIGUEL  DIEZ 


L  sujeto  á  quien  refiere  la  cabeza  de  este 
capítulo  fué  sin  duda  el  principal  móvil  de 
la  suerte  que  Federico  Iiabia  conseguido. 
Según  la  marcha  general  de  las  cosas ,  de- 
bia  esle  personaje  recibir  un  premio  del 
distinguido  favor  que  en  otro  tiempo  habia  dispensado;  y 
en  efecto  pronto  ocurrió  como  era  consiguiente.  Este  hom- 
bre, como  todos  los  que  pueblan  el  mundo,  habia  atrave-r 
sado  por  un  sin  número  de  vicisitudes,  unas  gratas,  y  de-^ 
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testables  otras;  mas  al  fin  abandonóle  la  suerte,  >  solo 
sufrimientos  le  proporcionaba  la  vida.  Llegó  también  el  úl- 
timo tercio  de  sus  vicisitudes,  y  ya  veíase  muy  próximo  á 
perecer  entre  la  desgracia  y  la  desesperación,  cuando  un 
aviso  de  Balbuena  lo  sorprendió:  este  acudió  al  llamamien- 
to, y  fué  generosamcMite  remunerado  de  cuanto  en  obsequio 
de  Federico  habia  anteriormente  practicado.  Por  último, 
menos  ambicioso  el  Diez  de  (|ue  hablamos  ,  y  mas  conocedor 
del  mundo  ,  eligió  con  el  debido  acierto  el  modo  de  vivir 
mas  análogo  á  su  carácter,  con  lo  que  pudo  después  llamarse 
menos  desgraciado.  Federico  lo  protegía,  y  á  su  sombra  au- 
mentaba en  fortuna.  Fué  un  buen  marido,  y  ejicelenle  pa- 
dre de  familia. 


11. 


LA  DUQUESA  DE ...  . 


I^^o  nos  hemos  ocupado  en  algún  tiempo  de  esta  aristo- 
crática señora,  y  creemos  de  necesidad  dar  á  nuestros  lec- 
tores una  idea  de  lo  que  después  le  ocurrió:  acostumbrada 
al  recio  torbellino  de  esa  socieda»!  que  solo  se  ocupa  en  de- 
vaneos,  y  que  por  pasatiempo  tal  vez,  distraen  á  un  padre 
de  familia,  y  ocasionan  por  ello  la  ruina  de  todos;  habia 
sido  la  protagonista  de  mas  de  un  lance  escandaloso,  pero 
con  la  suerte  que  generalmente  van  estos  envueltos,  pues 
piérdese  la  idea  de  ellos,  aun  en  los  pliegues  de  las  cortinas 
que  adornan  los  grandes  salones.  No  parece  sino  que  ciertas 
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y  determifiadas  clases  de  la  sociedad  están  autorizadas  para 
lodo  género  de  procedimiento,  segnn  la  tolerancia  que  se  les 
dispensa  y  el  modo  con  que  las  disculpan  los  mismos  que 
claman  por  el  descrédito  de  las  domas  personas  menos  favo- 
recidas por  la  fortuna.   Sin   perjuicio  de  esta  circunstancia, 

la  Duquesa  de habia  perdido  mucho  en  su  crédito,  y 

también  desmerecia  para  ciertas  personas  de  su  misma  clase, 
concluyendo  al  fin  su  vida  pública  de  una  manera  capaz  de 
haber  producido  arrepentimiento  al  mas  estúpido  viviente. 

Enumerar  las  particularidades  que  ocurrieron  á  esta  se- 
ñora,  seria  obra,  adesnas  de  magna,  impropia  de  la  publi- 
cación que  nos  ocupa  por  su  condición  especial;  esto  me- 
diante, las  omitiremos ,  esplicando  únicamente  que  merced 
á  su  clase  y  gerarquía,  no  la  hemos  visto  vagar  por  el  mun- 
do con  el  sello  de  la  mas  espantosa  ignominia.  Tal  premio 
recibió  de  sus  pasadas  culpas.  No  por  ello  mejoró  jamás  su 
condición.  Ni  buena  esposa  habia  sido,  ni  protectora  de  sus 
hijos  y  familia  pudo  serlo  jamás. 


^A^ 


CUATRO  PALABRAS. 


LRANTE  el  tiempo  que  Garlóla 
de  Floresmil  permaneció  bajo 
la  patria  potestad  de  su  pa- 
dre, vimos  que  muchas  de  sus 
acciones  fueron  de  una  condi- 
ción impropia  verdaderamen- 
te á  su  carácter;  pero  á  pesar 
de  ello,  las  ejecutó,  y  por 
ello  estuvo  por  algún  tiempo  desacreditada,  aun  para  el 
mismo  que  después  la  elijió  por  esposa.  La  índole  de  esla  jo- 
ven no  podia  ser  interpretada,  porque  nunca  tuvo  mas  po- 
sibilidad de  cumplir  con  sus  instintos,  que  cuando  dueña  de 
su  voluntad,  viajaba    sin   ningún  género  de  restricción,  y  • 
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casi  autorizada  por  la  conducta  de  su  marido ,  para  abando- 
narse en  cierto  modo,  ó  al  menos  cometer  una  falla  de  las 
que  mas  satisfacen  al  bello  sexo. 

Creemos,  pues,  que  Carlota  de  Fioresmil  era  una  joven 
acreedora  á  las  mayores  consideraciones,  y  que  si  alguna  vez 
pudo  excederse  en  determinadas  acciones,  fué  solo  por  efec- 
to de  los  corlos  años ,  y  también  por  las  tolerancias  de  sus 
padres.  Este  es  un  principio  de  educación  en  el  cual  deben 
fijar  muy  detenidamente  su  vista  los  encargados  de  la  en- 
señanza particular  de  cada  uno  de  los  bijos  con  que  la  na- 
turaleza haya  podido  dotar  á  un  matrimonio.  Hemos  descrito 
lo  que  á  nuestro  juicio  alcanza.  Nuestros  lectores  juzgarán. 


OBSERVACIONES 


S¡^|n  el  capítulo  quince  de  la  primera  parte  de  nuestra  pu- 
blicación ,  hablamos  de  una  revelación  hecha  á  Federico 
Balbuena  en  casa  de  un  matrimonio  aristócrata,  cuya  cons- 
tante ocupación  reducíase  á  retener  en  la  imaginación  todas 
las  ocurrencias  de  familias  privativas  de  los  que  en  ellas 
tienen  participación ,  pero  enteramente  agenas  de  todos  los 
demás.  Esta  cualidad  tan  propia  de  ciertas  personas,  nos  jus- 
tifica que  la  ociosidad  de  estas  gentes,  produce  que  se  ocupen 
en  asuntos  de  una  naturaleza  tal  como  la  que  dejamos  espresa- 
do entonces ,  en  perjuicio  del  que  en  él  resulte  la  verdadera 
víctima.  Consiguiente  á  lo  que  hemos  espuesto  con  algún  co- 
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nocimieüto  de  causas,  creemos  no  estrañarán  nuestros  lec- 
tores, que  le  atribuyamos  estas  cualidades  propias  de  la  hol- 
ganza, á  los  que  no  conocen  ocupación  alguna,  si  eceptua- 
mos  la  que  proporcionan  los  goces  á  que  casi  esclusivamente 
suelen  dedicarse.  Hecha  esta  observación,  pasemos  á  la  quin- 
ta recopilación  que  tratará  de  un  joven  de  quien  solo  nos  he- 
mos ocupado  por  incidencia. 


EUGENIO   DE  FLORESMIL. 


ENEMOS  una  deuda  pendiente  con  nuestros  lectores,  y 
esta  es,  la  de  que  hasta  ahora  no  hemos  dicho  nada  respec- 
to al  personaje  que  menciona  la  cabeza  de  este  párrafo.  Cum- 
pliendo pues,  con  lo  que  á  nosotros  toca,  diremos  qué  vi- 
cisitudes cupieron  á  este  joven  después  que  su  padre  se  re- 
dujo á  la  pobreza  ,  y  después  que  dejó  de  existir. 

Consiguiente  á  la  educación  que  habia  recibido ,  hallaba-^ 
se  Eugenio  de  Floresmil ,  con  conocimientos  nada  comunes, 
tanto  de  algunas  ciencias  que  poseia  á  la  perfección ,  como 
de  asuntos  especulativos  y  comerciales. 

Reducido  á  la  impotencia  por  el  deplorable  estado  en 
que  se  hallaba  su  padre  ,  trató  de  gestionar  por  sí  solo ;  y  de 
tal  determinación  resultó  como  era  consiguiente,  qne  sti  si- 
tuación se  hizo  mas  tolerable,  pues  la  fortuna  se  le  mostró 
propicia  en  virtud  á  su  capacidad.  Muy  pronto  vióse  con  me- 
dios suficientes   para   vivir  con  independencia,  y  pudo  lia-* 
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marse  feliz.  Su  carácter  era  ÍDliniíamente  apreciable ,  su  ín- 
dole de  buen  género,  y  las  demás  propiedades  dignas  de  un 
caballero,  y  propias  de  una  brillante  educación  como  la  que 
este  individuo  íiabia  recibido.  Su  instinto  comercial  lo  con- 
dujo á  viajar  por  casi  toda  Europa,  ocupación  que  bizo  au- 
mentar sus  conocimientos  de  una  manera  prodigiosa,  los 
cuales  fuéronle  muy  útiles  para  sus  ulteriores  negociaciones. 
La  honradez  con  que  procedia  en  todos  sus  asuntos,  bacian 
creer  en  este  joven  un  porvenir  halagüeño:  creemos  no  equi- 
vocarnos al  asegurar  que  en  el  resto  de  su  \ida  dio  varios 
ejemplos  de  su  acrisolada  virtud. 


DESCUBRIMIENTOS. 


üESTROs  lectores  habrán  estrañado ,  y  quizá  con  algún 
fundamento,  de  que  hayamos  guardado  un  profundo  silencio, 
por  espacio  de  algún  tiempo  sobre  uno  de  los  personajes  que 
juegan  ó  figuran  en  nuestra  publicación  con  el  nombre  de 
D.  Pepito,  hombre  tan  honrado  como  eminente  artista.  Aho- 
ra que  hemos  llegado  á  la  ocasión  mas  propicia  para  tratar  de 
este  sugeto ,  queremos  hacer  las  aclaraciones  conducentes 
para  evitar  las  dudas  que  á  nuestros  lectores  hayan  podido 
ocurrir. 

Don  Pepito  cuya  educación  no  exigía  otra  conducta  mas 
que  la  bazada  en  las  impresiones  de  una  excelente  escuela, 
obtenia  ademas  de  su  cosecha,  un  fondo  tan  sumamente  re- 
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comeüdable  y  de  buena  condición ,  que  con  la  mayor  facili- 
dad se  le  podia  engañar,  aun  en  lo  mas  sencillo  y  Irivial, 
como  demoslrarenios  muy  luego. 

Este  joven  á  quien  una  mugcr  llamada  Sofía,  Iiabia  pro- 
porcionado disgustos  de  consideración,  vivia  feliz,  pero  en 
medio  de  esta  felicidad,  siempre  le  quedaba  un  vacío  á  su 
corazón  ,  y  era  un  remordimiento  que  lo  devoraba,  y  se  es- 
plica  perfectamente,  si  atendemos  á  la  carta  que  Cecilia  pre- 
sentó para  su  justificación,  la  cual  exislia  en  el  envoltorio 
que  condujo  la  niña  que  abandonaron  k  su  puerta.  Esto  prue- 
ba que  este  hombre  era  ageno  a  toda  infamia,  y  que  por  el 
contrario  producia  honda  huella  en  su   corazón,  toda  acción 

deteslable. 

No  obstante  aparecer  así  á  los    ojos  de  todos,  y  aun 

á  los  suyos  propios,  era  enteramente  falsa  esta  idea,  pues 
la  que  D.  Pepito  creia  víctima  de  una  falta  suya,  vivia 
para  vilipendio  de  la  sociedad,  y  jamás  habia  participado 
de  culpabilidad  el  que  se  consideraba  autor  de  las  desgra- 
cias que  se  le  suponian  á  aquella  muger,  que  por  engañar 
á  la  sociedad  en  un  todo  ,  habíase  mudado  hasta  el  nom- 
bre para  no  ser  habida  y  reconocida  de  aquellos  mismos, 
á  quienes  ella  habría  sin  duda  engañado  en  su  desenvuelto 
manejo. 

Los  disgustos  que  D.  Pepito  sufría  para  su  continuo  tor- 
mento, eran  hijos  del  falso  concepto  que  tenia  formado,  de 
quien  no  merecía  otra  consideración  que  el  desprecio.  Vivia 
en  un  error,  que  la  infame  muger  de  quien  hablamos  le  ha- 
bia hecho  concebir;  y  reconocía  como  hija  propia,  á  quien 
era  incalificable,  aun  para  la  muger  de  quien  habia  recibido 
el  ser.  Con  todo,  la  persuasión  que  abrigaba  D.  Pepito  de 
que  prestaba  utilidad  á  su  hija  ,  era  un  consuelo  que  en  cier- 
to modo  mitigaba  su  pesar.  Este  hombre  padecía  por  un  de- 
lito imaginario ,  y  que  el  mismo  se  atribuía.  La  muger  á 
quien  aludimos  sufrió  un  sin   número  de  alternativas  que 
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dieron  fin  á  su  existencia,  pero  del  modo  que  reclamaban 
sus  antecedentes.  D.  Pepito  por  el  contrario  concluyó  su 
existencia  de  distinta  manera,  pues  nunca  le  fallaron  los 
auxilios  consoladores  de  una  esposa  honrada  y  virtuosa,  con 
cuyas  persuasiones  fuéronS^e  disipando  paulatinamente  las 
ideas  que  ie  atormentaban. 

Nada  diremos  de  Cecilia:  sus  virtudes  la  tuvieron  colo- 
cada siempre  á  una  altura  donde  jamás  llegaron  los  dardos 
de  los  enemigos  del  bien.  Fué  feliz  enteramente;  y  con  esto 
creemos  suficiente  bien  esplicada  su  situación. 


\ 


RECUERDOS 


TRA  persona  ha  figurado  también  en  nuestra  publicación 
cuyo  último  tercio  de  vida  ignoramos  hasta  estos  momentos. 
Hablamos  de  Florentina,  cuya  hermosa  muger  pagó  el  cor- 
respondiente tributo  á  su  malévolo  genio,  que  produce  nues- 
tro desviamiento  de  los  deberes  que  cada  uno  tiene  necesidad 
de  cumplir.  Ya  sabemos  el  éxito  de  sus  livianos  y  criminales 
amores;  sabemos  también  la  recompensa  que  halló  por  su 
conducta,  y  solo  nos  resta  hablar  de  la  manera  con  que  con- 
cluyó sus  dias. 

Quiza  por  consecuencia  al  conocimiento  que  adquirió  del 
mundo,  y  de  las  personas  que  lo  pueblan  ,  simplificóse  su 
conducta  de  una  manera  que  hubiera  sido  capaz  de  honrar  á 
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la  mas  virtuosa  miiger  y  de  mas  ejemplar  conducta.  Su  an- 
ciano esposo  supo  dispensarle  la  falta  que  habia  cometido,  y 
en  remuneración  á  ello,  Florentina  no  volvió  á  causarle 
ofensa  jamás.  De  este  sistema,  resultó  como  era  consiguien- 
te, que  la  mas  completa  felicidad  colmase  de  placer  á  estos 
dos  seres  que  sin  mutuo  sacrificio  volvieron  á  amarse  ,  dis- 
pensándose arabos  lo  que  en  juicios  ágenos  hubiera  podido 
reconocerse  ccmo  ofuscación  completa  de  ideas.  Esta  cir- 
cunstancia produjo  lo  que  de  semejantes  antecedentes  se  des- 
prende ;  y  aunque  sin  fruto  de  bendición,  este  matrimonio 
fué  feliz  basta  el  fallecimiento  del  rico  comerciante,  cuya 
falta  sintió  con  estremo  la  bella  esposa,  sin  que  después  pa- 
sase por  la  imaginación  de  esta  colocar  á  ningún  otro  en  el 
lugar  del  que  babia  pasado  al  eterno  descanso.  De  este  modo 
terminó  la  historia  de  su  vida,  la  muger  que  en  un  tiempo 
faltó  á  sus  obligaciones.  Luego  fué  un  modelo  de  virtudes. 


EL  LANCE  DRAMÁTICO. 


NA  situación  crítica  y  drarnálica 
básenos  presentado  en  el  curso 
de  nuestra  publicación,  y  de  ella 
queremos  hacer  una  particular 
mención  para  aclarar  cual  se  de- 
be el  lance  á  que  nos  referimos, 
toda  vez  que  pueda  aparecer  im- 
propio á  los  ojos  de  algunos  de  nuestros  lectores.  La  ocur- 
rencia por  mas  que  se  considere  con  la  meditación  mas  pro- 
funda,  siempre  quedaria  una  duda,  si  no  procediésemos  á 
hacer  con  oportunidad  las  esplicaciones  conduceníes  al  caso. 
El  rico  capitalista,  esposo  de  Florentina,  habíase  enla- 
zado con  esta  hermosa  muger,  seducido  por  sus  prendas,  mas 
que  enamorado  de  su  preciosidad ,  como  así  competía  á  la 
edad  del  sugeto  á  quien  aludimos:  esta  misma  muger  que. 
hasta  esta  época  habia  observado  una  conducta  irreprensi- 
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Me ,  pudo  íoniiar  en  su  esposo  uua  conüaiiza  tan  ciega ,  que 
solo  podría  gastarse,  á  la  vista  de  una  desordenada  conduc-- 
ta ,  de  la  que  era  agena  la  bella  Florentina.  Ninguna  razón 
de  sospecha  abrigaba  el  esposo  de  la  señora  que  hemos  men- 
cionado,  y  su  confianza  no  tenia  límites,  fundándola  ade- 
mas de  la  razón  que  hemos  dicho,  en  que  aquel  despreocu- 
pado anciano  conceptuaba  á  su  esposa,  con  sobrado  funda- 
mento, uno  de  esos  seres  puros  y  candidos  que  están  autori- 
zados por  sí  solo,  para  constituir  la  felicidad  de  un  marido. 
En  esta  cualidad  bien  reconocida  por  el  rico  comerciante, 
descansaba  enteramente  para  la  tranquilidad  de  que  gozaba 
este  matrimonio.  Por  todas  estas  razones  que  influian  es- 
Iraordinariamente  en  la  felicidad  de  estos  seres,  puede  de- 
ducirse la  consecuencia  precisa  de  que  la  acción  que  el  es- 
poso de  Florentina  habia  observado,  no  le  llamase  la  aten- 
ción hasta  un  estremo  que  después  no  pudiese  ser  desvanecida 
loda  idea  que  hubiera  podido  concebir.  Así  fué  que  después 
de  haber  presenciado  el  cuadro  que  referimos  ,  por  lo  cual  se 
sorprendió  en  cierto  modo  el  esposo  de  Florentina,  quedó 
reducida  esta  sorpresa  á  una  leve  sospecha  que  también  di- 
sipóse como  el  humo  á  la  mas  leve  esplicacion  de  Florentina, 
no  obstante  la  osadía  que  Federico  demostró  en  aquel  lance 
de  suyo  crítico  y  comprometido.  Tal  confianza  inspiran  cier- 
tas mugeres  á  sus  esposos  cuando  precede  una  conducta  franca 
y  sencilla  que  funda  un  crédito  positivo.  El  esposo  á  quien 
nos  referimos  confió  demasiado  en  la  virtud,  y  fué  víctima 
de  este  error. 

Creemos  deber  concluir  con  el  matrimonio  que  nos  ocu- 
pa, porque  de  ninguna  utilidad  nos  serviria  mas  esplicacio- 
nes  sobre  este  particular.  Bastantes  antecedentes  tenemos  ya 
para  que  pueda  dudarse  de  la  impropiedad  de  lo  narrado. 

Federico  fué  el  seductor,  v  en  las  vicisitudes  que  sufrió, 
satisfizo  cumplidamente  su  culpabilidad. 


REILEXIONES    VAHIAS. 
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A  historia  de  la  esposa  de  Federi- 

l^co  en  sus  primeros  años  de  matri- 

''monio,  fué  una  cadena  de  acon- 

^  tecimientos  sombríos,  que  por  sí 

solos  eran  bastantes  para  que  toda 

persona  que  tuviese  una  mediana 

^  resolución,  hubiera  dado  al  traste 

con  su  existencia,  cometiendo  el  horroroso  crimen  de  suicidio; 

con  respecto  á  esta  señora  no  sucedia  así,  porque  conservaba 

la  idea  de  sus  antecedentes,  y  por  ello  mitigábanse  en  cierto 

modo  los  impulsos  de  la  desesperación.  Estas  consecuencias 

suelen  producir  generalmente  los  disparates  que  se  cometen 

á  cierta  edad,    de  los  que  después  solemos  lamentarnos  con 

demasiada  justicia. 
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Dejemos  este  género  de  reflexiones ,  y  pasemos  á  Irataf 
de  otras  no  menos  inleresanles.  Hablamos  déla  demencia  de 
Carlota,  sufrida  por  consecuencias  del  proceder  de  su  esposo, 
quien,  en  nuestro  juicio,  no  podia  tener  una  frenética  pa- 
sión por  ella,  toda  vez  que  Carióla  habia  practicado  cuanto 
podido  habia,  porque  le  reiterase  su  afecto;  y  si  llegó  á  darle 
el  título  de  esposo,  podemos  asegurar  que  obró  en  ello  mas 
el  amor  propio  de  Federico,  que  la  pasión  que  lo  ligaba  á 
Carlota.  Así  se  comprende  con  facilidad,  que  este  hombre 
concibiese  los  pensamientos  que  poco  después  le  vimos  reali- 
zar. De  lección  puede  servir  á  la  juventud  nuestras  esplica- 
ciones,  hijas  de  la  mas  exacta  observación. 

Volvamos  la  vista  ahora,  ya  que  hemos  tratado  de  otros 
estremos ,  sobre  los  criminales  esposos  que  se  fugaron ,  co- 
metiendo en  esta  acción,  la  mayor  y  mas  detestable  mues- 
tra de  sus  iniquidades.  Ya  dijimos  cuanto  sufrieron  con  los 
continuos  remordimientos  que  los  perseguian  á  donde  quie- 
ra que  se  dirijian,  cuyo  castigo  era  en  nuestro  concepto  el 
mayor  que  hubiera  podido  imponérseles.    Pero  no  es  esto  lo 
que   queremos    probar  ;   deseamos   ademas  llamar    la    aten- 
ción de  nuestrosjectores  en  el  concepto  de  probar  la  manera 
con  que  quedan  castigados  lodos  los  desmanes  que  se  prac- 
tican en  la  vida,  sin  que  al  parecer  obre  ni  influya  otra  causa 
que  el  arbitrio  de  la  casualidad.  Todas  las  probabilidades 
estaban  en  favor  de  los  fugitivos  para  creer  que  nunca  lle- 
garia  el  caso  de  que  se  viesen   acosados  por  la  necesidad,  y 
sin  embargo  un  triste  recurso  los  sacó  de  la  indigencia.  Ni 
la  protección  de  los  solicilanles  y  aduladores,   ni  la  capaci- 
dad de  Federico  fueron  suficientes  para  neutralizar  la  acción 
de  lo  que  la  Providencia  habia  dispuesto.  Severa  lección  para 
el  que  observa. 


X. 


OBSERVACIONES 


iFiciL  hasla  lo  infinito  seria  á  lo- 
j  do  hombre  cuniplir  el  compro- 
nfíiso  (le  satisfacer  á  los  que  ten- 
gan formado  el  juicio  sobre  los 
hechos  vengativos,  pero  por  mas 
difícil  que  aparezca  esta  opera- 
ción, nos  encontramos  en  la  ne- 
cesidad de  hacer  por  nuestra  parte  cuanto  esté  á  los  alcances 
de  nuestra  imaginación  para  tratar  de  este  asunto,  como  de 
suyo  lo  exije  la  entidad  de  su  condición. 

En  el  curso  de  la  publicación  que  nos  ocupa,  hemos  pro- 
curado probar  que  los  hechos  de  cada  uno  de  los  seres  ra- 
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cionales,  son  satisfechos  del  modo  qnc  conviene  á  la  inten- 
ción con  que  se  practicaron. 

Don  Pepito  fué  víctima  de  una  infame  acción   que   le 
cometieron,  por  uno  de  los  delitos  mas  inicuos  que  se  re- 
conocen ,  los  cuales  llámanse  abusos  de  confianza  ;  por  ello 
se   le   ocasionó  mil  y  mas  desgracias ,  las  cuales  desorde- 
naron su  tranquilidad  y  ocasionaron  su  desgracia  para  siem- 
pre.  ¡Triste  es  esta  situación  á  la  verdad  I   El  hombre  que 
pierde  su  fortuna  en  el  juego ;    el  que  la  derrocha  en  de- 
vaneos ;  el  que  la  dilapida  en  diversiones;  el  que  la  cede 
forzosamente  a  tal  ó  cual  persona ,  sufre  después  las  conse- 
cuencias de  estos  desórdenes  y  padece;  mas  vuelve  los  ojos 
á  su  niuger,  á  su  madre,  ó  á  la  persona  á  quien  está  unido 
con  mas  estrechos  vínculos  de  amistad  y  confianza,   y  en- 
cuentra el  consuelo  que  en  semejantes  situaciones  es  necesa- 
rio para  la  vida.  Mas  miremos  este  mismo  caso  bajo  otro 
aspecto,  y  observemos  al  hombre  á  quien  le  roban  la  tran- 
quilidad de  una  manera  inicua  ,  abusando  de  la  confianza  que 
se  le  dispensa.  ¿Qué  caudal  sufraga  á  las  incomodidades  que 
esto  origina?  ¿qué  cosa  es  capaz  de  compensar  á  este  desa- 
gradable é  insufrible  aislamiento  en  que  uno  queda  sumer- 
gido cuando  esperimenta  un  desengaño  de  la  naturaleza  del 
que  esplicamos?  Ninguno  ciertamente.  Ninguno  tiene  sufi- 
ciente poder  para  disipar  la  pena  que  este  género  de  faltas 
ocasiona,  y  de  aquí  perdida  para  siempre  la  tranquilidad  de 
un  hombre  y  de  una  familia.  ,j 

jMucho  podríamos  decir  sobre  este  particular,  si  nuestra 
idea  fuese  la  de  comentar  estos  accidentes  de  la  vida;  mas 
creemos  que  en  estos  casos  debe  dejarse  algo  que  decir  para 
no  causar  perjuicios,  ni  dispertar  ideas  que  deben  perma- 
necer envueltas  en  la  mas  densa  oscuridad.  Este  es  nuestro 
sistema. 

¿Qué  diremos  del  crimen  que  se  cometió  por  disposición 
do  D.  Pepito?  Lo  único  que  se  nos  ocurre,  es  que  este  man- 
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ciliado  esposo,  obró  de  acuerdo  con  los  impulsos  que  debió 
producirle  la  acción  de  su  esposa.  Un  profundo  sentimiento 
le  ahogó  la  facultad  de  discurrir,  y  sin  ningún  género  de 
consideraciones  dio  rienda  suelta  á  su  venganza.  Semejante 
resolución  es  propia  de  los  grandes  sufrimientos. 

La  muerte  violenta  que  fué  dada  al  primo  de  D.  Pepito 
estaba  bien  merecida ,  aunque  este  no  estaba  autorizado  á 
ejercer  tal  castigo.  No  obstante  haber  satisfecho  este  deseo 
fué  siempre  desgraciado,  porque  los  continuos  remordimien- 
tos que  padecia,  era  un  pronunciado  castigo  que  la  Provi- 
dencia le  deparaba.  Tal  es  el  inmediato  resultado  de  los  que 
faltan  a  sus  deberes. 
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XI. 


LA  TRANQUILIDAD 


OH  mas  que  puedan  aducirse  ra- 
zones para  hacer  comprender  á 
los  hombres,  que  la  primera  y 
mas  esencial  de  las  necesidades  del 
hombre,  es  la  posesión  de  una  re- 
gular fortuna,  para  llamarse  felizi 
en  la  tierra  ;  no  cabe  en  nuestro 
juicio  la  exactitud  de  este  principio  :  muchas  razones  tenemos 
para  probarlo,  pero  vamos  á  utilizar  una  que  creemos  la  mas 
convincente  y  la  mas  lógica.  Si  como  se  asegura  general- 
mente, fuese  la  posesión  del  dinero,  la  felicidad  mas  positiva 
que  disfrutarse  puede,  y  que  esta  siempre  va  unida  al  grado 
de  riqueza  que  uno  posee,  ¿qué  tendríamos  que  agradecer  al 
Hacedor  del  universo?  Nada:  al  esplicarnos  así,  tenemos  el 
convencimiento  de  las  razones  que  se  desprenden  de  esta 
c  reencia ,  las  cuales  esplicaremos  seguidamente. 
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¿Es  posible  que  porque  un  sugeto,  sea  su  nombre  cual  fue- 
re, poseyese  una  fortuna  infinilamenle  mayor  que  otros  sea 
infinitamente  mas  feliz?  No,  contestaremos  sin  vacilar.  Aquel 
que  posee  cien  veces  mas.bienes  de   fortuna  que  este  otro, 
tiene  por  compeusacion    á  su  riqueza  mil  géneros  de  sufri- 
mientos quíí  equilibran,  que  valuados  por  su  condición  for- 
man el  equivalente  de  los  goces  que  en  otro  concepto  disfru- 
ta. El  miserable,  el  jornalero,  el  artista,    el  empleado,  el 
comerciante,  el    hacendado,   todas  las  clases  de  la  sociedad 
en  fin  ,  tienen  compensados  sus  goces  con  sus  penalidades  con 
proporción  al  lugar  que  ocupan  cada  uno  en  la  escala  social 
del  mundo;  esta  circunstancia  en  el  sello  demostrativo  de  la 
habilidad  y  acierto  de  la  poderosa  mano  que  rije  los  destinos 
de  los  habitantes  del  universo. 

Este  exordio  que  hemos  antepuesto  á  la  idea  que  nos  pro- 
pusimos narrar,    lo  creemos  suficiente  para  entrar  ahora  de 
lleno  en  el  terreno  de  las  aplicaciones.  Federico  González  de 
Balbuena  ,  fué  en  un  tiempo    hombre    muy  poderoso,  y  sin 
embargo   no   excesivamente   feliz,   porque   su   imaginación 
concebia  ciertos  deseos  que  jamás  le  fueron   posible  satisfa- 
cer: hubo  otras  ocasiones  en  que  nada  poseía,  y  sin  embar- 
go conceptuábase  dichoso.  Así  sucedió   á  este  personaje,   y 
así  le  vimos  luchar  con  esa  compensación  de  que  ya  hemos 
hablado  ,  la  cual  base  creado  por  el  Omnipotente  para  soste- 
ner la  justa  balanza  que  se   necesita   para  habitar   en  este 
suelo. 

Nuestros  lectores  habrán  podido  conocer  que  los  hechos 
y  las  vicisitudes  que  á  este  personaje  corresponden  ,  están 
delineados  en  esta  forma,  porque  así  es  la  verdad  en  toda  su 
estension. 

Réstanos  una  pincelada  para  cada  uno  de  los  sugetos  que 
forman  parte  en  nuestra  publicación ,  las  cuales  hallarán 
nuestros  lectores  en  el  próximo  capítulo  como  conclusión  y 
finiquito  del  asunto  que  adoptamos.  Nuestro  juicio  en  el  pre- 


senté  fué  demostrar  que  la  tranquilidad,  y  no  los  bienes  de 
fortuna,  es  la  principal  circunstancia  para  la  felicidad  ,  y 
cuyos  dos  estreraos  marchan  generalmente  desunidos  como 
no  podia  menos  de  suceder. 

Rara  vez  hemos  visto  un  pobre  que  pueda  llamarse  feliz, 
y  también  aseguraremos  que  pocos  ricos  lo  son  enteramente. 

Así  pues  la  tranquilidad  en  la  vida  ,  es  la  que  se  deduce 
como  felicidad  mas  positiva,  sin  que  sea  posible  hallar  la 
última,  sin  que  resida  legítimamente  la  primera. 

Y  preguntamos  ahora:  ¿Esa  tranquilidad,  como  puede 
disfrutarse?  No  pisando  el  terreno  de  los  abusos;  conservan- 
do un  religioso  respeto,  á  los  límites  que  las  cosas  tienen 
establecidas.  ¿Y  donde  se  halla  ?  En  el  hogar  doméstico  ;  ahí 
está  la  verdadera  tranquilidad.  Observemos  sino  á  D.  Pepi- 
to,  víctima  de  una  estralimitacion  de  sus  abusos:  así  es  lo 
regular  que  suceda ,  y  tal  el  premio  de  tales  procedimientos. 
Basta  de  reflexiones,  y  pasemos  á  la  conclusión. 
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XII. 


CONCLUSIÓN 


PORTUNAMENTE  en  DUCStrO  CODCCp- 

to,  hemos  ido  dando  solución  á 
os  diversos  incidentes  que  orga- 
nizan la  publicación  que  termi- 
namos, sin  que  por  ello  hayamos 
cansado  á  nuestros  lectores  con  ex- 
ceso ;  esto  no  obstante  parece  na- 
tural qne  figemos  terminantemente  la  suerte  de  cada  uno  de 
los  personajes  que  juegan  ó  figuran  en  la  obra  para  el  exacto 
conocimiento  de  nuestros  lectores.  De  algunos  dimos  ya  la 
última  noticia  que  ha  llegado  á  nuestro  conocimiento  ;  pero 

56 


i42 

de  otros  no  hemos  hecho  mención,  quizá  por  un  olvido  in- 
voluntario, que  es  precisamente  el  que  queremos  subsanar, 
tal  como  lo  exije  el  deber  que  sobre  nosotros  gravita;  á  pro- 
pósilo  de  ello,  queremos  principiar  por  el  en  quien  descan- 
samos, cuando  otro  asunto  de  mas  consideración  llamó  nues- 
tra atención.  Este  es  el  consocio  de  la  enemiga  de  Carlota,  y 
de  su  sin)pático  amigo  D.  Lucas. 

Si  la  índole  y  el  instinto  de  las  personas  es  precisamente 
el   móvil  de   sus  acciones ,  no  podremos   negar   que   el  que 
adornaba  á  ambos  siigetos  podia  clasificarse  como  el  mas  de- 
testable de  ser  viviente  ,  pues  sus  acciones  eran  las  mas  atro- 
ces é  inicua»  íjUe  concebirse  pueden.  El  primero  cuya  futura 
suerte  correspondió  fiel  y  cumplidamente  á  sus  antecedentes, 
creemos  que  por  demasiado  dócil  en  svi  carácter,  era  uno  de 
esos  entes  (jue  perjudican  excesivamente  en  la  sociedad,  por- 
que son  materia  dispuesta  á  cuanto  malo  se  le  inclina.  El  se- 
gundo por  el  contrario  es  de  los  que  no  proceden  sino  bajo 
la  influencia  del  mal ,  y  bajo  este  aspecto  regularizan  hasta 
la  mas  insignificante  de  sus  acciones.  Llámanos  boy,  y  nos 
ha   iamado  siempre  estraordinariamente  la  atención  esta  cla- 
se de  hombres ,   no  porque  desconozcamos  que  su  proceder 
es  hijo  de  la  influencia  del  astro  á  que  debieron  su  creación, 
bino  porque  estos  disfrutan  una  posición  en  la  sociedad,  mu- 
cho oías  aventajada,  generalmente  hablando,  que  los  que  solo 
manéjanse  de  u.ia  m;  ñera  propia  á  la  dignidad  de  hombre,  y 
á  la  honradez  que  los  debe  caracterizar.  Estos  son  por  lo  re- 
gVilar  menos  afortunados ,  y  esta  particularidad  es  la  que  na 
podemos  comprender   bajo  ningún  aspecto  que  la  examine- 
mos. 

Un  hombre  probo,  formal  y  franco,  no  tiene  la  protec- 
ción en  la  sociedad,  que  uno  de  esos  farsantes  desnaturali- 
zados que  pululan  por  todas  partes ,  contribuyendo  ó  egecu- 
tando  diversos  géneros  de  estafas  á  cual  mas  detestables  y 
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groseras,  que   por   sus  condiciones  son   las  mas  capaces  de 
desvirtuar  y  hacer  formar  un  juicio  pésimo  del  hombre  que 
los  ejecuta.  Esta  contradicción  resulta  tanto  mas,  cuanto  que 
individualizada  aquella   misma  sociedad,  no  hay  uno  de  sus 
miembros  que  no  vitupere  y  desapruebe  la  conducta  de  estos 
;íi¡smos  hombres.  La  apariencia  nos  ha  hecho  conocer  que  su 
temor  imaginario,  ó  quizá  real  á  causa  de  las  maldades  que 
manejan,  sea  la  causado  unas  consideraciones  tan  impropias 
á  este  género  de  personas.  Mas  no  queremos  detenernos  en 
reflexiones  de  esta  naturaleza:    sea  de  ello  lo  que  quiera,  lo 
cierto  es  que  á  los  que  poseen  estas  propiedades  se  les  dis- 
pensa una  protección  mucho   mas   eslensa ,  que  á  los  demás 
cuyas  cualidades  los  recomienda  suficientemente.  '^ 

El  protegido  ó  aliado  de  la  conocida  enemiga  de  Carlota 
llevaba  una  idea  con  esta  alianza,  cual  era  la  de  vengarse  de 
una  dama  cuyo  delito  había  sido  el  de  seguir  fielmente  la  sen- 
da del  deber,  al  paso  que  adquirir  cierta  familiaridad  y  con- 
GaDza  con  la  enemiga  de  la  esposa  de  Federico  de  Balbue- 
na.    Su  docilidad  de  carácter  era  un  elemento  adecuado  para 
seguir  esta  marcha,  y  cotí  esta  cualidad  encontrábase  ador- 
nado el  sugeto  de  quien  hablamos,  de  modo  que  sin  repug-' 
nancia  ni  sacrificio  alguno,  caminaba  por  esta  tortuosa  sen- 
da,  que  á  su  tiempo  debia  conducirlo  al  precipicio.  No  dila- 
tóse por  mucho  tiempo  este,  ó  mejor  dicho  no  se  hizo  espe- 
rar, puesto  que  ya  dimos  cuenta  á  nuestros  lectores  déla 
situación  en  que  muy  luego  colocaron  a   este  joven.  De  se- 
mejante procedimiento  resultó  el  estudio  del  mal ;  de  aquí 
el  completo  envilecimiento,  y  de  todo  ello  el  que  no  se  le  bor- 
rasen jamás  las  pésimas  impresiones  de  aquellos  anteceden- 
tes, y  mediante  á  la  predisposición  que  tenia  de  seguir  toda 
inspiración  agena ,  la  perversión  mas  completa. 

Volvamos  la  vista  á  D.  Lucas,  quien  así  mismo  era  acree- 
dor á  tenérsele  en    cuenta  por  su  maquiavelismo  y  corrup- 
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cioü.  Para   trazar  perfeclamenle  y  en  (érmiuos  que  no  nos 
quedará  duda  de  las  propiedades  de  este  hombre ,  era  pre- 
ciso reconocer  la  historia  de  su  vida,  con  una  meditación  y 
<]etenimiento   particular,   con  el  fin  de  instruirnos  perfecta- 
mente de  las  cualidades  inicuas  que  lo  adornaban.  Algo  he- 
mos dicho  ya  de  este  personaje,  pero  no  tanto  como  pudié? 
ramos,  si  tratásemos  en  el  terreno  de  las  reflexiones.    No 
obstante   nuestros   lectores  habrán   podido  formar  una  idea 
bastante  exacta  de  este  personaje,  tan  parecido  á  otros  mu- 
chos de  los  que  siembran   la  mala  semilla  en  nuestra  socie- 
dad ,  y  existen   en   el    mundo  para  descrédito  de  la  especie 
humana.  Esta  clase  de  seres  no  suelen  sostenerse  por  fortuna 
mucho  tiempo   en   el   estado  de  goces  que  los  adornados  de 
otras  cualidades   recomendables ,  y   así  es  que  ademas  de  lo 
que  resultan  en  deber  á  las  personas  contra  quienes  emplean 
Sü  maquiavelismo ,   les  queda   sino  el  remordimiento  consi- 
guiente, porque  carecen   de   conciencia,  al  menos  la  mar- 
ca de  sus  iniquidades ,  que  es  el  sello  que  designa  su  por- 
venir. 

Este  es  el  destino  de  los  qne  así  proceden,  por  mas  que 
•en  stt  eslerior   aparezcan  á  los  ojos  del  público  de   distinto 
modo. 

Otro  personaje  de  no  menos  celebridad,  ha  figurado  en 
nuestra  publicación ,  y  este  también  encuéntrase  en  el  caso 
de  que  hagamos  de  él  una  particular  mención  ,  porque  sus 
antecedentes  son  dignos  de  analizarse  en  un  concepto  senci- 
llo y  abundante  de  claridad. 

Don  Ramón  C.  P.,  cuyos  antecedentes  no  ignoramos,  es 
uno  de  esos  abortos  que  la  naturaleza  produce  para  estudio 
de  los  hombres  ambiciosos  del  saber  huniano.  Su  cabeza  es- 
taba dotada  de  una  imaginación  á  prueba,  perfectamente 
regularizado  con  una  educación  capaz,  y  ademas  el  auxilio 
de   un  conocimiento  bastante  exacto  del  corazón  humano; 
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cuya  circunsladda  es  esencial  para  el  hombre  que  emplease 
en  la  estafa  ó  en  cualquiera  de  los  oíros  medios  de  adquisi- 
ción circunscritos  en  el  orden  criminal  y  de  mal  género.  Con 
lales  elementos  no  podia  dudarse  de  que  D.  Ramón  hiciese 
grandes  progresos  en  su  ocupación,  como  así  parece  natural 
por  el  orden  de  cosas  establecido.  Su  vida  pública  la  sabemos 
todos ,  y  también  parte  de  la  privada ;  mas  no  algunos  he- 
chos aislados  de  este  mismo  personaje,  que  pertenecen  es- 
elusivamente  á  su  propiedad.  Nuestros  lectores  recordarán 
que  este  hombre  ha  hecho  una  manifestación  espontánea,  que 
después  reGrió  del  mismo  modo  á  su  amigo  Federico  el  tér- 
mino de  su  historia  ,  y  que  por  último  ocultó  al  propio  tiem- 
po otras  muchas  cosas,  no  sabemos  porque  causa,  así  como 
no  podemos  responder  de  la  exactitud  de  lo  que  ha  referido. 
Ahora  bien  ,  con  conocimiento  de  este  género  de  personas, 
réstanos  formar  nuestra  composición  de  lugar,  y  hacer  una 
esplicacion  de  este  sugeto,  tal  como  nos  parece  exacto  y  po- 
sitivo. 

Don  Ramón  en  sus  primeros  anos,  como  podemos  dedu- 
cir de  lo  que  antes  dijimos  ,  recibió  una  descuidada  educa- 
ción; su  instinto  lo  hizo  unirse  á  ciertas  clases  de  jóvenes, 
quienes  pervertidos  á  la  sazón  mal  pudieron  enseñarle  otros 
estremos  que  los  corrientes  á  este  género  de  personas.    Pasó 
la  época  de  su  escasa  reflexión ,    reservada  á  una  edad  en  la 
vida,  y  este  joven  vióse  precisado,  ya  que  no  contaba  con  re- 
cursos de  ninguna  especie,  á  dedicarse  á  los  medios  crimi- 
nales para  cubrir  sus  precisas  necesidades,  de  donde  provint» 
precisamente  el  principio  de  su  perdición.  No  creo  que  ten- 
gamos necesidad  de  seguir  paso  á  paso  la  huella  de  sus  crí- 
menes para  llegar  al  momento  de  satisfacerlos  ;   baste  decir 
que  la  inflexible  mano  de  la  justicia  descargó  sobre  él  todo 
el  peso  de  su  rigor,  y  pronto  le  vimos  en  una  prisión.  En  esto 
lugar  aprendió  nuevos  crímenes  que  hasta  entonces  no  ha- 
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binn  llegado  á  su  noticia,  y  aumentóse  su  grado  de  crimina- 
lidad. Estafas  de  todo  género,  crímenes  sin  cuento,  origen 
de  muchas  seducciones  de  las  distintas  especies  conocidas,  y 
lodo  lo  que  en  el  hombre  puede  reconocerse  como  mai  ini- 
cuo y  despreciable,  otro  tanto  poseia  D.  Ramón  de  su  cose- 
cha. Pero  este  mismo,  pasó  un  tiempo   limitado,  y  en  el 
resto  de  su  vida  ya  se  le  reconocieron  otras  dotes;  ya  podia 
decirse  que  hallábase  colocado  en  el  círculo  de  los  hombres 
de  bien;    ¿y  por  qué  esta  mudanza?    podrá  preguntársenos. 
Porque  todo  es  dado  cumplir  al  viviente  racional,  si  á  ello 
se  propone.  Veamos  sino  la  conducta  del  personaje  á  quien 
aludimos,  en  el  trato  que  sostuvo  con  Federico;   ¿quién  po- 
dría haberle  prestado  á  este  mas  utilidades,   ya  con  sus  co- 
nocimientos,  bien  sea  con  los  intereses  de  que  era  dueño? 
Nadie  seguramente;   ó  al  menos  de  mejor  fe  y  mas  since- 
ramente.  ¿Y  qué  podremos  calcular  sobre  estos  estremos? 
Nada.  Secretos  hay  en  las  cosas  que  dirige  la  sabia  natura- 
leza,  que  es  absolutamente  imposible  que  nosotros  podamos 
definirla.  Permanezca,  pues,  envuelto  en  el  misterio,  y  fije- 
mos solo  nuestra  atención  en  los  hechos  sin  descender  á  otras 
particularidades  vedadas  para  nosotros.  Apesar  de  todo,  Don 
Ramón  dejó  de  existir  sin  conocimiento  y  á  impulsos  de  una 
completa  demencia. 

Pasemos  ahora  á  la  enemiga  implacable  de  Carlota  y 
veamos  cual  daño  fué  el  mayor ,  si  el  que  quizo  hacer  á  su 
enemiga  ó  el  que  realizó  contra  sí  propia?  Los  hechos  que 
hemos  descrilo,  contestarán  á  nuestros  lectores  mas  csplíci- 
lamente  que  lo  que  nosotros  pudiéramos  hacerlo  en  estas 
circunstancias. 

Queda,  pues  ,  probado  hasta  la  evidencia  el  estremo  que 
nos  hemos  propuesto  al  dar  principio  á  esta  publicación,  el 
cual  se  reduce  á  que  cada  hombre  está  llamado  á  ejecutar  un 
papel  en  el  teatro  del  mundo  sin  que  por  ello  sufran  alte- 
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raciones  los  deslinos  que  la  Providencia  ha  designado  á  cada 
uno  de  los  vivientes.  Esta  cualidad  anexa  al  níundo  que  ha- 
bitamos suele  también  sufrir  alteración  ,  pero  no  es  las  mas 
veces,  porque  la  educación  en  las  personas,  es  un  elemento 
destructor  de  ciertas  cosas,  cuando  aquella  ha  producido  los 
buenos  efectos  de  que  la  persona  que  la  posee  atempera  y 
regulariza  su  conducta  según  el  grado  de  aquella. 

Obsérvese,  pues,  esto  sistema  por  los  encargados  de  la 
pública  enseñanza,  y  si  posible  fuese  que  un  método  hijo  de 
la  esperiencia  y  ageno  á  rancios  sistemas  precediese  á  la 
aplicación  de  la  juventnd,  quizá  notaríamos  una  ventaja  in- 
mensa ,  y  un  mejoramiento  en  el  trato  social  de  que  hoy  ca- 
recemos. 

Basta  de  reflexiones ,  y  pasemos  al  último  de  nuestros 
deberes. 


Si  la  ESCUELA  DEL  GRAN  ¡>iLNDo  fucse  una  obfa  con- 
sumada, ó  al  menos  una  de  aquellas  publicaciones  per- 
fectas ,  no  la  dariamos  al  ptiblico  con  ese  fundado  te- 
mor que  inspira  la  desconfianza  de  sí  propio  :  nosotros 
nos  hallamos  en  distinto  caso,  pues  comprendemos 
que  nuestros  lectores  nos  han  dispensado  una  gracia 
especial  en  aceptar  este  fruto  de  nuestros  trabajos, 
por  cuyas  consideraciones ,  les  ofrecemos  desde  luego 
emplear  para  lo  susesivo ,  ademas  de  toda  la  fuerza 
de  voluntad  que  cabe  y  es  posible  al  mas  estraordi- 
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nario  agradecimiento,  el  reasumimiento  de  nuestro* 
mas  felices  pensamientos,  que  es  el  único  recurso  y 
donativo  que  ofrecer  puede  un  escritor. 

Tal  es  la  idea  que  nos  domina  en  estos  momentos 
en  cumplimiento  al  mas  sagrado  de  nuestros  deberes. 


FIN 
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